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:r  T  i  (1) 


Harto  liemos  discutido  en  las  dii-ersas  secciones  de  este  Con- 
greso, sobre  los  medios  de  protección  al  niño  en  sus  diversas 
edades  y  sobi-e  los  distintos  organismos  capaces  de  proveer  con 
mayor  eficacia  a  ese  propósito  de  tan  grande  importancia  social. 

Salvo  divergencias  de  detalles  estamos  todos  de  acuerdo  en 
lo  fundamental. 

Sabemos  que  esa  obra  de  protección  debe  iniciarse  por  la 
acciíJn  ejercida  sobre  la  madre,  desde  antes  de  ser  madre  y 
aún  sobre  el  padre,  procurando  rpie  los  dos  elementos  de  cuya 
unión  ha  de  nacer  el  niño,  sean  sanos,  vigorosos,  sin  taras  fí- 
sicas ni  mentales  capaces  de  transmitirse  al  hijo;  procurando, 
además  que  la  madre  sea  atendida  durante  su  embarazo  de 
manera  que  su  trabajo  sea  ligero  y  fácil,  sin  fatigas  ni  esfuer- 
zos, que  su  alimentación  sea  racional  y  suficiente,  y  que  en 
los  últimos  meses,  el  trabajo  propiamente  dicho  cese  por  com- 
pleto, asegurándosele  empero  los  medios  necesarios  a  su  sub- 
sistencia y  su  higiene  corporal. 


(1)  Conferencia  dada  en  sesión  plena  del  2?  Congreso  americano  del  niño  (Mon- 
tevideo, mayo  de  1919),  por  el  doctor  Gregorio  Aráoz  Alfaro,  presidente  de  la  dele- 
gación argentina,  delegado  de  la  Universidad  nacional  de  Buenos  Aires,  etc. 
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Todos  esos  preceptos  de  piirriciilturK  iiri'roiirrjx-.ioiiítl,  es- 
trictanieiite  dependientes  de  l:i  nueva  ciencia  ciiíjéiiicii  (pie  en 
todas  las  naciones  civilizadas  tiende  a  reunir  en  cuer|)0  de 
doctrina  y  en  prescripciones  prácticas  los  principios  «pie  deljen 
¡¡residir  la  forniacií'm  de  generaciones  sanas  y  fuertes,  irán  sin 
duda  teniendo  cada  día  mayor  acatamiento  en  nuestros  países 
americanos. 

Reconocemos  unánimemente  higienistas  y  médicos,  (pie  la 
puericultura  debe  continuar  —  una  vez  nacido  el  niño  —  con  los 
cuidados  adecuados  prestados  a  la  madre  para  salvar  a  ésta, 
manteriiéndola  sana  y  apta  para  amamantar  al  hijo,  primera 
condición  para  el  crecimiento  fisiológico  de  éste,  y  para  ase- 
gurar a  una  y  otro  —  durante  el  período  de  la  lactancia  —  la 
posibilidad  de  la  vida  en  común  y  en  las  condiciones  de  hi- 
giene necesarias  para  que  el  hijo  crezca  sano  y  fuerte. 

No  he  de  insistir  sobre  los  medios  y  las  instituciones  que 
esta  protección,  a  la  vez  ejercida  sobre  la  madre  y  el  niño  de 
pecho,  requiere,  de  los  cuales  hemos  hablado  reiteradamente 
en  las  diversas  secciones  y  que  acabo  yo  mismo  de  enumerar 
al  ocuparme  de  la  «profilaxis  del  abandono >>. 

Me  bastará  recordar  que  para  que  esa  protección  sea  eficaz 
hácense  necesarias  leijes  y  ordenanzas  que  cstahlescan  el  reposo 
de  la  madre  durante  el  embarazo;  refayios  inafernales  o  asilos 
talleres  para  antes  ¡j  después  del  parto  ¡j  maternidades  en  que 
las  madres  puedan  quedar  todo  el  tiempo  necesario  y  donde 
sean  bien  iiistraiilas  en  los  cuidados  que  deben  dar  a  sus  hijos; 
asistencia  médica  ij  social  a  las  embarazadas  y  a  las  partu- 
rientas que  [lor  propia  voluntad  u  otras  razones,  deben  quedar 
en  su  domicilio,  capítulo  principal  de  asistencia  pública  que 
en  mi  país  está  casi  enteramente  dejado  de  lado;  dispensarios 
de  niños,  gotas  de  leche  e  institutos  de  puericultura  en  que 
los  niños  sean  constantementes  vigilados,  dirigidos  en  la  ali- 
mentación y  auxiliados  en  todo  lo  que  necesiten  y  las  madres, 
reiteradamente  y  prácticamente  aleccionadas;  asilos  de  niños 
en  que  el  estado  críe,  segirn  las  normas  higiénicas,  a  los  hijos 
quedados  sin  madre  o  que,  por  diversas  razones,  ésta  no  pue- 
de amamantar  o  tener  consigo,  temporaria  o  definitivamente; 
cunas  y  asilos  maternales  para  recibir  los  niños  durante  las 
horas  de  trabajo  de  las  madres;  subsidios  en  dinero  y  en  es- 
pecie a  las  madres  pobres  que  crían  sus  hijos,  etc.,  etc.,  sin 
contar  los  hospitales  generales  y  especiales  destinados  a  los 
niños  enfermos. 
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Faltaría  aiiii  un  (•niiiiilfiiicnto  iiulisiioiisablí;  ])ara  <iue  esa 
protección  a  la  iniímia  inlanoia  fuera  eficaz  en  lo  posible 
cuando  no  puuila  iiaccr.se  lactaiicif  materna  exclusiva  o  cuando 
sea  preciso  ya  practicar  la  lactancia  mixta  por  la  edad  ilel 
niño:  la  prorisión  de  leche  hiíjiénicamente  irvcprochahle  y,  por 
consiíuicnti'.  de  derivados  de  leche,  mezclas  y  modilicaciones 
de  la  misma  (pie  reúnan  todas  las  condiciones  deseables. 

Es  este  justamente  uno  de  los  puntos  más  débiles  en  nues- 
tra orí:aiiizaci<)n.  Por  trrandes  que  sean  los  progresos  hechos 
en  materia  de  lechería,  apenas  si  se  llega  a  la  buena  calidad  para 
una  cantidad  nnnima:  la  casi  totahdad  de  la  leche  que  consu- 
me la  poblacitin  es  menos  (pie  mediocre  y  en  buena  parte  de- 
cididamente mala,  inclusive  la  qne  se  provee  a  dispensarios, 
asilos  y  hospitales  de  niños. 

Necesitamos  no  sólo  un  legislación  y  reglamentación  prolijas, 
sino  una  iiolicia  sanitaria  eficaz  y  enérgica  que  aseguren  la 
salud  de  las  vacas,  la  pureza  de  la  leche,  el  ordeñe  en  condi- 
ciones de  limpieza,  por  lo  menos,  si  no  de  relativa  asepsia,  la 
cuidadosa  limpieza  de  los  envases,  la  refrigeración  inmediata 
y  el  transporte  en  frigoríficos  o  por  lo  menos  fuera  de  la  acción 
del  sol,  que  tan  rtápidamente  altera  el  producto  durante  nues- 
tros largos  meses  de  calor. 

Por  lo  menos,  necesitamos  exigir  tales  condiíúones  a  la  leche 
que  ha  de  suministrarse  a  los  niños  pequeños,  los  más  sensi- 
bles a  las  más  insignificantes  alteraciones  de  aquella  y  no  hay 
duda  de  que  es  en  la  calidad  inmensamente  superior  (h-  ese 
ahinento  que  radican  en  buena  parte  los  buenos  resultados 
que  en  los  paises  del  Norte  de  Europa  y  en  los  Estados  Uni- 
dos—que en  los  últimos  años  han  extremado  los  cuidados  y 
multiplicado  sus  <^Milk  lahumtoris»—s<i  obtienen  con  diver- 
sos procedimientos  de  lactancia  artificial  que  entre  nosotros 
fracasan  en  la  gran  mayoría  de  los  casos. 

No  quienj  detenerme  más  sobre  este  punto  bastando  con  lo 
dicho  para  un  auditorio  tan  especialmente  preparado  como  el 
que  me  escucha.  Sobre  esta  cuestión,  he  insistiíhi  muchas 
veces  en  mi  país  (1)  y   creo    que   no  será  posible  llegar  a  la 

(1)  Ya  en  U'i  traliajo  que  proionUj  on  1S93  al  primer  Congreso  científico  lalino- 
americano  (Enología  v  prof-laxis  de  las  iii/eccioiics  gastro  intes/inales  de  los 
tiii'ios),  figura  como  una  de  las  conclusiones;  3?  •.Creación  de  una  granja  modelo 
municipal  con  expendio  al  má3  bajo  precio  posible  de  leche  osteriliz.ida  y  en  las 
diluciones  convenientes  — severa  reglamentacl<5n  y  vigilancia  del  comercio  de  la  lo- 
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solución,  a  lo  menos  parcial,  del  problema  sino  mediante  al 
creación  de  granjas  o  lecherías  municipales,  destinadas  a  pro- 
veer de  leche  superior  y  de  sus  principales  derivados  a  los 
niños  lactantes  sometidos  a  la  tutela  y  al  contralor  del  estado 
y  facilitando  también  esos  productos  a  precio  razonable  a  las 
familias  de  buena  posición  pecuniaria  que  hoy,  a  pesar  de 
todo  su  dinero,  no  pueden  tener  leche  irreprochable. 

Por  lo  demás,  el  primer  Congreso  nacional  de  medicina  uru- 
guayo ha  emitido  también  un  voto  en  el  sentido  de  las  exi- 
gencias que  vengo  patrocinando. 

Otro  punto  de  apariencia  nimia  pero  a  mi  juicio  de  gran 
importancia  efectiva,  es  el  que  se  refiere  a  la  inspección  do- 
miciliaria de  los  niños  de  pecho. 

Mi  expeiiencia  me  ha  enseñado  que  los  resultados  de  los 
«dispensarios  y  gotas  de  leche»  y  del  suministro  de  leche  y 
alimentos  adecuados  al  estado  digestivo  o  nutritivo  del  niño 
se  pierde  en  gran  parte  por  falta  de  una  organización  que 
asegure  visitas  frecuentes,  realizadas  por  personas  capaces, 
instruidas,  prácticas  y  háhUes.  Esta  falta  es  una  de  las  graves 
fallas  de  que  adolece  la  protección  a  la  primera  infancia  en 
Buenos  Aires  y  temo  mucho  que  también  lo  sea  en  Montevi- 
deo donde  estos  servicios  están,  sin  embargo,  indudablemente 
mejor  organizados. 

No  basta,  ni  con  mucho,  la  visita  del  médico  cuando  el  niño 


che.»  Después  de  una  discusión,  en  que  el  doctor  Coni  hizo  excelentes  observacio- 
nes, propuse  la  sanción  del  siguiente  voto  que  fué  aprobado  por  unanimidad:  «La 
sección  de  Ciencias  médicas  del  Congreso  Científico  latino  —  americano  invita  a  las 
empresas  particulares  de  expendio  de  leche  a  suministrar  una  clase  especialmente 
escogida  de  ese  produelo,  denominado  <leche  para  niños»  a  semejanza  déla  que  se 
obtiene  en  los  tambos  modelos  de  Dinamarca  y  otros  países  europeos.  Considera, 
asimismo,  que  las  autoridades  comunales  deben  fundar  granjas  modelos  destinadas 
a  proporcionar  a  la  clase  pobre  leche  buena  y  esterilizada,  a  precios  módicos,  y 
difundir  al  mismo  tiempo  los  buenos  principios  de  alimentación  e  higiene  de  la 
infancia». 

A  análogas  conclusiones,  con  idéntica  insistencia  sobre  la  necesidad  de  establecer 
numerosos  dispensarios,  talleres  -  refugios  para  las  madres,  «créches»,  etc.  etc.  y 
de  sancionar  una  ley  general  de  protección  a  la  infancia,  llegaba  en  un  trabajo 
ulterior  -Sobre  la  profilaxis  y  el  Irataiiticnlo  de  las  ¡Harreas  estivales  de  los 
Hi'jíos».  Anales  del  Circulo  módico  argentino  —  1S99,  N?  2  y  3— ,  en  una  comisión 
oficial  nombrada  por  el  señor  intendente  municipal  Bullrich  en  1900.  — ( Iii/oriiie 
sobre  provisión  de  leche  a  los  hospitales,  asilos  y  niños  pobres  — Bne'doñ  Aires  — 
Imprenta  Coni  hermanos  1900)—,  en  un  rapport  presentado  al  Congreso  ¡nternacio- 
,ual  de  medicina  de  Lisboa  en  1906  — («Lutte  sociale  centre  le  rachitisrae»,  etc.— 
Archives  de  medicine  des  ciifants  1906,  Décembre),  y  en  muchos  trabajos  ulte- 
riores. 
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está  enferiuo,  ni  tampoco  la  inspección  — niiis  de  forma  ipie 
de  hecho  —  (luo  realizan  de  tarde  en  tarde  empleados  oficiales 
que  deben  su  puesto  a  recomendaciones  personales  y  toman 
ese  carijo  como  un  sueldo  cualquiera,  y  (jue  están  lejos  de 
poseer  ni  la  preparación,  ni  el  tacto  ni  las  condiciones  mora- 
les necesarias  para  hacer  eficientes  sus  visitas. 

Es  preciso  forinnr  un  personal  especial,  apto,  inlclincnte, 
ahnenado,  — capaz  de  llenar  esa  tarea  con  amor  y  con  empeño, 
llevando  en  conversaciones  familiares,  con  tacto  y  con  discre- 
ción, a  las  mujeres  ignorantes  y  a  veces  mal  dispuestas  a 
escuchar  consejos,  imbuidas  de  prejuicios  y  preocupaciones, 
los  preceptos  y  las  normas  salvadoras  de  la  hiaiene  infantil 
y  llevándolas  no  como  una  imposición  de  funcionarios  oficia- 
les— que  siempre  se  recibe  mal — sino  como  observaciones 
amistosas,  liechas  dulcemente,  casi  de  igual  a  igual,  en  pláti- 
cas familiares  frecuentes. 

Está  dicho  con  ésto  c}ue  hay  que  preparar  cuerpos  de  muje- 
res visitadoras,  análogas  a  las  «schwester»  alemanas  y  a  las 
«nurses»  inglesas  y  americanas,  como  ustedes  han  empezado 
a  hacerlo  ya  en  Montevideo.  Para  las  mujeres,  mucho  más 
aptas  por  temperamento  y  por  cualidades  psíquicas,  de  poner- 
se en  (contacto  sinii)ático  con  las  madres  y  nodrizas,  puestos 
como  éstos  —  aún  sin  recurrir  a  anhelos  religiosos  o  humanita- 
rios—pueden constituir  una  posición  holgada  y  respetabhí  que 
tienen  verdadero  interés  en  alcanzar  y  conservar. 

La  experiencia  está  hecha,  por  lo  demás,  y  me  basta  pre- 
sent.'r  a  ustedes  los  dos  cuadros  adjuntos  de  mortalidad  entre 
niños  visitados  y  no  visitados  en  Nueva  York  y  en  una  ciu- 
dad de  Inglaterra,  para  (|ue  resalte  con  evidencia  la  situación 
inmensamente  más  favorable  en  que  crecen  los  (pie  son  objeto 
de  visitas  continuadas  de  «nurses»  comi)etentes  y  entusiastas. 

Asigno  pues,  gran  importancia,  a  la  constitución  de  cuerpos 
numerosos  y  selectos  de  visitadoras  en  la  protección  de  la  pri- 
mera infancia  y  repito  que  debemos  esforzarnos  por  preparar- 
los, haciendo  escuelas  especiales  paralas  mismas  y  constituyendo 
en  cada  dispensario  y  asilo  de  niños  verdaderas  escuelas  de 
pitericullara,  pero  do  enseñanza  práctica  y  eficaz. 

En  el  esquema  que  he  de  explicar  dentro  de  un  momento, 
figuro  con  múltiples  flechas  en  sentido  radiado,  partiendo  de 
los  dispensarios  y  de  las  comisiones  vecinales,  esas  visitadoras 
pagadas  y  gratuitas  (señoras  y  niñas  de  las  instituciones  filan- 
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LA  MORTALIDAD  LXFANTIL 

EN  SU  RELACIÓN  CON  LA  INSPECCIÓN  DE  HOGARES  POR  VISITADORES 
EN  ESTADOS  UNIDOS  E  INGLATERRA,  —  DEFUNCIONES  DE  NIÑOS 
MENORES    DE   UN    AÑO    POR    CADA    MIL    DE    ESA     EDAD. 
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trópicas)  f|iie  dehen  ir  constantemente  a  los  hogares  pobres 
en  busca  ile  inatlros  presentes  o  futuras  que  auxiliar  y  i,'uiar 
y  (le  niños  que  proteger. 

Pero  es  tan  necesario  en  esto  como  en  los  servicios  estric- 
tamente médicos,  que  la  competencia  especial  esté  unida  a  la 
dedicación  entusiasta.  .Seria  ridiculo  que  yo  me  pusiera  a  de- 
mostrar en  una  asamblea  como  ésta  una  verdad  tan  evidente, 
verdad  emj>ero  demasiado  a  menudo  olvidada  o  falseada  por 
los  que  tienen  a  su  cargo  la  provisión  de  los  puestos  públicos 
para  los  cuales  nombran  frecuentemente  no  a  los  más  compe- 
tentes y  a  veces  ni  siquiera  a  los  simplemente  competentes, 
sino  a  los  mejor  recomendados  por  influencias  i)olíticas  o  per- 
sonales. 

Ahora  bien  —  no  necesito  decirlo  a  higienistas  y  médicos  de 
niños  —  si  en  algún  terreno  la  incompet(!iicia  ]iuode  ser  perju- 
dicial, gravemente  perjudicial  para  la  sociedad,  es  justamente 
en  materia  de  dietética  y  de  medicina  infantil.  Por  eso  he  po- 
dido decir  en  un  informe  a  la  Sociedad  argentina  do  jicdia- 
tria,  touKindo  las  i):dabras  de  un  distinguido  pediatra  filiinno 
el  doctor  Manuel  (¡ucrreni,  «pie  si  dispensarios  de  lactantes 
y  gotas  de  leche  colocadas  bajo  la  dirección  de  especialistas 
competentes  y  celosos  son  de  un  alto  interés  social,  en  cambio 
jiueden  constituir  mi  rcnladero  peligro  si  son  confiados  a  ma- 
nos incompetentes  e  incapaces,  que  pueden  en  esta  materia 
no  si!)lo  no  hacer  el  Ijien,  sino  hacer  positivamente  mal  y  mu- 
cho mal. 

Os  pido  por  ello  la  sanción  del  siguiente  voto,  que  podrá  no 
ser  necesario  en  el  Uruguay  o  en  algún  otro  pais  de  América, 
pero  que  es  siempre  de  actualidad  en  el  mió,  y  seguramente 
en  otros: 

«  Que  todos  los  cargos  públicos  relacionados  con  la  protec- 
ción, HIGIENE  Y  asistencia  DE  LA  INFANCIA,  NO  SEAN  CONFIADOS 
SINO  A  PER.S0NAS  QCE  HUBIEREN  ACREDITADO  UNA  PARTICULAR  COM- 
PCTENCIA,  SEA  POR  TRABA.IÜS  ANTERIORES,  SEA  POR  LA  POSESIÓN  DE 
TÍTULO  CONFERIDO  MEDIANTE  ESTUDIOS  ESPECIALES,  SEA  POR  UN  CON- 
CURSO   DE   OPOSICIÓN.  » 

(Esle  voto  es  sanciomido  por  acliniii(ci('iii  mire  (jniiulcs 
<i  plausos.) 
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Dejando  ahora  al  niño  de  pecho  y  pasando  a  la  segunda  in- 
fancia, la  acción  se  ensancha  aun,  porque  se  agregan  nuevos 
elementos  de  morbilidad  contra  los  cuales  se  hace  necesario 
también  luchar,  y  nuevas  exigencias  fisiológicas  del  niño  que 
hay  que  satisfacer,  si  bien  tórnanse  mucho  menos  premiosas 
las  exigencias  de  la  dietética,  tan  delicada  en  los  primeros 
años. 

Los  nuevos  factores  de  morbilidad  son,  sobre  todo,  el  medio 
escolar  y  la  escuela  por  si  misma;  secundariamente,  la  expo- 
sición mucho  mayor — por  la  vida  de  relación  mucho  más  de- 
senvuelta—al contagio  de  todas  las  enfermedades  infecciosas. 

Las  nuevas  exigencias  fisiológicas  son  especialmente  las  del 
crecimiento,  y,  consiguientemente,  del  desarrollo  corporal  armó- 
nico y  fuerte.  De  todo  ello,  la  educación  física  ha  de  preo- 
cuparse particularmente,  adquiriendo  así'  una  importancia  ca- 
pital, que  hasta  hace  pocos  años  hemos  descuidado  casi  en 
absoluto. 

No  puedo,  naturalmente,  en  una  conferencia  como  ésta,  ex- 
tenderme demasiado  sobre  estos  puntos.  Básteme  recordar  la 
transformación  que  en  materia  educacional  está,  por  ventura, 
realizándose  en  nuestros  países  y  que  va  aproximándonos  a  la 
consecución  del  ideal:  la  escuela  salubre,  simple  pero  amplia, 
bien  aireada  y  bien  iluminada  en  cuanto  a  edificio  se  refiere; 
la  escuela  salubre  también  por  el  trabajo  mental  bien  propor- 
cionado a  la  capacidad  del  alumno,  sin  fatiga  y  sin  vano  des- 
perdicio, con  programas  modestos  pero  de  real  eficiencia  prác- 
tica, la  escuela  que  atiende  tanto  al  desarrollo  corporal  como 
a  la  formación  del  espíritu,  la  escuela  que  despierta  aptitudes 
y  fomenta  la  formación  de  capacidades  más  bien  que  infunde 
nociones  hechas,  la  escuela,  en  fin,  que  educa  ante  todo,  que 
da  carácter,  energía,  honestidad,  veracidad,  patriotismo,  solida- 
ridad social. 

Quiero  solamente  subrayar  de  paso  la  importancia  de  orga- 
nizar en  todas  partes  la  inspección  médica  escolar  sobre  am- 
plias y  sólidas  bases,  procurando  la  rigurosa  selección  del 
personal  (más  delicado  que  ninguno  porque  en  el  médico  escolar 
debe  haber  el  pedagogo  y  el  higienista  de  niños  al  lado  del 
pediatra),  y  procurando  también  que  pueda  bastar  a  su  múlti- 
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plf  taifii  y  que  tenga  en  las  construcciones  escolares,  en  la 
confección  de  los  programas  y  de  los  horarios,  en  la  enseñanza 
de  la  higiene,  de  la  profilaxis  y  de  la  puericultura,  el  papel 
imi)ortantisiino  (pie  rcahiiente  le  incumbe. 

Y  repetiré  aquí  lo  que  he  dicho  ya  varias  veces  en  la  sección 
de  hitjiPHC  II  asistencia  de  este  Congreso:  que  hay  que  mulli- 
j)licar  las  escuelas  al  aire  lihre,  que  hay  que  tender  a  que  el 
mayor  número  posible  de  escuelas  sea  al  aire  libre  y  «pío  el 
mayor  número  posible  de  horas  se  pasen  al  aire  libre;  (pie  hay 
que  crear  en  todas  partes  — y  multipliear  donde  ya  existen- 
las  obras  peri- escolares  que,  como  \os  jardines  infantiles,  ¡lia- 
zas de  juegos  y  deportes,  clubs  de  niños  e  instituciones  simila- 
res, tiendan  a  atraer  i)or  muchas  horas  hacia  los  entretenimien- 
tos útiles  e  lügiénicos,  realizados  en  buenas  condiciones  de 
ambiente  y  especialmente  al  aire  abierto,  los  niños  que  fuera  de 
la  escuela  tienen  que  sufrir  nuevamente  las  influencias  dele- 
téreas—morales y  físicas  — de  la  casa  del  pobre  y  especialmente 
de  las  pésimas  habitaciones  colectivas  llamadas  casas  de  inqui- 
linato y  conventillos. 

No  necesito  tampoco  insistir  sobre  la  necesidad  de  que  la 
constante  y  prolija  inspección  médica  escolar  separe  los  grupos 
de  escolares  que  requieren  establecimientos  y  medios  especiales 
de  enseñanza  (escuelas  de  niños  déhiles,  de  niños  atrasados, 
escuelas  o  colonias  preventims  rurales,  de  montaña  y  de  mar) 
ni  sobre  la  alta  conveniencia  de  fomentar  por  medios  oficiales, 
y  suscitando  la  acción  privada  y  la  cooperación  de  las  familias, 
las  obras  (pie  tienden  a  mejorar  la  alimentación  de  los  niños 
escolares  (copas  de  leche,  cantinas  escolares,  etc.),  supliendo  así 
en  lo  posible  graves  deficiencias  de  régimen  en  las  familias 
pobres. 

En  la  segunda  infancia,  tienen  naturalmente  grande  impor- 
tancia las  medidas  de  higiene  general  y  de  ¿jro/íí(íXís  destinadas 
a  evitar  en  lo  posible  la  difusión  de  las  enfermedades  infecto- 
contagiosas  y  parasitarias,  y  muy  especialmente  de  la  tuberculosis 
que  constituye,  con  razón,  la  principal  preocupación  de  los  go- 
biernos y  pueblos  más  civilizad<5s. 

No  puedo,  sin  abusar  de  la  atención  de  este  selecto  audito- 
rio, extenderme  sobre  estas  cuestiones  que  me  apartarían  ya 
un  tanto  del  tema  estricto  de  mi  conferencia,  (¿uiero  solamente 
decir  que  de  día  en  día,  va  creciendo  en  mí  el  convencimien- 
to—derivado de  una  larga    experiencia  — de  que,  como  lo  he 
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(1)    Childieu  Burean  Washington. 


PROTECCIÓN    y    ASISTENCIA    DE    I.A    INl-ANCIA  1"> 

dicho  al^^uiui  vez,  l;i  Incluí  contra  la  tubeiviiliisi.s  es  ante  tüilo 
cuestión  de  protección  inteligente  a  la  infancia,  de  (;rear  niñüs 
sanos,  fuertes  c  instruidos  en  las  normas  profilácticas  t;eiiera- 
les,  capaces,  por  consiguiente,  de  oponer  serias  resistenoias  al 
contagio  tuberculoso  tan  difundido. 

Y,  por  otra  parte,  de  «pie  la  enseñanza  escolar  de  la  hiijicuc, 
hecha  en  forma  siiitijlc,  práclica  ¡j  I»  más  objetiva  posible,  es 
el  mejor  mcilio  de  lucha  contra  todas  his  enlVrnie(lades,  dege- 
neraciones y  miserias  sociales. 

lie  dicho  hace  cuatro  años  en  una  conferencia  dada  en  la 
Universidad  de  Tucumán  (jue  «e/  (jrande,  el  soberano  remedio 
contra  el  alcoholismo,  como  contra  el  ijahidismo,  la  tubcrcido- 
sis,  las  otras  enfermedades  infecciosas  ¡j  la  mortalidad  infantil, 
es  la  instrucción,  otra  rc2  la  instrucción  y  siempre  la  instruc- 
ción » . 

«Es  de  la  escuela  sana,  higiénica  y  bien  dirigida,  — agregaba  — 
de  donde  han  de  irradiar  sobre  el  pueblo,  desde  los  hogares 
más  humildes  hasta  los  palacios  opulentos,  las  nociones  higié- 
nicas justas  (pie  fortifiípieii  la  salud  fi.sica  y  moral,  que  com- 
batan la  enfermedad  y  la  decadencia,  ipie  preparen  un  pueblo 
himogéneo.  instruido  y  fuerte»  (1). 

Otra  de  las  grandes  necesidades  sociales  (jue,  por  cierto,  no 
es  peculiar  a  la  protección  de  la  infancia  pero  cuya  satisfacción 
es  para  ella  elemento  capital,  es  el  abaratamiento  general  de 
las  substancias  alimenticias  y,  sobre  todo,  la  vivienda  higié- 
nica puesta  al  alcance  do  las  clases  trabajadoras. 

Mientras  no  podamos  ofrecer  a  las  más  modestas  familias 
medios  abundantes  de  subsistencia,  trabajo  bien  remunerado  y 
bien  reglamentado  en  cididad  y  en  cantidad  |>ara  que  no  sea 
nocivo,  mientras  las  dejemos  vivir  en  la  suciedad  y  en  la  os- 
curidad, sin  aire,  sin  luz  y  sin  espacio  suficientes,  hacinadas  en 
grandes  aglomeraciones  en  una  promiscuidad  tan  malsana  ¡¡ara 
el  cuerpo  como  para  el  espíritu,  no  podremos  hacer  obra  eficaz 
de  protección  para  la  infancia  ((ue  crezca  en  esas  deplorables 
condiciones.  (El  cuadro  adjunto  muestra  la  influencia  del  fac- 
tor ecommiieo). 

Li  olira  ííeiHT.-il  drl  iiiejuí amiento  social  es  pues  capital  para 
la  foriuaei<>M  de  la  iiifaucia,  y  hay  «pie  aplicarse  a  ella  con  em- 

(1)  Aráoz  Alfaro.  La  acciúu  social  de  la  UnÍTei-<i<la'l  —  Por  la  saluJ  y  el  vi- 
gor de  la  raza.  —  Dos  conferencias  en  la  Universidad  de  Tiicnmún.  Buenos  Aires,. 
C'jni  hermano.'?,  191.5. 


16  REVISTA    DE    LA    UNIVERSIDAD 

peño  y  con  constancia  si  queremos  realmente  mejorar  las  ge- 
neraciones futuras. 

Y  en  esa  obra,  claro  está  que  la  reglamentación  del  imhajo 
de  la  mujer  ij  del  niño  por  medio  de  una  legislación  sabia  y 
previsora,  (jiie  preserve  las  energías  del  organismo  en  formación 
y  que  lo  substraiga  a  los  peligros  del  desgaste  precoz,  del  ta- 
ller insalubre  y  de  las  solicitaciones  de  la  calle  y  del  vicio, 
tiene  una  parte  muy  importante. 

No  he  de  insistir  sobre  estos  puntos  que  forman  objeto  pri- 
mordial de  informes  que  han  sido  y  han  de  ser  aun  discutidos 
en  las  diversas  secciones  de  este  Congreso  y  diré  solamente 
que  yo  mismo  he  de  abogar  en  la  sección  de  sociología  por 
una  anijilia  reforma  de  la  h'<jislación  de  la  patria  potestad  que 
permita  arrancar  los  hijos  a  los  padres  negligentes,  incapaces 
o  indignos  que  los  abandonan,  y  a  veces  los  incitan,  a  los  ofi- 
cios o  falsos  oficios  de  la  calle,  a  la  mendicidad  o  al  vagabun- 
daje—primeros escalones  del  vicio,  del  delito  y  del  crimen. 


Creo  haber  enunciado  a  grandes  rasgos,  y  con  la  premura  que 
impone  la  limitación  del  tiempo  en  reuniones  como  ésta,  los 
principales  medios  de  acción  en  esta  lucha  en  pro  de  la  infan- 
cia que  va  siendo  felizmente  una  de  las  principales  preocupa- 
ciones en  las  sociedades  modernas  no  ya  sólo  por  consideraciones 
sentimentales  sino  por  la  conciencia  del  alto  valor  del  niño  en 
la  economía  general. 

Nuestros  países  americanos  y  el  mío  en  particular,  poseen 
muchos  de  esos  organismos  de  protección  a  la  infancia  y  al- 
gunos —  como  el  Uruguay  —  han  llegado  a  coordinarlos  con  bas- 
tante perfección  ja,  al  menos  en  lo  que  se  refiere  al  niño 
¡íequeño. 

Empero,  en  la  mayoría,  ellos  están  lejos  de  tener  el  grado 
de  perfeccionamiento  deseable  y  no  obstante  su  gran  número, 
carecen  frecuentemente  de  correlación  y  coordinación  entre  sí. 

En  la  República  Argentina  especialmente  -  y  temo  que  tam- 
bién en  la  mayor  parte  de  las  naciones  sud-americanas  — ,  abun- 
dan las  instituciones  filantrópicas,  las  creaciones  privadas  y  los 
establecimientos  oficiales  que  tienden  a  proteger  o  asistir  al 
niño,  pero  son  muchos  de  ellos  deficientes,  en  sus  medios  de 
acción,  algunos  mal  orientados  o  mal  concebidos,  algunos  aun 
francamente  nocivos  porque  falsean  el  concepto  educacional  y 
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se  sirven  del  niño  explotándolo  sin  i)iedad  o  aun  cjcrcitrnidulo 
en  una  mendicidad  ni;is  o  menos  disimulada. 

Pero,  sobre  todo,  no  hay  entre  todos  esos  servicios  una  coo- 
peración ni  una  correlación  inmediatas.  No  liaj',  especialmente, 
una  dirección  general  que  centralice  esos  esfuerzos,  que  los 
encauce,  ((ue  les  imprima  una  orientación  general  y  armonice 
las  energías  dispersas,  muchas  de  las  cuales  se  malogran  por 
esa  causa  (1). 

El  régimen  federal  que  es  nuestra  forma  de  gobierno,  es  sin 
duda  un  inconveniente  para  la  centralización  cjue  indico  como 
una  necesidad  para  el  más  completo  éxito,  pero  es  que  ni  si- 
tiuiera  dentro  de  cada  estado  federal  o  provincia  ni  aun  en  la 
misma  capital  federal,  existe  esa  dirección  o  contralor  central. 

Por  lo  demás,  está  demostrado  ya  (jue  el  régimen  federal  no 
es  un  obstiiculo  i)ara  unificar  procedimientos  o  planes  de  acción 
que  interesan  a  todas  las  provincias  o  a  un  buen  número  de 
ellas.  Se  ha  visto  esto  plenamente  en  la  organización  de  la 
defensa  agrícola,  de  la  defensa  antipalúdica,  de  las  obras  sani- 
tarias nacionales,  etc. 

Las  provincias,  que  obtendrían  especiales  beneficios,  no  se 
opondrían  pues  a  una  ley  general  que  organizara  en  todo  el 
país  la  i»rotecci()n  y  la  asistencia  de  la  infancia.  Lejos  de  ello, 
facilitarían  sin  duda,  con  su  concurso,  las  que  pudieran  pres- 
tarlo, la  realización  de  un  plan  general  inteligente  y  previsor 
que  tuviere  en  cuenta  para  cada  estado  sus  necesidades  rela- 
tivas y  los  medios  de  acción  adecuados  a  sus  condiciones  y  a 
su  población. 

Pero  aun  antes  de  (pie  tal  ley  fuera  dictada,  el  gobierno  na- 
cional tiene  en  sus  manos  el  medio  de  establecer  un  contralor 
y  una  inspección  general  de  las  obras  e  instituciones  de  pro- 
tección a  la  infancia  puesto  que  las  que  no  son  oficiales  se 
sostienen  en  buena  parte  por  las  subvenciones  pecuniarias  (jue 
reciben  del  poder  central.  No  habría  pues  sino  (pie  establecer 
que  esos  subsidios  gubernativos  serian  negados  a  las  que  no 
aceptarari  la  inspecci(')n  y  la  fiscalización  del  írol)ierno  y  confiar 
estas  funciones  de  alta  dirección  a  una  repartición  técnica  por 
el  estilo  del  «Children  Burean»  de  los  Estados  Unidos  que,  a 
pesar  del  régimen  í'i-dri-al  y  de  que  los  estados  son  allí  mucho 

(1)  He  tratado  detenidamente  esta  cuestión  en  mi  conferencia  sobro  'Asistencia 
púbüca  y  previsión  social',  dada  en  el  Museo  social  argentino  y  puljlicada  en  el 
Boletín  del  mismo  (1917). 

ART.    ORIO.  XLIII-2 
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más  ricos  y,  por  con.siguiunte,  más  realmente  autónomos  que 
los  nuestros,  va  dirigiendo  cada  vez  más,  con  su  influencia  y 
con  sus  consejos,  el  movimiento  americano  en  pro  de  la  infan- 
cia que  tanto  se  ha  intensificado  en  los  últimos  años. 

Durante  mi  breve  actuación  como  presidente  del  Departamento 
nacional  de  higiene  de  mi  país,  llamé  la  atención  del  gobierno 
sobre  esta  cuestión  —  cjue  ya  había  suscitado  antes  ven  nuesto 
primer  Congreso  nacional  de  medicina,  el  doctor  Antonio  Vidal— 
y  después  de  mostrar  los  graves  defectos  de  la  situación  actual, 
sostenía  que  «iirye  crear  im  orcjunismo  dirigente,  sabio  ¡j  pon- 
derado, de  contralor  eficaz  y  de  coordinación  superior,  que  vi- 
(jile  ¡j  reíjule  el  funciona  miento  de  todas  las  instituciones  que 
tienen  la  misión  de  protet/er  al  niuo^. 

Y  agregaba  que  «tal  organización  directriz  no  puede  ser  dada 
sino  por  los  técnicos,  médicos  e  higienistas,  únicos  habilitados 
para  regir,  con  la  necesaria  capacidad,  la  formación  de  la  niñez. 
Ciertamente,  continuaba,  educadores  profesionales  que  deben 
poseer  la  higiene  como  la  técnica  pedagógica;  filántropos  y 
sociólogos  que  conocen  las  causas  de  los  males  colectivos  y 
tienen  la  práctica  de  su  tratamiento,  deben  formar  parte  de 
este  cuerpo  directivo,  pero  su  núcleo  capital  y  su  órgano  prin- 
cipal de  inspección  y  vigilancia  deben  ser  el  médico  de  niños 
y  el  higienista»  (1;. 

(1)  Eli  esa  proposición  dirigida  al  gobierno  nacional,  como  en  la  conferencia  ya 
citada,  sobre  •  Asisíeiicia  pública  y  previsión  social'  dada  el  año  1917  en  el  Museo 
social  argentino,  he  hecho  conocer  las  grave?  deficiencias  de  la  asistencia  oficial  y 
privada  prestada  al  niño  en  todo  el  país. 

Me  refería  a  la  dispersión  de  estas  fnaciones  de  protección  y  asistencia  entra 
multitud  de  reparticiones  públicas,  dependientes  de  varios  ministerios  en  la  misma 
capital  de  la  República  y  a  la  cantidad  de  instituciones  privadas  o  sostenidas  en 
parte  por  municipios  y  gobiernos  de  provincia  sin  contralor  ni  fiscalización  eficaces. 

« Todas  estas  instituciones,  decía,  que  son  numerosísimas  y  que,  en  las  provin- 
cias, substituyen  casi  totalmente  a  la  acción  oficial  que  falta  enteramente  o  es  in- 
significante, carecen  de  una  inspección  técnica' y  de  un  contralor  eficaz  que  garanticen 
al  pais  que  su  funcionamiento  no  se  desvía  de  los  altos  objetivos  primordiales  que 
deben  orientar  su  acción.  ► 

•<  >ío  es  ciertamente  una  novedad  para  los  que  se  ocupan  de  estas  cuestiones  y 
conocen  bien  el  país,  decir  que  hay  colegios  gratuitos,  a'^ilos,  orfelinatos,  escuelas 
de  artes  y  oficios  en  que,  unas  veces  por  falta  de  concepto  científico,  otras  por  pre- 
dominio de  consideraciones  de  orden  religioso  y  tal  vez  algunas  por  razones  menos 
elevadas  y  más  en  relación  con  el  beneficio  que  se  busca  obtener,  los  niños  no 
reciben  ni  la  instruccióu,  ni  la  educación  física  a  que  tenemos  el  derecho  de  aspirar 
hoy  y  son  sometidos  a  una  vida  antihigiénica  y  a  veces  a  trabajos  excesivos  que 
perjudican  su  salud  y  el  desarrollo  de  sus  aptitudes  sociales  y  de  trabajo.  ■■ 

(Aráoz  Alfaro.  Sobre  la  necesidad  de  uniformar  y  coordinar  los  esfuerzos  de 
las  instituciones  de  puericultura,  La  Piensa  mcilica  ai-gen/ina,  junio  10  de  1918). 
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Pensaba  esttidiiir  en  una  coinunic!ici('>n  especial  a  la  sección 
de  higiene  y  asistencia  de  este  congreso,  esta  necesidad  de 
coordinar  los  diversos  servicios  de  protección  y  asistencia  del 
niño  y  de  ponerlos  bajo  una  direccií'm  general  pero  lie  prefe- 
rido —  ya  (pie  hay  tantos  trabajos  (pie  aun  (piedan  [un'  consi- 
derar—  tratar  esta  cuestión  conjuntamente  con  las  otras  que 
se  refieren  a  la  organización  de  este  servicio  social. 

Esa  dirección  o  inspección  central  debe  constar  a  mi  juicio 
de  varias  secciones,  las  principales  de  las  cuales  serian :  esta- 
dística i/  flpinofjrafia  ;  lenislación  ;  sociolorjía;  educación;  pite- 
ricidliira  ij  profilaxis:  lii(jiciic  escolar;  asist'inciu  médica  ij  qui- 
ñi r(jica,  etc.  Todas  ellas  tendrían  su  personal  de  especial 
preparación  técnica  y  dependerían  de  un  director  general  y 
de  un  consejo  consultivo,  ambos  también  de  i)articular  com- 
petencia. 

AuiKjue  el  rol  directivo  no  fuera  al  principio  verdaderamente 
eficiente,  por  falta  de  leyes  especiales,  la  constitución  inme- 
diata de  este  organismo  de  control  y  de  inspección  tendría  un;i 
gran  importancia  para  el  estudio  de  todas  las  cuestiones  que 
se  refieren  a  tan  importantes  problemas  y  para  la  preparación 
de  los  medios  a  poner  en  acciini  en  todo  el  país  contra  la  mor- 
bilidad y  mortalidad  de  la  infancia. 

No  considero  necesario  insistir  más  sobre  el  interés  práctico 
que  asigno  a  este  proyecto  y  creo  de  antemano  contar  con 
vuestro  unánime  apoyo  para  la  sanción  del  siguiente  voto: 

»  Que  todos  los  estados  americanos  que  no  tengan  aun  ofi- 
cialmente or(;axizada  la  protección  y  asistencia  de  la  infancia, 
establi:zcan  una  dirección  o  inspección  cíeneral  encarcíada  de  la 
superintendencia  y  el  contralor  de  todos  los  establecimiento.s 
oficiales  e  instituciones  privadas  destinados  a  ese  objeto,  a  fin 
de  coíjrdixar  e.sfuerzos  y  uxifurmak  normas  de  procedimiento, 

EVITANTO  errores  y  DISPERSIÓN  DE  ENERGÍAS  Y  OBTENIENDO  EL  MÁXI- 
MUM  POSIBLE    DE   RENDIMIENTO    EFICAZ.  » 

(El  coto  es  sancionado  por  aclamación  entre  entusiastas 
aplausos). 


Presento  en  este  es(iuenia  un  proyecto  gráfico  de  organización 
de  la  protección  y  asistencia  de  la  infancia  para  una  ciudad  de 
2.50  a  3(M1.(MK)  habitantes,  tipo  común  en  Sud  América. 
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Están  representados  tres  sectores  de  40  a  5(».(HH>  lial)itantes 
cada  uno,  de  los  seis  que  corresponderían  a  la  ciudad.  Y  se 
indican  los  servicios  que  debe  tener  cada  barrio  o  circunscrip- 
cii'iii  de  esos  y  los  jjcncrales  que  corresponderían  a  toda  la 
ciudad,  algunos  colocados  dentro  de  ella  misma  y  otros  fuera, 
en  los  suburbios  o  en  plena  campaña. 

Para  capitales  más  grandes,  o  para  provincias  o  departamentos 
más  o  menos  poblados,  podrían  organizarse  los  servicios  sobre 
aquellas  bases,  pero  variándolos  naturalmente  en  múltipli's  sen- 
tidos  según  las  peculiaridades  de  la  población,  la  densidad  de 
los  diversos  núcleos,  etc.,  etc. 

Este  esquema  no  es  pues  sino  una  muestra  d(í  la  concepción 
general  (pie  me  parece  debe  presidir  estas  organizaciones,  es- 
tableciendo en  cada  núcleo  ( barrio,  ciudad  pequeña,  comuna  o 
(U'partamcnto)  comisiones  vecinales  que  deben  coordinar  y  co- 
rrelacionar los  servicios  locales,  (¡uedando  ellas  subordinadas  a 
una  dirección  o  inspección  general  para  la  gran  capital  o  el 
estado  federal,  dependiente  ésta  a  su  vez  de  la  oficina  nacional, 
y  respectivo  Consejo,  destinados  a  señalar  las  orientaciones 
generales  y  a  fijar  las  normas  de  procedimiento  y  la  distribu- 
ción de  los  recursos  con  (jue  se  cuente. 


Gregorio  Ar.íoz  Alfaro. 


UN  CASAMIENTO  EN  ISO:) 


(■) 


A  principios  de  1802,  en  un  día  como  del  verano  de  aquellos 
tiempos  de  escasas  ceremonias  meteorológicas,  vale  decir,  con 
sol  rajante  y  sombra  ni  siquiera  imaginaria,  regresaba  a  Bue- 
nos Aires,  después  de  quince  años  de  ausencia,  polvoriento, 
sudoroso,  casi  en  mangas  de  camisa,  — pero  feliz,  mientras  jine- 
teaba un  triste  caballejo  de  la  posta,  y  se  contemplaba,  como 
él  mismo  decía  ponderando  su  flacura,  convertido  en  mal  re- 
medo de  la  creación  cervantesca—  un  abogadillo  largo,  desen- 
fadado y  zumbón,  en  el  cual,  ni  toda  la  mecha  del  latín  de 
Cliuquisaca,  ni  todos  los  ergos  y  distingos  del  Peripato,  logra- 

(*)     Conferencia  leída   el  20   de   septiembre   en   la   Biblioteca   del 
Consejo  Nacional  de  Mujeres,  con  la   siguiente   introducción,   y   sin 
las  notas  que  ahora  se  publican : 
Señoras : 

Al  ocupar  por  primera  vez  esta  tribuna,  desde  la  cual  tantos  pen- 
dores  ilustres  se  lian  dirigido  al  país,  no  puedo  menos  (pie  confesa- 
ros mi  temor.  .  .  Quizá  he  contraído  un  compromiso  desproporcio- 
nado a  mis  fuerzas.  ¿Lograré  interesaros,  a  vosotras,  que  tan  altos 
pensamientos  os  preocupan,  (pie  vivís  consagradas  a  esta  bella,  a 
esta  imijortantísíma  obra  de  cultura:  al  Consejo  Nacional  de  Mu- 
jei-es? 

Me  encomiendo  a  vuestra  indulgencia.  La  amenidad,  ese  esquivo 
perfume  que  flota  hasta  en  las  más  graves  creaciones  de  los  verda- 
deros maestros,  suele  no  ser  el  rasgo  dominante,  de  los  (jue,  como 
yo,  cultivan  por  afición  la  historia.  El  arte  es  avaro  con  los  riva- 
les de  la  polilla,  tanto  como  se  muestra  generoso  con  la  polilla 
misma,  al  dirigir  sus  Inimoristicas  perforaciones  en  los  iu-folios 
seculares  v  solemnes. 

Hay  alií'o  más:  para  ojos  acostumbrados  a  mirar  de  frente  las 
maravillas  del  ínuenio  universal,  estos  personajes  coloniales  son  de- 
masiado simples,  demasiado  toscos,  y  ¿a  qué  ocultarlo?  mortalmcn- 
te  aliurridos  algunos. 

Apresuróme  a  decir  (pie  no  es  éste,  del  todo,  mi  caso.  Voy  a 
hablaros  de  un  grupo,  y,  sobre  todo,  de  un  personaje,  selectos. 

Sin  embargo,  lo  (ficho  dicho.  .  . 


UN    CASAMIESTO    EN    1SÜ5  23 

1011  adultciai'  .su  travieso  íuiido  de  saiitaleciiio  aiiortfñadu,  co- 
mo lio  coiisií^iiieroii  tiinipoco  en  Mariano  Moreno,  Dairagueira, 
Agrelo,  Casteli,  ni  en  i-iiaiitos  por  entonces  estudiaron  en  la 
célebre  iiuiversiilad  platense,  obscurecer  la  fe  robusta  y  juvenil 
en  las  doctrinas  democráticas,  madres  de  la  revolución .  .  .  un 
abogadillo,  digo,  (jue  por  el  momento  no  era  sino  un  letrado 
a  horcajadas,  pero  ¡pie  años  adelante,  como  asesor  de  Liniers, 
conjuez  de  la  .Vudicnoia  Pretorial,  diplomático,  miembro  del 
Consejo  de  estado,  armador  de  corsarios,  diputado  y  víctima 
de  la  tiranía,  llenaría  con  su  nombre,  hasta  el  lejano  día  de  su 
muerte  en  1857,  páginas  luminosas  de  la  historia  jurídica  y 
política  de  la  patria...  He  nombrado  al  señor  doctor  don 
Vicente  Anastasio  de  Echevarría  (1). 


(1)  Coiivemirá  (iecir,  ante  todo,  que  este  trabajo  .se  basa  princi- 
palmente, cu  dos  expedientes  iiiciUtos  del  Arcliivo  de  la  Curia  Me- 
tropolitana, caratulados  asi:  Buenos  Aijres  ■  uño  de  IHOS.  Leij'^  101- 
44.  Expediente  obrado  a  instancia  del  D»''  D"  Vicente  Anastasio 
de  Echevarría  y  />'>  María  Antonina  de  Rcherurría.  sobre  que  se 
les  dispense  del  Impedimento  de  parentesco  en  serjundo  grado  de 
consanyuinidad  por  linea  transversal  para  contraer  matrimonio 
Por  la  Curia  Ecles'^"-  Xotarío  .S'<"-  Posadas,  en  i:5.")  fojas  nuuieradas; 
y  Buenos  Ayres.  Ai'io  de  IKHó.  Leg'^  105-24.  Información  producida 
por  el  Dor  D"  Vicente  Anastasio  de  Echevarría  sobre  que  se  le 
dispense  el  impedimento  de  segundo  grado  de  consanguinidad  obs- 
tativo  del  matrimonio  que  intenta  contraer  con  D"-  María  Anto- 
nina Echevarría.  —  Hea[tecto  a  la  fecha  del  n^greso  de  (liuquisaca, 
el  mismo  doctor  Echevarría,  en  su  escrito  de  24  de  enero  de  1S03, 
(foja  <j  del  Expediente)  decía:  «49  Si  saven  (jue  arrivado  yo  a  esta 
Capital,  de  las  Provincias  del  Vovn  por  el  mes  de  Febrero  último-... 
\.i\  prueba  de  los  \'j  años  de  ausencia,  o  sea  desde  17S7,  se  halla 
en  «pie,  para  graduarse  do  bachiller  eu  18  de  enero  de  1790,  (  Va- 
lentín .VnEi'iA,  Ija  cuna  de  Monteagudo,  Bol.  de  la  Soc.  Oeográfi- 
ca  de  Sucre,  VI,  .">4  )  necesil()  cuando  menos  «cursar  dos  años  los 
principios  del  ilerecho  y  del  Código  nacional-,  de  (pie  hablaba  Mo- 
reno (Vida  ij  Memorias,  etc.,  edición  del  .Aluseo  Histórico.  P.tlO, 
p.  41)  — De  la  flacura  del  lieroe,  además  de  las  citadas,  encuentro 
estas  expresiones,  en  carta  dirigida  a  su  tía  I)'»  Jlaría  Francisca 
Hamos  de  Edievarria  el  :J0  de  octubre  de  ISOl,  desde  Tupiza: 
...«mi  figura  quixotesta,  mi  complexión  magra,  couio  jamón  de 
Extremadura  •  ,  .  .  —  Sobre  su  edad,  origen,  estudios  y  carrera,  em- 
pezaremos, por  transcribir  un  ¡lárrafo  de  su  ¡lartida  do  bautisuio,  in- 
serta en  la  primera  lioja  de  hi  Información  producida,  etc:  "  El  •!!  de 
enero  de  17tjS  años  yo  .Miguel  Escudero  teniente  de  cura  de  esta  Parro- 
quial del  Hosario  del  pailido  de  los  Arroyos,  puse  el  Santo  Oleo  y 
crisma  a  una  criatura  que  se  llamó  Vicente  Anastasio,  hijo  legitimo 
de  Feruuii  de  Echevarría  y  Tomasa  Azevedo,  vecinos  de  dho  Partido, 
y  el  dho  Echcvairia  oriuiído  de  la  l'rova.  de  Cuypuzcoa  del  Ixeyno 
de  Vizcaya,  nació  día  22  de  dho  mes  y  uTio,  y  lo  liauticé  priva- 
dam'f-  por  hallarse  en  eminente  peligro^-  .  .  .  ¡Quién  creyera  en- 
tonces que  el  morilunuio  párvulo  de  í»  días  no  viviría  menos  de  89 


24  REVISTA    DE    LA     UNIVERSIDAD 

El  zanquilargo  inoceton  de  1802  —contaba  entonces  3-4  años- 
no  venía  solo  desde  el  Alto  Perú;  y  para  <iue  se  juzgue  su 
ritmo  de  marcha,  he  aquí  una  muestra  del  estilo: 

«Somos  ya  dos  los  compañeros:  un  médico  y  un  abogado;  y 

años  largamente  cumplidos,  Iiasta  el  20  áe  agosto  de  1S57I... — 
De  sus  estudios  en  Buenos  Aires,  sabemos  por  Gutiénez  (  Xoticias 
HistOiicas,  etc.  Anales  de  la  Universidad,  1S77,  I.  42)  que  de  los 
13  a  los  15  años,  es  decir,  de  17S1  a  1783,  era  discípulo  de  Filoso- 
fía del  doctor  Juan  José  Passo  en  el  Real  Colegio  Carolino;  y  por 
la  misma  época,  hasta  1785,  alumno  de  Teología  del  Dr.  Carlos 
José  Montero,  y  luego  del  Dr.  Chorroarín  (V.  Libro  de  Matrícula», 
etc.,  publicado  por  D.  Belisario  Montero  en  Un  filósofo  colonial, 
1915,  p.  p.  151  y  1.52).  De  su  vida  en  Chuquisaca,  además  del  dato 
ds  Abecia,  y  de  que  en  1793  se  recibió  de  aliogado,  según  Liis 
Paz,  La  Uniuersidad  mayor  Real  y  Pontificia  de  San  Francisco 
Xavier,  etc.,  Sucre.  1914,  p.  393, — poseo  numerosas  noticias  inéditas 
que  publicaré  oportunamente,  contentándome  por  ahora  con  trans- 
cribir este  curioso  docuuiento.  también  inédito : 

«Sor  Vice  Rector  de  esta  Ri.  Univ}  —  tm  Vicente  Anastasio  de 
Echevarría,  Azevedo  y  Madina,  Abog9  de  esta  R'-  Auda  y  Opositor 
á  las  Cátedras  de  Instituta.  y  de  la  de  Vísperas  de  Cañones  de  esta 
R!.  LTniversidad.  ante  la  justifi"  de  V.  S.  paresco,  y  Digo:  Que  con- 
viniendo á  mi  díi  acreditar  en  toda  forma  haber  practicado  el  dia 
11  del  presente  mes,  y  año  la  función  literaria,  y  precisa  que  exi- 
ge este  Ri.  Cuerpo,  pá  qe  se  tenga  por  efectuada  la  Oposición  á  la 
t'atedra  de  Cánones :  la  benignidad  de  V.  S.  se  ha  de  dignar,  man- 
dar al  Secret?  de  esta  dha  R'.  Universidad,  certifique  con  toda  for- 
malidad, haber  desempeñado  á  satisfac»  del  Claustro  la  función  ne- 
cesaria á  el  efecto:  Así  mismo  la  materia  qe  elegí  p?  mi  releccion: 
el  dia  qe  la  dixe;  y  replicas  q<?  he  efectuado  en  las  funciones  de 
los  demás  Coopositores.  Por  tanto  —  A  V.  S.  pido  y  suplico  se 
digne  probeer,  y  mandar,  como  he  pedido,  q"  será  gracia  y  merced 
qfi" imploro  de  la  acreditada  de  V.  S.  —  Vicente  de  Echevarría.— 
Plata  y  Nov';e  25  de  1794  —  Désele  á  esta  parte  la  certificaz'}  qf  so- 
licita. "  Dr.  Segovia.  Ante  mi-  Thomas  de  Alserreca,  Secret9 — En 
cumplimiento  del  antesedente  Decreto  del  S'^''  Vice  Rector  de  esta 
Ri.  Universidad  D'"' Don  Juan  José  de  Segovia,  oydor  honorario  de 
esta  Ri.  Auda  y  Clatedratico  de  Prima  en  Sagrados  Cañones  en  dha 
Universidad.  Certifico  Yo  el  Secretario  como  hallándose  vacantes 
las  dos  Cátedras  de  Vísperas  y  de  Instituta  fiso  el  D';  Don  Vizente 
de  Echevarría  oposición  á  ambas  Cátedras,  y  principiando  á  leer  á 
la  de  Vísperas  en  Sagrados  Cañones  el  dia  ouze  del  presente  mes 
de  Noviembre  so))re  el  Capitulo  19  del  tít.  41  Lib"  1?  de  las  Decre- 
tales completó  la  hora  con  gral  aplauso  de  todo  el  Iltp  Claustro 
dando  á  conocer  su  grande  aprovecliamiento.  satisfaciendo  las  repli- 
cas con  igual  lucimiento  y  continuando  sus  respectibas  funciones 
arguyo  por  dos  ocasiones  á  diversos  puntos  á  los  coopositores, 
mereciendo  completa  aprovsi'  de  todo  el  Claustro,  principal'.^  de 
los  Sres  Rector  y  Vice  rector  pv  hallarse  iuipedido  el  Sr.  Rector 
Dor  D»  José  de  Rivera.  En  La  Plata,  en  dlio  dia  mes  y  año  — 
Tho.mas  de  Alzerreca,  Secret?"  — 

En  cuanto  a  la  carrera  pública  del  Dr.  Echevarría,  buena  parte 
de  sus  títulos  consta  en  la  Gaceta  de  Buenos  Aires,  de  junio  28 
de  1810,  Febrero  9   de  1S20,    y  Febrero  Ki  del    mismo  año,    y  en  la 
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si  se  forma  el  triunvirato  con  nu  fraile,  cate  Vil.  tnia  gavilla 
de  que  temblará  el  abismo,  y  de  cuia  vista  disparará  cuanto 
avestruz  encontremos»  (2). 

Gaceta  de  .}foiil"ri(lpo  lio  ii',  de  Al)ril  úc  1S14.  Asi  iiiisiiii),  es  muy 
curiosa  hi  página  que  l'osadas  le  dedica  en  sus  Memorias  (V.  Mu- 
seo lIiSTÓuico,  Memorias  y  antuhiuiiiafias,  II.  141).  Fuera  de  esto, 
he  acjui,  por  orden  cronohigico,  algunos  escritos,  suyos  o  ajenos, 
«jue  contribuyen  a  su  biografía:  Couiisióii  de  Justicia  (Decreto  del 
gobierno  y  Heglainento,  etc.),  Buenos  Aires,  1812;  V.  A.  dk  Kcuk- 
VARRi.v,  Xarración  de  los  viajes  de  la  fruijata  La  Argentina  con- 
tra los  españoles  en  la  India  y  otros  puntos.  18U>;  I)r.  V.  A.  de 
Echevarría,  Se  desmiente  una  atroz  imputación,  1820;  I)r.  Matías 
Olidex,  Contestación  al  papel  titulado  "Se  desmiente  una  atroz 
imputación  ",  1820;  Axóni.mo.  Contestación  del  aniiijo  del  l)r.  Kclic- 
varria  a  los  reparos  del  que  se  titula  uno  de  los  amiíjos  de  D.  Ma- 
nuel Cavia  en  'El  Liberal^,  n?  43.  1828;  I)r.  V.  .V.  be  Echeva- 
rría, Exposición  a  los  S.  S.  jueces  que  han  de  sentenciar  sus  plei- 
tos con  D.  Francisco  Letamendi.  1S5.");  Fundamentos  de  la  senten- 
cia definitiva  pronunciada  pin'  el  tribunal  especial  nombrado  para 
conocer  las  causas.  .  .  entre  ]).  Francisco  Letamendi  y  el  Dr.  D. 
V.  A.  de  Eclievarria,  lS;5r>;  Juan  José  Rute  en  representación  de 
I).  Sicolús  Anchorena  en  autos  con  el  T)r.  D.  V.  A.  Eclievarria, 
1830.  —En  la  l)ibliografia  moderna,  tan  coi>iosa  como  deficiente  a  su 
respecto,  empezaremos  por  indicar  a  Ziiiny,  ((uien,  en  su  Efemeri- 
doíjrafia.  .  .  de  las  provincias  argentinas.  18(58,  pág.  21  y  28,  nos 
muestra  a  Echevarría  periodista,  redactando  en  1828  « El  domingo 
4  de  Mayo  en  Buenos  Aires»  y  'El  Satélite  ,  efímeras  hojas  apa- 
recidas en  Santa  Fe.  —  Véase  también  Mitre,  -El  crucero  de  la  Ar- 
gentina' en  la  Revista  de  Buenos  .\ires,  IV,  285  v  439;  Belqrano, 
I,  273;  II,  IS,  25;  111,  345,  :i56,  371,  3ÍK);  López,  La  revolución  ar- 
gentina, 111,  650-()52;  Historia  argentina,  VIII,  128;  Lassaga,  His- 
toria de  López.  143  y  471;  Groussac,  Liniers,  325;  Anales  de  la 
Biblioteca.  III,  191  y  el  Apéndice:  Saldias,  Historia  de  la  Confe- 
deración Argentina,  I,  25;  Buenos  Aires  en  el  Centenario  de  la 
revolución  de  Mayo,  6G;  Cervera.  Historia  de  la  ciudad  y  pro- 
vincia de  Santa  Fe,  II,  tí20;  Carranza.  Ilustración  Histói  ica  Ar- 
gentina (con  un  buen  retiato,  copia  del  daguerreotipo  existente 
en  el  Museo  Histcirico  Nacional)  II,  lOO;  del  autor.  La  iniciación, 
revolucionaria.  El  caso  del  doctor  Agrelo,  7,  etc.  Además  de  es- 
tas fuentes  bibliográficas  y  documentales,  fuera  de  las  actas  capi- 
tulares inéditas,  lie  ¡todido  consultar  el  riiiufsimo  archivo  del  l)r. 
Echevarría,  ya  en  parte  utilizado  por  el  general  Mitre,  ( Belgrano,  I, 
XX.XII)  y  ([ue  hoy  se  halla  dis])i'rso  entre  el  .Vrchivo  general  de 
la  XaciiMi.  la  Academia  de  Filosofía  y  Letras,  la  Biblioteca  Nacio- 
nal, y  las  colecciones  particulares  de  D.  .luau  Canter,  l)r.  .Iiian  Án- 
gel Farini,  José  .luán  Biedma.  Dr.  Feliiie  Yofre,  del  autor,  etc.  —  En 
1854,  a  la  avanzada  edad  de  S(j  años,  tres  antes  de  .su  muerte,  aún 
tenía  alientos  el  Dr.  Echevarría  para  interesarse  por  las  cosas 
del  espíritu  y  por  el  progreso  intelectual  del  país.  El  3  de  sep- 
tiembre, su  nombie  figuraba,  con  el  del  general  Mitre  y  las  más 
destacadas  personiilidades  de  la  época,  entre  los  fundadores  del  Ins- 
tituto Histórico  y  (íeográfico  del  Hio  de  la  I'lata.  como  i>uede  verse 
en  el  raro  folleto  de  la  Biblioteca  Farini,  titulado  •<  Bases  orgánicas 
del  In.stituto»,  etc.     Buenos  Aires,  1S56. 

(2)    Carta  dirigida  de  Tapiza   el  30  de   octubre   de   1801    a  su  tía 
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Después  de  todo,  no  luibo  fraile,  ni  siquiera  médico  en  el 
séquito,  integramente  compuesto  por  cierto  don  Francisco  de 
Arce,  «vecino  de  honor  y  de  distinción  en  la  villa  de  Potosí,» 
como  más  tai'de,  en  ocasión  solemne,  le  llamó  Echevarría;  (3) 
j',  desde  la  Cañada  de  Escobar,  por  su  hermano  Juan  José, 
gordo  escribano  de  la  Aduana,  de  sonada  jovialidad  también, 
y  cicerone  por  fuerza,  al  enfilar  las  retorcidas  sendas  de  acceso 
a  la  capital  del  virreinato.  Apenas  reconocibles,  después  de 
tres  lustros  de  no  verlas,  serían  para  el  viajero  estas  sendas, 
verdaderos  caminos  de  Penélope,  iniciados  por  la  mañana  y 
destruidos  a  la  noche,  o,  cuando  más,  abiertos  a  cada  cambio 
de  estación  y  transformados  a  cada  lluvia  por  el  eterno  zig- 
zaguear de  las  carretas  en  el  terreno  insidioso,  de  esquiva  es- 
tructura, tan  rebelde  a  los  azadones  administrativos  de  don 
Francisco  de  Paula  Sanz  o  de  Boneo,  y  de  los  virreyes  Arre- 
dondo o  Aviles,  como  favorable  a  los  pantanos  irónicos,  a  las 
zanjas  insolentes,  a  los  pasos  de  hostilidad  centenaria,  para 
librarse  de  los  cuales  no  había  más  defensa  que  el  viborear 
entre  las  pitas  sufriendo  el  coro  burlón  de  las  pilluelos. 

«No  hay  una  sola  calle  —  decía  ese  mismo  año,  desesperado, 
el  gremio  de  conductores  de  abasto —  por  la  qual  podamos  via 
recta  y  con  seguridad  conducir  nuestros  carruages  hacia  el 
centro.  .  .»  Y  por  si  quedaba  duda,  añadía  casi  iracundo:  «No 
se  puede  ver  sin  dolor  intransitables  las  calles  principales  de 
esta  ciudad,  especialmente  la  nombrada  de  Sn.  Carlos  que  ha- 
ce a  la  plaza  mayor.  .  .  (por  culpa)  de  dos  pantanos  disfor- 
mes. .  .  (y)  de  otros  malos  pasos,  de  lo  que  resulta  que  nadie 


Doña  María  Francisca  Ramos,  esposa  de  don  José  de  Echevarría, 
poco  después  fallecida.  El  fraile  era  cierto  Rdo.  Antonio  Cabral.  En 
■cuanto  al  médico,  ignoro  de  quien  pueda  tratarse.  En  otra  carta,  de 
29  de  marzo,  reuieniorando  travesuras  infantiles,  decía  con  idéntico 
humor  a  su  hermano  Jnan  José:  «Avísame  que  vivienda  se  me  des- 
tina en  la  casa  nneba,  (pie  de  toda  ella  me  acuerdo,  como  de  las 
ricas  peras  (i«  solía  robarle  al  viejo  Conget"...  —  Este  «viejo  Conget» 
no  podía  ser  otro  que  el  respetable  D.  Francisco,  anciano  de  70  años, 
cuya  casa  se  hallaba  en  la  calle  de  San  Miguel,  al  lado  de  la  D.  José 
de"  Echevarría,  según  el  Padrón  de  1778.  Véase  Facultad  de  Filo- 
sofía Y  IjV.TR.MirDoctuiicntos  para  la  historia  argentina,  XI,  30,  que 
en  breve  aparecerá. 

(3)    Véase  nota  36. 
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se  atreve   a    pasar...    ¡¡aiticuhiriiifíitu   con    cairt-tas   cargadas, 
sino.  .  .  extniviaiiilii  camino  y  a  costa  de  mucho  trabajo.  .  .»  (4). 

Natiiraliiiciitf,  no  era  el  caso  de  nuestro  ágil  viajero,  cuyas 
petacas,  harto  livianas,  no  llenarían  ninguna  carreta,  y  a  lo 
sumo,  fuera  de  las  contadas  prendas  personales,  contendrían 
algún  ejemplar  modesto  de  la  plata  lahrada  de  Potosí  para 
oliseipiiar  a  la  i'ainilia.  Por  lo  demás,  el  ardiente  sol  de  fe- 
brero multiplicaba  los  albardones,  y  convertía  en  polvo  hasta 
bis  piedras  del  j'avimento  central. 

Y  aíjui  si,  que  por  primera  vez,  don  Vicente  Anastasio,  rpie 
en  todo  el  trayecto  del  suburbio  no  había  advertido  diferencias 
fundamentales  entre  la  actual  ciudad  y  la  de  su  niñez,  com- 
prendió el  sentido  profundo  de  la  expresión  con  que  le  des- 
pidieron en  Tupiza:  «Te  vas,  Vicente,  le  había  dicho  un  aniÍLTO, 
a  la  Babilonia  moderna. .  .^  (5)  ¡Calculen  ustedes,  la  Buenos 
Aires  de  1802  con  sus  40.(!Ut)  habitantes  atascados  en  el  liarro, 
o  cubiertos  de  polvo  y  pasablemente  aburridos  en  su  terrosos 
caserones  de  piso  de  ladrillo  y  techo  de  paja,  o  cuando  más, 
de  teja,  que  hasta  por  ahí  atajaban  el  alevoso  viento  del  in- 
vierno o  la  reberberación  en  verano,  del  horno  (-allejero,  com- 
parada, nó  con  el  sumuui  de  la  grandeza  colonial,  con  Lima  o 
México,  sino  con  la  más  e.vtraordinaria  y  complicada  metrópoli 
de  la  antigüedad:  con  liabiluuial  (H). 

(4)  Facultad  de  Fu-osofía  v  Letras.  Dociniiciilos  etc..  IV,  U'ú, 
162.  Para  cnanto  se  refiere  al  estado  de  la  capital,  cspecialinente  en 
el  siíílo  XVllI,  consúltese  la  interesante  monografía  del  Dr.  Luis  Ma- 
ría Torres,  Cuestiones  ele  adiiiiiiistraciún  edilicia  de  la  ciudad  de 
Buenos  Aires:  asi  como  el  tomo  l.\  de  los  Dociiuientos  citados, 
encabezado  por  aipiélla:  v  Funesto  (Jcesada.  La  ciudad  de  Buenos 
Aires  en  el  sinlo  XVIII.  Estas  obras  resumen  casi  toda  la  bi- 
blioíirafia. 

[o)  l).)ii  (;al)ri(l  .\ntonio  de  lluvia  y  l'ando,  curiosa  iiniestra  de 
periodista  colonial,  en  parte  ya  cstiuliada  por  el  autor  en  //«  í(H- 
ciación  revolucionaria.     El  ca.so  del  doctor  Agrelo. 

(tj)  La  cifra  de  40.0<X)  lialiilantes,  (cómputo  de  Azaka,  Voyage 
dans  VAmeriiiue  Meridionale,  11,  :$30)  ipie  el  doctor  Ló))ez  (Histo- 
ria de  la  revolución  fi/v/eiiV/ii/i  —  Introducción,  121)  encontraba  es- 
casa, v  el  general  Mitre,  por  el  contrario,  (Belijrauo,  4.»  ed.,  1,  121) 
juzgaba  cxairerada  para  ISül,  no  lo  es  tanto,  evidentemente,  para 
18(12,  .Sin  áiiimo  de  terciar  en  un  (Icl)ate.  rjue,  por  lo  licnuis,  fue 
fallado  hace  uuiclio  tiempo  a  favor  del  segundo,  los  afici.mailos  a 
estas  investigaciones  bailarán  todos  los  datos  en  la  ctdeljre  polemi- 
za de  aml>os  iiistoriadores,  hoy  reproducida  |)0r  la  «  biblioteca  .Vr- 
gentina     en  lus  volúmenes  S  y  16    (MrrRE.  Comprobaciones  hisldri- 
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Y,  sin  euibai-ii'o,  no  debemos  reir.  Aciuel  pavimento  de  pie- 
dra de  las  calles  centrales;  aquella  obra  del  alumbrado  de 
faroles  iniciada  en  1780  por  el  virrey  Vértiz  y  seguida  sin 
tropiezos  por  Loreto,  Arredondo,  Meló,  Olaguer  y  del  Pino,  con 
añadidura  de  todas  las  cosas  que  sobre  los  adelantos  de  la 
capital  se  referían,  desde  la  fundación  del  «Telégrafo  Mer- 
cantil», el  estupendo  primer  periódico,  hasta  la  invención  de 
la  máquina  de  limpiar  trigo,  o  el  proyecto  de  recoba,  o  el  es- 
tablecimiento de  la  Academia  de  francés,  debían  propagar  por 
el  mundo  callado  del  virreinato  un  asombro  tal,  una  fe  tan 
profunda  en  el  devenir  inmenso,  que  sólo  calificando  al  teatro- 
de  tamañas  maravillas  con  el  nombre-símbolo  de  todos  los 
prodigios,  lograban  traducir... 

Un  último  esfuerzo  del  extenuado  rocín,  al  cruzar  los  andu- 
rriales del  Monte  de  Castro;  y,  desde  las  quintas  de  Flores, 
dejando  a  un  lado  los  corrales  de  Miserere,  nuestro  viajero 
entraba  en  la  prolongación  de  la  calle  de  las  Torres,  y  luego 
en  la  de  San  Miguel,  a  cuyo  extremo,  cerca  de  la  de  la  Mer- 
ced, vivía  don  José  de  Echevarría,  tío,  protector,  padre  casi^ 
de  don  Vicente  Anastasio,  el  hombre  a  quien  éste  debía  su 
educación  y  cuanto  era  hasta  entonces  (7).  No  se  crea,  sin 
embargo,  por  estos  títulos,  que  el  excelente  escribano  de  Eeal 
Hacienda,  oriundo  de  Guipúzcoa,  regidor  del  Cabildo,  defensor 

Cfts.  1.»  parte.  47-70;  y  López.  Refutación  a  las  Coiiiprobac.  hist.^ 
í'jo-\m).  Véase  M.  R."Tbelles.  Registro  Estadisfico  del  Estado  (le 
Biie)ios  Aires,  años  18.50,  1858  v  1859;  además,  P.  Groussac,  San- 
tiarjo  de  Liiiiers.  32;  Diario  de  Agitirre  (Anales  de  la  Biblioteca, 
IV,  169),  V  los  tomos  X,  XI  v  XII  de  los  Documentos  publicados 
por  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras,  que  en  breve  aparecerán  ceñ- 
ios empadronamientos  efectuados  de  1726  a  1810. 

(7)  La  casa  de  don  José  de  Echevarría,  en  1778,  era  la  décima,, 
contando  de  este  a  oeste,  de  la  -Calle  de  S"-  MigiieL  Vajada  del 
Rio,  cera  que  mira  al  Norte»,  como  dice  el  Padrón  formado  aquel 
año  por  D"-  ('ecilio  Sánchez  de  Velasco.  (V.  Doc.  para  la  hist.'' 
arg.'.  cit.,  XI,  31).  San  Miguel-  era  el  nombre  con  que  vulgar- 
mente se  conocía  la  calle,  queden  realidad  se  llamaba  (y  se  llamó 
hasta  su  transformación  contenii)oránea  en  «Bartolomé  Mitre»)  de 
la  Piedad.  V.  «Manifestación  de  los  nombres  con  que  vulgarmente 
se  conocen  las  calles  v  plazas  de  esta  ciudad  ,  etc.,  en  el  Registro- 
Estadístico,  cit.  18.50.  "l,  41).  En  tiempos  más  modernos,  es  decir, 
de  1830  a  1852.  v  quizá  después,  la  casa  tenia  el  n.»  36,  como  lo 
-prueba  la  correspondencia  del  doctor  Echevarría,  y  se  alzaba  cerca 
de  la  esquina  de  Florida,  donde  hoy  existe  una  simulación  de  pla- 
zoleta destinada  a  paliar  el  fracaso  de  la  Diagonal  norte. 
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<lu  inc'iiurus,  coiucrciante  a  ratos,  y,  iiaturaliiiciitc;,  pursunaje 
de  forradas  talegas,  fuera  un  anciano  melifluo,  o  siquiera  un 
tio  bonacli()n.  especio  de  mecenas  colonial,  üi)timista  y  derro- 
cliado  (iS).  Por  el  contrario,  el  tono  de  la  correspondencia 
con  el  sobrino,  revela  en  él  a  un  áspero  e  inflexible  tempera- 
mento de  peMÍusiilar  enca-stillado  en  su  inijiortancia,  como,  a 
mayor  abundainirnto,  ora  usual  en  aíjuellas  épocas  benditas 
de  tanta  opacidad  colectiva,  como  de  bulleute  y  feroz  indivi- 
dualismo, sobre  todo  jerárquico.     Di-  don  José   recibió  nuestro 

(S)  Según  una  inédita  y  curiosa  « Infonnacióu  de  calidad  de  los 
hijos  y  nietos  de  D"-  Fran™-  Ramos  y  Pérez,  y  D."  María  Antunia 
Díaz  y  Gómez,  consortes,  hecha  i)ara  !)"■  Fernando  de  K<-liev;irna 
y  Ramos  con  el  objeto  de  entrar  en  el  servicio  del  Ilcy  en  el  (  uer- 
po  de  Marina  en  el  año  ile  ITiU  ,  existente  en  el  archivo  de 
don  .Juan  l'áuter,  <  D"  .losé  de  Eclievarria  y  MaiHiia,  hijo  lexitiiiio 
de  1)'>  Tilomas  de  Kchevari'ia,  y  de  1).°  .loseta  Madina,  naturales  y 
vecinos  de  Araoz,  ante  iirlesia  de  la  Villa  de  Oñate,  Provincia  de 
Guipúscoa»,  contrajo  matrimonio  en  Buenos  Aires  el  13  de  l'ehrero 
de  1777,  «con  1>."  María  Frau'-^  de  la  Trinidad  Ramos  y  Díaz,  hija 
lexítima  de  I)n-  Fran'»-  Ramos...  y  de  1).»  María  Antonia  Díaz  y 
Gámez»...  El  «e.scribano  y  notario  público  »,  que  lo  era  «de  las  Inilias, 
Islas  y  Tierra  firme  del  Mar  Occeano  •  <lesde  el  10  de  .Julio  de 
1772,  (Real  l'édula  de  Carlos  III,  de  esa  f(ícha,  cuyo  orig^inal  inédito 
conserva  en  su  areiiivo  D"-  .José  Juan  Biedma)  figura  en  el  Padrón 
de  177í>  (Dociuiieiifos,  etc.,  cit.,  XI,  31)  como  comerciante,  y  con 
35  años  de  edad.  Había  nacido,  pues,  en  1743,  siempre  (pie  con  él 
no  ocurriera  lo  «pie  con  su  consorte  doña  María  Francisca,  (¡uien 
en  aíiuel  acto  solo  « confesaba »  2(5  años,  a  pesar  de  haber  venido 
al  mundo  en  1715,  el  2ít  de  mayo,  y  tener,  por  consiguiente,  en 
177S,  33  bien  cum|)lidos.  (» Información  de  calidad  ,  etc.,  cuyo  cau- 
sante de  17!ll,  sólo  contaba  en  la  época  del  J'adróu,  4  meses). — 
Como  todos  lo.s  habitantes  de  viso,  don  .José  tamtiién  fué  militar. 
En  177IJ.  después  d(;  hacer  el  soldado  desde  los  tiempos  de  la  go- 
liernaeii'in  de  Cevallos,  ca  satisfacción  de  sus  superiores»,  fué  as- 
cendido por  Vértiz  a  alférez  de  las  milicias  de  ('aballería;  y  en 
1778,  el  8  (le  abril,  gracias  a  sus  méritos,  « últimamente  en  la  con- 
ducción a  Mendoza  de  los  Prisioneros  Portugueses  de  .Santa  Catlia- 
lina»,  le  fué  concedido  a  su  solicitud  el  retiro  por  el  iinsmo  Ce- 
vallos, ya  entonces  virrey,  (.archivo  <le  la  Acadenna  de  Filosofía  y 
Letras).  Por  último,  la  Guia  de  .\raujo  lo  daba,  en  1803,  (p.  p.  3f)S, 
36í)  y  374)  como  escribano  de  la  Contaduría  de  -Áloncda  y  de  Regis- 
tro de  la  Real  .Aduana,  adennis  de  regidor  y  defensor  de  menores, 
en  cuyo  último  carácter  ya  había  sido  electo  en  el  ('al)ildo  el  1?  de 
enero  del  año  anterior.  I  Libro  .">S,  inédito)  —  Para  ternnnar,  no  re- 
sisto a  la  tentación  de  transcribir  esta  frase  del  lirouñsta  .Juan  .José 
de  Echevarría  (carta  a  su  h<'rmano  .José  Lino,  de  septieml)re  27  de 
18l»)  la  (pie  prueba  ipie  no  todo  era...  i)risioneros  ¡lortugueses  en  la 
biografía  del  heroico  alféiez:  «Mi  tío,  desde  que  ha  hecha<lo  citoyen, 
que  parece  capitán  olandés,  gasta  un  sable  monstruo  ¡jara  su  de- 
fensa, pero  dios  lo  guanie  al  Pobre  de  una  disparada,  ponpie  ten- 
drá cpie  liazer  ahandoiio  del  sable  y  citoyen...» 
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héroe  alguna  solemne  reconvención,  enderezada  en  esa  forma 
rotunda  y  aplastadora  qne,  en  las  relaciones  de  padres  a  liijos, 
o  de  superior  a  inferior,  excluía  toda  avenencia,  una  vez  for- 
mulado el  fallo  del  más  fuerte.  Como  Moreno,  y  como  otros 
estudiantes  argentinos  de  la  vieja  Universidad  de  San  Fran- 
cisco Xavier,  Echevarría  estuvo  a  un  geme  de  ser  cura;  pero 
se  quedó  en  abogado.  El  ruido  del  mundo,  aunque  sin  fuer- 
za, llegaba  a  Charcas  por  entre  un  susurro  de  papeles:  el  del 
manoseo  febril  de  los  libros  de  los  enciclopedistas  y  fílósofo.s 
franceses;  y  por  más  que  don  Vicente  Anastasio,  durante  toda 
su  vida,  fuera  un  católico  ferviente,  sin  duda  ellos  tuvieron 
la  culpa  de  que  la  carrera  eclesiástica,  de  golpe,  dejara  de 
atraerlo.  Pues  bien,  el  formidable  tutor  no  aceptó  en  manera 
alguna  la  transformación  del  futuro  canónigo  en  mundano  tra- 
ficante de  litigios,  y  poseído  de  una  indignación  sagrada,  él, 
que  había  invertido  «5.000  pesos  y  más»  como  decía,  en  for- 
mar un  teólogo,  olfateó  el  fraude  al  salírsele  con  un  jurista, 
escribiendo  in  continenti  al  tornadizo  una  carta  tan  terrible, 
que  éste,  si  tembló  al  partir  de  Chuquisaca,  puede  asegurarse 
que  desfallecía  al  poner  un  pie  en  la  morada  de  la    fiera    (9). 

(9)  Sobre  la  provectaJa  can-era  eclesiástica  de  Vicente  Anastasio, 
véase  lo  (lue,  ya  eñ  marzo  de  1790,  escribía  don  José  a  su  sobrino, 
probablemente"en  la  única  vez  que  lo  hizo  con  palabras  amables :  «Ce- 
lebro los  grados  que  me  dices  (los  de  bachiller)  y  aunqe  es  buena  la 
práctica  de  Leies  en  quanto  da  lustre  á  la  persona,  deve  ser  adelan- 
tándose en  la  Teología  y  el  Moral,  que  es  lo  que  te  condene  para  ser 
un  buen  sacerdote  •>.. .  '  Ya  hemos  visto  cómo,  en  1793,  se  recibió 
de  abogado.  Tres  años  más  tarde,  en  octubre  de  1796,  probable- 
mente a  causa  de  una  primera  renuncia  a  los  hábitos,  se  produce 
un  rompimiento  entre  tio  y  sobrino,  y  éste  rechaza  la  mesada  de 
2U  S.  que  hasta  entonces  y'por  intermedio  de  don  Juan  Antonio  Lesi- 
ca,  le  mandaba  don  José'(Aichivo  de  la  Acad.  de  Fil.  y  Letras). 
A  ello  alude  el  siguiente  párrafo  de  carta  ((ue  el  doctor  Echevarría, 
el  20  de  enero  de  1797,  dirigió  desde  Potosí  a  don  Francisco  de 
Garasa :    « Variado  el  orden  de  mi  carrera,  según  lo  conceptúo,  por 

la  divina  providencia esta  ha  sido  la  causa  de  que   mi   tio   me 

hava  negado  su  correspondencia:  cosa  que  me  es  sensibihsima,  pues 
ha"  sido  "mi  padre»,  etc.  El  entredicho  duró  cuando  menos  hasta 
1799.  en  que,  según  parece,  Vicente  Anastasio  tornó  a  las  ideas 
eclesiásticas.  «  Pienso  — escribía  éste  a  su  hermano  Juan  José,  el  29 
de  julio  de  1801  —  mandarte  información  de  mi  soltura...  p«  q®  se 
me  .saquen  dimijiorias  ó  p^^  Charcas  o  Cordova...  y  que  esto,  con 
los  respetos  del  tio.  lo  practiques  con  la  mayor  brebedad;  sin  an- 
darme con  que  mejor  será  irme  a  ordenar  ahí,  porq^'  por  esto  he 
perdido  cerca  de  dos  ailos» . .  ■  No  pasarían  muchos  meses  sm  ipie 
la  nueva  y  definitiva  renuncia  al  titulo  sacerdotal,  encendiera  otra 
otra  vez  la  guerra.    '  Las  secas  palabras  de  mi  tio  —  como  afirmaba 


US    CASAMIENTO    EN    1S05  31 

Por  fortuna,  ya  al  apearse,  tras  el  li>bre,iro  zaguán,  donde 
pira  mayor  anirustia  le  rozaron  los  afilados  dedos  del  escriba- 
no eu  un  iníiiiiuiiiii  de  bien  venida,  lialiia  visto,  destacada 
sobre  un  tondo  de  jazmines  y  diameias,  una  aparición  des- 
lumbradora: la  carita  de  sol,  los  ojos  inmensos,  la  sonrisa  de 
luz  de  su  prima  hermana,  aquella  minúscula  Mariu  Antonina, 
una  muñequita  de  trapo  en  sus  confusos  recuerdos,  convertida 
al  cabo  de  tres  lustros  de  sano  desarrollo,  en  la  morocha 
más  linda,  m;ís  elegante  y  más  encantadora  de  tmlo  Huenos 
Aires...  (10) 

Aquel  deslumbramiento  dccidií)  de  su  suerte  y  l'ijtj  su  des- 
tino. A  su  vez,  ella  le  había  devuelto  el  homenaje  en  una 
mirada  profunda,  y  apuradas  las  primeras  efusiones  con  los 
demás,  el  dulce  desvario  comenzó...  Tiniidamente  iniciada  en 
el  patio  semi-andaluz,  entre  un  hálito  embriagador  de  jazmi- 
nes, la  novela,  de  suyo  misteriosa,  no  hizo  sino  afirmarse  en 
el  tétrico  salón  de  don  José  y  en  su  inconfortable  comedor, 
ambos  rejuvenecidos  por  la  sonrisa  de  la  bella,  cuando  de 
todo  el  pintoresco  porte  del  viajero,  ya  ceñido  por    el  frac  de 


el  hermano  .hian  .lose  en  otra  ocasión  —  son  capaces  de  reventar 
un  Peñasco » Por  este  tenor  abundan  las  pruebas  de  .su  ende- 
moniado carácter,  desde  las  iraciunlas  iiiaiiifestacioiies  acerca  del 
sobrino  doctor  «  a  costa  de  ">.00u  [jesos  y  más  (je  g-asté  con  él  en 
ote  ('olei;io  y  en  ('luinuis';i »  (carta  a  I)"  iMartin  Kcliepare),  hasta 
la  última  y  aplastadora  filípica,  (pie  en  vano  intentaba  mitisjcar  el 
ciilpalile  con  estas  frases  temblorosas:  «Bien  conozco  (|iie  lie  dailo 
mi'iito  a  su  enojo,  pero...  ¿q"  cosa  me  sería  de  tanto  aprecio 
como  estar  sejiuro  de  su  gracia?  Dios  sabe  qe  quisiera  boiiar  J^o 
q"  (aunq"  con  diverso  intento)  le  caus<)  displicencia;  ni  iniede  Vmi 
dejar  de  persuadirse,  qe  el  q«  le  deve  lo  (i^  es,  puede  dejar  de  ser 
P'i  Vmd  lo  ([O  debo  ser,  esto  es,  agradecido,  respetuoso,  Immilde  y 
reconocido.  Su  sobrino  además...  faltaría  a  las  obliuacioiies  de  su 
s.ingre,  sino  llebara  hasta  el  sepulcro  viva,  la  memoria  de  los  be- 
neficios recividos  de  su  l)uen  tio » . . .  (t'arta  fecliaila  en  'l'iipiza  el 
211  de  octubre  de  ISítl.  —  Arch.  del  autor). 

(10)  Aunque  trazado  de  prisa,  y  con  mano  de  leguleyo,  tiene  su 
encanto  este  retxato,  poco  después  firma<lo  por  el  propio  padre  de 
María  Antonina:  <=  Klla  es  muy  joven  todavía,  como  lo  demuestra  su 
partida  ile  nautismo  presentada  en  estos  Autos  por  mi  mismo 
sobrino  |  liabía  nacido  el  9  de  marzo  de  178."»);  su  cuerpo  y  su 
rostro  no  snii  ilesagradal)lcs.  .  .  Estas  circunstancias,  juntamente 
con  su  christiaiía  educación,  la  integridad  y  pureza  <U'  c.istimibres, 
((''  conservó  en  la  comunicación  q'-'  tuvo  con  su  primo...  la  mantie- 
nen en  estado  de  ser  solicitada  por  nnichos  p.a  Espo.sa,  como  ello 
se  deja  entender»...  (« E.xpediciite  obrado»,  etc.,  f.  79,  E.scrito  de 
D.  José  al  Obispo,  de  1."  de  octubre  de  1S(J3). 
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rigor  e  interminable  calzón  corto,  no  quedó  en  don  Vicente 
Anastasio  más  que  la  silueta,  algo  prolongada  quizás,  pero 
correctísima,  de  un  currutaco  de  último  modelo,  al  estilo  de 
acjuellos  de  que  « El  Telégrafo »  hablaba  en  su  media  lengua 
poética  de  esos  días: 

«...  mira,  mira,  al  currutaco 

([ue  gastó  la  mañana  en  el  afeyte, 

El  anclio  corbatín  su  barba  esconde...»  etc. 

(Xíiiii.  lie  lr¡  Xov.  ISOl). 

En  las  sucesivas  tertulias,  inmensas  conversaciones  de  tres 
minutos,  alternadas  con  hondos  silencios  equivalentes,  marca- 
rían el  ritmo  de  la  pasión.  En  apariencia,  sobre  todo  para  el 
enfurruñado  don  José  y  para  el  canónigo  Picazarri,  deán  de 
la  Catedral,  gobernador  del  Obispado,  padrino  de  María  Anto- 
nina,  y,  por  lo  mismo,  asiduo  visitante,  la  charla  corriente  del 
doctorcito,  aunque  sospechosa  de  oler  a  azufre  por  lo  de  la 
renuncia  a  los  hábitos,  impunemente  rodaría  sobre  las  mara- 
villas del  Potosí,  la  majestad  de  los  Andes,  las  curiosidades  y 
extravagancias  de  las  costumbres  indígenas  peruanas.  Su  ver- 
dadero asunto,  al  margen  de  las  palabras,  revoloteaba  entre 
los  ojos  de  ambos  primo.s,  más  celeste  y  eterno  que  la  lejanía 
de  las  cumbres,  descripta  por  el  viajero  con  unci('iii  de  ena- 
morado . . . 

Por  lo  demás,  el  tiempo  no  se  deslizaría  tan  idílicamente 
cual  lo  deseaba  el  fogoso  doctor.  Desde  los  primeros  días 
tendría  que  frecuentar  el  mundo  oficial,  un  mundo  de  treí 
cuadras,  sin  duda;  pero  tan  ceremonioso  e  inaccesible  come 
el  de  cien  de  un  vasto  imperio.  Después  de  la  probable  au 
diencia  del  virrey  del  Pino,  a  quien  brevemente  expondría  las 
novedades  del  Alto  Perú,  se  sucederían  las  conversaciones 
oficinescas  por  los  asuntos  de  clientes  y  amigos  del  interior. 
En  la  Real  Audiencia  cumpliría  las  formalidades  de  su  ins- 
cripción profesional  (11).  Iría  y  vendría  al  Fuerte,  en  deman- 
da   del   secretario    don   jManuel  Gallego,   y  de  los  asesores  y 


(U)  Ordenanzas  de  la  Real  Audiencia  Pretorial  de  Buenos  Ai- 
res, art.  229.  {V.  Enrique  Ruiz  Guiñazú.  La  iiuKjisfraiitrd  in- 
diana, 413). 
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ministros  del  Tribunal  de  Hacienda.  Frecuentaría  la  Curia, 
el  Consulado,  el  Cabildo;  y  acabadas  las  más  urgentes  dili- 
gencias y  cumplidas  las  visitas  de  rigor,  se  dedicaría,  aniéu 
del  trabajo,  a  impensadas  investigaciones  sobre  los  progresos 
de  la  ciudad,  enteramente  renovada  en  el  centro  durante  su 
ausencia. 

Cien  veces,  al  atardecer,  de  regreso  a  casa,  con  el  amigo 
Arce  y  el  hermano  Juan  José,  se  e.xtasiaria  ante  los  faroles 
del  aduiinistrador  Ballesteros,  comparándolos  con  los  macilen- 
tos candiles  del  tiempo  de  Vértiz,  por  más  que  todos  rezuma- 
ran la  misma  grasa  de  potro,  apagadiza  y  lúgubre;  y  otras 
tantas  recorrería  las  calles  pav¡n)entadas  del  «gran  pueblo», 
orgidlo  del  señor  de  las  Cagigas,  feliz  «depositario  del  ramo 
del  empedrado »  —  como  le  llamaba  el  Cabildo  —  hallando,  con 
patriótica  ingenuidad,  tersas,  pulidas  y  hasta  hermosas,  las 
horrendius  aristas  del  pedregal  caótico  que  aterrorizaba  los 
pies  femeninos  y  comprometía  en  sabias  contracciones  las  des- 
nudas i)lantas  de  los  negros  para  no  pincharse...  (12) 

Con  prudencia,  pues,  y,  a  pesar  del  patriotismo,  contrayendo 
las  piernas,  avanzaría,  por  ejemplo,  hasta  la  Kedaccióu  del 
«Telégrafo»,  junto  a  la  Merced,  donde  al  fin  recobrado,  se 
entregaría  a  largas  y  no  nmy  cordiales  conversaciones  con  el 
coronel  Cabello,  famoso  fundador  y  director  del  periódico,  ya 
en  vísperas  de  desaparecer  ante  el  impulso  de  D.  Hipólito 
Vieytes  y  de  su  inminente  «Semanario  de  Agricultura,  Indus- 
tria y  Comercio».  En  realidad,  más  que  la  estrella  del  futuro 
grande  hombre,  como  lo  quiere  Zinny,  mató  al  «Telégrafo»  la 
musa  del  coronel,  pérfida  musa  que  entre  otras  «festivjis» 
atrocidades,  le  hizo  dudar  del  inatacable  recato  de  las  señoras 
en  los  baños  del  río,  además  de  convencerlo  de  que  ellas  se 
estaban 

«...  en  la  iglesia, 
el  marido  a  trabajar, 
los  mucliaclios  en  la  cama 
y  la  olla  sin  espumar...» 

(JViiin.  del  17  de  Enero  de  i>'02  — 
«  Síi/iri/la  /estiva  •). 

(12)  Actas  capitulares,  inéditas,  de  22  de  septiembre  de  ISOl  y 
4_de  agosto,  14  de  septieiiibre,  etc.,  de  18U2.  (Archivo  Gral.  de  la 
Nación).  Véase  además.  Documentos  para  la  historia,  etc.,  cit. 
IV,  im. 
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Por  esos  días,  el  í^i-osero  pliuna/A)  en  |)lono  ;iiiior  propio  de 
las  damas,  no  liacia  muy  deseable  el  trato  del  periodista  (13). 
Pero  don  Vicente  Anastasio  tenía  para  él  encargos  sagrados 
de  varios  «literatos»  del  interior.  Con  las  solas  reclamaciones 
de  don  (labriel  Antonio  de  Hevia  y  Pando,  de  Tiipizu  —  un 
plumífero  irreductible,  cuyos  méritos,  por  la  crueldad  de  Ca- 
bello, no  lograban  cuajar  en  letra  de  molde,  pero  que  Vieytes 
apreciaría  mejor  — ya  había  temas,  y  aún  agrios  temas,  de 
inacabables  controversias  (14). 


(13)  Que  la  redacción  de  <•  El  Telégrafo  »  se  iuillaba  junto  a  la 
iglesia  de  la  Merced,  lo  prueba  el  mismo  periódico,  desde  el  pros- 
pecto «Análisis  del  papel»,  etc.,  (pág.  (17)  de  la  reimpresión  fac- 
similar  por  la  .Tunta  de  Historia),  a  los  números  de  S  de  abril  (54), 
•26  de  octubre  de  1.S01  (504),  etc.  La  referencia,  pues,  de  don  Pastor 
Obligado  (Tradiciones  arcjentinris.  Barcelona,  1903,  132)  debe  en- 
tenderse con  respecto  a  la  imprenta,  la  de  Niños  Expósitos,  que 
efectivamente  estaba,  como  el  mismo  autor  lo  dice,  en  la  esquina 
de  Perú  y  Moreno.  V.  Gutiérrez,  Origenes  del  arte  de  imprimir, 
etc.,  Rev.  de  B^  A«  VII,  342.  En  cuanto  a  la  historia  del  periódico, 
examen  de  su  material,  discusiones  sobre  su  desaparición,  ¡¡ersona- 
lidad  del  director,  etc,  consúltese  la  nnnuciosa  noticia  de  I).  José  To- 
ribio  Medina  en  su  admirable  Historia  y  bil)lio(jrafia  de  la  imprenta 
en  el  antiguo  Virreinato  del  líio  de  la  Plata.  La  Plata.  1892,  n  °  240 
p.p.  138  -  1.55. 

(14)  Véase  nota  5.  —  Podría  haber  agregado  el  nombre  de  don 
Pedro  Tuella,  también  comitente  del  Dr.  Echevarría,  y  conocido  por 
sus  Décimas  y  por  la  Relación  Histórica  del  pueblo  y  jurisdicción 
del  Rosario  de  los  Arroyos,  etc,  que  aparecieron  en  los  n"^  del  19 
de  septiembre  de  18Ü1,  y  4  de  marzo  y  11  de  abril  de  1802,  del 
mismo  «Telégrafo».  El  12  de  mayo  le  escribía  Tuella:  «Ahí  te  re- 
mito la  adjunta  papelada,  y  al  pa"so  que  yo  en  esta  mi  soledad  me 
he  divertido  en  escrivirla,  quisiera  >f  que  á  ti  no  te  incomodase  el 
leerla,  y  entregarla  al  cavallero  Editor  del  Telégrafo,  como  lo  he 
ideado,  por  el  fin  qe  le  digo  en  la  carta  particular  qe  le  escrivo;  y 
pa    qK  ,  si  he  de  proseguir   escriviendo   en   la  materia,  te  tomes  el 

trabajo   de    corregir    nns    papeles» Seguramente,    se    trata    del 

«Examen  critico»,  etc,  publicado  en  el  n9  del  15  de  agosto.  El  12 
de  junio  volvía  a  la  carga :  «  Espero  qo  que  a  vuelta  de  correo  me 
comunicarás  lo  qe  hubiere  en  punto  a  Director  y  en  punto  a  Telé- 
grafo. Aquel  me  escrivio  en  respuesta  a  mi  carta  asegurándome 
quedar  plenamente  satisfecho  por  el  pasado  atufamientoT.  .  .  Entre 
otras  cosas  me  dice:  Con  el  Dr.  Echevarría  hablé  en  el  particular 
de  su  solicitud  y  es  natural  le  liayga  manifestado  mi  sentir  en  esta 
parte».  Más  interesantes  son  sus" confidencias  de  agosto;  «Hombre 
—  dice  —  nnicho  siento  qe  bambolee  el  gran  Telégrafo  de  mi  amigo 
('avello.  Dime  lo  qe  hay  en  esto;  porqe  has  de  saber  qe  tengo 
compuesto  un  papel  de  cinco  pliegos  sobre  incrementar  la  cosecha 
de  trigo  (el  mismo  tema  de  mayo)  y  dar  nervio  á  las  extracciones 
de  este  fruto.  Me  prometo  qe  te  has  de  alegrar  quando  lo  veas,  y 
no  te  remito  ahora  porqe  no  he  tenido  tiempo  de  ponerlo  en  limpio; 
pero   si   el   Telégrafo   cayese,    no   sé  en  tal  caso  si  se  quedaría  mi 
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Y  luego,  como  sitios  de  frecuentación  ineludible,  sin  hablar 
de  las  iglesiiis,  de  las  tradicionales  y  ceremoniosas  «salidas  de 
misa»  de  la  Catedral,  San  Francisco  o  la  Merced,  (juedaban  el 
paseo  de  la  Alameda,  alguna  función  de  toros  en  el  Retiro, 
la  forzosa  tertulia  en  su  propio  estudio  o  en  la  escribanía  de 
Juan  José,  y  más  que  nada  el  café  de  Marcos  en  la  esquina  del 
Colegio,  inaugurado  el  año  anterior  —  según  el  «  Telégrafo  »  — con 
«un  famoso  concierto  de  obligados  instrumentos»,  y  en  sus 
deslumbrantes  billares,  como  en  la  correcta  confitería,  núcleo 
del  buen  tono,  palestra  natural  de  currutacos  y  personajes, 
donde  entonces,  como  lioy  en  los  e(|uivalentes  mentideros,  se 
arreglaba  el  etjuilibrio  de  Europa,  y  se  dosaba  la  filosofía  de 
los  sucesos  importantes  de  nuestro  minúsculo  mundo  (15). 


trabajo  penlido,  lo  (i«  seria  (juzgo  sin  pasión)  una  berdiuiora  lásti- 
ma, liste  papel  me  parece  q"  por  su  naturaleza  se  podrá  dedicar 
al  Consulado;  pero  p^'  (j"  tú  me  respondas  es  preciso  que  priuiero 
lo  veas;  lo  llevaré  conuiigo  cuando  vaje  a  esa  couio  lie  dichos. 
Diez  días  después,  ya  había  descubierto  la  pista  del  Semanario», 
y  exclamaba:  "  Hs  niitural  (i"  me  haya  eouiplacido  lo  q»  me  dices  de 
qe  mi  E.xauíen  Critico  etc.,  liaya  tenido  aceptación.  La  continuación 
de  esta  critica,  ij»  es  el  papel  (je  te  dije,  espero  qe  será  iguahuen- 
te  adniititlo,  o  mejor.  En  él  trato  varios  puutos  de  los  q«  apetece 
el  cavallero  Vieytes  en  su  prospecto »  .  .  .  Sin  embargo,  al  revés 
de  Hevia,  no  tendría  suerte  con  1).  Hipólito.  Véase,  al  respecto, 
la  curiosísima  carta  del  pnicer,  transcripta  por  el  Doctor  Clemente 
L.  Fregeiro  en  sus  Brei-i-s  noticias  acerca  (le  la  vida  y  encritos 
de  Dii  Juan  Hipólito  Vimjtes  («El  .Museo  Histórico»,  Buenos  Aires, 
1892,  1,  101-1271  y  GurniRRKZ,  Bihliotirafin  (Je  la  primera  impren 
ta,  etc.,  Rev.  de  B-;  A-;  ,  IX,  4<)7.  (^tros  datos  me  comunica  a  últi- 
ma hora  el  l)r.  Juan  .Vlvarez;  ]>ero  evidentemente  no  caben  aquí. 
Contentémonos  con  esto:  I).  Pedro  Tuella  y  Mompesar  era  arago- 
nés. Llegó  al  Kosaho  en  17159,  donde  fué  euqileado  de  la  Renta  de 
Tabacos  "y  luego  de  la  Tesorería.  Falleció  allí  sin  sucesión  el  28 
de  febrero  de  1814,  legando,  lo  mismo  (pie  su  esposa  doña  Nicolasa 
Costey  y  Quinteros,  a  la  hermana  de  Echevarría,  doña  María  Cata- 
lina, el  solar  (jue  hoy  pertenece  al  mismo  doctor  .luán  Alvarez. 

(15)  La  vi.spera  de  la  inauguración  (3  de  junio  de  1801)  decía  la 
última  páíiina  d(^l  «  Teléfíi'afo  »  :  « Mañana  jueves  se  abre  con  Supe- 
rior permiso  una  Casa  Café  en  la  es(|uina  frente  del  Coleíjio,  con 
mesa  de  Villar,  Confitería  y  Botillería.  Tiene  un  hermoso  Salón 
para  tertulia,  y  .Scitano  para  mantener  fresca  el  agua  en  la  estación 
de  Berano.  l'iira  el  19  de  julio  estará  concluido  un  Coche  de  1 
asientos  para  ahjuilar,  y  se  reciben  Huespedes  en  diferentes  Apo- 
sentos. A  las  8  (le  la  Noche  hará  la  apertura  un  famoso  concierto 
de  obligados  instrumentos.  »  — ^  En  cuanto  al  ambiente  del  histórico 
café,  juzgúese  por  el  Diálogo  ( «  aborto  intelectual »  —  decía  el  «  Telé- 
grafo ^  del  8  de  julio,  sin  mayor  injusticia)  entre  un  PalaiigaiiH  y 
un  Estudiante: 
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Fuera  del  itinerario  elegante,  pero  no  d«  programa  para  la 
voraz  curiosidad  del  «reimpatriado»,  se  hallaban  atracciones  tan 
inauditas  como  aquella  célebre  máquina  de  limpiar  trigo  que 
ya  mencioné,  y  que  su  feliz  inventor,  un  sargento  retirado 
Arellano,  exhibía  lleno  de  orgullo,  con  los  premios  del  virrey 
y  de  los  cónsules,  en  una  panadería  inmediata  al  hospital  de 
Bethlen,  perteneciente  a  don  Juan  González.  («Telégrafo», 
del  9  de  Septiembre  de  1801).  Y  el  industrialismo  déla  «Ba- 
bilonia »  se  hacía  patente  en  la  estañería  de  Ferroni,  calle  de  las 
Torres,  donde,  a  la  vista  del  público,  se  fabricaba  «plomo  en 
plancha,  para  la  carena  de  los  barcos,  al  uso...  del  Ferrol». 
(Id.  16  Sept.)  Frente  al  prodigio,  Juan  José,  quien  como  miem- 
bro de  la  casa,  conocía  al  dedillo  el  movimiento  de  la  Aduana, 
excitaría  las  aficiones  marinas  del  futuro  armador  de  corsarios, 
describiendo  la  actividad  del  puerto,  el  ir  y  venir  de  naves 
atestadas  de  frutos,  para  terminar,  en  un  arranque  de  entu- 
siasmo, con  la  revelación  del  gran  dato  que  abría  al  porvenu- 
una  perspectiva  inmensa :  el  año  anterior  habían  zarpado  de  la 
Ensenada  de  Barragán  17  buques  españoles  y  5  extranjeros, 
con  150.000  cueros  y  9.000  quintales  de  carne  salada,  que  re- 
presentaban 480.000  pesos  fuertes.  (Id.  Febrero  28  de  1802). 

La  obra  de  don  Pedro  Cervino,  y  de  la  Academia  de  Náu- 
tica, cuyos  certámenes  públicos  se  celebraron  por  entonces,  (Id. 


Estad  — ¿Qué  dicen  de  ese  Papel 

allá  en  el  Café  de  Marcos? 
Palaiiij.  —  üiga  la  Universidad  ; 

porque  allí  hay  muchos  letrados. 

Estud.  —  Diga  pre.sto  coinb  es  eso. 

PaíttMí/.— ¿Pues  que  ignora  vuesarced 

que  allí  van  hombres  muy  sabio.s? 
Estnd.  — Serán  Doctores  algunos, 

6  á  lo  menos  Licenciados. 
Pa/fOig.  —  Va  un  Académico  insifine 

que  preside  cualquier  acto. 
Estnd.  — ¿Y  habla  con  algún  acierto, 

ó  es  un  hahlante  de  casco? 
Palany.  —  El  mete  cuchara  en  todo 

entienda  ó  no  entienda  el  caso  . . .  etc. ; 

en  lo  que  no  andaba  nuiv  desacertado  el  critico,  pues,  según  pare- 
ce, el  Académico  iiisiiine  no  era  otro  que  el  coronel  Cabello,  cuya 
Bespuesta,  inserta  en  el  mismo  número,  no  es  menos  raniplona. 
Otro  testimonio  contemporáneo  del  célebre  café,  en  18Í1,  trae  Nunez, 
Noticias  Históricas,  etc.,  2."  ed.  334  y  sigs. 
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marzo  7)  adíiiiiriria  :i.sí.  a  la  luz  de  estas  noticias,  proporciones 
trascendentales,  qiu*  dojaljan  adivinar,  bajo  la  apacible  fisono- 
mía del  buen  pedagogo,  un  alma  de  profeta. 

El  interés  de  ver  y  aquilatar  progresos,  impulsaría  a  don 
Vicente  Anastasio  a  conocer,  en  casa  de  don  Diego  Ramírez, 
esquina  del  Temor,  lo  que,  en  su  denso  estilo,  llamaba  el  « Te- 
légrafo »,  «  una  de  las  más  dignas  decoraciones  de  la  Capital 
del  Virreynato».  Allí,  don  .Toseph  de  Salas,  i:  profesor  del  no- 
ble arte  de  Pintura  y  alumno  de  la  Real  Academia  de  San 
Fernando»,  había  abierto  una  escuela  de  la  bella  enseñanza, 
y  deleitaba  a  los  profanos  con  los  cuadros  y  retratos  i;olgados 
en  la  sala  principal,  excelentes  a  juicio  de  Cabello,  y  también 
de  toda  la  población,  orgullosa  de  su  artista.  Por  carecer,  sin 
duda,  de  los  mismos  atractivos  plásticos,  la  expediciiHi  no  lle- 
gó hasta  la  c Escuela  pública  de  idioma  francés»  que  regen- 
teaba don  Mateo  Ducriiii,  y  se  contentó  con  alabar  de  lejos 
las  maravillas  de  la  cátedra  de  Anatomía  del  doctor  Favre,  y 
los  prodigios  del  Protomedicato,  donde  el  doctor  Cosme  Arge- 
rich  dictaba  sus  cursos  de  Medicina  y  Química.  («Telégrafo», 
sept.  9,  IKÜl;  enero  17  y  31,  y  marzo  7,  1802). 

A  todo  esto,  sino  fuera  la  fascinante  contemplación  de  Ma- 
ría Antonina,  su  risa  de  oro,  su  picaresca  gracia  de  moroclia, 
todo  el  hechizo  de  sus  diez  y  siete  años  divinamente  dcslum- 
brados  por  el  amor,  la  vida  en  el  caserón  del  escribano,  seria 
insoportable.  A  don  .losé  de  Echeverría,  el  imponente  dueño  de 
casa,  como  a  la  mayoría  de  sus  congéneres  de  edad  y  condición 
en  1800,  aparto  del  devocionario,  no  le  interesaban  más  que  dos 
cosas:  acumular  riíjuezas,  y  convencer  al  mundo,  desde  lo  alto 
de  su  ceño,  que  merecía  todo  el  acatamiento  y  sumisión  dis- 
ponibles. No  sólo  era  madrugador  por  hartazgo  de  descanso, 
sino. que,  desde  el  amanecer  hasta  la  noche,  baldío  el  corazón 
e  inocupado  el  cerebro,  vivía  erizado  con  todos  los  pinchos  y 
aguijones  de  un  protocolo  doméstico,  enteramente  incompati- 
ble con  la  naturalidad  (|ue  placía  a  don  Vicente  Anastasio.  De 
modo  que  tanto  éste,  como  su  compañero  Arce,  más  que  hués- 
pedes, eran  subditos  del  arrogante  anfitrión,  agravándose  to- 
davía el  problema  con  el  sarcástico  desprecio  que  toda  juven- 
tud, y  en  especial  la  americana,  insiiiraba  al  personaje.  F-se 
pecado  de  ser  joven,  de  no  ceñirse  a  lo  antiguo,  de  atreverse 
a  discutir  la  herrumbre  de  las  ideas  momias,  a  la  luz  de   una 
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filosofía  criminal  de  regicidas  y  francmasones,  tenía  la  virtud  de 
arrebatarle  a  los  extremos  del  furor. 

Calcúlest!  con  qué  diplomacia  de  culpables,  cada  mañana,  no 
abordarían  los  pobres  muchachos  al  poderoso  erizo,  y  con  qué 
jolgorios  no  celebrarían  sus  ausencias  momentáneas.  En  pie  des- 
de el  alba,  y  soi-bido  el  centesimo  mate,  se  acabarían  los  nego- 
cios matutinos  una  hora  antes  del  almuerzo,  y  desde  entonces, 
temerosos  de  no  ser  puntuales,  rondarían  el  comedor  enfras- 
cados en  su  charla,  viendo  pasar  y  repasar,  al  fondo  del  pa- 
tio, la  silueta  radiante  de  María  Antonina  entre  el  ir  y  venir 
de  las  negras  atareadas.  Repentinamente,  dando  un  portazo, 
surgiría  entre  ambos  la  colérica  figura  de  don  José.  Con  la 
voz  alterada,  el  sobrino  pediría  la  bendición,  mientras  Arce, 
a  fuerza  de  reverencias,  esperarla  una  mueca  cortés.  Por  to- 
do saludo,  el  viejo  mostraría  abierto  su  saco  de  bilis,  besarla 
en  la  frente  y  a  escape  a  María  Antonina,  y  tomando  asiento, 
después  de  hacer  la  señal  de  la  cruz,  estallaría:  el  almuerzo 
era  pésimo,  flaco  el  substancioso  caldo,  incomible  la  jugosa 
carne,  infame  el  negro  pasaplatos,  y  digna  del  degüello  la  co- 
cinera. .. 

Aplacado  a  medias,  gracias  a  alguna  lacrimosa  excusa  de  la 
hija,  derivaría  la  tormenta  hacia  los  jóvenes.  ¿Se  habían  en- 
terado, siquiera,  del  crimen  de  las  Víboras?  ¿No  era  un  indi- 
cio claro  de  la  corrupción  de  estos  países?  Las  milicias  del 
rey  apresaron  a  los  treinta  miserables  criollos,  que  después  de 
saquear  aquel  pueblo  de  la  otra  Banda,  robaron  la  estancia  del 
señor  don  Francisco  de  Albin  (16).  ¡Bergantes!  Apenas  borra- 
dos en  la  plaza  Mayor,  los  rastros  de  la  sentencia  cumplida 
en  diciembre,  ya  era  de  temerse  en  otros  puntos  del  virreinato, 
aquí  mismo,  en  la  capital,  quizá,  nuevos  atentados,  que  obliga- 
ran a  ahorcar  más  nativos.  La  población  criolla,  mezclada  o  no 
con  indios  y  negros,  era  dañina.  Había  que  acobardarla  y  some- 
terla con  castigos  enérgicos Y  como  la  mesa,  aterrada,  ca- 
llara, el  viejo  seguía  denostando.     ¿A  qué  achacar,  sino  a  la 


(16)  La  novelesca  historia  se  halla  en  lo.s  números  del  «Telégrafo», 
de  agosto  22,  septiembre  2  y  diciembre  13  de  1801.  Fuera  de  esto, 
don  Vicente  G.  Quesada,  le  dedicó  un  interesante  articulo  en  la  Be- 
vista  de.  Buenos  Aires,  í,  23.5,  y  Pillado,  en  su  Buenos  Aires  Colo- 
nial, 6."),  algunas  páginas.  Era  de  tal  modo  apasionante  el  asunto, 
que,  según  el  autorizado  Groussac  ( Liners,  43),  todavía  en  1806 
dui'aban  los  comentarios,  tan  frescamente  como  si  se  tratara  de  un 
hecho  de  la  víspera . . . 
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irrespetuosidiiil  y  degeneración  de  estos  tiempos,  las  medidas 
adoptadiis  por  el  Cabildo  para  que  no  faltaran  peones  en  la  co- 
secha? ¿No  había  tenido  el  Ayuntamiento  que  clausurar  las 
canchas  de  bolos,  porque  los  perdularios  de  la  plebe,  al  trabajo 
de  los  campos,  preferían  la  molicie  de  sus  innobles  jugarretas? 
¿No  era  vergonzoso  que  de  Misiones  se  trajera,  a  todo  costo, 
400  indios  i)ara  reemplazar  a  otros   tantos   haraganes?...  (17). 

Alguna  pausa  del  foniiidalile  discurso,  la  ráfaga  de  airo  cá- 
lido que  venia  de  afutra,  un  vago  arrepentimiento  quizá  del 
feroz  escribano,  pernutiria  a  nuestro  héroe,  animado  por  la 
mirada  burlona  de  la  prima,  ensayar  un  cambio  de  tema,  em- 
pezando por  el  trascendental  de  aquellos  años:  la  espantosa 
sequía,  la  tremenda  falta  de  lluvia,  que  a  todos  arruinaba. 
Traviesamente  halagaba  con  ello  la  vanidad  d('l  anfitrión,  de- 
signado por  entonces,  con  don  Manuel  Ortiz  Basualdo,  para 
obtener  del  obispado,  en  nombre  del  Cabildo,  el  remedio  del 
daño  mediante  un  novenario  de  misas  cantadas  a  «nuestro 
patrón  el  señor  San  Martín » (18) 

Por  un  momento,  la  estratagema  .vencía.  Sin  llegar,  y  ni 
siquiera  acercarse,  al  escándalo  de  felicidad  que  transfiguraba 
a  María  Antoniua,  algo  se  derretía  en  aquella  alma  de  hielo. 
Pero  el  fen('>meno  duraba  poco.  ITn  momento  después,  la  tor- 
menta rugía  desesperadamente La  seca  sería  menos  terri- 
ble, sino  existieran  tantos  bribones  como  los  que  manejaban 
el  abasto,  unos  chinos  picaros,  «sujetos  a  su  mero  arbitrio, 
sin  reato  ni  respon.sabilidad  alguna»,  (jue  vendían  carne  mala, 
vieja,  flaca,  debiéndola  expender  de  primera  calidad.  Ya  arre- 
glaría el  Cabildo  todo  eso,  administrando  el  ramo  por  sí  mis- 
mo, y  disponiendo  la  construcción  de  la  Kecoba.  Ya  desalo- 
jaría a  los  tales,  como  haría  desaparecer  del  arroyo  Maklonado 
los  compadritos  que  osaban  atajar  las  aguas  con  sus  viviendas 
canallescas,  en  perjuicio  del  tráfico  regular  con  San  Isidro  y 
las  Conchas ... .     (1'») 

(17)  Actas  capitulares  (inéditas)  de  9  ile  noviembre;  lí",  7  y  13  de 
diciembre  de  1801,  y  16  de  febrero  de  1802. 

(18)  Id.,  id.,  4  de  febrero  de  1802. 

(19)  .\ctas  capitulares  inéd.,  de  28  de  enero,  26  de  marzo,  2  de 
abril,  14  de  mavo,  16  de  junio,  2,  16  y  27  de  julio,  4  de  aiío.sto,  30 
de  septiembre,  1?  y  4  de  octubre,  y  8  de  novitMiibrc  de  1802.  Ade- 
más, Pillado,  cit.,  62. 
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En  medio   de  un    silencio  angustioso,  el    viejo   miraba  a  los 

jóvenes   como  si  fueran  los    culpables,   y  luego   proseguía 

Al  fin,  devorado  el  último  plato  de  arroz  con  leche,  o  los  cru- 
jientes pasteles,  se    decidiría  a  abandonar   la  cabecera,  no  sin 
valerse  de   cualquier  pretexto  para  las  andanadas   del  postre. 
Un  ladrido  lejano,   le  recordaría   el  número  infinito  de  perros, 
cuya    matanza  exigía  el    Cabildo,  nicas    que  por   otra  cosa,  por 
castigar  a   la   plebe,   aliada  de   cuzcos  y   cimarrones  (20).    La 
vista  del  mate  labrado,  obsequio   del   sobrino,  le  haría  tronar 
contra  los  monopolizadores  de  yerba,  don  Juan  de  Gálvez,  don 
Eugenio    Balbastro  y  don    Antonio    Piran,    descubiertos   y  de- 
nunciados al  Cabildo  por  Ramos  Mexía  (21).  Y  metiéndose  de 
rondón  en  la  crítica  de  los  asuntos   públicos,  hablaría   pestes 
de  don  Martín  Boneo,  intendente  de  policía  nombrado  en  mayo 
de  ISÜl  por  el  virrey  del  Pino  contra  la  voluntad  de  los  rt  ai- 
dores;  diría  cosas   terribles  de  don  Martín  José   de  Ochoteco, 
quien  con  escándalo  de  la  ciudad    se  excusaba  de  ser   alférez 
real,  apadrinado  —  lo  que  era  inaudito— por  el  mismo  virrey; 
fulminaría  al  Consulado,,  metido  a  disponer  la  construcción  del 
muelle  sin  consulta  del  Cabildo,  como  si  «  para  trabajar  en  suelo 
ajeno,  no  se  necesitara  el  consentimiento  del  poseedor»;  y  el  acre 
chorro  de  vinagre  seguiría  cayendo  sabré  las  reputaciones,  desde 
la  de  un  señor  Aranaz,  que  pretendía  construir  una  casa  de  Co- 
medias, para  ultimar,  sin  duda,  el  desquicio  de  las  costumbres, 
hasta  la  de  cierto  don  Miguel  López,  un  impertinente,  encargado 
del  juicio  de  residencia  del  marqués  de  Aviles,  y  que  vivía  dispu- 
tando al  Ayuntamiento  la  exactitud  de  sus  citas  legales.  Nadie 
escaparía,  ni  el  Obispo,  ni  su  propio  amigo  y  compadre,  el  niages- 
tuoso  deán  de  la  Catedral,  con  quien,  por  lo  mismo  que  privaba 
en  confianza,  sostenía  furibiuidas  polémias  de  sobremesa,  sobre 
la  cuestión  de  «la  paz»,  por  ejemplo,  intrincado  asunto  del  cere- 
monial eclesiástico  con  las  autoridades,  en  que  nadie  se  entendía. 
El  sueldo  del  verdugo;   el  tipo   de  los  ladrillos;    la  expedición 
anual  a  las  Salinas,  aplazada  ese  año  por  la  seca;  lo  «sumamente 
indecente»  de  los  escaños  del  Cabildo;  el  arancel  de  los  «géneros 
de  abasto»;  el  costo  de  los  negros;  los  «interesantes  proyectos» 
de  don  Tomás  O' Gorman,  relativos  a  la  industria  y  al  comercio; 


(•20)    1(1..  id..  21  de  enero,  13  de  mayo  y  6  de  agosto  de  1801. 
(-21)    Id.,  id.,  9  y  13  de  noviembre  de  1801. 
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Li  apertura  ch'  mía  calle  cu  el  Ui'tu'o,  resistida  por  los  vecinos;  la 
construcción  de  un  puente  en  Arrecifes ....  todo,  todo  era  escan- 
daloso y  censurable  (22).  TjI  fatalidad  que  guial)a  los  asun- 
tos americanos,  conducía  a  la  penlición,  por  culpa  de  los 
criollos,  por  el  debilitamiento  de  las  virtudes  españolas  en  el 
ambiente  oolonial.  tii)io  y  acomodaticio... 

La  di'soladora  monotonía  de  esta  prosa,  imposible  de  con- 
mover con  algún  chiste  de  Vicente  Anastasio  o  del  «respe- 
table vecino  de  Chuquisaca  ■>  (ambos  tenían  dilatada  cosecha 
propia)  (2;í)  vino  a  reagravarse  a  filies  de  año  con  una  com- 
plicación inesperada:  don  .losé  quería  casar  a  su  hija... 


(■22)  A  tal  charla,  propia  del  cabildante,  como  (|ue  su  contenido 
estii  integro  cu  las  actas  iucditas  del  Avuiitaniiciito  (Libro  .>S,  años 
18t»I-1802)  podría  un  lector  úvl  -Telégrafo"  agregar  el  comentado 
aviso  del  17  de  octubre  sobre  la  venta  de  un  esclavo  zaiíatero,  a 
renglón  seguido  de  la  del  titulo  de  Castilla  de  ttinrqHés  de  la  Xavn 
de  Barcina...  M.is  impoitantc.  sin  eudiarud,  sena  mencionar  el 
contrabando,  siempre  activo  en  acuellas  épt)cas,  aunque,  ]ior  razo- 
nes obvias,  me  abstuve  de  introducir  en  el  texto  datos  tan  curio- 
sos, como  los  que  en  este  fragmento  de  carta,  de  27  de  abril  de 
1800.  nos  proporciona  don  .luán  .losé  de  Kclievarría: 

«  Hace  algunos  días  —  dice  —  entraron  en  Montevideo  :}  Fragatas 
Francesas  do  á  48  cañones  y  ¿"itKt  hombres  de  tripulación  cada  una. 
Son  cor.sarias,  pero  se  guardan  condioy  y  las  manda  una  de  ellas. 
Han  robado  ¡i  ¡os  Pobres  Portugueses  en  las  costas  del  IJrasil  lo 
(¡ue  han  podido,  han  apresado  innumerables  Barcos  Ingleses  y  Por- 
tugueses, (le  manera  (pie  bienen  atestadas  de  cosas  buenas,  y  las 
venden  ijublicamcnte  sin  «pie  nadie  se  meta  con  ellos,  pues  unos 
guardas  que  se  quisieron  meter  les  pegaron  una  paliza  que  les  in- 
comodaron hastanti^  las  costillas,  y  ya  también  según  he  oydo  han 
repartido  alfio  de  su  malvado  veneno,  pues  días  pasados  re(;o!;ió  la 
Inquisición  unos  abanicos  niid  particulares  de  uno  y  otro  lado  por 
su  lindo  país,  pero  tocado  cierto  resorte  se  veía  lo  que  podrás  con- 
siderar y  no  faltaron  Madamitas  que  los  compraron. .  . .  Estos  mal- 
vados aimípie  nos  han  traillo  nuichas  cosas  de  lo  que  estavamos  pere- 
ciendo nos  han  hecho  un  íírau  perjuicio,  ]mes  se  esperava  del  .le- 
neyro  un  coudioy  de  bastante  inti'rés,  que  aunque  benia  resíjuanlado 
de  una  nao  como  ellos  llaman  ó  navio  dcí  guerra  uomlirad"  el  iir.ui 
Poder  de  Dios  (alias)  (d  i'...  Fojío,  de  70  cañones  y  .S()()  hond)res 
de  tripulación,  una  Fragata  de  50  y  .500  hombres,  y  dos  Hricli  taiu- 
bien  de  guerra,  hay  noticias  (|ue  ya  no  vienen,  porque  es  tal  el 
terror  que  los  Fidalgos  han  tomado  á  los  Franceses,  que  creo  que 
mas  quisieran  ver  al  Diablo  que  á  un  Mr....» 

(23)  La  consagracié)n  de  chistoso  .se  la  dio  al  l)r.  Kclievarría, 
nada  menos  ipie  lielgrano.  ¡Y  en  que  ocasión!  Cuando  el  héroe, 
des|)ués  de  Vilcapu^do  y  Ayohuma,  no  estaba  para  chistes.  .  . .  «Solo 
la  carta  de  Vd.— le  decía  el  8  do  diciembre  de  1813  —  desde  el  lú- 
gubre Pergamino,  me  ha  hecho  reir  con  gana. ...»  (Museo  Mitre, 
Docunirnto.i  del  Archivo  de  BeUjrano,  VII,  72). 
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II 

La  liistoria  que  voy  a  referir,  tiene,  más  que  nada,  valor 
documental.  Como  luego  veremos,  el  episodio  no  es  el  único 
de  la  especie.  Su  repetición  en  el  estrecho  escenario  de  la 
colonia  y  en  otras  partes,  revela  un  estado  general  de  los  es- 
píritus, y  su  examen  quizá  contribuya  a  precisar  alguna  no- 
ción. .  Precisamente,  el  momento  elegido  es  rico  en  sugestio- 
nes. Veremos  algo  de  lo  que  ocurría  en  Buenos  Aires  de 
1802  a  1805,  es  decir,  durante  un  período  en  que  nuestra  so- 
ciedad aún  vive  del  pasado,  en  que  el  pasado,  por  decirlo  así, 
es  el  presente.  Un  año  más,  y  la  primera  invasión  inglesa 
todo  va  a  cambiarlo.  Un  lustro  más,  y  ya  difícilmente,  a  tra- 
vés de  la  turbulencia  democrática  y  del  fragor  de  los  comba- 
tes revolucionarios,  se  podrán  percibir  los  latidos  del  alma 
colonial.  La  imaginación  se  substituirá  a  la  realidad  ausente, 
para  aquilatarla  y  juzgarla.  Pero  en  1802,  la  tormenta  está 
lejos.  Nada  anuncia  la  crisis  formidable.  Apenas  algunos  sín- 
tomas latentes,  inapreciables,  desde  luego,  para  la  mayoría  de 
los  contemporáneos,  permiten  advertir,  en  el  seno  de  las  fa- 
milias, algo  de  la  sorda  lucha,  del  antagonismo  profundo  que 
se  inicia  entre  la  generación  que  desaparece  y  la  que  brota. 
Para  los  nuevos,  aquélla  simbolizaba  el  prejuicio,  la  huera  tra- 
dición del  hogar  español  voluptuosamente  hundido  en  la  igno- 
rancia, que  fomentó  para  América  la  mala  política:  generación 
mogigata  en  lo  religioso;  despótica  en  lo  gubernativo;  xenófo- 
ba^como  diríamos  hoy  —en  lo  internacional;  y  mezquina, 
egoísta  y  codiciosa  en  las  relaciones  privadas.  Frente  a  ella, 
la  juventud  colonial,  aunque  amordazada  y  cohibida,  oyendo 
la  voz  de  su  corazón,  vislumbraba  otra  justicia  en  los  balbu- 
ceos liberales  de  los  contados  estudiantes  y  lectores  furtivos 
de  los  pensadores  y  de  los  filósofos. 

Tolstoi,  en  uno  de  sus  libros  admirables,  trae  un  párrafo 
sutil  sobre  lo  que  él  llama  la  facultad  de  coviprensión.  Según 
él,  cuando  dos  personas  de  idéntico  círculo  o  familia  poseen 
la  mencionada  facultad,  aplican  a  las  cosas  las  mismas  medi- 
das convencionales,  las  juzgan  del  mismo  relativo  punto  de 
vista,  jamás  exceden  cierto  límite  en  la  expresión  de  sus  sen- 
timientos, perciben  al  unisono  el  momento  exacto  en  que  el 
elogio  se  torna  irónico,  y  la  alabanza  hipócrita,  y,  en  una  pa- 
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labra,  como  todo  juicio  les  es  coniúii,  tanto  un  lo  bueno  como 
en  lo  malo  o  en  lo  ridículo,  llegan,  para  mayor  comodidad, 
hasta  adoptar  un  lenguaje  «sui  generis»,  matizado  de  frases 
caracteristicas,  en  el  que  las  palabras  usuales  adíjuieren  un 
nuevo  significado,  ininteligible  para  los  demás  (24). 

Pues  bien,  si  me  fuera  permitido  describir  de  un  trazo  la 
situación  moral  latente  de  la  é])oca,  diría  que  i'iitre  las  dos 
generaciones  faltaba  el  vínculo  espiritual:  aunque  hablaban  la 
misma  lengua,  el  sentido  de  los  vocablos  no  era  el  mismo,  y 
por  más  que  el  espectiiculo  no  vanara,  su  valor  psicológico 
era  profundamente  opuesto...  Para  decirlo  todo,  carecían  de 
la  facultad  de  comprensión. 

¿Qué  causas  mediaban  en  el  fondo  de  esta  guerra?  ¿Por- 
qué los  padres  y  los  hijos  habían  llegado  a  este  extremo  trá- 
gico de  ignorancia  y  recíproco  desconocimiento? 

Es  quizás  lo  que  podremos  responder  estudiando  con  aten- 
ción las  entrelineas  de  mi  historia... 


Decíamos  que  don  José  <iuería  casar  a  su  hija.  Casarla,  es 
decir,  de  acuerdo  con  la  clásica  costumbre,  unirla,  no,  natu- 
ralmente, con  el  elegido  de  su  corazón,  sino  con  el  señalado 
por  las  conveniencias,  los  intereses  y  lo.s  provechos  sociales  y 
materiales  de  la  familia.  El  casamiento  antiguo  era  una  obra 
maestra  de  previsión,  en  la  que,  por  lo  común,  sólo  faltaba  el 
amor...  El  amor  era  un  escándalo.  La  prudencia  aconsejaba 
ignorar  los  gustos  de  la  niña  inexperta  y  soñadora,  substitu- 
yendo a  tiempo  la  tutela  paterna  por  otra  no  menos  digna  y 
respetable:  la  del  marido.  Y  cjuaudo  alguna  enamorada  heroica 
osaba  resistir,  siquiera  pasivamente,  caían  sobre  ella  todos  los 
rigores:  lo  menos  que  la  esperaba  entre  nosotros  era  la  reclu- 
sión en  la  Casa  de  Ejercicios.  Tal  el  caso  de  aquella  dulce 
Mariquita  Sánchez,  obligada  a  recia  lucha  judicial  antes  de 
unirse  a  su  bien  amado  caballero  Thomson;  y  cuyo  perfil  his- 
tórico, ya  convertida  la  ilustre  dama,  bajo  su  nuevo  nombre 
de  señora  de  Mandeville,  en  nuestra  «Cerina  del  Plata x',  o 
talentosa    «Madame    de   Recamier»,   trazara    no   hace   mucho. 


(24)    Souoenirs.  Enfance,  Adolescence,  Jeunesse.  Trad.  Arvéde  Ba- 
rine.  París,  1887,  261. 
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cüii  SU  lial)itu;il  maestría,  el  señor  ddctm-  don  Antonio  Delle- 
piane  (25). 

Es  que  no  un  balile  la  revolnción  irancusa,  después  de  es- 
tremecer la  conciencia  de  los  hombres,  avizoraba  las  almas 
femeninas.  Y  tan  frecuentes  fueron,  y  tan  ruidosas,  las  ten- 
tativas de  reivindicación  de  la  personalidad  por  parte  de  la 
mujer,  al  menos  en  este  sentido,  no  obstante  los  seculares 
obstáculos  cpie  España  y  sus  colonias  oponían,  que  trascen- 
diendo el  caso  a  la  literatura,  no  necesitó  más  el  insigne  Mo- 
ratín  para  enriquecer  la  escena  castellana  con  la  más  famosa 
de  sus  comedias:  «El  sí  de  las  niñas».  Pues  bien,  hay  tal  pa- 
rentesco de  sangre,  tal  similitud  de  reacción  psicológica  entre 
la  Isabel  de  la  fantasía  del  poeta,  y  nuestras  criollas  Mariqui- 
tas de  la  vida  real  (Sánchez  y  Echevarría),  o  entre  la  despier- 
ta doña  Francisca  del  « Sí »  y  nuestra  mañosa  Magdalena  Tri- 
llo o  don  José  de  Echevarría,  que  a  todos,  como  en  efecto 
ocurre,  se  los  diría  arrancados  al  mismo  humano  bloque,  o 
forjados  con  los  elementos  más  castizos  y  perdurables  de  la 
raza  y  del  instante  evolutivo.  Ninguno  desmiente  la  herencia, 
con  la  circunstancia  esencial  para  la  originalidad  de  nuestras 
heroínas  y  condigno  realce  de  Moratín,  que  si  la  ficción  dra- 
mática se  representó  por  primera  vez  el  24  de  enero  de  1806, 
algo  antes,  entre  1S02  y  1805,  se  vivieron  en  Buenos  Aires 
nuestras  comedias  auténticas...    (26) 

Por  otra  parte,  los  enredos  matrimoniales  de  esta  guisa,  no 
terminaron  con  el  viejo  régimen.  Lo  prueba,  en  1811,  cierta 
anónima  comedia  titulada    El  virtuoso   argentino    o  el  triunfo 


(25)  Una  patricia  de  antaño.  •  María  Sánchez  de  Mandeville, 
conferencia  leída  en  el  ('onsejo  Nacional  de  Mujere-s,  y  publicada  en 
«La  Eazón»  en  junio  de  1918. 

(26)  No  se  considerará  impertinente  recordar  aquí  que  la  prime- 
ra representación  en  Buenos  Aires,  y  en  América,  del  «Sí  de  las 
niñas»,  se  efectuó  en  la  (^asa  de  Comedia.s  (Reconquista  y  Canga- 
llo) a  los  cinco  meses  justos  del  estreno  de  Madrid.  A  la  función 
asistía  el  virrey  Marqués  de  Sobrenionte  —  asegura  Groussac  (Li- 
niers,  45-19) —  cuando  llegó  la  noticia  de  la  invasión  inglesa,  y  la 
fiesta  se  deshizo . . .  En  cuanto  a  la  materia  propia  del  texto  sobre 
la  situación  de  la  nuijer  en  Kspaña,  véase  entre  otras  comprobacio- 
nes, el  curioso  articulo  de  Larra,  inserto  en  el  tomo  II,  p.  128,  de 
sus  Obras  completas.  París,  Garnier,  1889;  por  más  que  Cotarelo 
Y  Morí,  Isidoro  Maiques  y  el  teatro  de  su  tiempo,  229,  considera 
el  « Sí »  algo  autobiográfico,  al  extremo  de  llamar  a  las  ternezas  de 
don  Diego,  «memoriales  de  pretendiente...» 
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del  (inior  i)  ln  rirlitiL  ¡lor  un  i>i(jeiiio  de  Buenos  Aires,  que 
me  coiuiiiucaia  i-l  scfior  diroctoi-  del  Museo  Histórico  Nacional, 
en  cuyos  aiM-liivos  su  conserva  manuscrita.  Imitacit'm,  más  o 
menos  feliz,  de  *E1  si  de  las  niñas»,  con  las  inevitables  um- 
letillas  patriiiticas  ordenadas  por  la  época,  el  tal  «Virtuoso», 
y  su  insistencia  en  renovar  un  asunto  ya  extemporáneo  a  la 
libertad  reinante,  continúa  demostrando  la  efectividad  de  un 
momento  anterior  característico  del  estado  social. 

Pero  volvamos  a  nuestra  historia. 

«Hombre  de  bien  y  de  bienes.  . .   Pai.sano  de  los  nuestros. . . 
Persona  igual  de  su  satisfacción  y  la  mía...»  (27). 

Así,  en  confianza,  pintaba  don  José  a  su  proyecto  de  yerno, 
un  desconocido  para  nosotros,  aunque  no  tanto  que  a  través 
de  la  pintura  no  descubramos  la  edad  provecta,  el  origen  pe- 
ninsular y  la  ostentosa  y  tenderil  fortuna  del  «proyecto», 
cuyas  condiciones  físicas  y  morales,  sobre  todo  las  físicas, 
correspondían  terriblemente  a  las  de  un  genuino  representante 
del  pasado. . .  Figurémonos,  frente  al  vejestorio  locuaz  y  preten- 
cioso, de  lengiuv  trabada  por  lo  vascuence  y  gracias  de  mostra- 
dor, que  por  toda  galantería  haría  sonar  las  insejjarables  onzas 
de  oro;— figurémonos  frente  a  él,  la  grácil  y  encantadora  mucha- 
cha, elefante  y  fina  por  instinto,  i)or  ese  in.stinto  de  más  allá 
en  gustos  delicados  que  caracterizó  sitnnpre  a  la  verdadera 
porteña...  (28)  y  figurémonos  la  comparación  entre  el  guipuz- 
coano  ordnuu-io,  que  hablal)a  de  negocios,  y  el  primo  doctoral 
y  amable,  de  hermosa  presencia,  todo  amor  y  dulzura  en  los 
ojos  elocuentes,  todo  urbanidad  y  cortesanía  en  el  trato  fasci- 
nador, todo  elevación  y  exaltado  idealismo  en  los  arranques 
humanitarios  del  futuro  patriota  al  describir,  por  ejemplo,  las 
espantosas  penahdades  de  los  indios  mineros  del  Perú. . .  I"! 
cotejo,  hasta  para  el  mismo  empecinado  escribano,  que  nunca 
quiso  ver  en  don  Vicente  Anastasio  más  que  un  pariente 
pobre,  un  subalterno  secretamente  antipático,  era  irresistible. 
Don  José  no  se   libraba   de    nombrar  a  boca  llena  «doctor»  a 

(27)  Carta  a  D.  Martin  I>,lici)are,  cit.  —  Borrador  de  un  escrito 
de  D.  José  do  Kelicvarria  al  arzobispo  de  Charcas  el  26  de  enero  de 
1804  (Arch.  del  autor). 

(28)  Ya  decía  t'oncoloncorvo  en  1749:  «  Las  inujcres  en  esta  ciudad, 
y  en  mi  concepto,  son  las  más  pulidas  de  todas  las  americanas  es- 
pañolas. .  .  •  (El  Imarillo  de  ciegos  caminantes,  etc.,  cd.  de  la  Junta 
de  Historia,  34). 
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SU  sübriiiü,  agregíuitlo  (;i)iiii)l;icido:    «y  ¡ibogado  de  dos  Reales 
Audiencias. . .  ». 

Sea  como  fuere,  al  uiediar  de  aquel  año  de  1802,  hirvió  de 
cólera  don  José  ante  las  lágrimas  de  María  Antonina,  dulce  pero 
enérgicamente  resuelta  a  no  aceptar  el  marido  deparado  por  la 
ternura  paterna.  Fué  en  vano  que  rugiera  órdenes  terminantes 
de  celebrar  las  bodas  en  noviembre.  La  niña,  sin  atreverse  a 
confesar  su  secreto,  resistió.  Y  ciiandn  al  fin,  a  costa  de  in- 
terminables pesquisas,  inoficiosas  para  cualquier  otro,  supo  el 
iracundo  anciano  lo  que  todo  el  barrio  sabia  desde  la  llegada 
de  Vicente  Anastasio,  no  |)udo  contenerse.  La  idea  de  ver  a  su 
hija  casada  con  el  sobrino  pobre,  la  certeza  de  (jue  su  caudal, 
lejos  de  engrosarse  con  el  de  un  aliado  poderoso,  corría  el 
riesgo  de  desaparecer  en  el  famélico  estómago  de  aquel  mu- 
chacho, por  una  guiñada  del  destino,  por  un  ridículo  capricho 
de  niña  desobediente,  le  llevaron  al  paroxismo.  El  27  de  di- 
ciembre, después  de  una  escena  borrascosa,  en  que  maltrató  a 
los  esclavos  y  despidió  a  la  dueña,  todos  cómplices  de  la  cons- 
piración, intimó  al  pretendiente,  sin  oirle,  el  desalojo  de  la  casa, 
y  tomando  a  su  hija  de  la  mano,  en  medio  del  espanto  de  los 
vecinos,  la  llevó  con  violencia  a  lo  del  alcalde  don  Cristóbal 
de  Aguirre,  cuya  mujer  era  prima  de  su  difunta  esposa.  «¿Qué 
casa  es  esa  —  decía  más  tarde  don  José,  negando  que  en  ella 
«se  privara  de  alimentos»  a  María  Antonina  —  ¿qué  casa  es 
esa?  Una  casa  lo  mismo  que  la  mía,  llena  de  celo  por  la 
honra  de  Dios. . .  en  que  hoi  vive,  no  viendo  ni  oyendo,  ni 
practicando  sino  labores  honestas  y  muchos  exercicios  de 
piedad  y  devoción...s  (29). 


(29)  Estas  expresiones  de  sus  escritos  de  7  de  febrero  y  1?  de 
octubre  de  1803  ( E.xpeclieiiti;  obrado,  etc.,  cit.)  se  complementaban 
con  otras  no  menos  características :  « Esperábase  .sólo  el  mes  de 
octubre  o  noviembre  últimos — decía  en  enero  — para  ciunpHr  lo  es- 
tipulado... con  otro  sujeto  de  las  mayores  ventajas  a  quien  tenía 
dada  Palabra...»  Y  más  adelante:  Es  público  qe  quedé  viudo  con 
una  niña  tierna  incapaz  de  manejar  la  casa:  qf  por  mi  ejercicio 
e.stoy...  fuera  de  ésta  mañana  y  tarde  en  la  oficina  y  dihgencias 
qe  devo  practicar,  por  cuya  razón  tuve  qe  prevenir  los  inconvenientes 
qe  nacen  de  tener  una  niña  tierna  solo  a  la  dirección  de  los  criados, 
y  tomé  la  providencia  de  qe  viviese  en  mi  casa  una  nuijer  con  su 
hija  y  familia  parientas  de  mi  finada  esposa  p»  qe  la  cuiílase;  pero 
no  habiendo  esta  resohicion  correspondido  a  mis  intenciones...  co- 
loqué a  la  niña  en  casa  de  Aguirre  para  serenar  mi  espíritu  y  liber- 
, tarme  de  cuidados^.  Más  libremente  hablaba  al  amigo  Echepare:... 
o  Sabiendo    el   enlace    premeditado  de  mi  hija,    se  propuso  (Vicente) 
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Al  siíjuieiitc  (lia  del  (It'scomiiiial  escándalo,  cuando  las  liahli- 
lias  de  la  ciudad  entera  giraban  en  torno  de  los  protagonistas, 
María  Antonina,  sobre  el  borrador  que  una  negra  fiel  le  tras- 
mitiera, dirigió  al  gobernador  del  obispado  don  Pedro  Ignacio 
de  Picazarri,  una  desolada  carta. 

«Señor  y  Padrino  de  todos  mis  respetos  y  aprecios  —  decía  — 
una  meditada  elección...  me  ha  hecho  pensar  seriamente  en 
casarme  con  el  doctor  don  Vicente  Aníistasio  de  Echevarría. 
Para.  .  .  cumplir  mi  destino  y  la  voluntad  del  cielo  —  continuaba 
—  necesito  salvar  el  impedimento  tpie  tengo  con  mi  esposo. 
Es  mi  primo  carnal...»  Luego,  audazmente,  refería  la  amarga 
repulsa  paterna,  su  propia  resolución  de  resistir,  « por  todos 
caminos»,  y  formulaba  su  deseo:  «Dígnese,  Y.S.  dispensarme 
aquel  impedimento»...  para  concluir  con  candorosa  diploma- 
cia, e  indudable  afecto  al  ogro,  que  la  dispensa  se  acordase 
«bajo  la  mayor  reserva...  con  el  designio  de  no  causar... 
maiores  motivos  de  dissensión. . .  »  (3ü). 

¡Los  motivos  de  disensión!  ¡A  buen  puerto  iba  para  evitarlos 
la  dolorida  novia!  Congénere  espiritual  de  don  José,  a  quien 
probablemente  excedía  en  ranciedad  y  preocupaciones,  Picazarri 
— lo  afirma  la  autorizada  voz  de  Gutiérrez — era  «un  personaje 
completamente  nulo».  Su  gran  título  a  la  inmortalidad  — casi 
el  único  también  de  Loreto,  el  grotesco  virrey — ya  entonces 
consistía  en  la  ojeriza  al  canónigo  Maciel,  de  venerada  memo- 
ria.   .  Por  lo  demás,  estas  dispensas  hoy  tan  fáciles,  significaban 


conquistarla,  y  como  yo  tenia  precisión  de  ir  a  la  oficina,  y  él 
estaba  en  casa,  lojjró  su  intento  retraiendosc  de  casar.sc  con  el  otro 
Pai.'^ann  diciendo  no  era  de  su  gusto.  AiTojé  de  mi  casa  al  sobrino 
y  a  mi  hija  la  pu.se  en  casa  de  don  ('ristobal  de  Aguirrc  con  sus 
parieiitas  >,  etc.  —  Por  su  parte  Vicente  .\nastasio,  decía  también  en 
enero  al  arzobispo  de  Cliarcas:  ■<  La  persistencia  de  D''  María  Anto- 
nina a  no  acceder  á  las  bodas  q"  le  proponía  su  Padre,  y  el  intimo  y 
familiar  ti-ato  (j»  sostenía  coa  el  suplicante,  hizo  concebir  á  aquel 
qe  su  renuncia  probenía  de  algún  comprometim.'o  con  el  orador,  t/c  le 
era  de  todo  su  desdi/rudo  p';  (i«  le  eciiaba  pi;  tierra  los  designios 
de  casar  á  la  E.sposa  con  sujeto  de  igual  opulencia;  por  ello,  arre- 
batado...  sacó  a  .su  hija  de  su  casn  con  el  mayor  escándalo  y  jiubli- 
cidad,  y  arrojó  igualm'*  de  ella  al  exponente»...  Y  poco  desjiurs: 
«  Desde  el  27  del  próximo  pasado  q«  sucedió  la  expulsión  de  los  Es- 
posos de  la  casa  del  Padre,  no  sea  hablado  di;  otra  cosa  en  la  Ciu- 
dad...» (Expediente  obrado,  etc.  y  Arclnvo  de  la  .Vcad.  de  Filosofía.) 

(30)    El  borrador,   de  puño  y  letra  del  Ur.  líciievarría,  en  el  Ar- 
chivo de  la  Academia. 
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en  aquel  tiempo  explorar  una  montaña  de  distingos  canónicos, 
todavía  coronada  por  la  más  plúmbea  y  espantable  jurispru- 
dencia. . .  Naturalmente,  el  duro  deán  no  la  acordó;  ni  tampoco 
se  satisfizo  con  leer  a  soUis  el  conmovfulor  documento;  y  comu- 
nicando todo  al  compadre,  azuzó  la  contienda,  más  que  nada 
irritadísimo  ante  la  inconcebible  cláusula  de  la  «reserva»,  cuan- 
do él,  desde  el  ruidoso  caso  del  oidor  Paloineque,  que  costó  la 
silla  al  arcediano  Eiglos  y  acarreó  las  desgracias  de  Maciel, 
era  un  conocido  adversario  de  los  casamientos  ocultos  (31). 
Aquella  noche,  el  por  lo  común,  pacífico  revesino  de  los  pai- 
sanos, fué  nna  batalla,  un  clamoroso  abominar  de  las  cosas  y 
gentes  nuevas,  jurándose,  sobre  el  honor  del  tendero  de  Gui- 
púzcoa, el  plan  de  su  victoria. . . 

Entretanto,  iniestro  apabullado  novio  agonizaba.  ¿A  qué 
atribuir  la  humillante  repulsa?  ¿Simplemente  al  imi>edimen- 
to  canónico?...  Pero  él,  (jue  conocía  a  fondo  la  religiosidad  de 
don  José,  tan  intolerante  en  principio,  como  flexible  y  elástica 
en  las  circunstancias  apuradas  de  la  vida,  no  lo  creía.  El  es- 
cribano era  hombre  honorable,  sin  duda,  mas  su  misma  pro- 
fesión colonial  ¿no  olía  a  transacciones,  a  atenuantes,  a  equi- 
librio de  los  escrúpulos?...  Hurgando  en  su  fondo  de  amargu- 
ras infantiles,  en  los  días  desgarradores  en  que,  por  nnierte 
de  sus  padres,  la  caridad  de  don  José  le  recogió,  sospechó  la 
causa,  como  si  leyera  cierto  futuro  escrito  de  su  tío,  en  cuyos 
crueles  términos,  su  amor  sólo  era  el  «querer  posesionarse  de 
los  intereses  de  María  Antonina»,  vastos  intereses,  a  no  du- 
darlo, pues  que  el  mismo  don  José  decía  de  ellos:  «la  lieren- 
cia  de  la  madre  y  la  que  de  mi  espera,  la  formarán  un  patri- 
monio de  bastante  consideración»...  ¡Ah!  ¿Por  qué  no  había 
nacido  pobre  la  dulce  criatura;  por  qué  aquel  anciano  funesto, 
que  así  humillaba  su  dignidad,  no  era  un  ser  caduco  para  pro- 
tejerlo  y  salvarlo  a  la  sombra  de  su  afecto?...  Nunca,  ni  en 
las  peores  horas  de  su  pasada  miseria,  había  dudado  del  éxito. 


(31)  V.  J.  M.  Gutiérrez,  Noticias  históricas  sobre  el  oririen  y 
tlesarrrollo  de  la  enseñanza,  ctc,  Anales  de  la  Unive¡-.sidad,  1877,  I, 
421.  II,  .597.  —  Para  otros  antecedentes,  ver  D.  Baltasar  de  Antndia, 
del  autor,  1914,  p.  100.  —  Sesjún  el  Libro  í"  de  Defunciones  del  ar- 
chivo de  la  Merced,  f°  72,  falleció  el  deán  en  Buenos  Aires  a  22  de 
agosto  de  181)6  y  fué  sepultado  en  el  Panteón  de  la  Catedral.  ( Dato 
comunicado  por  el  señor  teniente  cura  de  la  Merced,  don  Manuel 
Juan  Sanguinetti.) 
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Le  sobraba  talento,  sagacidad,  vista  de  águila  para  los  nego- 
cios que  preveía  en  el  desarrollo  del  país.  Su  profesión  de 
abogado,  sus  dotes  brillantes,  la  simpatía  que  irradiaba  su 
vasta  inti'ligoncia  al  servicio  de  un  bello  carácter,  mezcla  de 
reserva  y  audacia,  si  luinca  lo  llevarían  al  primer  plano,  siem- 
pre  le   aseguraban    una    posición  honorable  y  distinguida  (3:2). 

Resultaba  asi  tan  evidente  el  error  del  escribano,  «pie,  sin 
vacilar,  corrió  a  disuadirle.  Kl  mismo  nos  cuenta  la  aventura 
en  un  párrafo  melancólico:  «Desechado  inurbanamente...  in- 
sistí por  todos  los  medios  de  suavidad  y  política  que  dictó  la 
prudencia  interesando  a  anii-jos  y  personas  de  respeto».  Y 
agrega:    «La  dureza  del  padre  inutilizó  todas  las  gestiones...» 

En  tales  circunstancias,  o  como  él  dice:  « Creciendo  por  ins- 
tantes el  perjuicio  de  la  esposa,  concurrió  (ésta)  al  Magistrado 
Real,  quien  suplió  el  assenso  Paterno»....  (33). 

El  20  de  enero  de  1803,  en  efecto,  el  «Magistrado  Real»,  o  sea 
el  buen  alcalile  don  Antonio  García  López,  sentenciaba  en  es- 
tos términos  el  borrascoso  sumario:  «Y  vistos,  se  declara  por 
irracional  el  disenso  de  don  .Tose  de  Echevarría  para  que  su 
hija  doña  María  Antonina  pueda  contraer  enlace  »,  etc.  Por 
esos  mismos  dias  (el  "2  de  enero)  en  un  corto  y  expresivo  es- 
crito a  cuyo  (lie  las  liiiiias  se  conservan  indelebles,  los  novios, 


(:í-2)  1).  .losé  no  penlonó  las  ocasiones  de  exliibir  a  .su  sobrino 
■como  inu'rato  v  desleal.  «  Le  lie  dado  estudios  —  clainaba  más  tarde, 
el  7  de  Febrero  {Expediente  obrado,  etc.)  —  le  puse  en  el  Colegio 
('arolino,  y  cuando  los  concluió,  lo  remití  a  La  Plata  p»  qe  se  gra- 
duase coiño  se  graduó,  después  se  recivió  de  Abogado,  y  al  cabo 
de  este  tieni|)o  se  restituió  a  mi  ca.sa  como  antes,  le  dispuse  alo- 
jain'"  decente  en  ella  y  ha  liavitado  en  mi  casa  cerca  de  un  año 
como  un  hijo  verdadero  ¡¡or  tío  tener  otros  padres.  ..^  Y  mientras 
D.  Vicente  Anastasio,  horrorizado  del  escándalo,  mostraba  « la  gra- 
vedad ilcl  caso,  pi'  mediar  nada  menos  q»  el  honor  de  una  Niña» 
como  aquella,  (Memorial  a  Charcas  de  26  de  Sei)tiembre)  y  protes- 
taba poco  antes  (Febrero  S  — Expediente  obrado,  etc.)  de  «la  inau- 
dita tenacidad  tle  I).  Jo.sé,  sin  más  motivo  (f  no  tener  el  exponente 
tanto  dinero  como  el  sujeto  con  (piien  quería  casar  a  su  hija,  no 
obstante  contar  él  con  los  emolumentos  de  su  prí>fcsi(>n  pa  sostener 
decenteuiente  sus  deberes .;  mientras  esto  argumentaba  el  sobrino, 
el  implacable  tio,  ciego  de  furor,  «no  sólo  no  hay  cansa  grave  ni 
gravisssima  (para  elniatrimonio)  —  vociferaba  —  pero  ni  leve  ni  le- 
vissima:  la  vcrilaiiera  causa  es  el  querer  posesionarse  de  los  inte- 
reses de  mi  hija,  a  (i"  sedujo  con  la  ocasión  de  tenerlo  eu  mi  casa 
como  a  un  hijo»,  etc.  (Kscrito  a  Charcas,  cit.). 

(3.3)    Memorial  al  obispo  Lúe,  de  Marzo  de  18(«,  (pie  no  figura  en 
■el  Expediente  de  la  Curia  (Archivo   de  la   Academia   de  Filosofía). 

ABT.    ORIO.  XLIII-Í 
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esta  vez  no  en  privado,  acudieron  al  vicario  general,  don  Pedro 
Ignacio  de  Picazarri  en  demanda  de  la  dis])ensa  canónica  (34). 
Y  el  verdadero,  el  loriuidable  pleito  comenzó. 


m 


No  temáis;  no  voy  a  extraviarme  ahora  en  el  examen  prudho- 
mesco  de  la  pieza  inédita.  De  las  tiradas  grandilocnentes  del 
protaííonista,  de  los  sabiondos  dictámenes  del  asesor,  de  las 
invectivas  ardientes  y  furibundas  del  presunto  suegro,  de  toda 
aquella  amargura  de  pasiones,  apenas  disimulada  por  el  jarabe 
de  los  eufemismos  que  chorrea  en  los  -  otro  sí »  envenenados, 
rabiosos  alegatos,  corrosivas  consultas  y  cautas  providencias 
rellenas  de  moralejas  acidas, — contentémonos  con  el  resu- 
men... 

Declaro  que,  para  mi,  el  sacrificio  es  grande.  Resucitar  la 
escena  arcaica,  extraer,  por  un  procedimiento  «químico-critico» 
la  substancia  espiritual  y  humana  que  se  esconde  bajo  la 
fraseología  de  los  papelotes,  es  hermoso....  casi  es  sentir  la 
palpitación  caliente  de  la  vida  que  pasa.  No  cederé,  sin  em- 
bargo, a  la  tentación.  La  tarea  exigiría  un  artista...  Tan  sólo 
he  de  afirmar  que  bajo  su  eclesiástica  e  inofensiva  apariencia, 
el  expediente  —  los  expedientes,  mejor  dicho,  porque  son  dos — 
ocultan  un  alma  tempestuosa.  Las  firmas  bonachonas  al  pie 
de  los  escritos  y  decretos,  entre  los  relámpagos  que  cruzan, 
cobran  el  aspecto  de  mortíferos  instrumentos  de  pelea :  pare- 
cen lanzas,  puñales,  recios  espadones  o  afilados  sables  vetera- 
nos de  las  aberturas  en  canal.  Aquí  Picazarri,  el  temible  pro- 
visor, cuya  sabiduría  no  entusiasmaba  a  Gutiérrez  (entre  otras 
cosas,  le  reprochaba  su  ignorancia  del  latín )  esgrime,  sellando 
sus  eternas  negativas,  una  rúbrica  grande,  mellada  couío  el  filo 
de  un  hacha  de  abordaje,  fatigada  de  combatir;  más  allá  don 
José,  con  trémula  mano,  empuña  los  complicados  y  siniestros 
garabatos  de  su  apellido,  especie  de  alucinante  lanzón  con  mis- 
teriosos reflejos  de  serrucho;  revolviendo  las  hojas,  la  firma 
del  obispo  Lúe,  el  futuro  impugnador  de    Mayo,    evoca   no    sé 

(34)     Expediente  obrado,  etc. 
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qué  imagen  de  acero  torciili).  ([lU'  |mii1(i  ser  glorioso  (35);  des- 
pués de  la  de  Vicente  Anastasio,  recta  y  aguda  como  un  florete, 
la  do  M  iria  Antoniíia,  caligráfica,  infantil,  extraviada  entre  los 
jeroglíficos  ile  los  ministriles,  como  un  arma  de  juguete  entre 
las  bruttilidades  de  una  ¡¡anoplia;  y  dominando  a  todas,  resal- 
tando sobre  los  palotes  de  los  amanuenses,  tal  una  lama  de 
Toledo  en  una  reja,  la  voluntariosa  y  aristocrática  de  don  (>er- 
vasio  Antonio  Posadas,  el  excelrnte  notario  de  la  curia,  a  qni>'n 
nada  anunciaba  todavía  el  deslumbrante  porvenir  directorial... 
Tres  veces  arremetió  nuestro  héi'oe  a  Picazarri  (;on  su  retó- 
rica de  fuego,  o  dicho  en  su  estilo,  «acudió  a  la  pieilad  (iel 
señor  Provisor»,  y  las  tres  fué  rechazado  {36j.    AI  fin,  maltre- 

(;i5)  Mencis  ciinncida  ((ue  la  comlucta  del  famoso  obispo  en  cl  Ca- 
bildo del  'ii  de  mayo,  es  la  continuación  de  su  carrera,  de  la  cual  a 
penas  se  sabe  lo  (fue  cuenta  Ziiuiy  (Bihlionnifia  histórica,  etc.,  09) 
sobre  su  tentativa  de  aplacar  a  los  patricios  suldcvados  cu  diciembre 
de  1811;  y  acerca  de  su  donación  de  1(X)U  pesos  a  la  Biblioteca  pú- 
blica (Gücetu  de  lineitos  Aires,  etc.,  187."),  -Jítí»)-  Falleció  en  Buenos 
Aires,  de  modo  repentino,  en  abril  de  181:3,  recelándose  —  según  la 
perversa  insiiniación  de  Vigodet —  « haber  sido  sacrificado  por  su 
fidelidad  a  la  ¡)atria  y  rectitud  evangélica».  (Calúloijo  </<>  rlociiiinni- 
tos  (lol  Archivo  ile  indias,  etc.,   III,  320), 

(36)  La  primera,  el  2  de  enero,  con  María  Antoiuna,  a  ios  seis 
días  de  la  expulsión;  la  segunda,  el  21;  y  la  tercera  el  24.  En  el 
última  escrito  \ndiá  (pie  se  le  admitiera  una  Información»  so- 
bre su  origen,  parentesco,  'trato  familiar'  con  hi  ]iiima.  etc.;  y 
refiriéndose  más  tarde  a  esta  diligencia,  y  protestando  contra  don 
José,  (juien  se  había  mofado  de  los  testigos,  exclamaba:  «  Kn  vano 
es  (¿«  el  Padre  disencicnte  se  haya  propuesto  destruir  el  mérito  de 
dho  iuformatibo  con  decir  q»  los  testigos  son  desconocidos.  Es 
una  falseilad  inlolerabh^  ...  p'.' q"  el  pensamiento  es  triunfar  aun- 
q«  sea  á  costa  d(!  la  uientira:  JDii  Francisco  (U  Arce,  el  primer  tes- 
tigo, vivió  en  casa  del  mismo  l)n  .losé  de  Echevarría:  su  carácter  y 
motibos  de  recidir  en  esta  corte  deslucen  el  aserto  de  l)n  José:  él 
es  vecin")  do  honor  y  de  distinción  en  la  villa  de  Potosí:  su  man- 
cion  en  esta  Ciudad' es  la  conclucion  de  varios  recursos  ruidosos 
que  le  trageron  á  ella.  Véase  si  será  desconocido.  El  Licenciado 
d7  í'ra»™  Ortis  .Vbi)<;,ido  de  las  R-í  Audiencias  del  virreinato,  vino 
á  esta  ('orte  de  su  Subdelegacion  de  Oiuro  á  asuntos  importantes 
del  R'  Servicio  en  q«  aun  entiende  con  bastantes  créditos ;  y  en  el 
dia  es  casado  en  una  de  las  ])rincipales  familias  de  esta  <'iud;id. 
Véase  si  será  de-sconocido.  l)n  ■Josi-  Dominao  ilo  l'rien  es  coutaiior 
substituto  en  el  Rl.  Consulado  y  sugeto  de  las  ¡¡rimeras  familias  de 
este  Pueblo.  Véase  si  será  desconocido.  A  I)'.'  Mniiufl  Ohliíiado 
lo  conoce  todo  el  mundo  pi;  su  giro  y  p";  su  profesión.  Véase  si 
será  desconocido.  I)u  Enserio  Anriel  BarcaJa  es  Port(!ro  de  esta 
Rl  Audiencia  y  casado  en  fannlia  distinguida.  Véase  si  será  d(!S- 
conocido.  l)n  Frnn'^p  (Uitierrez  de  Ville¡ius  cuia  nobleza  es  noto- 
ria pr   cl  parentesco  con  el  Exmo  S'."'  Dn  Pedro  Cevallos  es  parien- 
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clio,  pero  no  rendido,  envió  sus  poderes  a  Charcas,  por  si  era 
más  clemente  el  arzobispo,  Fray  José  Antonio  de  San  Alberto; 
y  en  marzo,  apenas  desembarcado  don  Benito  de  Lúe  y  Riega, 
nuevo  sufragáneo  bonaerense,  denunció  a  éste  la  conducta  del 
provisor,  después  de  recusarlo  por  parcial  de  don  José.  Nunca 
pesó  a  los  enainoi'ados  el  acogerse  a  la  piedad  de  San  Alber- 
to, de  cuyo  gran  corazón  y  doctas  facultades  aun  perdura  la 
memoria  en  las  poblaciones  del  interior.  Dos  despachos  ex- 
hortatorios fueron  su  respuesta,  uno  el  8  de  marzo  al  provisor, 
ordenándole  la  concesiiin  de  la  dis¡)cnsa,  «si  no  mediaban  cau- 
sas graves»;  y  otro  en  julio,  al  flamante  obisi)o,  para  que,  'sin 
más  demora  y  estrépito»,  se  cumpliera  lo  mandado.  Pero  ¿qué 
iba  a  cumplirse,  si  —  como  decía  el  [)retendieute  con  exagerado 
enojo  — «se  había  hecho  ley  de  honor  en  la  curia  porteña  frus- 
trar su  matrimonio?».  ¿Qué  iba  a  cumplirse,  si  —  siempre  de 
la  misma  fuente  —  «el  provisor  era  muy  gordo  y  muy  apasio- 
nado del  sujeto  que  don  José  destinaba  a  su  hija  para  mari- 
do? » Tampoco  se  obedeció  un  tercer  despacho,  cuya  lle- 
gada, en  diciembre,  coincidió  para  colmo,  con  la  negativa  en 
los  autos  locales,  rotunda  y  categórica  del  obispo,  influido  por 
el  deán,  a  la  concesión  de  la  dispensa,  después  de  oir  unos 
terribles  dictámenes  de  los  padres  Barrieiitos  y  Montero,  gran- 
des amigos  de  don  José  (37).  La  cosa  era  seria,  pues  ya  desde 


te  muy  cercano  p';  afinidad  de  dn  José  de  Echevarría.  Véase  si 
sera  de.sconocido.  Assi  .son  y  assi  ban  todas  las  co.sas,  I.  S.  No 
se  trata  mas  qe  de  engañar  y  sorprender  p';  qe  el  Padre  y  sus  alia- 
dos han  formado  sistenia  de'qe  la  Niña  no  case  conmigo,  sino  con 
el  sugeto  de  combeniencias  con  (jiiion  se  la  quiere  vnir  sacrificando 
su  inclinación,  su  libertad,  su  honor,  y  aun  su  propia  vida.  Las  lá- 
grimas se  me  asoman»  ..  etc.  (Memorial  al  Arzobispo  de  Charcas. 
Diciembre  28  de  1803.  Ms.  del  archivo  de  la  Acad.  de  Filosofía.) 

(37)  El  P.  Pedro  Nolasco  Barrientos,  de  cuyo  «horrendo  prevari- 
cato» se  hacía  cruces  el  Dr.  Echevarría  (Memorial  a  Charcas,  cit.), 
era  en  1810,  en  cuyo  año  falleció,  el  franciscano  más  antiguo  de 
Buenos  Aires,  según  Pacífico  Otkro.  Estudio  bioíjráfico  sobre  fray 
Cdiiefaiio  José  Rodrifiue^,  etc.,  (Jórdoba.  1899,  p.  37.  La  tremenda 
inculpación  se  basaba  en  que  siendo  el  largo,  substancioso  y  bien 
redactado  «Dictamen»  del  fraile,  enteramente  opuesto  a  la  unión 
de  Ticio  y  Berta  (como,  en  señal  de  no  reparar  en  las  personas, 
llamaba  a  nuestros  primos),  —  ello  no  impedía  que  algunos  años 
atrás,  en  tiempos  del  obispo  Azamor,  y  tratándose  de  un  caso  itlén- 
tico,  en  el  que  Ticio  era  Dn  Miguel  Fernández  Agüero,  y  Berta  su 
prima  María  Ignacia.  hubiera  sostenido  ideas  exactamente  contra- 
rias... «Dígnese  V.  S.  I  —  agregaba  Vicente  Anastasio  —  cotexar 
el  desordenado  dictamen  q»  ha  dado  cu  mi  asunto...  con  el  q?  dio 
en  la  dispensa   pretendida   por   D.  Miguel    Fernandez...    V,  S.  I. — 


UN    CASAMIENTO    EN    1805  53 

SU  curta  ilr  marzo,  San  Alborto,  en  previsión  de  uu  uuiillicto, 
había  aim-na/ado  con  lixs  facultades  de  la  sede  metropolitana, 
«en  caso  de  inobediencia  ».. .  Mucho  menos  aceedió  el  ol»ispo 
a  la  apelación  que,  fogosa  e  instantáneamente,  interpuso  el 
desahuciado,  dándose  conio  causa  la  especialidad  del  privilegio 
episcopal;  con  lo  (pie,  desconocida  de  hecho  la  autoridad  del 
superior,  y  cerrado  para  nuestros  novios  todo  camino  en  Amé- 
rica, desde  el  de  la  iglesia  familiar  al  de  la  lejana  Charcas, 
sólo  se  al)ria  ante  sus  almas  atribuladas,  la  costosa  y  retorcida 
ruta  del  Consejo  de  Indias  para  llegar  a  Koma.  A  todo  esto, 
el  «estrépito»  de  las  actuaciones  que  con  evangélica  intención 
quiso  evitar  San  Alberto,  creció  de  punto  y  se  esparció  en  los 
corrillos  de  la  sociedail  entera,  cuando  al  ruido  de  los  recha- 
zos episcopales,  y  al  del  que  armaba  la  poderosa  voz  de  la 
victima  clamando  por  la  revocatoria,  vino  a  agregarse,  en  enero 
de  lfS04,  un  nuevo  y  ensordecedor  motivo  de  alboroto:  el  obis- 
po, en  una  sentencia  aplastadora,  condenaba  a  enmudecer  al 
doctor  Echevarría,  mandando  que  «no  se  le  admitiera  más 
escritos  sobre  un  asunto  o  negocio,  de  todo  punto  fenecido»... 
Es  de  imaginar  el  horrible  trastorno  de  los  enamorados  al 
enterarse.  «Yo  me  voy  llenando  de  canas  a  toda  prisa»  —escribía 
él  a  su  iiermano  .lo.sé  Lino,  agobiado,  no  solo  por  el  desastre, 
sino  por  aquella  nieve  reveladora  de  su  otoño;  al  paso  (jue 
ella,  la  verdadera  victima  — como  si  su  corazón  no  fuera  el 
campo  de  batalla  del  duelo  singular  entre  su  prometido  y  su 
padre;  como  si  sus  |)obres  ojos  se  hubieran  secado  alguna  vez 
en  el  doble  destierro  de  su  alma,  — resplandecía,  «más  guapa 
que  nunca» —aseguraba  el  galante  novio  —  en  el  verdor  do 
su  primavera  magnifica.  ¡Misterios  de  la  juventud,  de  la  be- 
lleza y  del  amor!  (38). 


concluía  —  no  podrá  menos  qo  horrorizarse » . .  etc  —  Eii  cuanto  a 
Fr.  Pedro  Nolasco  Montero,  cuyo  dictamen,  taiiil)ién  incluso  en  el 
Expediente  obrado,  era,  no  solo  adverso,  sino,  como  se  verá  des- 
pués, agresivo  para  <•!  Dr.  Kclievarria, — es  el  misino  famoso  fian- 
ciscano.  (iu«^  al  anular  la  junta  el  capitulo  de  la  orden  celebrado  en 
1810,convocó,  en  su  carácter  de  » patcniidail  más  antiiíua »  (por 
muerte  de  Haiiientos),  para  la  célebre  elección  del  .'>  de  febrero  de 
1811,  en  la  que  fué  designailo  provincial,  Fr.  C^ayetauo  José  Rodrí- 
guez. (Véase  Otkro,  loe.  cit.  y  Udaondo,  Reseña  histórica  del  tem- 
plo de  X»    S"    del  Pilar,  61).  ' 

(3S)  Carta  del  l)r.  Echevarría  a  su  hermano  José  Lino,  de  14  de 
enero  de  1804.  —  Fn  cuanto  a  la  situación  moral  de  María  .Vntonina 
durante  la  contienda,    iiinginia  frase   del  Expediente   la  pinta  mejor 
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En  febrero  do  1804,  todas  las  esperanzas  de  la  pareja  vol- 
vieron a  concentrarse  en  San  Alberto.  El  bondadoso  prelado 
no  podía  fallarles.  La  dispensa  directa  era  un  hecho.  De  día 
en  día  aguardaban  el  despacho  arzobispal,  librado  —  como  lo 
habían  pedido— al  primer  sacerdote  a  quien  ocurrieran,  el  que 
debía  unirles,  « bajo  las  graves  penas  que  son  de  expedirse, 
si  no  lo  hiciese».  Pero  transcurrió  nn  mes,  y  la  licencia  no 
llegaba.  Por  las  duda,s,  diicidieron  acreditar  en  Madrid  un 
procurador,  don  Baltasar  Sánchez  Maldonado,  para,  una  vez 
conseguido  el  imprescindible  permiso  de  su  majestad  acudir 
a  la  Santa  Sede  (39).  Aquello  no  terminarla  nunca.  Pero  ¿qué 
hacer?... 

que  aquella,  en  que,  para  refutar  los  dictámenes  frailunos,  decía 
don  Vicente  Anastasio:...  <- Si  los  padres  consultados  se  hubieran 
acercado  á  ver  á  esa  joven  desgraciada,  qe  tiene  qe  eoncihar  todos 
los  dias  su  elección,  su  libertad,  su  honor,  y  los  respetos  de  su 
Padre,  qe  diariamente  la  visita  y  la  ataca  pesadamente  pa  el  desis- 
timiento, hubieran  visto  un  individuo  incapaz  pV  su  tierna  constitu- 
ción, de  sugetarse  a  esa  ley  q»  ellos  quieren  sostener  en  todo  su 
vigor,  pi'  qé"  ellos  escribieroii  en  su  silla  y  en  su  ( "elda  sin  hacerse 
cargo  de  los  toques  v  sensibilidad  de  un  corazón  apasionado,  no 
menos  qe  el  compromiso  en  qe  está  el  honor  de  la  Esposa  con  esta 
ocurrencia  tan  publica  qf  no  se  desbarata  con  decir  qe  solo  pensa- 
ran mal  los  necios  ia'iiorantes  v  mal  intencionados,  pi'  qe  como  el 
mundo  abunda  mas  de  estas  gentes  qe  de  los  buenos,  siempre  (lue- 
da  en  pie  el  peligro  v  el  temor  de  no  estar  asegurado  el  concepto 
de  la  niña  • . . .  Poco  antes  describía  su  propio  estado  en  estos  tér- 
minos: «Si  por  haverme  apeado  yo  en  casa  de  1)"  José  de  Eche- 
varría y  pi"  haver  tratado  con  intimidad  y  familiaridad  a  su  hija 
Da  María  Antonina,  aunqe  con  el  mayor  decoro  y  honor,  le  fui 
«riando  incenciblemente  un  desmedido  cariño  pr  sus  prendas  y  vir- 
tudes morales,  no  menos  qe  por  sus  gracias  de  naturaleza;  si  ella 
correspondiendo  á  la  honestidad  con  que  la  amaba,  me  hizo  dueño 
de  su  corazón  en  iguales  términos,  y  pi;  esta  honesta  y  dulze  reci- 
procidad de  afectos  pactamos  unirnos  pi;  el  Santo  Matrimonio,  y 
esto  pf  qe  ya  no  se  hablaba  de  otra  cosa  en  este  pueblo  sino  de 
qe  nos  casábamos  pi'  advertirse  mi  manifiesta  e  inseparable  adhe- 
sión a  la  persona  de  mi  prima,  v  la  consiguiente  correspondencia 
de  parte  de  esta  ¿qué  lev  de  natíuraleza,  qe  canon  o  disposición  de 
la  Ifflesia  ha  de  ser  tan  dura  y  tan  rigurosa  que  nos  lo  impida  ve- 
rificar...?» (Memorial  a  Charcas,  cit.)     ^| 

(39)  Este  Baltasar  Sánchez  Maldouado  era,  en  Madrid,  y  sobre 
asuntos  bonaerenses,  el  gestor  a  la  moda.  El  Cabildo,  en  su  acuer- 
do de  28  de  mayo  de  1802,  amKpio  en  segundo  termino,  lo  había 
nombrado  su  representante.  (Acta  capitular,  inédita).  Funes  lo  uti- 
lizó largamente  para  conseguir  el  deanato;  y  hasta,  alentado  por 
.  el  éxito,  pensó  en  llegar  a  "obispo  por  su  intermedio.  En  Ja  Biblio- 
teca Nacional  (véase  Catálocio  de  mannscritos,  etc.,  190íj,  I,  -Jll- 
203)  se  conservan  varios  documentos  de  1803  y  1804  muy  signi- 
ficativos. 
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Estaban  l-u  lo  peor  de  estas  tribulaciones,  cuando  se  espar- 
ció en  Buenos  Aires  una  cruel  noticia:  la  catástrofe  era,  esta 
vez,  irreparable.  San  Alberto,  el  dulce  y  compiísivo  arzobispo, 
el  i)rinii'r  prelado  del  nuevo  mundo  a  quien  preocupara  la 
educación  de  la  mujer,  aquél  cuyas  obras  de  piedad  y  de  cien- 
cia, visibles  en  sus  luminosas  pastorales,  le  granjearon  la  in- 
mortaliilad  en  el  corazón  de  los  americanos,  el  protector  de 
los  huérfanos,  de  los  pobres  y  de  los  afligidos,  acababa  de 
fallecer.  El  25  de  marzo  de  1804  fué  una  fecha  de  dolor 
para  el  iiunenso  país  extendido  desde  las  alturas  del  Perú 
hasta  las  márgenes  del  Plata;  y  tan  grande  multitu<l  de  fieles 
se  congregó  a  besar  las  manos  y  los  pies  del  santo,  que,  se- 
gún la  leyenda,  el  calor  de  sus  ósculos  pudo  más  que  el  frío 
de  la  muerte  durante  tres  días  (40). 

Desaparecido  San  Alberto,  íú  juicio  del  sucesor  en  sede  va- 
cante, a  aquellas  críticas  alturas  de  la  causa,  se  presentaba 
como  un  enigma  pavoroso,  agravándose  el  riesgo  con  un  áspe- 
ro alegato  de  don  José,  que  lo  mostraba  dispuesto  —  según 
decía  —  «a  librar  recursos  contra  todo  el  género  humano,  más 
que  costase  mucho  dinero»  (41).  No  fueron  vanos  tales  temo- 
res, pues  a  vuelta  de  algunos  discreteos  jurídicos,  el  buen  ca- 
nónigo se  declaró  incompetente  (42).   Sólo   quedó   entonces   el 


(40)  V.  Gabriel  Rkné  Moreno,  Biblioteca  Bolicinna,  Santiago, 
1879;  Valentín  Abeoia,  Historia  de  Chuqaisaca  (Bol.  ile  la  Soc. 
Geográfica  de  Sucre,  año  V,  N9  49,  p.  10);  J.  M.  Gutiérrez,  Bihlio- 
(jrafia  de  la  primern  imprenta  de  Buenos  Aires,  etc.  (Hcv.  de  Bue- 
nos Aires,  VIH,  :{07.  314,  31í>,  407,  etc.);  José  Toririo  Medina, 
Historia  y  hihlioiirafia.  etc.,  cit.,  ibid ;  P.  S.  Obiioado,  Tradicio- 
nes, cit.,  134;  Teléí/rafo  ^[ercantil,  etc.,  N?  del  20  de  junio  de 
1802,  etc. 

(41)  Carta  de  1).  .losé  de  Echevarría  a  su  corresponsal  en  Char- 
ca.s,  de  27  de  mayo  de  1804. 

(42)  Y  entre  los  motivos  de  que  «el  I)r.  Oriluicla  luiliiera  hecho 
suelta  de  la  causa,  indicando  falta  de  lir)ertades  en  la  vacante  para 
la  dispensa»,  insinuaba  un  doctor  Gutiérn^z  (carta  a  Kchevarría,  de 
octubre  15  de  1804),  lo  que  sigue:  «Mucho  obra,  compañero  mío, 
por  estos  lugares  la  primera  impresión...  y  mucho  i)arece  liaber 
prevenido  anticipadamente,  los  resortes  del  Jío  de  Vm.,  qual  últi- 
mamente se  me  lia  dado  a  entender».  La  co.sa  se  había  agravado, 
pues  «el  Auto  re|)ulsivo  de  nra  pretensión ...  — según  el  mismo  Gu- 
tiérrez— prescribía  ([O  Vm.  se  sujetase  a  las  caritativas  amonesta- 
ciones del  obispo  de  esa  ciudad,  al  paso  q«  peor  «pie  en  ella,  se 
sojuzga  por  d'i"  Auto  al  señor  San  Alberto,  declarándose  también 
no  tener  los  SS.  Arzobispos,  ni  Obispos,  facultades  algunas  para 
las  dispensas  fuera  de  sus  Diócesis». 
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intentado    pleito   ante  la  Santa  Sede.   Pero,   en  octubre,  aun 
esto  amenazó  con  ir  a  mal.   Es  verdad    que    el   fiscal  del  con- 
sejo, en  Madrid,  terminaba  un  largo  y  difuso  informe  pronun- 
ciándose a  favor  de  la  licencia  para   acudir   a   Kouia.   ¡Mas,  a 
qué  precio!  citando  —  como  si  viniera  a  cuento  —  cierta  pérfida 
ley  de  la  Recopilación  de  Castilla,  que  decía:    «Qualquier  hom- 
bre   que  viviere  con   algún   señor,   y  viviendo  con  él,  se  des- 
posare o  casare  con  la  hija,  o   con  la  parienta    que   tenga   en 
su  casa  aquel  con  quien  viviere,  sin  su  mandado,   que  el  que 
tal   yerro    hiciere,   sea   echado   del  reino  para  siempre^,   etc. 
Tanto  más  amarga  era  esta  cita,  cuanto   que,    contemporánea- 
mente, el  doctor  don  Carlos  José   Montero,   famoso   maestres- 
cuela de  la  catedral  y  primer   catedrático    de    teología,    paten- 
tado   por   la    corte,    es   decir,   todo   un   alto   y   respetabilísimo 
gujeto  — para  colmo,  antiguo  maestro  del  novio  — se    había   di- 
rigido en  estos  términos  a  un  su  amigo  de  Madrid,  proponién- 
dole la  representación  de  don  José:    «Como  los  tales  negocios 
de   dispensas    matrimoniales   son   reservados...    a  donde  deve 
Vm.   dirigirse   incontinenti    es  al   Tribunal   de   la   Nunciatura 
con  un  meMorial  secreto  p"  q^   el  nuncio  no  de  curso  al   ex- 
pediente, sin  oírlo  y  sin  imponerse...»  (43)   Probablemente,  el 
caritativo  aviso  llegó   tarde,   pero    no  tanto  que  el  espíritu  de 
la  intriga  no  enturbiara  la  vista  del    fiscal.   Otro   doctor   Mon- 
tero, el  padre  Pedro  Nolasco.  el  mismo  del  dictamen  ya  refe- 
rido   al    obispo    Lúe,   no  sólo  participó  de  las  miras  de  su  ho- 
mónimo, sino  que  obscureció  al  fiscal  en  alusiones  depresivas, 
invocando    algo   peor   que   la    ley    Recopilada:    un    decreto  de 
1784   sobre   los   domésticos,    que  abusando  de  la  confianza  de 
las  casas,  sedujeran  para  desposarlas,    «a  las  hijas,  parientas, 
etc.  de  sus  rnwos...»  (44) 

(43)  Carta  del  Dr.  Carlos  Jp^  Montero  a  D»  Roque  de  Torrejón, 
en  Madrid,  Buenos  Av^  1?  de  iiiavo  de  1804.  —  Este  personaje  (17-Í3- 
1806)  es  el  Filósofo 'colonial  (Buenos  Aires,  191.5)  de  D.  Belisario 
Montero;  el  mismo  que  sucedió  a  Maciel  como  maestrescuela  de  la 
Catedral,  y  que,  según  GiniÉRUEZ,  [Xoticias,  etc.,  Anales,  cit.  I, 
17),  ponía  debajo  de  su  firma:  <  Prianis  Theologia-  Cathedraticus».— 
Véase,  del  mismo  Gutiérrez,  ((uien  lo  elogia,  Anales,  I,  39,  II,  588, 
etc.,  y  el  interesante  artículo  De  la  elocuencia  sagrada  en  Buenos 
Aires  antes  de  la  revolución   (Rev.    de    B-;   A^  ,    II,  280). 

(44)  Sobre  el  P.  Pedro  Nolasco  Montero,  véase  la  nota  37.  — La 
materia  legal  v  canónica  acerca  de  los  matrimonios,  di.spensas,  con- 
sentimiento paterno,  disenso,  concurrencia  a  Roma,  etc.,  ya  era  en- 
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Eli  iiieiliü  de  esta  mala  voluntad  universal,  llegó  el  año  1805. 
Don  José  triunfal):!.  El  giiipuzcoam),  en  acecho,  sabedor  de 
la  tla<iiif'/a  lunnana,  esjtiaba  la  señal  del  decainiientü...  Es 
verdad  que  la  cDnstancia  de  ella  y  de  él.  sobre  todo  de  ella, 
diariamente  asediada  i)or  el  padre,  ya  con  halagos,  ya  con  vio- 
lencias, era  el  pasmo  de  la  población.  De  los  puntos  más  dis- 
tantes del  virreinato,  llegaban  voces  entusiastas,  como  la  de 
un  señor  Oviedo,  de  Tupiza,  quien  decia:  «La  niña  es  digna 
de  (jue  se  le  formen  estatuas  para  hacerse  memorable  en  los 
siglos  venideros.»  (-45)  Y  de  Cluniuisaca  escribía  un  viejo  con- 
discípulo :  « Diga  usted  de  mi  parte  a  la  invicta  Americana 
que  ha  de  ser  la  heroina  de  las  Historias,  Novelas  y  Roman- 
ces, y  que  después  gozani  una  paz  octaviana  correspondiente 
a  sus  antiguas  penalidades.  Digala  usted  . . .  que  soy  admira- 
dor de  sus  virtudes  »  . . .  (46) 


toiices,  como  se  coiupromir,  v.i-itisiiiia,  desde  las  disposiciones  del 
('oncilio  (le  Trento  en  1.5l>5.  v  la  Bula  de  Ltcnedicto  XIV,  de  1741, 
a  los  Breves  de  Cleinente  XÍV  y  I'io  VI.  de  1770,  1778,  17S0  y  178!), 
concediendo  estos  últimos  a  los  arzobispos  y  obispos  de  ludias, 
facultades  de  dispensar  por  los  grados  de  parentesco,  etc.  Las  líta- 
les Cédulas  más  conocidas,  fuera  de  las  citadas  en  el  texto,  eran, 
como  es  sabido,  las  de  21  de  jidio  de  176(5  sobre  observancia  de  la 
luda  de  Benedicto  XÍV;  Pragmática  de  ('arlos  111  (!<•  2:'.  de  marzo 
de  177(>,  sobre  consentimiento  paterno,  comunicada  a  América  con 
adiciones  a  la  ley  IX  de  la  Nov.  Hecop.:  la  de  julio  4  de  1777  sobre 
dispensas;  11  de  marzo  de  17S1  eximiendo  de  la  concurrencia  per- 
sonal a  Koma  a  los  pretendientes:  S  de  marzo  de  I7ts7  sobre  disen- 
so racional  de  los  padres;  17  de  junio  de  1784,  19  de  febrero  y  '23 
de  octubre  de  178"),  sobre  depósitos  ju<iiciales  de  las  hijas  de  fami 
lia,  etc.,  etc.  El  denso  fárrajio.  diestramente  manejado,  favorecía, 
por  turno,  como  ocurre  en  los  pleitos,  las  pretensiones  de  los  ad- 
versarios, culminando  las  dificultades  al  discutirse,  ya  fallecido  San 
Alberto,  si  obrando  los  obispos,  en  los  casos  de  ¡iracia,  como  dele- 
gados ilel  papa,  podía  apelarse  de  sus  resoluciones  ante  su  superior 
arzobispal.  Kn  realidad,  pari'ce  que  no,  según  lo  enseñan  comen- 
tando el  Breve  de  Greirorio  Xlll,  de  febrero  de  1.578.  Valenzuela, 
Fraso  y  otros  famosos  canonistas;  cuyos  nombres,  con  los  de  .Vris- 
tóteles,"  Santo  Tomás.  San  Buenaventura,  San  Gregorio,  San  Agustín, 
San  Cipriano,  Cristiano  Lupo,  Febret,  Próspero  Tagnano,  (Cardenal 
de  Luca,  Toin-neley,  Cobarrulnas,  Van  Eipen,  Elizondo,  etc.,  etc., 
van  y  vienen  por  td  Expediente,  con  sus  textos,  opiniones,  doctrinas 
y  los  de  los  concilios  tridentino,  basilense,  troycnsc,  atiatense,  turo- 
nense,  remense,  etc.,  en  un  terrible  vértigo  de  erndiciiin . . . 

(4.5)    (.'arta  al  l)r.  Echevarría  de  noviembre  30  de  1803. 

(46)    Carta  enviada  de  La  Plata  el  25  de  febrero  de  1805,  ¡lor  el 
doctor  Mariano  Fariñas,  o    -  Farinasio»  -  como  familiarmente  le  Ha- 
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Pero  ni  el  inebuu'íílico  biilsaiiio  de  estos  aplausos,  ni  el  he- 
roismo  de  la  i)roi)ia  üniie/.a,  alteraban  la  marclia  del  destino. 
En  realidad,  la  lucha  era  estéril:  el  muro  levantado  entre  sus 
vidas,  cada  vez  parecía  más  alto.  Sólo  algún  grave  e  inespe- 
rado suceso  podía  salvarles,  alguna  extraña  combinación  de  la 
suerte,  avara  de  sus  dones,  al  extremo  de  exigirles  nuevas  lá- 
grimas a  cambio  de  la  dicha. 

Y  fué  lo  que  ocurrió. 

El  14  de  febrero  de  1805,  después  de  una  coi'ta  enfermedad, 
don  José  de  Echevarría,  agotado,  sin  duda,  por  las  peripecias 
del  drama  doméstico,  que  duró  dos  largos  años,  moría  en  bra- 
zos de  su  hija  (-17). 

Un  mes  más  tarde,  la  enlutada  pareja  renovaba  sus  votos 
ante  la  misericordia  del  obispo  Loe.  Abierta  una  información 
en  que  depusieron  vecinos  tan  espectables,  como  don  Antonio 
García  López,  don  Nicolás  Suárez,  don  Manuel  Obligado  y  el 
mismo  don  Cristóbal  de  Aguirre,  quedó  comprobado  que  la 
salvación  de  María  Antonina,  así  en  lo  temporal  como  en  lo 
eterno,  dependía  de  aquel  casamiento. 

Concluida  la  porfiada  brega,  al  cabo  de  las  febriles  diligen- 
cias, de  los  condenatorios  dictámenes  y  de  las  airadas  reproba- 
ciones de  Picazarri,  una  verdad  surgía,  inexorablemente :  sin  la 
sombra  protectora  de  él,  ella  no  sería  más  que  una  triste  huér- 
fana. La  cuantiosa  herencia,  los  enormes  bienes  patrimonia- 
les, no  existían :  todo  era  un  amasijo  de   deudas    y  de  embro- 


maba Echevarría,  y  él  se  firmaba  en  la  intimidad.  —  Algo  después, 
—  en  cierto  «informe  reservado»,  sin  fecha  ni  firma,  pero  evidente- 
mente escrito  en  ISIO,  bajo  el  título  general  de  Hombres  buenos 
del  Alto  Perú  —  se  decía  de  este  personaje:  «El  Ür.  D.  Mariano 
Fariñas  de  la  primera  nobleza  de  Potosí,  Propietario  de  Ingenios, 
Abogado  de  Profesión,  es  joven,  que  ha  seguido  una  carrera  lucida 
de  letras;  que  ha  servido  varios  oficios  concegiles  con  lionor,  es 
virtuoso,  de  conciencia  delicada,  de  genio  pacífico,  de  trato  .suave; 
pero  de  espíritu  tímido;  no  es  para  mayores  empresas,  sino  ])ara 
administración  de  just.",  o  empleos  de  bufete.  (Papeles  del  Dr. 
Echevarría.  —  Archivo  de  la  Academia)  —  Por  alguna  interrupción  en 
sus  estudios,  no  se  graduó  de  abogado  hasta  ISOl  (v.  Luis  Paz, 
La  Universidad  Real  y  Pontificia,  etc.  cit.,  394). 

(47)  Libro  de  Defunciones  núm.  2  del  archivo  de  la  Merced,  folio 
38  vuelta.  En  la  misma  iglesia  fué  sepultado,  según  me  informa  el 
.señor  teniente  cura,  Sanguinetti. 


UN    CASAMIENTO    EN    1805  59 

lias.  (48)  El  inventario  leviiutado  el  19   de    marzo,   que   tengo 
a  la  vista,  apenas  acusa  una  existencia  de  mil  pesos...  (49) 

La  <liclia  del  novio,  seria  pues,  completa.  Como  él  la  .soñó 
en  una  hora  de  aflicción  y  de  prueba,  su  prometida  era  po- 
bre... Y  asi,  a  principios  de  junio  de  1805,  María  Antonina 
y  Vicente  Anastasio  de  Echevarría,  llegaron  a  casarse,  fundan- 
do un  liogar  pródigo  en  nobles  servicios  a  la  líepública. 


Carlos  Couuea  Luna. 

Miembro  do  la  Junta  de  Historia  y  Numism&t  ca  Amoricona, 
y  de  la  aeccióu  de  H  st.  de  la  Foc.  de  F'ilos.  y  Letraa. 


(48)  He  atiHÍ,  como  prueba  concliiyentc,  la  declaración,  nada  sos- 
pccliosa,  sin  (luda,  «lUC  cl  lioiioiable  don  Cristóbal  prestó  en  la 
Información  prodiicitla.  etc.,  tantas  veces  citada:  «...dijo:  (pie  en 
el  dia  es  curador  y  tutor  de  D."  María  Antonina  de  Kclicvarría, 
habiendo  ipiedado  de  Albacea  testanienf  de  1).  .losé...  con  más: 
qe-  por  disposición  del  finado  su  P".  Jia  estado  D.»  María  .Vntonina 
en  casa  del  q'-  declara  toilo  el  tiempo  de  la  discordia  hasta  que 
por  aírravarsc  la  enfermedad  de  su  Padre  fué  á  su  casa  y  se  quedó 
en  ella  asistiéndole.  En  (d  tiempo  (jue  estuvo  en  casa  del  d(!cla- 
rante,  cl  padre  en  diferentes  ocasiones  le  hizo  las  instrucciones  mas 
eficaces  á  fin  de  separarla  del  intento  de  casarse  con  su  primo; 
pero  ella  siempre  estuvo  constante.  Después,  con  motivo  de  ha- 
berle instituido  su  albacea,  defeniiiiió  hacer  recoiiochii'o-  formal  de 
íoí/os  los  ¡¡a¡)el(;s  é  intereses  de  la  casa  mortuoria  ;/  los  halló  en 
un  total  desareno,  tanto  lois  de  I)"-  .Tose  como  los  de  la  testamen- 
ta- de  su  difunta  sue.gra  qf  murió  cu  179-5,  dejamlo  por  un  Poder 
pa  testar  if  otorgó,  de  Albacea  á  su  hija  D^^  M:'-  Fraira  Hamos, 
mujer  de  dlio.  Echeva- ,  y  ésta  no  otorijó  testamento  ni  firmó  inven- 
tario; nada  más  hizo  en  substancia,  (pie  enterrar  á  su  madre.  Y 
en  este  estado  presentan  ambas  testamentarias  una  confusión  difi- 
cil  de  esclarecer,  y  por  tanto,  y  porq>^  todos  los  intere.ses  de  D"- 
José  están  en  dependencias,  muchas  trabajosas,  considera  conve- 
niente á  la  heredera  f/«  se  case  con  un  hombre  de  qualidades,  y 
qe-  libre  de  esos  cuidados,  atienda  a  los  intereses  7«-  le  pertenecen, 
ademas  de  otras  resultas  fatales  q"  pudieran  experimentarse  si 
dha.  D"-  Maria  Antonina  no  loijrase  casarse  con  su  primo,  de  quien 
es  putAico  y  notorio  ¡a  pasión  que  la  domina  ». 

(49)    Véase  el  Apéndice. 
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APÉNDICE 


Documento    n9    1. 


Imbeiitaiio  y  Tasación,  de  los  Vienes  qe  quedaron  por  Muerte  de 
B"  José  de  Echevarría,  manifestados  por  su  heredera  B"  María 
Antonina  de  Eclievnrría  y  hecha  ¡K  'os  avajos  firmados  á  solicitud 
de  B"   Cristocal  de  Agiiirre,  Alvacea  de  dho  finado. 


Por  1  Mesa  redonda  de  alas,  con  dos  eaxones  de  ma- 
dera de  Tapiñua  con  alguna  adición en . 

Por  1  dha  para  estrado,  de  nogal,  pie  de  cabra,  y  ca- 
xon  con  cerradura  y  tirador  de  bronce en . 

Por  1  dha  de  cedro  de  'J  1/3  va';  de  largo  con  dos  ea- 
xones     en . 

Por  1  dha  Rinconera  de  cedro en . 

Por  "2  dhas  medianas  en  la  Cocina en . 

Por  2  Baúles  viejos  el  uno  forrado  en  cuero  y  el  otro 
en  suela,  con  cerradura  y  sin  llaves en. 

Por  3  Frasíiueras,  bastantes  maltratadas  y  sin  tapas, 
qs  contienen  30  Frascos  de  Vidrio,  qe  á  3  reales 
cada  uno  y-  á  8  r^  cada  eaxa  importan 

Por  1  Estante  para  platos,  de  madera  de  cedro  de  2  1/2 
va*¡  de  alto  con  puertas  y  eaxones en. 

Por  2  1/2  Doc?  de  Sillas  de  paja  altas,  una  sin  asien- 
to a  razón  de  seis  r^  cada  una 

Por  23  Sillas  de  id.  vajas a  4  r^  . 

Por  2  id.  de  id.  poltronas a  10  r?  . 

Por  3  Damas  juanas a  12  id  . 

Por  6  Frascos  de  Vidrios  vajos : a  2  1/2  id  . 

Por  1  id.  de  id.  de  mas  de  medida en. 

Por  84  Limetas  de  Vidrio  varias en . 

Por  1  1/2  Doc;    de  Platos  de  Losa  china en. 

Por  2  dhas  de  id.  de  Loza  de  Piedra en. 

Por  1  1/2  dhas  de  posillos  y  platillos  de  losa  china,  en. 

Por  1  dha  de  Tasitas  y  platillos  de  id.  id en. 

Por  2  Fuentes  de  Loza  de  piedra en . 

Por  1  Chusa en . 

Por  1  Resma  de  papel  florete en. 

Por  1  <-'uja  camera  de  Jacaranda,  pie  de  Burro,  con  tor- 
nillos A    barillas  de  fierro en. 


10. 

1(5. 

14. 

3.     4. 
2 .     2 . 


26. 


22. 

4 

11. 

4 

2. 

4 

4. 

4 

1. 

7 

6 

7. 

7 

6. 

3. 

18. 

15. 

3. 

10. 

3. 

45. 


UN    CASAMIENTO    K.N    lS<->-">  61 

Por  '2  Colchones  Cameros  con  4  almoadas    en..  16. 

Por  1  catre  de  tixera,  con  suela en. .  3. 

Por  1  Pileta  de  cristal  chica en .  .  6 . 

Por  1  Lienzo  chico  de  Jesús  María  y  José  en  media  caña  en..  3. 
Por  1  Estante  para  papeles  de  poco  más  de  vara  de 

alto,  de  madera  de  Cedro en. .  12. 

Signe  a  la  B'"  S  279      2 


2. 


•^       q 


Por  la  suma  ile  la   tíiielta "27!».     2 

Por  1  Nielio  chico  con  una  imagen  de  N.S.  de  la  Merced  en.  .  8. 

Por  1  Crurifico  de  palo  como  de  media  vara  de  largo,   en.  .  "2.4 

Por  I  Alfombra  de  Tripe  chica  y  rota en.  .  4. 

Por  1  asiento  de  silla  de  Haquota  sin  espaldar en.. 

Por  2  pares  de  anteojos  de  patilla en. . 

Por  1  olla  <ie  fierro   meiliana  y  rota en. . 

Por  1  dha  de  id.  chica  y  id en . .  1 .     2 

Por  3  dhas  chicas en. .  5.     4 

Por  I  ('afetera  de  cobre  grande en. .  5. 

Por  1  Lebrillo  de  id.   id en. .  3.     4 

Por  1  Brasero  de  id.  muy  biejo en . .  2 .     4 

Por  1  Caserola  de  id.  id en . .  1 

Por  1  Tacho  muy  biejo en .  .  1 

Por  1  sartén  de  cobre en . 

Por  1  Parrillas  de  fierro  y  unas  Trebes en..  1.     2 

Por  1  caldero  en. .  1 . 

Por  3  calderos  de  oja  de  lata en . .  2 .     2 

Por  2  fuentes  de  id en .  .  1 . 

Por  I  Mortero  de  Piedra  sin  mano en . .  5. 

Por  1  Almires  de  cobre  con  mano en . .  1 .     6 

Por  1  Pala  y  una  Azada  viejas en . .  1 . 

Por  1  Cuarterola  de  arcos  de  fierro  con  un  fondo...   en..  1       <> 

Por  1  Barril  de  id en. .  1.     2 

Por  1  Barrilito  de  cargar  agua en. .  4 

Por  1  Batea  usada en. .  1 .     2 

Por  2  Barriles  de  carga  barios en . .  5. 

Por  1  Tinaja  grande  de  ( "oria en .  .  10 . 

Por  1  negra  llamada  Hita  como  de  hedad  de  45  años 

qp  se  dice  ser  sana  y  sin  vicio  alguno en..  200. 

Por  1  mulata  llamada  Ana  como  de  hedad  de  19  anos, 

sana  y  sin  vicio en . .  300. 

Por  1  Negro  llamado  Pedro  como  de  hedad  de  40  años 

quebrado  y  con  algimos   vicios en . .  2(X). 

P."*  Corr'e^ 10.55. 
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Suman  las  aiiU'Cedciili'.s  partidas  dv.  los  muebles  y  Esclavos  arri- 
ba mencionados  la  cantidad  de  un  mil  y  cincuenta  y  cinco  pesos 
corr':  scííun  su  abaluo  lieclio  p';  nos  d"  José  Ant?  de  los  Rios  y 
d"  Salvador  aiolina  en  virtud  de  nombramiento  (f  hizo  en  nosotros 
el  expresado  D"  Cristóbal  de  Aguirre,  procediendo  en  todo  fiel  y 
legalmte  según  n»?  leal  saber  y  entender  lo  q?  juramos  á  Dios  nFo 
Señor  y  esta  señal  de  Cruz  t-   en  Buenos  Ayres   Marzo  19  de  1805. 

Xota.  No  se  incluhie  en  este  Imbentario  dinero  alguno  pi;  q<= 
aviendo  preguntado  el  expresado  d"  Cristóbal  de  Aguirre  á  Doña 
Maiia  Antonina  de  Echevarría  hija  y  heredera  del  íin^y  d"  José  de 
Echevarría,  p';  el  dinero  qe  su  findo  Padre  avía  dejado  en  efectivo, 
contexto  manifestando  una  Talega  qe  contendría  como  cincuenta 
p^  fs  expresando  ser  aquel  todo  el  dinero  qe  se  le  avia  encontrado 
á  dho  findo  y  en  consideración  a  su  cortedad  dispuso  dho  Alvacea 
qe  quedase  en  poder  de  la  heredera  para  los  gastos  de  la  manuten- 
ción de  la  familia  y  asi  mismo  tampoco  se  incluhien  en  el  varias 
alajas  de  plata  labrada  del  servicio  de  la  casa  y  de  uso  del  finado, 
y  una  escopeta  con  guarnición  de  oro,  pi;  no  ser  su  abaluo  de  nío 
conocimiento  y  (piedaron  con  todo  lo  demás  en  poder  de  dha  herede- 
ra Da  Maria  Antonina  Echevarría  en  la  casa  mortuoria,  fha  ut  supra. 

JosEF  Antonio  de  los  Ríos  Salbador  de  Molina 

(Pafdes  lie  Eclicvariia  Doc.  inidito  del  Archivo  de  la  Academia  de  Filosofia 
y  Letras). 


Documento   n9   2 

Iiiibeiifíirío  !f  Tasación  de  los  Vienes  y  Muebles  g«  quedaron 
pr  Muerte  de  la  fin'i'^-  D"-  Maria  Antonia,  hecha  por  los  ahajo 
firmados  á  solicitud  de  2)"-  Cristoval  de  Aguirre  como  Alvacea  del 
fin'lo-  D"-  José  de  Echevarria.  pf-  la  relación  if  la  Testamentaria 
de  este  tiene  con  la  antecedente. 

A  saver  Pes^    R'<- 

Por  6  cornicopias  grandes,  dos  de  ellas  con  las  Lunas 
quebradas,  marcos  dorados  y  algunos  rotos  á  ocho 
r-;  cada  una 6. 

Por  2  id  dhas.  mas  medianas,  viejas  y  con  alguna  adi- 
ción en  las  Lunas  a  ocho  r^  2 . 

Por  3  Zenefas  de  Puertas  y  Ventanas,  con  filetes  dora- 
dos en  3  p":  4  rs    las  tres 3 .     4 . 

Por  3  pedazos  de  Zenefas  para  estrado,  todos  en 2.     2. 


UN    CASAMIENTO    EN    1805  6^ 

Por  1  Doc»  de  Sillas  altas  do  Nofjal  ¡i  la  antigua  de 
pié  de  Burro  con  asientos  de  (iiuuiamesí.  5  do  ellas 
con  el  asiento  inútil,  y  estropiados  á  tres  p''  cada  una.  3<). 

Por  1  Mesa  redonda  de   Nogal  con  ala  y  pié  de  Burro 

en  siete  p"! 7 . 

Por  11  ("amonsillos  de  Jacaranda  de   pié  de  Cabra  con 

asientos  de  guadaniesi  varios  de  ellos  rotos  a  veinte  i"?  27.     4. 

Por  8  Taburetes  de  Baqueta  con  clavos  de  metal  muy 

viejos  y  algunos  rotos  a  seis  r^ 6. 

Por  1  Baúl  forrado  en  Baqueta  con  clavos  de  metal,  y 
aldavones  á  los  costados,  con  serraduras  y  sus  han- 
ipiillos  todo  de  bastante  uso  en  diez  p'^ 10. 

Por  1  dho.  muy  viejo  de  1  '  ,  var^  de  largo  sin  serra- 
duras y  el  cuero  y  el  forro  inútil  en  diez  y  ocho  r':  2.     2. 

I'rir  1  cuja  camera  de  Jacaranda  vieja,  con  algunas  ta- 
blillas menos,  de  pilares  torneados,  con  tornillos,  y 
una  barilla  de  fierro  arriva   todo   en  diez  y  ocho  p^  18. 

Por  1  dha.  de  Jacaranda  de  una  persona  sin  las  puntas 

de  los  pilares  y  muy  vieja  en  veinte  r^  2.     4. 


Sigue  a  la  Biielta $  123. 


Por  la  .suma  de  la  Buelta 123. 

Por  1  Mesa  de  Jacaranda  de  1  1/2  va-;  de  largo  con  ca- 
xones,  con  los  pies  recortados  de  bastante  uso  y  con 
un  pie  roto  en  «¡uatro  y  medio  p";  4. 

Por  1  dha  de  Estrado  con  la    labia   redonda   de   nogal 

con  un  caxon  en  dos  p') 2 . 

Por  1  dha  de  una  ala  de  7/S  vat  de  largo  de  cedro,  con 

el  pie  de  la  ala  menos  eti  un  peso 1. 

Por  I  dha  de  Pino  de  ala  redonda,    vieja   con   los    pies 

torneados  y  toda  apolillada  en  dos  p-; 2. 

Por  1  cu.idro  gi-ande  de  marco  dorado  que  contiene   la 

destrución  del  Mundo,  en  seis  p"; 6. 

Por  1  dho  grande  sin  marco  del  Trancito  de   S"  Pedro 

Nolasco  en  dose   p^ 12 . 

Por  1  dho  grande  de  la  Trinidad  con  marco  dorado,  al- 
go maltratado  en  ocho  p-j 8. 

Por  10  dlios  chicos  de  varias  abocasiones  de  vara  y  me- 
dia de  largo  viejos  y  inútiles  = 

Por  2  dhos  asi  mismo  inútiles  = 

Por  1  Papelerita  de  caova  p''  sobremesa,  con  sus  gave- 
tas y  tiradores,  con  serraduras  sin  llaves  en  seis 
pesos 6. 

Por  1  Escritorio  de  3/4  va'?  de  largo,  9  gavetas  con  sus 

embutidos  v  serraduras  sin  llaves  ea  quatro  p*?  . . . .  4. 
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Por  I  dho  como  de  7;8  va^  de  largo  con  8  gavetas,  bas- 
tante maltratado  en  veinte  r» '^-     ^■ 

Por  1  dho  nmy  viejo  sin  tapa  con  5  gavetas 1- 

Por  1  Caxa  grande  de  cedro  1  1/8  vas   de  largo  con  se- 

rradura  y  sin  llave  en  quatro  p':    í- 

Por  1  Banco  de  batir  biscochos  en  quatro  p^:    4. 

Por  1  Estante  de  Cosina  en  un  peso 1  • 

Por  1  Caxon  con  sus  vidrios  para  ensima  de  mostrador 

en  tres  p^  quatro  r*: ^-     •*• 

Sigue  a   la  Bnelta $    ISi.     4. 

Por  la  simia  (le  la  B'"- $   184.     4. 

Por  1  Nicho  con  1  S*"-  Cristo  grande  y  una  imagen  de 

Dolores  en  veinte  pesos "-""■ 

Por  1  Sto-  Cristo  con  cruz  y  sin  peana  con  los  dedos  ro- 
tos en  veinte  r^   -'■     *• 

Por  1  Mesita  de  un  pie  en  un   peso 1  • 

Por  1  lamina  de  Sta   Ana  en    quatro  p'í 4- 

Por  1  cruz  con  embutidos  de  concha  en  quatro   p?    4. 

Por  1  silla  de  manos  inútil  = 

Por  1  Barreta  de  fierro  en  tres  y  medio  p^ ^-     -1. 

Por  1  tacho  de  tamaño  regular  de  cobre  roto  en  diez  y 

1         ^  2.     2. 

ocho   r^ 

Por  1  Brasero  de  cobre  viejo  y  roto  en  diez  vr 1-     2. 

Por  i  Fierro  de  hacer  obleas  eu  cinco  p"; 5 . 

Por  2  Fuentes  de  losa  de  China  la  una  rajada  y  3  Pla- 
tos de  id  todo  eu  quatro  p:' 4 . 

Por  2  Limetillas   de   cristal    vinagrera    y    azeytera    en 

seis  i-; ®- 

Por  1  Tinaja  verde  mediana  eu  seis   p': 6. 

Por  1  Frasquera  con  11  Frascos  del  Márquez  y  el  Ca- 
xon de    la  Frasquera  roto  a  8  rs H  ■ 

Por  1  alfombra  de    Tripe  inútil  = 

Por  1  chuse    mediano    id    inútil  = 

Por  1  mulato  criollo,  llamado  Mariano  oficial  de  zapa- 
tero,   según   su   confesión   enfermo  del    pecho,  como 

de  hedad  de  28  á  30  años  en  25Ü  p^ _^: 

$    499.     6. 


Suman  las  antecedentes  partidas  de  muebles  y  esclavos  qe  como 
pertenecientes  a  la  Testama  de  la  finaa  Da  Maria  Anta  Diaz,  estavan 
mesclados  unos  y  arrumbados  otros  en  la  casa  del  find»  d"  lose 
de  Echevarría,  y  los  manifestó  su  hija  da  Maria  Antonina  Echevarría, 
en  el  acto  de  este  imbentario,  if  se  ha  formado  con  separación  para 
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litiuidar  las  partidas  n»  la  testaiu^»  (U;  la  fiíi''.^  I)-.'  Maiia  Fiaii';» 
Ramos  su  liija,  y  la  di'l  difunto  Marido  de  esta  D"  José  de  Kclieva- 
ri'ia,  tienen  tj»  haver  de  la  primera,  y  también  para  liquidar  la 
correspondiente  á  los  demás  herederos  de  dlia  D^;  M^»  Antonia:  la 
cantidad  de  quatro  cientos  noventa  y  nueve  pesos  seis  r?  ,  según 
los  precios  á  ([O  los  liemos  considerado  con  respecto  á  su  presente 
estado,  nosotros  d'}  José  Ant»  de  los  Kios  y  I)';  Salvador  Molina, 
pi;  orden  y  noinljraiuiLMito  ij"  hizo  en  nosotros  d'.'  Cristóbal  de 
Aguirre,  procediendo  en  todo  fieini';'  segiin  n™  leal  saver  y  enten- 
der lo  qe  jurfvnios  así  a  Dios  nfo  Señor  y  a  esta  señal  de  ci-uz  f.  en 
Bn»  Ayres  a  27  de  M.^  de  1805. 

JosEP  Antonio  de  los  Kios  Salvador  de  Molina 

(Archivo  del  autor.) 

Documento   n9   3 

Tmhenfdrio  de  lotí   Vienes  del  fiii<^p  D['    .Tosii  de  Echevarría 

(Es  el  borrador  del  Documento  n'.'  I,  con  más  las  piezas  omitidas 
en  éste  por  los  tasadores,  las  mismas  que  a  continuación  se  de- 
tallan): 

12  cubiertos  de  plata 

1  cucharon  grande  de  id 

2  Fuentes  de  id 

1   r¿ihiiigana  de  id 
1  Jarro  de  iil 

1  Mate  de  plata 

2  Espadines  de  id 

2  Candeieros  de  plata 
2  Di'spavilaileras  de  id 

1  par  de  evillas  de  plata  con  sus  cliarrateras  de  id 
1  par  de  evillas  de  oro  con  charrateras  de  id 
1  Escopeta  de  Bostinduy  con  chapas  de  oro 
1  Helox  de  sobremesa 
1  otro  de  bolsillo 

9  Casacas  con  sus  correspondientes  calzones  y  chupetines 
14  Camisas  de 
5  pases  de  calzoncillos 
5  id  de  Savanas 

13  id  de  Medias 
4  Sombreros 

ART.    CRIO.  XLIII-5 
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10  Pañuelos 

1  Colgadura  de  Damasco  carmesí  usada 

2  Colchas  de  id 

1  Nicho  con  una  Imagen  de  Mercedes 
1  (!uadro  de  S"  Francisco  de  Asis 

(Papeles  de  Echcvari-ia  —  Doc.    ini<dílo  del  Archivo  de  la  Academia  de  Filo- 
sufia  y  Letras). 


Documento   n9   4 

(Es  una  lista  de  libros;  seguramente.  la   «biblioteca»   de  D.  José 
de  Echevarría): 

Cortines.  Decada  legal  en  un  Tomo 

Parladorio  Breb?  Quotid.  un  Tomo 

Calepino  de  Salas 

And.  Canonerio  in  Factum  De  jure  pub.  un  Tomo 

Viage  del  Parnaso  en  un  Tomo 

Comp.  mor.  Per  P.  F.  Valent.  a  Matre 

Dei  Carmelit.  excálceat.  en  un  Tomo 

Explicación  de  la  Bula  de  la  crusada  en  un  Tomo 

Laurent.  Ramir.  de  Prado:  Quinquaginta  milit.    Ductor  en  un  tomo 

Las  obras  de  Ruperto  en  un  tomo  de  a  folio 

Leandro  Montano  comentaría  in  Esther  tomo  de  á  fol. 

Ripalda.  Teología  escolástica  en  tres  tom.  de  a  fol. 

P.  Mendoza  exposit.  in  4  lib.  Reg.  en  tres  tomos  de  a  fol. 

Decretal,  de  S.  León  Papa:   Homil.  de  Sa  Máximo.   Serm.   del  Cri- 

sólogo.  Obras  de  San  Fulgencio:    Hom.  de  S.  Valeriano  y  S.  As- 

terio  en  im  tomo  de  a  folio 
Vega  Palestra  Mariana  un  Tomo  de  a  folio 
Amadeo  Guimenio  Teología  moral  un  tomo. 
Juan  Ponta  Diccionario  de  casos  de  conciencia,  tom.  fol. 
Maní.  Rodríguez  Questions  regulares  y  canónicas,  tom.  de  a  fol. 
Esporer  dos  tomos  en  pasta  blanca 
El  cuerpo  del  d.7ho  canónico 
Fray  Luis  de  Granada 
Catecismo  de  Fleuri 
Gramática  francessa 
Feijoo. 

[Papeles  de  Echevnnía  —  Id.,  id.) 
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Documento   n?   5 

Breve  de  S.  S.  Pío  \' 1 1  concediendo  In  dinjiensa  pora  casarse  a 
doña  María  Antoiiinn  //  n  don  Vicente  Anastasio  de  Eche- 
varría (1). 

In  Nomine  Ddiiiini  Amen. 
Cunctis  sit  nolii  ad  nuod  anno  a  Nativit»  1).  N.  Jesu  Chiisti 
MDCl'CÍilí.  I»ic  vcio  XX  Üccembris  Poutus...  Ssmi  L).  N.  D.  l'ii 
P.  P.  Vil  aiiiin  (iuinto  =  Ego  offalis  degtus  vidi  et  legi  quosdam 
Lras  aplicas  suIj  Aniiulo  l'iscatoris  cxpeditiis  eten  seguen  =  Fons= 
Dilecto  Filii  Officiali  Vi-nera^ilis  Fratris  Episcopi  de  Buenos  Ay- 
res  in  Ind¡is  =  lntu.s  vero  ^^-^  l'ius  1'.  P.  Vil.  Dilecto  Fili  Salutcm 
et  aplicara  Benedictioneni.  Oblata  Nobis  nuper  pro  parte  diltorum 
Filiorum  Vincentii  Anastliasii  de  Echevarría  laici  et  Marte  Anto- 
nie  et.  de  Kcliovarría  miilieris  de  Buenos  Ayres  ('ivitatis  vel  Dió- 
cesis in  Indiis  Petitio  continebat  quod  Ipsi  (jui  nt  asserunt  ex  lio- 
nestis  Familiis  exunt  ex  certis  rationabilibus  causis  ánimos  corum 
moventibus  cupiunt  invicem  matrimlr  copulari  sed  ¡juia  .Secundo  in 
linea  equali  consanguinitatis  vel  affinitatis  gradu  invicem  sunt  con- 

(1)  Hú  .iqui  la  traducción  do  esto  canoso  documento,  conseiTado  por  la  nieta 
del  prócor,  dofia  Rosa  Acevodo  de  Yofre,  a  cuya  amabilidad  y  a  la  de  su  esposo, 
el  doctor  don  Felipe  Yofre,  debo  el  poder  publicar: 

EN   NOUBRE   DEL  SEÜOR   AMEN 

Para  que  llegue  al  conocimiento  de  todos  este  Breve,  escrito  el  año  1804,  des- 
pués del  nacimiento  de  Jesucristo  Nuestro  Señor,  el  dia  veinte  de  diciembre,  y  el 
afio  quinto  del  mny  santo  Señor  nuestro,  el  Papa  Pie  VII. 

Yo,  oficial  delegado,  vi  y  lei  ciertas  letras  apostólicas  expedidas  bajo  el  anillo 
del  Pescador,  y  son  como  sigue:  En  la  parte  exterior:  Al  amado  hijo,  oficial  del 
venerable  hermano.  Obispo  do  Buenos  Aires,  en  las  Indias-  En  la  parte  interior: 
Fio  VII  Papa.  -  Amado  hijo  :  Salud  y  bondición  apostólica.  La  solicitud,  a  Nos 
presentada  poco  há,  de  parto  de  los  amados  hijos  Vicente  Anastasio  de  Echevarría, 
seglar,  y  María  Antonia,  también  de  Echevarría,  mujer  de  Buenos  Aires,  ciudad  o 
diócesis  en  las  Indias,  expresaba  que  estos,  de  honradas  familias,  según  se  deja 
entender,  desean,  impulsados  por  unos  motivos  razonables,  unirse  con  el  lazo  del 
matrimonio:  pero  como  se  allegan  en  el  SEGUNDO  GR.^DO  de  consanguinidad  o 
afinidad,  por  linea  igual,  no  pueden  satisfacer  ese  su  deseo,  en  aquél  punto,  sin 
dispensa  de  la  Sede  Apostólica;  por  lo  tanto,  los  susodichos  Expositores  hicieron 
se  nos  presentara  una  humilde  súplica,  para  que  con  nuestra  benevolencia  apostó- 
lica nos  dignáramos  proveer  oportunamente,  según  lo  expuesto.  De  conformidad, 
queriendo  distinguir  con  una  gracia  especial  a  los  mismos  Expositores  y  a  sus  mi- 
nistros, los  absolvemos,  y  reputamos  absueltos  de  toda  sentencia  de  excomunión  y 
entredicho,  y  de  cualquiera  censuras  y  penas  eclesiásticas,  por  si  se  hallaban  por 
ellos  ligados,  a  los  efectos  tan  solo  de  las  presentes  letras.  Sin  embargo,  como  no 
tenemos  un  conocimiento  cierto  do  lo  expuesto,  y  deseamos  acceder  a  lo  pedido, 
nos  confiamos  plenamente  a  tu  discresión  en  el  Señor,  y  te  mandamos  averigües 
con  diligencia  los  motivos  de  la  solicitud,  siendo  esto  para  ti  y  los  Expositores  un 
cargo  de  conciencia.  Además,  te  avisamos  que  desprecies  toda  esperanza  de  pre- 
mio o  recompensa,  aún  ofrecida  espontáneamente.  Si  con  tus  averiguaciones  en- 
cuentras que  los  informes  son  conformes  a  la  verdad,  y  con  tal  que  no  se  haya  co- 
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junc'ti  vel  se  altinent  desideiiain  coiuin  Iiac  in  parte  ad  implore 
non  pouiit  al)S(jue  Sedis  Aiilice  Dispiie  Deo  Nobis  linlr  .su])pli(jan 
fecenmt  Exponentes  pti  ut  eis  in  premissis  oppnc  providere  de 
Beniguio.  Aplica  dignaremus  Nos  igitur  eodem  Expntes  especialis- 
<iue  la^'oie  prosequi  volentes  nec  non  corum  quainlt  á  quibuscis 
Exciíiiuiis  et  interdicti  aliisqd  laticis  senten^^censuris  et  penis  si 
quil)iis  qiioiiilt.  innodati  exunt  ad  effum  Pnti  non  tautuin  consegne- 
ro  liariun  serie  absolventes  et  absoluto  fore  censentes  ceitam  taniem 
de  premissis  notitiam  non  haventes  hudi  supplicationibus  inclinati 
üiscretioni  Tue '  degna  plenam  in  Domino  fidutiam  liabemus  per 
Presentes  committimus  et  mandamus  qns  dosposita  per  Te  omni 
■spc  cujuscumque  nianeris  aut  premii  ctiam  sponte  oblati  a  (juo  Te 
oniiiiiio  abstinere  deberé  monemur  de  prcipis  Te  diligo  informes  et 
si  per  informem  eamdem  preces  veritate  inti  repereris  super  quo 
Conseiam  tuam  oneramiis  cuín  eis-dem  Exposibus  dummodo  illa 
propter  lioc  vasta  non  fuerit  alquod  Impedimento  Secundi  in  linea 
eipudi  consangtis  vei  affinitatis  Gradus  hudi  ac  constibus  et  ordibus 
Aplicis  ceterisque  conciis  qbuscumque  neíjuaquam  obstam  Matrimo- 
nium  int.  Se  publice  secunda  forma  Conciiis  Tridentini  contiere 
illudque  in  facie  Eclesise  solemr  et  in  eo  postm  remanere  libere  et 
licite  valeant  auctorite  Nra  dispenses  Prolein  suscipiendam  etiam 
legitiuiam  anuciando  Volumus  aut.  quod  si  Tu  spresa  monitione 
Nostra  liudi  aüíjuid  incinedis  aut  premüs  occasione  Dispnis  pte  cxi- 
gere  aut  oblatuin  recipere  presumpseris  Excomnis  Sentia  tamdiu 
innodatus  exus  donae  a  Sede  pro  absolutionis  benerim  per  satis- 
faetini  condignam  merueris  obtinere  et  niiiilominus  Dispcnsatio  á 
Te  faciest  pta  nullius  sit  roboris  nel  momenti.  Datum  Romas  de 
specialc  mandato  nro  sub  Annulo  Piscatoris  Die  XVII  Dccembris 
MDJOUiiíi  Pontus  nostri  anno  quinto  =  A.  Cardinalis  Pro-Datarius 
=  Pro  Magio  Brevium  Fran^^  Digne  offalis  degtus  =  F.  M.  Subd>iu5 
=  loco  t  Annuli  Piscatoris  =  Super  quibus  literis  presens  Trans- 
criptum  subscripsi  Antibus  P.  P.  Aloysio  et  Francisco  Uenisarelli 
Testibus. 

metido  con  la  mujer  el  delito  de  rapto,  queremos  que  los  recurrentes  puedan  con- 
traer matrimonio  pública  y  solemnemente,  según  la  forma  del  Concilio  de  Trente, 
y  luego  permanecer  unidos  libre  y  licitamente,  no  obstando  el  impedimento  de  se- 
gundo grado  de  consanguinidad  o  afinidad,  ni  las  costumbres  y  órdenes  apostóli- 
cas, ni  cualesquiera  resoluciones.  Los  hijos  que  podi-án  nacer  de  este  matrimonio 
son  declarados  lejitimos.  Si  a  pesar  de  nuestra  amonestación  caes  en  la  presun- 
ción de  exigir  o  recibir,  con  motivo  de  la  dispensa  antedicha,  cualquier  premio  o 
recompensa  aunque  sea  espontánea,  te  declaramos  ligado  por  la  sentencia  de  Ex- 
comunión, hasta  que  hayas  merecido  recabar  de  la  Santa  Sede  la  gracia  de  la  ab- 
solución, por  una  condigna  satisfacción,  y  asi  y  todo  la  dispensa  por  si  concedida 
será  de  ninguna  fuerza  y  valor.  Dado  en  Roma  por  especial  mandato  nuestro  bajo 
el  anillo  del  Pescador,  Día  XVII  de  diciembre  de  1804,  de  nuestro  Pontificado,  el 
año  quinto.  —  A.  Cardinalis  pro.datario  —  Pro-Maestro  de  Breves:  Francisco  Digne 
oficial  Delegado.  —  F.  M.  Subdiácono.  —  Lugar  -i-  del  anillo  del  Pescador.  Suscribe 
el  trasunto  de  estas  letras  en  presencia  de  los  testigos:  P.  P.  Luis  y  Francisco  Ca- 
nisarelli.    (Siguen  tres  firmas  ininteligibles) 
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Certifico  yo,  don  Leamlro  Kcrnánck-z  tle  Moi-.itin  ik'l  Consejo  de 
Su  Majestad,  su  Secretario,  y  de  la  iiiter|)retaei()ii  de  Leiipuas,  ([ue 
este  trasmito  de  un  Breve  de  Dispensa  malriinonial,  expeilido  por 
Su  Santidad,  a  favor  de  Vicente  Anastasio  do  Kelieverria,  y  María 
Antonia  tainliién  de  EciieveiTía,  de  la  ciudad  o  Diócesis  de  Buenos 
Aires,  en  las  Indias,  es  en  todo  conforme  a  su  original,  del  cual  se 
ha  hecho  la  traducción  en -esta  secretaria  de  mi  cargo,  con  fecha 
de  hoy.  —  Mailrid,  primero  de  febrero  do  mil  ochocientos  cinco.  — 
-D.  Leandro  Fernández  de  Moratin. 

Don  Vicente  Joaquín  de  Maturana,  caballero  del  orden  de  Santia- 
go, del  Consejo  de  Su  Majestad,  su  Secretario,  y  oficial  mayor  de 
la  secretaría  del  Supremo  Consejo  y  Cámara  dr  ludias,  ¡lor  lo  to- 
cante al  Perú  y  lo  Indiferente: 

Certifico  que.  habiéndose  pre.sentado  este  Breve,  pi<lien(lo  su 
Pase,  visto  en  el  Consejo  con  lo  expuesto  por  el  Señor  Fiscal,  ha 
venido  en  concedérsele  en  la  forma  ordinaria  por  su  acuerdo  de 
este  día,  sin  perjuicio  de  los  derechos,  «luc  competen  a  don  .losé 
Echevarría,  con  arreglo  a  las  Reales  Pragmáticas,  y  soberanas  re- 
soluciones de  la  materia  de  casamientos,  de  que  deberá  usar  donde 
corresponda,  y  como  le  convenga,  y  con  este  fin  doy  la  presente 
certificación,  ijue  firmo  en  Madrid,  a  cinco  de  marzo  de  mil  ocho- 
cientos y  cinco  —  D.   Vicente  Joaquín  de  Maturana. 

Los  Essno^  de  S.  M.,  de  .su  R'  Colegio  de  esta  Corte  damos  fé: 
Que  don  Vicente  .loaquín  de  Maturana,  i)or  quien  va  dada  la  certi- 
ficación antecedente,  es  tal  secretario  y  oficial  mayor  de  la  Secre- 
taría del  Supremo  ('onsejo  y  Cámara  de  Indias,  por  lo  tocante  al 
Perú  y  lo  Indiferente,  como  se  titula,  fiel  y  de  toda  confianza. 
Y  para  que  conste  donde  convenga,  damos  la  presente,  sellada  con 
el  de  nuestro  Colegio,  que  signamos  y  firmamos  en  esta  Villa 
de  Madrid,  a  seis  de  marzo,  de  mil  ochocientos  y  cinco.—  V>omi¡t<jo 
Bodrif¡~  —  Marcial  Nasar  —  Anyel  García  Ximonez. 

(Doc.  iiicdilo  dol  Aicliivo  del  doctor  Felipe  Yofre). 

Nota.  Aparte  la  coincidencia  do  figurar  aquí,  y  a  titulo  de  funcionarlo,  el 
nombre  de  don  Leandro  Fernández  do  Moratin,  cu.indo  ya,  en  su  carácter  de  autor 
de  ■>£!  sí  do  las  nlña';>,  tenia  en  el  texto  su  Intervención  asegurada,  cabe  observar, 
con  respecto  al  asunto  principal,  que  el  Breve  llegó  tarde  a  Buenos  Aires;  pues 
aunque  expedido  on  Roma  a  20  de  diciembre  de  1804,  no  pudo  salir  de  España  para 
América,  sino  pasado  el  6  de  marzo  de  1806  (fecha  de  la  certificación  de  los  escri- 
banos); ni  tampoco,  por  falta  material  do  tiempo,  presentarse  en  la  Curia  portefia 
antes  del  29  de  aquel  mes,  en  cuya  fecha,  a  raíz  de  la  Información  producida,  etc., 
ya  habla  dictado  el  obispo  Lúe  su  auto  de  dispensa.  La  demora  hasta  el  4  do 
junio,  en  que  se  celebró  el  casamiento,  (Archivo  de  la  Merced.  Libro  6?  de  Matri' 
monios,  1760-1808,  f?  4.51,  vuelto)  hay  que  atribuirla  a  la  necesidad  do  la  «pública 
y  saludable  penitencia,  según  forma  y  estilo  de  Nuestra  Madre  la  Iglesia»  que  — 
como  dice  el  auto  — dobia  preceder  a  la  ejecución  de  la  ceremonia.  —  Otra  particu- 
laridad digna  de  notarse  en  la  parte  española  del  documunto  es  la  frase  final  de 
'os  títulos  dol  sofior  do  Maturana:  «por  lo  tocante  al  Perú  y  lo  Indiferente»... 
Lo  Indiferente  (con  mayúscula  ¡y  en  1805!)  éramos  nosotros... 
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HoCUMENTO    NÍ'    O 

Partida  <h'  cnsaiiiieiito 

Dr  D.  Vicente  En  quatro  de  jtinio  de  mil  ochocientos  y  cinco  liabieiidose  lieclio  en 
AnastajioKche-  tres  dias  festivos,  que  fueron  el  21  y  28  de  Abril,  y  1"  de  Mayo  al 
Tairia  y  D»  Ma-  jigu^pQ  jgi  ofertorio  déla  Misa  conventual  las  tres  conciliares  procla- 
Echevarría  '"*®  sobre  el  matrimonio  qe  libremente  intentaba  contralier  el  Doctor 
Casados  y  ve-  D.  Vicente  Anastasio  de  Echavarria,  natural  del  Partido  y  Curato  del 
lad.  Rosario,  hijo  lejítimo  de  D»  Fermín  de  Echevarría  y  de  D»  Tomasa 

de  Acevedo,  con  D»  Maria  Antonina  de  Echevarría  natural  de  esta 
Ciudad,  hija  lejitima  de  1)»  José  de  Echevarría,  y  D^i  Maria  Franca 
Ramos,  y  no  habiendo  resultado  impedimento  alííuno  canónico,  fuera 
del  parentesco  en  segundo  grado  de  consanguinidad  por  linea  trans- 
versal, qs  les  está  dispensado  pi'  el  Ilustrisimo  Soi'  D.  Benito  de 
Lué  y  Riega  dignissimo  Obispo  de  esta  Diócesis,  como  consta  del 
Despacho  respectivo,  que  en  mi  poder  para  firmado  p''  Su  Señoría 
Ilustrisima,  y  refrendado  pi'  su  actual  Secretario  el  Dui"  D.  José  Franco 
de  la  Riestra,  con  fecha  de  29  de  Marzo  del  presente  año,  Yo  el  Doctor 
D.  Manuel  Gregorio  Alvarez  Cura  rector  interino  del  sagraiio  de  esta 
Iglesia  Cath\  de  Buenos  Ayres,  cerciorado  de  haber  cumplido  los 
mencionados  contrayentes  la  pena  y  penitencia  qe  les  impuse  y  se  les 
señaló  en  dicho  supijrior  Despacho,  y  practicadas  a  la  letra  todas  las 
demás  previas  diligencias,  q"  en  él  expresainte  se  previenen,  executé 
en  virtud  de  la  mas  bastante  y  necesaria  comisión,  qe  pa  todo  lo 
concerniente  a  este  matrimonio  en  el  se  me  confiere,  la  dispensa 
del  sobredicho  impedimto  en  la  forma  ordinaria,  y  en  seguida  estando 
hábiles  en  la  Doctrina  Christiana  los  susodichos  D.  Vicente  Anas- 
tasio, y  Da  Maria  Antonina  de  Echevarría,  y  sacramentalmte  confe- 
sados, los  desposé  por  palabras  de  presente  y  según  forma  de  ni;a 
Madre  la  Iglesia  habiendo  oído,  advertido  y  entendido  sus  mutuos 
consentimientos  de  qf  pi;  mi  fueron  reciprocamente  preguntados 
siendo  testigos  D.  Juan  José  de  Eclievarria  hermano  del  contrayente 
y  Da  Micaela  Sánchez  hermana  polit.  Asi  mismo  recibieron  los 
mencionados  desposados  las  solemnes  bendiciones,  q^  que  el  Ritual 
prescribe  con  la  Misa  correspondiente  en  qe  comulgaron  y  p''  verdad 
lo  firmo  — 

Dr.  Maii{    Gregorio  Alvares. 


Archivo  de  la  Iglesia  de  la  Merced.  (Folio  45-1  vuelto  del  Libro  6  de  Matrimo- 
nios, años  1760  a  180S). 


Las  doctrinas  de  Aristóteles:  el  arte  y  lo   bello 


En  un  piisaje  del  libro  XIII  de  su  Metafísica  A.  se  compro- 
mete a  dar  un  tratado  sobre  lo  bello;  —  Diógenes  de  Laercio 
(150  años  después  de  A.  y  200  antes  de  J.  C.)  menciona 
este  tratado  en  un  catálogo  de  las  obras  del  Peripatético 
como  una  obra  extraviada.  Debemos  pues  buscar  el  pensa- 
miento de  A.  en  breves  pasos  de  otras  obras  que  incidental- 
mente  y  con  su  laconismo  habitual  expresen  sus  ideas  sobre 
nuestra  cuestión. 

El  más  importante  de  esos  fragmentos  lo  constituye  la  poé- 
tica ( obra  de  la  que  no  poseemos  un  texto  completo )  — 
que  tanta  imi)ortancia  tiene  en  la  historia  do  las  teorías  dra- 
máticas. Citaremos  también  el  libro  Vlll  de  la  Poliliai,  don- 
de A.  trata  de  la  miisica  en  su  relación  con  la  educación  de 
los  jóvenes. 

Rsta  escasez  de  textos  y  la  natural  obscuridad  de  cualquier 
fragmento  separado  de  su  contexto,  han  abierto  el  campo  a 
múltiples  interpretaciones;  no  faltan  exposiciones  amplias,  en 
las  cuales  se  ha  pretendido  construir  una  doctrina  coherente 
con  el  fin  de  reivindi(-ar  al  gran  filósofo  de  Grecia,  como  a  un 
antecesor,  ya  sea  del  clasicismo  moderno,  del  arle  poético  de 
Boileau,  por  ejemplo,  o  de  las  estéticas  de  Kant,  de  Hegel,  de 
Herbart,  y  hasta  de  Schopeuhauer. 

I.       METAFÍSICA    I)K    LO    BELLO 

Definición  de  lo  bello.  Dos  veces  define  A.  lo  bello  y  casi 
con  los  mismos  términos:  Poética  VII,  4,  dice  que  lo  bello 
consiste  en  el  orden  junto  con  la  magnitud  (tó  gár  kalón  én 
megethei  kai  táxei),  y  en  la  Política  (to  de  kalón  én  pluthei 
kai  megethei  eioothe  geuésthai). 
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Eli  lii  Puólicti,  la  def¡niei(>n  es  dada  a  propósito  de  la  trage- 
dia y  de  la  extensión  (jue  conviene  darle,  de  la  unidad  que 
debe  existir  en  su  conjunto  por  el  nexo  de  sus  partes.  En  la 
Polüica,  A.  aplica  su  definición  a  cualquier  objeto,  a  lo  bello 
natural  como  a  lo  bello  artificial,  a  todo  lo  (jue  presenta  una 
manifestación  de  belleza. 

En  la  misma  Poética  encontraríamos  la  misma  extensión  de 
la  definición  donde  escribe :  «  Un  ser  viviente  o  inerte  es  un 
«  compuesto  de  partos  y  no  puede  tener  belleza  si  sus  partes 
<t  no  están  dispuestas  según  un  cierto  orden  y  si  no  tienen 
«  entre  si  una  proporción  que  no  puede  ser  arbitraria.  Ya  que 
«  lo  bello  consiste  en  el  orden  y  la  magnitud,  una  consecuen- 
«  cia  será  que  un  ser  bello  no  puede  ser  ni  excesivamente  pe- 
«  queño  ni  excesivamente  grande;  en  este  último  caso,  no  cu- 
«  piera  en  la  mirada,  no  pudiéndose,  por  tanto,  se  podría  tener 
«  de  él  una  visión  de  conjunto.  Lo  mismo  se  puede  decir  de 
«  las  ficciones  poéticas,  su  extensión  debe  ser  tal  que  la  me- 
«  moria  pueda  fácilmente  abarcarlas  en  conjunto».  Es  lo  que 
califica  de  eásúnoptoii    o    sánoptikon. 

La  doctrina  es  sencilla  y  clara;  lo  bello  comprende  dos  ele- 
mentos :  el  orden  { taxis )  y  una  cierta  magnitud  proporcionada 
en  cada  objeto  con  la  naturaleza  propia  del  mismo  y  del  tipo 
que  representa. 

Esta  definición  es  a  la  vez  objetiva  y  subjetiva,  se  preocu- 
pa del  objeto  contemjjlado  y  del  esjiíritu  que  contempla.  Lo 
sánoptikon,  esa  proporción  del  objeto  bello  con  nuestras  facul- 
tades, ya  sea  visuales  o  de  memoria,  es  un  carácter  de  lo 
bello  que  no  es  exclusivamente  intrínseco  del  objeto,  sino  tam- 
bién relativo  a  la  facultad  que  lo  percibe. 

Esta  calidad  de  magnitud  y  de  proporción  parecía  a  A.  esen- 
cial para  cualquier  categoría  de  belleza,  física  o  moral,  natu- 
ral o  artificial.  El  mismo  hace  la  aplicación  de  esta  noción  al 
cuerpo  social  como  al  cuerpo  humano.  En  el  libro  IV  de  la 
PolUicd  preconiza  la  ciudad  que  ni  es  demasiado  extensa,  ni 
demasiado  pequeña,  aquella  cuyo  territorio  y  número  de  ciu- 
dadanos quedan  en  límites  justos.  En  el  cap.  4  del  mismo  li- 
bro, demuestra  que  la  magnitud  y  la  proporción  no  son  sino 
elementos  constitutivos  del  orden.  «  La  ley,  dice,  es  el  esta- 
«  blecimiento  de  cierto  orden.  Buenas  leyes  producen  nece- 
«  sariamente  el  buen  orden,  pero  el  orden  no  es  posible  en 
«  una   multitud   demasiado  grande.    La   potencia   divina,   que 
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«  íibun-i  el  iiiiiv<Tso  entero,  sola  sería  capaz  de  establecer  or- 
«  den  en  tan  grande  nniclR-ilnmlirc.  Lo  lidio  rcHiilta  orilinaria- 
«  mente  del  número  ¡j  de  lit  extensión  y  la  pcrfeccitin  d(!  un  esta- 
«  do  consisto  en  reunir  una  justa  extensión  territorial  con  un 
«  número  conveniente  de  ciudadanos.  La  exten.sión  de  un  es- 
«  tado  está  sujeta  a  ciertos  liuiitos,  como  la  de  ciialijuier  ob- 
«  jeto,  como  la  de  los  animales,  plantas  o  instrumentos.  Cada 
«  cosa  para  poseer  las  proi)ii!dades  que  le  pertenecen,  tiene 
«  que  ser  ni  desmedidamente  grande,  ni  desmedidamente  chi- 
»  ca,  pues,  de  lo  contrario,  perdería  su  naturaleza  especial. 
«  Un  buque  de  una  pulgada  no  sería  buque  y  tampoco  un 
í  buque  de  dos  estadios  (4tHi  mts.)  Con  tales  dimensiones  el 
«  uno  sería  inútil  por  su  exigüidad  y  el  otro  por  su  excesiva 
«  magnitud.  » 

Esta  noción  de  lo  bello  es  genuinamente  griega.  En  las 
obras  del  genio  griego  la  justa  proporción  resplandece  siempre. 

Como  bien  lo  hace  observar  Taino,  todo  debía  coiiíirmar  A. 
en  su  idea,  desde  la  harmonía  de  los  horizontes  del  país  en 
que  vivía  y  el  carácter  general  de  las  obras  maestras  de  los 
artistas  del  siglo  de  Péneles,  hasta  el  mismo  derrumbamiento 
del  imperio  demasiado  vasto  de  su  discípulo  Alejandro.  (Si 
en  nuestro  tiempo,  a  pesar  de  las  facihdades  de  couuuiicación, 
la  extensión  exagerada  de  un  país  es  todavía  un  obstáculo  a 
su  buena  administración  y  a  su  firmeza,  cuanto  más  debía 
serlo  en  la  antigüedad. ) 

A.,  pues,  dio,  en  su  deluiifi()ii  di'  lo  bello,  la  iV)niiula  abs- 
tracta de  esta  proporción  armoniosa  que  sus  conciudadanos, 
poetivs,  artistas,  legisladores,  habían  hallado  y  aplicado  antes 
de  él.  Pero  tuvo  con  ello  el  mérito  de  dar  la  definición  y  la 
fórmula  del  mundo  griego,  es  decir,  del  iinlndo  de  la  Ix'Ueza 
de  que  el  arte  es  la  flor. 

La  defniición  aristotélica  no  fué  extraña  a  Platón,  su  ante- 
cesor, y  tampoco  a  los  pitagóricos,  cuya  filosofía  estaba  fun- 
dada en  la  armonía  de  los  números.  , 

Antes  de  aquellos,  ya  el  lema  predilecto  de  los  sabios  era 
€  meden  ágan  »  «  nequid  nimis  »  ¡  cuidado  con  el  exceso !  Más 
tarde,  después  de  Aristóteles,  la  misma  fórmula  vuelve  con 
variantes  en  los  escritos  de  los  autores  tanto  latinos  como 
griegos.  Cicerón,  Quintiliano,  Séneca,  Plotino.  San  Agustín 
escribirá:  <!  Xihil  est  inordinatum  quod  sit  pulchrum  ».  y  Es  la 
verdadera  fi)rmula  de  la  estética  antigua. 
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Distinción  entre  las  ideas  de  lo  helio  y  de  lo  bueno.  —  Esta 
cuestión  es  de  gran  importancia,  ¡jues  en  ella  reside  el  fun- 
damento de  la  dependencia  o  de  la  independencia  del  arte; 
según  se  admita  o  se  niegue  la  diferencia,  el  arte  será  o 
no  será  el  servidor  de  la  moral,  la  estética  una  parte  de  la 
ética,  el  culto  desinteresado  de  lo  bello  un  culto  prohibido  o 
bien  autorizado  por  la  moral ;  en  esa  teoría  radica  también  la 
doctrina  de  la  legitimidad  o  ilegitimidad  del  lujo  verdadero, 
estéril  al  decir  de  ciertos  economistas,  peligroso  y  condena- 
ble a  los  ojos  de  algunos  moralistas.  No  hablo  del  lujo  barato 
y  sin  gusto,  del  confort  burgués  y  moderno  que  por  desgracia 
no  suele  tener  muclio  que  ver  con  la  estética,  y  gracias !  cuan- 
do, por  lo  menos,  puede  invocar  a  su  favor  la  higiene! 

En  el  libro  xiii  de  la  Metafísica,  cap.  3,  A.  dice:  «  Lo  bello 
«  y  lo  bueno  difieren  entre  sí  en  que  lo  bueno  reside  siem- 
«  pre  en  la  acción,  aei  enpráxei,  mientras  lo  bello  reside  tam- 
<'  bien  en  los  seres  inmóviles  en  akinétois.  Están  pues  en  el 
«  error  los  que  sostengan  que  las  ciencias  matemáticas  no  ha- 
«  blan  ni  de  lo  bello,  ni  de  lo  bueno.  Hablan  de  lo  bello  y  lo 
«  prueban.  No  lo  nombran,  pero  no  es  motivo  para  decir  que 
«  no  hablen  de  él;  indican  sus  efectos  y  sus  relaciones.  ¿No 
«  son  acaso  el  orden,  la  simetría,  la  limitación,  las  formas  más 
«  importantes  de  lo  bello?  luego  es  eso  lo  que  más  ponen  de 
«  realce  las  ciencias  matemáticas.  Y  ya  que  estos  principios, 
«  el  orden  y  la  limitación,  son  evidentemente  causas  de  las 
«  cosas  bellas,  las  matemáticas  tienen  que  considerar  el  orden 
«  y  la  limitación  como  causas  en  cierto  modo.  Pero  trataremos 
«  en  otra  parte  más  a  fondo  de  esta  cuestión  ». 

Es  este  el  único  texto  aristotélico  que  se  pueda  alegar  en 
favor  de  una  distinción  de  lo  bello  y  de  lo  bueno,  y  por  des- 
gracia, la  explicación  anunciada  en  las  últimas  palabras  o  no 
fué  dada  nunca,  o,  si  lo  fué,  no  nos  ha  llegado. 

Y  hasta  en  este  texto,  bien  difícilmente  se  podría  fundar 
una  verdadera  distinción  entre  lo  bello  y  lo  bueno.  El  princi- 
pio de  distinción  aducido  aquí  es  la  actividad  que  se  encuentra 
por  una  parte  y  la  inmovilidad  por  la  otra.  Es  un  carácter  a 
la  vez  superficial  y  poco  exacto.  La  extensión  de  las  dos  ideas 
es  desigual,  y  por  eso  A.  no  niega  que  lo  bello  pueda  existir 
en  la  acción,  con  lo  cual  resultaría  que  en  los  seres  vivientes 
y  en  los  actos,  la  diferencia  entre  lo  bello  y  lo  bueno  no  exis- 
tiría. 
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Adeiniis  se  puede  observar  ([ui:  si  lo  bello  es  concebido  romo 
un  objeto  matiíinático,  como  una  noción  abstracta,  como  una 
pura  generalidad,  ya  no  es  más  que  un  objeto  de  raciocinio, 
que  depende  de  la  inteligencia  y  es  objeto  de  ciencia  y  no  de 
arte,,  ya  se  confunde  con  lo  verdadero,  y  esa  confusión  de  lo 
verdadero,  de  lo  bueno  y  de  lo  bello  es  común  en  Aristóteles, 
asi  como  a  toda  la  antisriiedad.  Sócrates  introdujo  esta  confu- 
sión, o  por  lo  menos  la  bautizó  con  el  nombre  «  kalokagathon  » 
que  reunía  en  un  solo  vocablo  las  dos  ideíis  de  bello  y  de 
bueno,  y  por  siglos  quedaron  unidas,  pues  la  confusión  se  jus- 
tificaba por  razones  metafísicas  a  las  cuales  no  se  supo  du- 
rante siglos  oponer  distiuciones  eficaces. 

Distinción  entre  las  ideas  de  lo  bello  ij  de  lo  t'ttil,  A.  la 
afirma  más  bien  que  la  establece. 

La  causa  por  la  cual  una  cosa  es  útil  es  que  no  fué  becha 
en  vista  de  ella  misma,  sino  en  vista  de  otra.  Lo  bello  y  lo 
bueno,  al  contrario,  tienen  su  fin  en  sí  mismos.  Por  eso  lo 
bello  moral  merece  ser  elogiado  y  la  virtud  debe  ser  practicada 
por  su  belleza  soberana  y  absoluta. 

Por  la  misma  razón  A.  agrega  en  la  Política  IV,  13:  «  Lo 
«  que  es  fin  puede  sin  embargo  volverse  en  un  medio  en  re- 
«  lación  con  un  fin  superior:  el  fin  supremo  motiva  (determina) 
«  los  fines  inferiores  que  se  convierten  en  medios  en  relación 
«  con  él.  Entre  los  actos  humanos,  unos  se  relacionan  con  lo 
«  útil,  otro  únicamente  con  lo  bello.  Una  distinción  análoga 
«  debe  necesariamente  existir  entre  las  varias  facultades  del 
«  alma  y  entre  sus  actos.  La  guerra  se  Iiace  en  vista  de  la  paz, 
«  el  trabajo  en  vista  de  la  tranquilidad  que  ha  de  sucederle. 
«  No  se  buscan  lo  necesario  y  lo  útil  por  sí  mismos;  no  así  lo 
«  bello...  Es  necesario  saber  realizar  lo  necesario  y  lo  útil,  sin 
«  embargo  lo  bello  es  superior  al  uno  y  al  otro  ». 

Esta  distinción  afirma  claramente  el  carácter  absoluto  de  lo 
bello  y  el  carácter  relativo  de  lo  útil.  En  eso  lo  bello  se  pa- 
rece a  lo  bueno  y  a  lo  verdadero.  No  faltarían  textos  de  A. 
para  demostrar  que  tal  era  su  doctrina.  En  la  Moral  II,  XI, 
13,  leemos:  «  Entre  las  cosas  buenas,  hay  algunas  que  lo  son 
«  de  un  modo  absoluto  y  otras  no.  Las  cosas  honestas  y  bellas 
«  en  sí  mismas  son,  por  ejemplo,  las  virtudes  y  los  actos  que 
«  la  virtud  inspira...  De  modo  que  el  hombre  honesto  y  bueno 
«  es  el  que  persigue  lo  bueno  absoluto  y  que  se  empeña  en 
«  realizar  las  cosas  absolutamente  bellas  ». 
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La  (listiucióii  OS  neta  y  sirvió  de  base  i)ara  todas  las  distin- 
ciones ulteriores:  dintiucióii  entre  lo  bueno  y  lo  útil,  admitida 
por  los  estoicos,  y  distinción  entre  lo  útil  y  lo  bello  también 
profesada  por  los  estoicos,  pero  subordinando  lo  útil  a  lo  bello. 
Cicerón,  Séneca  y  todos  los  moralistas  antiguos  interpretaron 
la  misma  doctrina  con  mayor  o  menor  elocuencia.  (Cic.  De 
oí'ficiis). 

Pero  en  todo  eso  siempre  la  cuestión  es  de  lo  bello  moral; 
en  esto  solamente  marca  Aristóteles  la  difei-encia  entre  lo  bello 
y  lo  útil,  pues,  de  conformidad  con  el  espíritu  general  de  su 
doctrina,  solamente  lo  bello  moral  puede  ser  el  fin  supremo, 
el  verdadero  término  supremo  con  que  todo  se  relaciona.  La 
conclusión  o  consecuencia  única  —  y  A.  la  formula— es  que  el 
hombre  de  bien  es  a  la  vez  honesto  y  bello  «kálos  k'agathos 
ánér » . 

Resumen  tj  critica  de  la  doctrina  de  lo  helio  en  A.  Si  lo 
bello  consiste  en  el  orden  y  la  grandeza,  según  lo  afirma  A., 
lo  bello  existe  en  las  mismas  cosas,  pues  orden  y  magnitud 
son  dotes  de  las  cosas,  lo  bello  es  una  realidad  y  no,  según 
lo  decía  Platón,  una  idea  general  abstracta,  suprasensible,  tipo 
absoluto  e  inmutable,  modelo  de  toda  belleza  visible,  ya  sea 
física  o  moral. 

A.  ha  impugnado  en  la  Etica  ad  Nicomachwm  I,  3,  la  idea 
platoniana  de  lo  bueno  en  sí  mismo,  así  como  todo  el  siste- 
ma platoniano  de  las  ideas  subsistentes,  ya  se  trate  de  la 
idea  de  lo  verdadero,  de  lo  bueno,  de  lo  bello  o  de  cualquier 
otra.  Para  él,  toda  idea  tieíie  sus  raíces  en  lo  real  de  que  es 
inseparable,  así  como  la  forma  que  no  se  puede  separar  sino 
lógicamente  de  la  materia  subsistente. 

El  sistema  platoniano  lleva  a  admitir  una  belleza,  así  como 
una  verdad  y  una  bondad  ideal,  increada,  absoluta,  subsisten- 
te fuera  de  las  cosas,  en  una  palabra,  divina,  Dios  mismo. 

El  sistema  aristotélico  no  excluye  la  existencia  de  Dios, 
pero  tampoco  hace  de  Dios  o  de  las  ideas  divinas  la  fuente 
directa  de  nuestras  ideas,  el  modelo  infinito  de  todo  pensa- 
miento finito.  En  este  sentido  A.  con  su  metafísica  de  lo 
bello,  es  un  verdadero  precursor  del  realismo  mitigado  mo- 
derno. 

Por  otra  parte  no  separando  lo  bello  de  lo  bueno  y  tampoco 
de  lo  verdadero,  se  queda  en  una  verdad   metafísica  suprema 
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pero  demasiado  general  para  ser  muy  fecunda,  pues  no  toma 
suficientemente  en  cuenta  el  elemento  relativo  e  incierto  que 
la  imiierfección  y  la  del)ilida<l  de  nuestro  juicio  introduce  fa- 
talmente en  nuestra  estimación  de  lo  particular  y  que  no  nos 
permite  ver  siempre,  en  una  cosa  verdadera,  en  que  pueda 
ser  buena  y  b(;lla  y,  correlativamente,  porque  una  cosa  falsa 
nos  pueda,  a  veces,  parecer  más  bella  que  una  verdadera. 

Sin  embargo  el  principio  (picda  justo  auntpie  incompleto; 
esa  armonía  de  lo  bello  moral  con  lo  bueno  corresponde  con 
el  ideal  grabado  en  la  conciencia  de  los  griegos,  en  cuyo  aile 
no  se  encontraria  una  represrntaciíni  bermosa  de  algún  vicio 
o  fea  de  alguna  virtud. 

El  Tersita  de  lloiiiero  cnc^arna  a  la  vez  la  cobardía  y  la 
fealdad,  mientras  la  virtud  aparece  siempre  bajo  los  rasgos 
elegantes  y  nobles  de  la  adolescencia. 

En  cnanto  a  la  separación  bien  definida  de  lo  IxOlo  y  de  lo 
útil  se  creería  ([ue  de  ella  A,  Inibiera  sacado  una  teoría  de 
las  bellas  artes  análoga  con  la  nuestra,  reconociendi'  a  las 
artes  un  ideal  que  ya  no  sería  el  ideal  absoluto  de  Platíui, 
sino  un  ideal  fundado  en  la  realidad  y  (¡laborado  por  nuestro 
espíritu,  por  nuestra  imaginación  creadora.  Pc'ro  no  llegó  a 
este  concepto,  no  se  desprmid»!  de  niuííinio  de  los  textos  en 
que  habla  de  las  artes. 

II.      inEAS   SOBRE   EL   ARTE 

Tres  cuestiones  principales:  Concejito  aristotélico  del  arte 
en  general;  —  distinción  entre  las  artes  útiles  y  las  artes  agra- 
dables;— -principio  de  estius  últimas. 

Concepto  (iristolólico  del  arle  cu  ¡jcncnU.  Cuando  habla  de 
las  artes,  A,  parece  confundirlas  en  una  única  categoría  gene- 
ral que  abarca  el  arte  de  edificar  o  de  navegar  o  de  curar,  lo 
mismo  como  el  de  pintar,  de  poetizar,  o  la  música. 

La  noción  del  arte  en  general  está  determinada  con  alguna 
precisiíMi  en  un  |)asaje  d(í  la  MetafiKiai  VI,  1,  donde  expone 
la  división  de  las  formas  generales  del  ])eiisamiiMito  y  de  la 
actividad  humanas,  diciendo: 

« Todo  pensamiento  es  o  práctico,  o  poético,  o  teórico. 
La  forma  poética  emana  de  tres  fuentes:  del  arte,  de  la  fa- 
cultad de  obrar  v  de  la  reflexión». 
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En  este  pasaje,  el  conocimiento  poético  (de  poiein  hacer, 
prodncir)  es  opuesto  a  los  otros  dos,  el  práctico  y  el  teórico, 
y  es  la  forma  de  nuestra  actividad  que  corresponde  al  con- 
cepto del  arte  en  general.  En  cuanto  a  lo  que  es  el  arte  en 
general,  la  contestación  se  encuentra  en  la  Etica  ad  Nicotna- 
clnini  VI,  1,  y  Mel.  VI,  7:  El  arte  «tedine,  poiésis^  es  la  fa- 
cultad de  producir,  de  crear  obras  que  no  tienen  en  si  mis- 
mas su  principio  de  actividad,  sino  en  el  que  las  produce 
«en  tu  poio\nénbi>.  Lo  que  diferencia  la  producción  natural 
de  la  obra  de  arte,  es  que  en  ésta  el  principio  es  extraño 
a  la  cosa  realizada,  mientras  en  aquélla  es  la  naturaleza  mis- 
ma, pero  en  ambos  casos  la  causa  eficiente  queda  distinta  de 
sus  efectos.  No  sucede  lo  mismo  en  la  actividad  práctica; 
en  ella  el  efecto  no  es  separado  de  su  causa;  tampoco  en  la 
actividad  teórica,  en  la  cual  solamente  la  inteligencia  está  en 
acto. 

El  objeto  del  arte  es  pues  la  producción  de  una  obra  que 
subsista  después  del  acto  que  la  produjo. 

Otra  diferencia  entre  los  productos  de  la  naturaleza  y  los 
del  arte  es  que  el  hombre  elige  y  prepara  la  materia  de  la 
obra  de  arte,  mientras  en  los  productos  de  la  naturaleza,  la 
materia  ya  se  encuentra  hecha  (Física  II,  14). 

La  naturaleza  y  el  arte  difieren  todavía  en  esto:  el  arte,  la 
forma,  la  idea  de  que  resultan  los  efectos  llamados  obras  de 
arte  está  en  el  espíritu  de  quien  los  produce,  de  manera  que 
el  arte  es  un  producto  de  que  el  hombre  solamente  es  capaz 
en   su  calidad  de  ser  razonable  y  dotado  de  reflexión. 

El  arte  no  es  como  la  naturaleza  cosa  de  mero  instinto,  es 
algo  razonado,  hecho  con  reflexión.  Lo  mismo  como  la  cien- 
cia y  como  la  naturaleza,  el  arte  busca  la  verdad,  solamente 
que  opera  sobre  materia  contingente  y  por  eso  puede  errar. 
El  arte  se  ejerce  en  los  dominios  de  lo  contingente.  Todo 
arte  tiene  por  objeto  una  cosa  que  podía  ser  o  no  ser  y  de 
que  el  principio  se  encuentra  en  el  ser  creador  y  no  en  el 
objeto  creado.     Met.    VI,  7. 

El  arte  es  pues  la  facultad  de  realizar  lo  verdadero  con  re- 
flexión; lo  contrario  del  arte,  la  falta  de  habilidad,  la  torpe- 
za «atechnia»  será  la  realización  de  lo  falso  con  reflexión. 
{Etica  a.  Nic,   VI,  3). 

La  defi Ilición  del  arte  que  resulta  de  todo  eso  es:  El  arte 
es  el  hábito  o  facultad  de  producir  lo  verdadero  con  reflexión 
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«exis  meta  lógou  ¡ih'thous  poietike».  Esta  (lofinióii  presenta 
varios  puntos  criticables.  A  fuer  de  confusa,  es  deuiasiatlo 
general,  se  aplica  igualmente  a  todas  las  artes,  a  la  medicina 
como  a  la  pintura,  a  la  lógica  como  a  la  poesía. 

L;is  mismas  cienci;is  caben  en  ella,  pues  ciertas  ciencias 
tienen  un  carácter  práctico  a  la  vez  y  teórico,  la  moral  por 
ejemiilo,  ilumina  tanto  como  dirige  los  actos  humanos,  la  poli- 
tica  también  que  es  a  la  vez  ciencia  teórica  y  arte  práctico  de 
gobernar  los  estados. 

Las  artes  de  lo  bello  si  bien  tienen,  como  las  otras  artes, 
su  principio  en  la  reflexión,  tienen  un  i)rocediiniento  propio 
y  esencial,  la  inspiración,  por  el  cual  se  avecinan  a  la  natura- 
leza y  al  instinto.  Y  eso  A.  no  lo  dice;  su  noción  general  del 
arte  abarca  las  artes  manuales  tanto  como  las  liberales  y  las 
mismas  serviles, — retói-ica,  gramática,  filosofía,  aritmética,  geo- 
metría, iustronomia,  música  — el  trivio  y  el  cuadrivio  de  las 
universidades  de  la  edad  media. 

DifitiuciÓH  entre  las  artes  útiles  ij  las  uffradaliles.  Leemos 
a  principio  de  la  Metafísica  1:  «Las  artes  se  multijjlicaron 
dedicándose  las  unas  a  satisfacer  las  necesidades  de  la  vida, 
teniendo  las  otras  por  objeto  lo  agradable,  el  placer». 

En  otro  lugar  la  div¡si<Jn  se  complica  con  un  grupo  de  artes 
de  que  el  objeto  ni  es  lo  útil  en  el  sentido  común  de  la  pala- 
bra, ni  tampoco  lo  agradable:  la  lógica,  la  moral,  la  retórica. 
A  las  mismius  artes  agradables,  A.  no  les  atribuye  por  único 
fin  el  placer,  les  reconoce  otros  fines  mas  elevados:  desarro- 
llar la  imaginación,  ennoblecer,  corregir  y  pm-ificar  las  costum- 
bres; es  el  caso  especialmente  para  la  música,  la  poesía,  la 
tragedia.     (Poética    Vil  y  Pulil.   Vílj. 

Lo  que  solemos  llamar  bellas  artes  encuentra  pues  su  sitio 
entre  las  artes  que  A.  llama  artes  agradables  y  cuyo  fin,  según 
él,  es  el  placer  «édone»,  pero  un  placer  (pie  debe  cooperar 
en  el  fin  superior  de  instruir  o  de  moralizar;  son  un  descanso 
«diatribé»  un  juego  del  espíritu  «paidiá»  (Polit.  Vni). 

Si  tal  es  el  fin  del  arte  según  Aristóteles,  (uiál  es  el  prin- 
cipio qae  le  asifjna?  la  i-  mimesis^  o  imitación.  «Todas  las 
artes,  dice,  son  imitaciones  «pasai  tugkánousin  ousai  mimesis 
to  sunolon»  (Poét.  I.)  Las  artes  no  se  diferencian  sino  por 
los  medios  de  que  se  valen  para  imitar,  por  los  objetos  que 
imitan  y  por  la  manera  según  la  cual  imitan. 
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Unos  usan  los  colores  y  la  extensión,  otros  los  sonidos,  la 
voz,  el  ritmo  y  la  arnioaia;  pero  la  esencia  de  todos,  lo  que 
hace  su  unidad  es  la  «  mimesis». 

Esta  idea  está  desarrollada  con  abundancia  en  el  libro  IV 
de  la  Política.  Allí  A.  asigna  a  todas  las  artes  por  origen 
este  instinto  que  es  común  al  hombre  y  a  los  animales,  aun- 
que en  un  grado  más  eminente.  «El  hombre,  dice,  es  por 
><  instinto  el  más  imitador  entre  todos  los  animales  y  eso  niis- 
«  mo  fué  la  causa  primera  de  la  poesía.  El  placer  que  gusta- 
«  mos  en  ver  una  cosa  imitada  —  aún  si  la  cosa  no  nos  gusta 
«  por  sí  misma  —  no  es  sino  la  causa  segunda  de  la  poesía. 
«  El  fin  que  el  arte  se  propone  es  de  satisfacer,  por  alguna 
«  imitación,  a  nuestro  instinto  de  imitación  y,  por  este  medio, 
«  de  proporcionarnos  el  placer  que  encontramos  en  presencia 
«  de  una  imitación  diestra». 

Y  más  adelante:  «De  los  objetos  que  miraríamos  con  dis- 
«  gusto  en  la  realidad,  así  como  animales  horrorosos,  cadáve- 
«  res,  et-í.,  miramos  y  contemplamos  con  gusto  las  representa- 
«  clones  mas  exactas  ». 

Boileau  tradujo  fielmente  el  pensamiento  de  A.  «II  n'est 
point  de  serpent,  ni  de  monstre  odieux,  Qui  par  l'art  imité  ne 
puisse  plaize  aux  yeax>.  Por  fin  en  la  Retórica  1,  XI,  A. 
dice:  «Si  es  agradable  aprender  y  admirar,  es  natural  que 
«  encontremos  placer  en  lo  que  está  relacionado  con  este 
«  gusto,  por  ejemplo  es  lo  que  sucede  en  las  artes  de  imita- 
«  ción,  en  la  estatuaria,  la  poesía  y  frente  a  cuahjuier  cosa 
«  bien  imitada  aunque  la  cosa  imitada  no  sea  agradable  en  sí 
«  misma.  No  es  tanto  la  imitación  lo  que  gusta,  como  el  ra- 
«  cicinio  que  no  hay  diferencia  entre  la  imitación  y  la  cosa 
«  imitada  •>.  Accesoriamente,  cuando  vemos  la  imitación  de 
una  cosa  que  no  conocemos  y  que,  por  consiguiente,  no  pode- 
mos reconocer,  la  imitación  nos  gusta  por  el  placer  que  encon- 
tramos en  aprender  algo  nuevo,  pero  lo  esencial  del  placer 
que  encontramos  en  las  obras  de  arte  es  la  semejanza  entre 
una  cosa  conocida  y  su  imitación.     (Poética). 

Esos  textos  me  parecen  más  que  suficientes  2:)ara  dejar  esta- 
blecido que  A.  es  bien  el  legítimo  padre  del  realismo  estético 
y  que  el  idealismo  que  le  atribuyen  algunos  teóricos  de  la 
estética  no  responde  a  lo  que  conocemos  de  la  orientación  de 
su  pensamiento.  8in  embargo,  examinaremos  los  argumentos 
que  se  aducen  en  favor  de  un  pretendido  idealismo  aristotélico. 
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Falsa  inlrrpfclación  de  la  <^  mimesis^  nristoirlica.  El  i)r¡a- 
cipio  !U-istotélii;o  de  la  «mimesis»  ü  imitación  (¡ii  el  arte  lia 
sido  interpretado  frecuentemente  en  un  sentido  mucho  más 
comprensivo  «pie  el  que  se  desprende  de  los  textos  citados. 
Numerosos  estéticos  modernos,  especialmente  entre  los  alema- 
nes, le  han  atribuido  un  sentido  apenas  distinto  del  ideal  ar- 
tístico en  su  acepción  moderna.  Según  ellos,  para  Aristóteles, 
el  verdadero  fin  del  art(!  y  de  la  poesía  ya  no  s(!ria  lo  real, 
sino  lo  ideal  y  el  goce  que  procura  su  contemplación  en  las 
imágenes  que  lo  representan. 

Cinco  argumentos  principales  fueron  presentados  para  defen- 
der esta  interpretación: 

1?  La  <uiimésis'  aristotélica  no  significaría  la  imitación 
sencilla  de  lo  real,  pues,  en  griego,  la  palabra  tiene  acepcio- 
nes más  extensas.  A.,  en  Polit.  VIII,  5  dice  que  la  música 
imita  los  sentimientos  del  alma,  y  en  Poéf.  I  que  la  danza 
imita  los  genios,  las  pasiones  y  las  acciones.  Lo  que  no  pue- 
de significar  una  imitación  en  sentido  estrecho. 

2?  En  un  texto  de  la  Poét.  II,  A.  parece  atribuir  al  arte 
y  a  la  poesía  un  ideal  verdadero,  diciendo:  «imitando,  .siempre 
«  se  imita  a  i)ersonas  que  obran  y  estas  según  la  calidad  de 
«  sus  actos,  son  buenas  o  malas,  por  lo  cual  es  necesario  re- 
«  presentarlas  o  mejores  o  peores  de  lo  que  son,  o  bien  igua- 
«  les  a  lo  que  son  <•  beltíonas,  xeironas  é'  toioiitous».  Homero 
«  representa  a  los  hombres  más  grandes  que  lo  son,  mientras 
o  Cleofonte  les  pinta  tales  como  son.  Los  dos  géneros  poéti- 
«  eos,  la  tragedia  y  la  comedia  se  diferencian  en  lo  que  ésta 
«  representa  a  los  hombres  peores  y  aquélla  mejores  de  lo  que 
«  son  ». 

•3?  En  Poet.  XXV,  A.  dice:  «El  poeta  tiene  que  imitar  los 
«  objetos  en  una  de  las  tres  maneras  siguientes,  tales  como 
«  son  o  fueron,  tales  como  se  dice  o  se  conjetura  que  son,  o 
«  tales  como  tienen  que  ser.  Si  se  reprocha  al  poeta  de  no 
«  haber  representado  las  cosas  como  son,  él  puede  contestar 
«  que  las  representó  tales  como  tendrían  que  ser  «áll'oiadei». 
«  Es  así  que  Sófocles  pintó  a  los  hombres  tales  como  tendrían 
«  que  ser  y  Eurípides  les  pintó  tales  como  son». 

4?  Otro  argumento  contra  la  inteligencia  litoral  del  princi- 
pio de  la  imitación  se  encuentra  en  otro  p:usaje  de  la  Poét., 
relativo  a  la  ficción  y  a  lo  maravilloso,  dice: 

ART.    ORIO.  XUII-8 
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«No  se  puede  roaliziir  en  el  arte  ficciones  imposibles,  pues 
«  la  regla  es  dar  prel'íuvMicia  a  lo  verosímil  sobre  lo  posible 
«  que  no  seria  verosímil.  La  poesía  debe  limitarse  a  lo  vero- 
«  símil.»  Este  texto  parece  apartar  la  imitación  sencilla  en 
provecho  de  un  ideal  artístico,  no  nmy  atrevido,  por  cierto, 
pero  ya  independiente  de  lo  que  es  realmente,  y  dependiente 
de  lo  que  se  concibe  en  el  espíritu. 

5?  El  argumento  que  parece  el  más  decisivo  se  saca  de  lo 
que  A.  dice  de  la  poesía  en  comparación  con  la  historia,  que 
la  poesía  es  más  importante  y  más  filosófica  que  la  historia, 
porque  expresa  lo  general,  mientras  la  historia  expresa  lo  par- 
ticular.    Poét.  IX. 

Tales  textos  indujeron  a  creer  que  A.  no  limitó  su  teoría 
del  arte  a  la  de  una  mera  imitación,  que  admitió  al  ideal  como 
verdadero  objeto  de  la  poesía  5^  del  arte.  Se  quiso  ver  en 
ellos  un  antecedente  de  la  famosa  definición  del  arte  atribui- 
da a  Bacón :  « Homo  additus  naturae » ;  Max  Schasler,  en  su 
historia  crítica  de  la  estética  (Berlín,  1872),  se  dio  por  misión 
de  establecer  una  concordancia  entre  el  realismo  aristotélico 
y  el  idealismo  hegeliano.  De  allí  la  doctrina  del  llamado  real- 
idealisnuis.  doctrina  estimable  en  sí  misma,  pero  que  no  puede 
legitimaniento  reivindicar  a  A.  como  precursor,  sino  por  medio 
de  una  verdadera  falsificación  de  documentos  o  por  lo  menos 
por  su  falsa  interpretación. 

Refutación  de  los  argumentos  anteriores.  En  primer  lugar, 
los  mismos  textos  invocados  en  favor  de  la  tesis  de  una  idea- 
lización por  el  artista  del  objeto  que  imita  en  su  obra,  a  su- 
poner que  se  le  debiera  entender  en  el  sentido  que  se  nos 
dice,  no  harían  desaparecer  los  otros  citados  para  fundamen- 
tar la  doctrina  de  una  imitación  sencilla,  y  que  son  claros  y 
explícitos.  A  lo  más  estaríamos  en  presencia  de  una  contra- 
dicción entre  unos  y  otros.  Tal  contradicción  no  se  podría  re- 
solver, como  en  muchos  casos,  por  la  cronología  de  las  obras 
de  A.,  puesto  que  se  encuentran  en  varios  pasajes  de  las  mis- 
mas obras,  la  Política  y  la  Poética.  No  queda  pues  otro  ca- 
mino que  el  de  estudiar  de  más  cerca  esos  varios  pasos  para 
ver  si  verdaderamente  se  contradicen,  o  si  acaso  los  admira- 
dores modernos  del  Estagirita,  en  su  celo  de  asimilarlo,  no 
le  prestaron  ideas  que  no  son  sino  frutos  de  la  ciencia  actual 
y  de  trabajos  más  recientes. 
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Examinemos  a)  en  t\nr  consiste  este  pretendido  ideal  aristo- 
télico j)n>[)iiesto  al  jiocta  y  al  artista,  y  b)  cuáles  son  los  pro- 
cedimientos de  idealización  indicados  en  los  textos  aducidos 
en  favor  de  la  tesis  atribuida  a  A. 

a)  Este  ideal  aristotélico  consistiría  en  una  representación 
de  objetos  mejores  o  peores,  más  grandes  o  más  pequeños 
(cf.  arg.  2)  que  los  que  encontramos  en  la  realidad.  Es  tam- 
bién un  ideal  de  conveniencia  o  de  necesidad,  en  la  produc- 
ción de  tal  representación,  de  lo  verosiiiiil  o  de  lo  posible, 
especialmente  cuando  se  trate  de  la  ficción  o  de  lo  maravi- 
lloso. Con  una  palabra  es  <-lo  que  tiene  «pie  ser»  puesto  en 
lugar  de  «lo  (pie  es». 

Ahora  bien:  li>  i|ue  se  deduce  de  tales  expresiones  es  el 
ideal  moral,  el  ideal  que  revelan  los  actos  humanos  y  los  ca- 
racteres, por  eso  habla  A.  de  la  representación  de  lo  mejor  o- 
de  lo  peor.  A  veces  será  un  ideal  individualizado  de  cantidad 
o  de  calidad,  desde  el  punto  de  vista  ético,  otras  veces  un 
ideal  abstracto  de  conveniencia  o  de  necesidad  lógica  o  moral,. 
en  que  aparece  lo  universal,  opuesto  a  lo  particular,  como 
cuando  opone  la  poesía  a  la  historia. 

Tal  ideal  no  tiene  nada  común,  fuera  d(!l  hombre,  con  lo 
que  se  llama  hoy  dia,  ideal  en  el  arte.  Este  último  compren- 
de dos  {érniinos,  unidos  por  una  relación  de  unidad  o  de 
identidad.  Los  dos  términos  son  la  idea  concebida  por  el  ai'- 
tista  y  cuya  realización  se  encontrará  en  la  obra  de  arte,  y 
la  forma  que  el  artista  da  a  esta  idea  para  expresarla  o  re- 
presentarla, por  fin  la  relación  que  une  esos  dos  términos  es-, 
un  lazo  íntimo  que  hace  del  todo  un  conjunto  viviente,  un 
verdadero  símbolo.  De  este  modo  el  arte  llega  a  ser  un  len- 
guaje y  el  artista  o  el  poeta  que  lo  hablen  son  intérpretes 
insi)irados.  Resumiéndolo  todo  en  la  hermosa  fórnuda  de  Ile- 
gel,  «el  arte  es  una  revelación,  Eine  Offcnbaritna,  una  mani- 
festación más  alta,  más  noble,  más  completa  de  la  idea  que 
ya  aparece  en  el  mundo  real». 

Cabe  notar  que,  en  el  ideal  así  concebido,  ol  lazo  que 
une  los  dos  t<írminos,  la  idf^a  y  la  forma,  no  es  artificial 
e  irreflexivo,  sino  es|>ontáneamente  creado  por  un  espíritu 
dotado  de  una  facultad  especial,  la  imaginación,  facultad  no 
simplemente  representativa  o  imitadora,  sino  creadora.  El 
procedimiento  especial  de  esta  imaginación,  para  la  creación 
de  sus  obras,  es  a  la  vez  análogo  al  procedimiento  creador  de 
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la  aaturakv.a  y  difereiitií  de  él,  es  fatal  y  libre,  conscimite  e 
inconsciente,  espontáneo  y  reflexivo.  Schelling  es  el  autor  de 
tal  teoría,  admitida  después  coa  algunas  niodificaeiones  por 
Solger,  llegel,  Krause,  Scldeierinacher,  Schopcnliaiier  y  por 
casi  todos  los  estetistas  modernos. 

En  este  ideal,  lo  real  está  idealizado  de  tal  manera  que  la 
idea  resplandezca  en  la  forma  que  la  reviste;  el  acto  particular 
del  espíritu  que  lo  crea  es  a  la  vez  espontáneo  y  reflexivo, 
en  él  se  encuentran  y  se  unen  las  dos  actividades,  la  libre  y 
la  fatal. 

Todo  esto  no  se  encuentra  en  A.;  hasta  el  idioma  necesario 
para  exponer  tales  ideas  discuerda  del  que  A.  emplea  para 
expresar  ideas  más  sencillas.  El  ideal  aristotélico,  ideal  abs- 
tracto de  grandeza  o  de  cantidad,  es  ideal  de  conveniencia 
superior,  de  posibilidad,  de  necesidad.  Concebido  como  una 
generalidad,  le  falta  lo  que  es  esencial  a  todo  ideal  verdadera- 
mente estético  y  artístico:  la  vida  o  la  apariencia  de  la  vida, 
lo  que  hace  de  la  obra  de  arte  un  símbolo  viviente  de  la  vida 
o  de  la  idea. 

Bien  es  cierto  que  toda  la  filosofía  de  A.  conduce  a  tal  con- 
cepto, pero  no  menos  cierto  es  que  el  mismo  no  lo  ha  visto. 
A.  no  saca  las  consecuencias  de  su  principio  y  no  llega  a  una 
teoría  del  ideal  en  el  arte.  En  ninguna  parte  de  sus  obras 
encontraríamos  despejada  la  verdadera  noción  del  arte.  El 
concepto  quedó  extraño  a  su  poética  como  a  su  psicología.  En 
ninguna  parte  habló  A.  de  la  facultad  creadora  del  arte,  de  la 
imaginación  creadora  y  de  su  modo  de  acción,  o  sea  de  la 
inspiración.  Esta  musa  suprema  está  ausente  hasta  del  Tratado 
del  alma,  en  que  A.  analizó  cada  una  de  las  facultades  del  al- 
ma, ausente  también  de  la  Poética,  donde  trata  especialmente 
del  más  comprensivo  de  los  artes,  del  arte  dramático. 

b)  No  solamente  el  pretendido  ideal  aristotélico  no  tiene 
semejanza  con  el  ideal  artístico  verdadero,  sino  que  el  proce- 
dimiento aristotélico  de  idealización  no  concuerda  con  lo  que 
llamamos  idealisación  de  lo  real,  con  objeto  de  su  representa- 
ción por  el  arte.  Dicho  procedimiento  para  A.  consiste  en 
engrandecer  o  disminuir,  elegir  o  perfeccionar,  hacer  mejor  o 
peor,  introducir  más  verosimilitud  o  conveniencia  en  lo  mara- 
villoso o  en  la  ficción.  Siempre  es  cuestión  de  medida  y  de 
proporción,  nunca  de  creación.  Sus  preceptos  en  esos  puntos 
son  excelentes  y  merecen  la  mayor  atención.    Todas  las  poéti- 
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cas  de- los  pm-hlos  de  occidente  han  seguido  la  tradición  aris- 
totélica; todas  hablan  de  naturaleza  escogida,  engrandecida, 
hermoseada.  Pero  todas,  asi  como  su  modelo,  (juedan  insufi- 
cientes y  estrechas. 

En  la  estética  moderna  se  entiende  otra  cosa  con  las  pala- 
bras ideal  e  idealización.  Hasta  en  las  teorías  del  arte  realista, 
el  propósito  del  arte  está  siempre  presentado  como  una  ma- 
nifestación de  la  idea,  que  aparecerá  más  clara  en  la  creación 
del  artista  que  en  la  naturaleza  sensible.  Los  mismos  realis- 
tas o  naturalistas  a  todo  trance  contradicen  por  sus  obras  sus 
teorías  de  una  imitación  rastrera  d(!  la  realidad,  cuando  tengan 
talento  (v.  g.  Zola).  La  idea  debe  ser  más  clara  en  el  espíritu 
del  artista  que  en  lo  real;  la  forma  más  transparente  que  la 
naturaleza,  en  que  la  forma  no  se  encuentra  sino  obscurecida 
por  detalles  inútiles:  por  fin  el  acto  imaginativo  que  opera 
esta  transformaci<')n  o  purificación  de  lo  real,  acto  verdadera- 
mente (Tcador,  produce  una  imagen  más  clara  y  más  verdadera 
en  sus  apariencias  que  la  apariencia  real. 

El  resultado  último  es  pues  una  manifestación  visible  supe- 
rior y  más  clara.  El  arte  aparece  como  una  especie  de  espejo 
concéntrico  en  que  se  reúnen  los  rayo.s  de  la  idea,  desparra- 
mados por  el  mundo  de  la  realidad,  formando  una  imagen  re- 
ducida, pero  más  clara  y  verdadera  que  ya  no  es  una  imitación 
como  decía  la  teoría' antigua,  sino  una  manifestación  sensible 
del  principio  de  las  cosas. 

¿Cuál  va  ser  ahora  nuestra  conclusión  en  lo  relativo  a  la 
«mimesis»  aristotélica,  a  este  principio  de  la  imitación  por  el 
arte? 

Tróricainrnti'  A.  admite  la  imitación  como  esencia  del  arte 
y  en  el  sentido  estrecho  y  vulgar  de  la  palabra  imitación.  Los 
textos  en  los  cuales  sus  ideas  sobre  este  punto  están  expues- 
tas, explicadas  y  motivadas,  no  se  puede  entender  de  otro 
modo.  Según  él,  el  origen  del  arte  es  el  instinto  de  imitación 
común  a  los  hombres  y  a  los  animales.  Esta  teoría  de  la  imi- 
tación reinó  durante  siglos  en  las  escuelas.  En  la  práctica  los 
artistas  de  genio  se  salvaban  de  ella,  por  la  sencilla  razón  que 
no  se  preocupaban  mayormente  de  teorías.  Pero  fué  necesaria 
una  recia  lucha  para  establecer  otra  teoría  en  <iue  el  arte  y 
su  procedimiento  de  idealización,  y  también  la  imaginación 
creadora  se  entiendan  en  una  manera  completamente  diferente 
del  concepto  aristotélico. 
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A  pesar  de  su  teorúi  de  la  iniitación  en  el  arte,  A.,  a  quien 
reconocemos  como  al  filósofo  de  la  experiencia  por  excelencia 
en  la  anti,a:iiedad,  como  al  autor  del  método  experimental,  A. 
frente  a  las  grandes  obras  del  arte  griego,  todas  de  naturaleza 
ideal,  tuvo  (jue  imaginar  un  explicación  del  hecho,  aunque 
contradiciéndose  a  sí  mismo,  lo  que  no  es  raro  en  los  más 
geniales  filósofos.  Para  que  dicha  explicación  no  fuera  dema- 
siado alejada  o  contradictoria  de  su  teoría,  recurrió  a  las  fór- 
mulas de  lo  mejor  y  de  lo  peor,  de  lo  necesario  y  de  lo  posi- 
ble, de  lo  verosímil  y  de  lo  conveniente;  y  en  cuanto  al 
procedimiento  de  la  idealización,  habló  de  perfeccionamiento, 
de  engrandecimiento,  de  epuración  y  otras  cosas  parecidas  que 
sobreentienden  el  concepto  de  un  ideal  ético  muy  conforme 
con  la  teoría,  verdadera  en  metafísica  pero  falsa  en  estética  (1), 
que  confunde  lo  bello  con  lo  bueno. 

La  palabra  imitación  es  tan  poco  oportuna  tratándose  del 
'arte,  que  ésta  cesa  cuando  no  se  eleva  por  sobre  la  pura 
imitación.  El  artista  verdadero  no  copia,  crea.  Verdad  que 
crear,  es  imitar  el  procedimiento  creador  de  la  naturaleza, 
pero  el  acto  creador  del  artista,  casi  diría  que  sobrepuja  la 
creación  natural,  por  ser  acto  consciente  del  espíritu,  y  ade- 
más no  se  despliega  en  el  dominio  de  la  realidad  viviente,  sino 
en  el  de  la  apariencia  y  como  manifestación  superior  de  la 
idea.  La  naturaleza  produce  seres  vivientes,  el  arte  símbolos 
más  claros,  más  significativos,  más  expresivos  de  la  idea.  El 
arte  rivahza  con  la  naturaleza,  no  en  el  dominio  de  la  exis- 
tencia, sino  en  el  de  la  representación  y,  a  pesar  de  la  inspi- 
ración, el  artista  sabe  lo  que  está  haciendo.  El  animal  no 
alcanza  tal  arte,  ni  en  grado  inferior. 


Camilo  Morel. 
(Continuará). 


(1)    En  el  sentido  de  que  la   metafísica   y   la   estética   designan   con  el   mismo 
nombre  de  «bello»  ideas  y  cosas  diferentes. 
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La  Universidad  de  Buenos  Aires  deja  de  ser  una  mera  abs- 
tracci(')n,  con  actos  tan  significativos  como  este  ciclo  de  confe- 
rencias, organizado  por  el  centro  de  estudiantes  de  ingeniería, 
porque  afirma  su  personalidad  moral  por  el  fecundo  intercam- 
bio de  ideas  y  la  positiva  vinculación  entre  maestros  y  discí- 
pulos. Hasta  ahora  habíamos  estado  alejados  los  unos  do  los 
otros,  ignorándonos  casi,  como  extraños  en  la  propia  casa, 
frustando  asi  la  esencia  misma  de  la  Universidad,  que  quiere 
una  franca  cunvivencia,  una  natural  correlación  entre  todas 
las  escuelas,  i)ara  ijue  refluyan,  los  unos  sobre  los  otros,  los 
frutos  logrados  en  los  diversos  campos,  solidarizándonos  a  to- 
dos en  el  ideal  común,  en  el  supremo  concepto  de  la  unidad 
de  la  ciencia. 

Por  encima,  entonces,  de  la  dirección  administrativa  de  los 
consejos  su[)eriores:  por  arriba  de  la  labor  gremial  de  las  fe- 
deraciones estudiantiles,  es  necesario  consolidar  la  extructura 
universitaria  i)or  una  obra  de  recíproco  intercambio  cultural 
entre  las  diversas  escuelas;  por  un  sentimiento,  mitad  altivo, 
mitad  tierno,  por  su  universidad,  que  debiera  concretarse  en 
un  símbolo  común,  en  que  se  confundieran  los  varios  colores 
estudiantiles. 

Pero,  ya  volveremos  sobre  ello.  Vengo  a  hablar  de  la  uni- 
versidad y  la  democracia,  como  profesor  de  la  Facultad  de 
agronomía  y  veterinaria  de  Buenos  Aires,  en  días  como  estos, 
en  que  pareciera,  en  el  sentir  de  ciertas  gentes,  que  univer- 
sidad y  democracia  son  términos  excluyentes,  como  si  las  pro- 


(1)    Conferencia  pronunciada  bajo   los  auspicios   del   Centro   de  Estudiantes  de 
Ingeniería  el  2  de  septiembre  ppdo. 
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fundas  corrientes,  que  lian  removido  el  subsuelo  social,  debie- 
ran hacer  tabla  rasa  con  las  altas  casas  de  estudio. 

Nó,  universidad  y  democracia  no  son  términos  antagónicos. 
Me  bastaría  recordar  que  la  más  grande  d(>mocracia  di;  la 
tierra,  los  Estados  Unidos  de  Norte  América,  tienen  más  de 
fiíX)  universidades,  y  Wilson,  el  más  ilustre  demócrata  de  hoy 
ha  seguido  la  gloriosa  tradición  de  Mont  Vermont,  recogiendo  la 
herencia  de  libertad  y  de  justicia  de  Jorge  Washington  y  de 
Abraham  Lincoln,  desde  la  presidencia  de  la  universidad  de 
Princetón,  y  ya  comienzan  a  disputárselo  las  universidades  de 
los  diversos  estados  para  reintegrarlo  en  su  cargo  directivo, 
tan  pronto  como  termine  su  mandato  presidencial. 


LA   UNIVERSIDAD   Y    LA    ESCUELA   PRIMARIA 

Se  le  hace  querella  a  la  universidad  en  nombre  de  la  escue- 
la primaria,  de  los  más,  de  los  humildes  y  los  desheredados, 
que  sólo  han  menester,  al  decir,  del  alfabeto  y  el  cálculo. 
Pero  se  olvida  que  la  escuela  de  primeras  letras  no  es  más 
que  una  mera  canalización,  sin  núcleo  propio,  que  no  puede 
subsistir  por  si  misuia,  sin  recibir  el  impulso  inicial,  que  vie- 
ne desde  arriba,  desde  la  uni^'ersidad,  desde  las  fuentes  mis- 
mas de  la  ciencia. 

Por  eso  el  legislador  que,  como  una  alta  función  política 
del  estado,  afrontara  el  problema  de  la  educación  de  un  pue- 
blo, no  podría  encararlo  así,  aisladamente,  por  partes,  porque 
realizaría  una  obra  trunca  y  frustánea,  sino  en  el  conjunto, 
armónicamente,  como  un  sistema  que  correlacionara  todas  las 
partes  del  edificio  educacional,  desde  el  umbral  hasta  la  cú- 
pula. 

Así,  acaso  sin  quererlo,  por  el  juego  mismo  de  las  cosas,  bajo 
el  antiguo  régimen,  en  Francia,  la  universidad  venia  a  com- 
prender todos  los  órdenes  de  estudio,  desde  los  primarios 
hasta  los  facultativos,  y  cuando  después  de  muchos  años, 
cuando  la  revolución,  el  consulado,  el  imperio,  la  restauración 
y  la  república,  habían  arrojado  en  un  vórtice  de  reformas,  las 
e.scuelas,  colegios  y  facultades,  todavía  se  hablaba,  sin  que 
existiera  ya,  de  la  universidad  francesa,  aludiéndose  con  ello 
a  toda  la  instrucción  pública  dependiente  del  estado. 


LA    UNIVERSIDAD    Y    I.A    DEMOCKACIA 
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Sin  uiiiveisidail,  [)tu>s,  no  hay  escuela:  es  ya  un  postula- 
do genérico,  y  por  eso  Renán,  en  1867,  decía:  «Es  la  universi- 
dad la  (|iio  liace  la  escuela.  Se  lia  dicho  que  el  que  venció 
en  Sadowa  fué  el  maestro  primario.  Nó,  lo  que  venció  en 
Sadowa  fué  la  ciencia  alemana.»  Y  agrega  Liard:  Después 
de  Sedán,  muchos  pensaron  como  él. 

Sin  ciencia,  (pie  es  decir  sin  universidad,  esa  fuerza  de  re- 
novación, que  preside  la  vida  de  las  sociedades,  carece  como 
de  su  levadura  propia,  que  se  crea  en  las  altas  cátedras  y  la- 
boratorios, de  (lüudo  irradia  la  luz  de  la  verdad,  el  germen  de 
una  nueva  redención  humana.  La  universidad  moderna  signi- 
fica, pues,  progreso,  en  todos  los  órdenes  del  espíritu  y  de  la 
actividad,  y  seria  sin  duda  tri,ste  el  destino  de  un  pueblo,  que 
viviera  sólo  bajo  la  sugestión  del  presente,  por  el  ajetreo  de 
los  intereses  y  pasiones  del  momento,  perdiendo  de  vista  los 
principios  generales:  el  objetivo  final  para  orientar  la  marcha. 
Para  eso  está  la  ciencia:  cerrad  los  laboratorios  y  las  bibliote- 
cas, decía  Berthelot,  [suspended  las  investigaciones  originales, 
y  volveremos  a  la  escolástica. 

LA    ESCUELA    PRIMARIA    NO    BA.STA  —  OPINIONES     DE    UBALLES 
Y   GONZÁLEZ  —  UN     ANTECEDENTE 

Y  es  ya  también  un  concepto  genérico,  que  la  escuela  pri- 
maria no  basta,  y  el  tan  zarandeado  i)roblema  del  analfabetis- 
mo entre  nosotros,  que  sirve  para  tantas  andanzas  electorales, 
parece  que  debe  resolverse,  no  meramente  por  una  cuestión 
de  recursos,  uiás  o  menos  cuantiosos,  en  cuya  virtud  se  le 
hace  polémica  a  la  universidad,  sino  por  el  juego  de  factores 
vinculados  con  la  econoniia,  la  población  y  hasta  la  geografía 
del  país. 

La  escuela  ¡¡riinaria  no  basta,  repito.  La  fábula  quiere  que 
la  invención  del  alfabeto  corresponde  a  los  fenicios,  a  quienes 
sirvió,  a  maravilla,  para  los  primitivos  menesteres  de  su  acti- 
vo comercio,  pero  convengamos  en  que  la  humanidad  ha  avan- 
zado un  tanto  desde  entonces  acá. 

Y  ¿sabéis  para  lo  que  puede  servir  el   alfabeto,  por  si  mis- 
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iiio?  r;u;i  incubar  l;i  bomba:  nutrir  el  pasqiiin,  malear  las 
fuerzas  sociales,  desatando  los  enconos  y  pasiones. 

Es  cierto  que  la  escuela  primaria  es  un  mero  instrumento, 
que  no  vale  por  sí,  sino  por  la  destreza  del  que  lo  maneja. 
Este  concepto  primario  ha  sido  recordado  entre  nosotros  mu- 
chas veces,  en  los  últimos  tiempos,  por  diversos  autores,  bus- 
cando una  verdadera  fijación  de  valores  educacionales. 

El  rector  de  la  universidad  de  Buenos  Aires,  doctor  Uba- 
lles,  por  ejemplo,  consigna  estas  significativas  palabras,  en  la 
memoria  de  1916,  páginas  5  y  6. 

«  Saber  leer  y  escribir  son  nociones  instrumentales,  que  sir- 
ven por  la  aplicación  que  se  les  dé.  Aun  cuando  desapare- 
ciese el  último  analfabeto,  el  país  no  valdría  intelectualmente 
nada,  si  no  pudiese  sostener  un  grupo  de  hombres,  que  culti- 
vasen las  ciencias,  las  letras  y  las  artes.  El  analfabetismo 
total  es  muchísimo  menos  peligroso,  que  aquel  otro  analfabe- 
tismo, con  primeras  letras,  pero  sin  el  gusto  por  las  cosas 
elevadas  del  espíritu. » 

El  expresidente  de  la  universidad  de  I;a  Plata,  doctor  Gon- 
zález, dice :  « El  hombre  educado  a  medias  es  el  combustible 
de  todos  los  desórdenes  y  de  todas  las  corrupciones,  y  nin- 
guna noción  política,  moral  ni  económica  echa  raíces  en  tierra 
tan  estéril  o  constantemente  removida.»  (J.  V.  González.  Uni- 
versidades y  colegios,  pág.  203,  Ed.   1907.) 

Los  políticos,  en  el  ardor  de  la  lucha  y  de  la  propaganda, 
suponen  siempre  entre  nosotros,  que  él  juicio  ajeno  se  tradu- 
ce unilateralmente,  en  el  sentido  del  interés  personal  y  del 
propio  bienestar.  En  los  universitarios,  que  bregan  por  las 
universidades,  sin  mengua  de  la  escuela  primaria,  creen  ver 
espíritus  cavilosos  a  quienes  impulsa  un  sentimiento  de  pro- 
pia conservación.  Por  ello  quiero  demostrar,  remontándome  al 
pasado,  que  estas  mismas  ideas  sobre  el  valor  muy  relativo 
del  solo  alfabetismo,  han  sido  sustentadas  por  alguno  de  los 
fundadores  de  la  nacionalidad,  por  el  cerebro  robusto  de  Juan 
Bautista  Alberdi,  que,  al  día  siguiente  de  Caseros,  escribió  en 
alguna  página  de  « Las  Bases »  estas  palabras,  tan  verdade- 
ras todavía:  «La  instrucción  primaria  dada  al  pueblo,  más 
bien  fué  perniciosa.  ¿De  qué  sirvió  al  hombre  del  pueblo  el 
saber  leer?  Para  verse  ingerido  como  instrumento  en  la  ges- 
tión de  la  vida  polílica,  que  no  conocía.  Para  instruirse  en  el 
veneno  de  la  prensa  electoral,  que  contamina   y    destruye    en 
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vez  de  ilustrar ;  para  leer  insultos,  injurias,  sofismas  y  procla- 
mas de  incendio,  lo  único  que  pica  su  curiosidad  inculta  y 
grosera.»     («Las  Bases»,  pág.  71,  Biblioteca  Argentina,  1915.) 

ALBERDI    Y    LA    U.VIVER-SIDAI).       UN    KRROR   DE   UNAMUNO 

Me  parece  estar  oyendo  a  los  detractores  de  la  universidad, 
el  recuerdo  de  las  rudas  criticas,  que  le  hiciera  Alberdi.  Pero 
¿qué  podría  demostrarse  con  ello?  Alberdi  criticaba  la  uni- 
versidad teológica  y  verbalista  de  entonces,  y  quería  el  fomento 
de  los  estudios  que  formaran  al  ingeniero,  al  agrónomo,  al  quí- 
mico, etc.,  a  aquel  que  se  pusiera  en  condiciones  de  explotar 
racionalmente  nuestras  grandes  riquezas  naturales.  ..Podría  en- 
tonces alcanzar  esa  critica  de  Alberdi  a  la  universidad  de  lioy, 
que  dentro  de  un  fecundo  concepto  integral,  comprende  esta 
Facultad  de  ingeniería,  la  de  química,  lude  agronomía,  etc.  todas 
esas  disciplinas  pr;u;ticas  junto  a  las  más  altas  especulaciones 
del  espíritu,  realizando  así  el  ideal  de  la  universidad  moderna? 

Unainuno,  en  un  reciente  artículo  periodístico,  decía  que  el 
pueblo  se  alejaba  de  las  universidades,  que  los  nuevos  vien- 
tos democráticos  habrían  de  prescribirlas,  en  su  ahinco  por 
buscar  las  cosas  útiles,  reiididoras,  de  aplicación  inmediata. 

Pero  el  sabio  profesor  de  Salamanca  olvidaba  este  concepto 
integral  de  la  universidad  moderna,  en  cuya  virtud  se  ha- 
bía hecho  un  lugar,  o  había  que  hacerlo  en  otros  casos,  a  la 
instrucción  técnica,  para  poner  así  a  la  universidad  al  mismo 
i-itmo  de  las  ideas  e  ideales  imperantes,  sin  defecto  de  volver 
sobre  el  viejo  concepto,  en  socorro  de  sus  escuelas  más  espe- 
culativas, según  el  cual  en  el  fondo  de  los  teoremas  más  teóricos, 
palpita  una  futura  aplicación  práctica,  que  es  necesario  desen- 
trañar. 

LA   UNIVERSIDAD   Y   LA    ESTADÍSTICA 

Se  le  hace  guerra  a  la  universidad  con  la  estadística:  pero 
la  estadística,  como  es  sabido,  dice  lo  que  se  le  quiere  hacer 
decir.  Se  ha  dicho,  en  efecto,  en  la  cámara  de  diputados  de 
la  nación,  durante  la  discusión  del  anexo  de  instrucción  pú- 
blica, en  191S,  que  en  el  país  había  12.(XX)  estudiantes  uni- 
versitarios, lo   que   representaba,    relativamente,    la    cifra    más 
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alta,  (;oiiii>araila  con  i'\  iiriiiieio  de  estudiantes,  en  1!»13,  de 
países  de  vieja  cultura  como  Alemania  y  Francia.  Y  bien,  la 
conclusión  es  falsa,  porque  está  fundada  en  una  información 
errónea.  Kn  la  nicmoiia  del  ministerio  de  instrucción  pública, 
correspondiente  al  año  1917,  se  consigna  el  número  total  de 
1:}..S90  alumnos  inscriptos  en  la  universidad,  pero  es  necesario 
entenderse.  En  ese  total  figuran  también  los  alumnos  de  los 
colegios  nacionales  y  escuelas  e.speciales  dependientes  de  las 
universidades,  como  los  colegios  nacionales  de  Buenos  Aires 
y  La  Plata,  la  escuela  de  comercio  Carlos  Pellegrini,  etc.  De 
manera  que  deduciendo  1.417  estudiantes  de  estos  institutos, 
quedan  poco  más  de  9.500  estudiantes,  realmente  universitarios. 
Hágase  ahora  la  comparación,  en  rigor,  con  el  número  de  estu- 
diantes universitarios  en  1913,  en  la  Argentina,  que  es  el  año 
que  se  toma  para  Francia  y  Alemania  y  se  verá  que  la  con- 
clusión es  doblemente  falaz. 


EL  DOCTORALISMO.    FUNCIÓN  SOCIAL  DEMOCR.ÍTICA   DE  LA  UNIVERSIDAD 

Y  aunque  así  fuera.  Cuestión  agitada  ha  sido  esta  del  doc- 
toralismo:  esta  aspiración  a  llegar  n  la  universidad,  que  im- 
pulsa entre  nosotros  a  todos,  también  a  los  hijos  del  pueblo 
a  alcanzar  las  borlas  de  doctor.  Y  me  recuerda  una  página 
picante  de  Santiago  Rusiñol  en  su  libro  «Un  viaje  al  Plata», 
escribiendo  sobre  Córdoba,  la  docta.  «Así  como  hay  puertos 
de  mar,  que  dan  capitanes  de  barco,  dice,  y  tierras  que  dan 
payeses,  y  ciruelos  que  dan  ciruelas,  esta  Córdoba  tiene  un 
abono  tan  propicio  para  la  ciencia,  que  a  poco  que  un  hom- 
bre se  descuide,  es  doctor  sin  enterarse.  Y'  agrega  esta  frase, 
sin  desperdicio:  «Las  madres  aquí,  más  que  madres,  vienen  a 
ser  universidades. »  pág.  266. 

Y  aunque  así  fuera,  he  dicho,  esta  manía  del  doctoralismo, 
¿se  piensa  lo  que  significa  en  una  democracia,  ir  a  la  altura 
por  lo  áspero :  carecer  de  prosapia  y  fortuna  y  probar  una  po- 
sibilidad de  subir,  luchando  con  los  más  favorecidos  por  el 
destino,  en  el  único  campo  en  que  pueden  rivalizar? 

Y'  ha  sido  un  hombre,  que  no  es  universitario,  propiamente, 
el  que  ha  puntualizado  este  gran  rol  social  de  la  universidad, 
en  una  democracia:  hablo  de  licopoldo  Lugones.  Permitidme 
recordar  sus  bellas  y  profundas  palabras: 
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«Hay  lina  especie  de  fanatismo  esrulai-  mu'  consiste  en  dar 
preferencia  eminente  a  la  escuela  primaria,  considerándola  el 
órgano  esencial  de  la  libertad  y  de  la  democracia,  l'ero  en  el 
Paraguay  de  López,  todo  el  mundo  sabía  leer.  En  la  China 
no  hay  analfabetos,  España,  con  la  mitad  menos  de  poblaci()n 
que  biglaterra,  tiene  más  escuelas  primarias  que  esta  última 
nación.  En  Suecia  y  Noruega  no  hay  analfabetos  y  en  Fran- 
cia existen  nnichos  todavía.  Lo  qiK!  no  impide  que  en  Fran- 
cia haya  más  democracia  y  más  cultura». 

1  Nuestra  independencia  la  iniíiaron  dos  docenas  de  docto- 
res, si  tantos  fueron.  Salió,  i)r()piaiiicnto  hablando,  de  las  uni- 
versidades, no  de  la  escuela  primaria,  (jue  no  existia». 

«Prefiero,  pues,  el  doctor  al  primario;  la  aristocracia  inte- 
lectual a  la  plebe  semi-leída  y  soberana,  que,  para  mayor  re- 
focilo, piensa  como  yo,  puesto  ([ue  no  aspira  sino  a  tener 
hijos  doctores.  Su  insti^ito  la  lleva  bien,  y  hay  que  facilitarle 
el  propósito  por  medio  tte  la  gratuidad  absoluta  de  la  ense- 
ñanza, pues  me  parece  un  verdadero  crimen  social,  cobrarle 
al  pobre,  y  todavía  cobrarle  caro,  la  instrucción  en  que  linca 
la  única  esperanza  de  redimir  su  miseria». 

«  La  democracia  inculta  es  canalla  gol)ernante.  La  plebe  es 
instrumento  de  opresión,  no  de  libertad.  Y  el  único  medio 
de  su|)rimir  la  plebe  es  doctorarle  los  hijos.  Deseo  (jue  mi 
patria  sea  una  rcpúbhca  sin  canalla  y  sin  plebe».  (Encuesta 
de  La  Razón  sobre  orientaciones  de  la  enseñanza  oficial.  Nú- 
mero del  3  de  julio  de  191cS). 


LOS   BECADOS    DE    LA    PATRIA 

Venían,  pues,  en  buena  hora,  lo.s  hijos  del  pueblo  a  la  uni- 
versidatl.  Las  asambleas  de  la  revolución,  en  Francia,  crearon 
becas  en  todos  los  institutos  de  enseñanza.  Y  ¿sabéis  cómo 
se  les  llamaba?  Se  les  llauíaba  becados  de  la  patria.  Des- 
pués, el  imperio  corrigió,  llamándoles  becados  del  gobierno,  y 
sólo  otorgó  becas  en  los  liceos.  Ha  sido  para  la  gloria  <le  la 
tercera  repúlilica,  que  acaba  de  consolidarse  definitivamente  a 
orillas  de  la  Marne,  la  creación  de  becas,  en  gran  número,  en 
los  institutos  superiores,  en  favor  de  los  estudiantes  sin  recur- 
sos.    (Liard.  l'niversites  et  Facultes,  pág.  59). 

Y  así  también  en  Alemania,  en  aquel  país  de  castas    y   tra- 
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diciones  consagradas,  en  cuyas  universidades  y  politécnicos 
existe,  posiblemente,  el  mayor  número  de  alumnos  becados 
que  en  pai.s  alijuno. 

ALEJANDRO   Y    SU    MAESTRO   ARISTÓTELES 

Es  que  estamos  ya  lejos  de  los  tiempos  de  Alejandro,  el 
hijo  de  Filipo,  que,  según  refiere  T'lutarco,  querelló,  desde  el 
Asia,  a  su  maestro  Aristóteles  por  haber  difundido  las  doctri- 
nas que  le  enseñara.  No  has  hecho  bien,  le  decia,  en  publi- 
car las  doctrinas  acromáticas,  porque  en  qué  nos  diferencia- 
mos de  los  demás  si  las  ciencias  en  que  nos  has  instruido  son 
comunes  a  todos:  pues  yo  más  quiero  sobresalir  en  los  cono- 
cimientos útiles,  que  en  el  poder.  (Plutarco,  Vidas  paralelas, 
Alejandro,  pág.  12). 

Ahora,  no  diré  que  la  ciencia  se  ha  democratizado,  sino  que 
se  ofrece  por  igual  a  todos  para  que  puedan  penetrar  sus  mis- 
terios. En  nombre  de  la  ciencia,  que  es  la  verdad,  no  puede 
haber  privilegios.  De  los  laboratorios  y  de  las  cátedras,  sin 
pasión  subalterna  y  sin  interés  menguado,  ha  de  saHr  la  bue- 
na nueva,  por  virtud  de  la  cual,  fraternizarán  todos  los  hom- 
bres, en  el  dia  próximo  de  la  justicia  social.  En  medio  de  su 
actual  descreimiento,  sin  fe  ya  en  los  dogmas  caducos,  ha  de 
llenar  el  vacío,  según  la  bella  frase  de  Lavisse,  teniendo  fe  en 
la  razón. 

Sea,  pues,  también  para  el  pueblo,  la  región  serena  de  la 
cátedra  universitaria. 

LA    GRAN    OBRA    DE    LA    EXTENSIÓN   UNIVERSITARIA 

Cuando  os  hablaba  hace  un  momento,  de  la  relatividad  del 
albafeto,  no  os  quise  hacer,  desde  luego,  la  apología  del  anal- 
fabetismo. Quería  puntualizaros  la  necesidad  urgente  de  com- 
pletar la  cultura  popular.  Para  ello  está  la  gran  obra  de  la 
extensión  universitaria. 

Iniciada  en  Europa,  ha  sido  en  la  tierra  democrática  de 
América,  donde  ha  alcanzado  su  mayor  difusión.  En  París,  el 
gran  púbHco  forma  el  auditorio  de  la  Sorbona,  del  Conserva- 
torio de  artes  y  oficios  y  del  ilustre  Colegio  de  Francia,  don- 
de profesaron  Renán,  Berthelot,  etc. 
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L;i  iiuiversidíul  de  Coluiabia,  en  América,  ticiiu  más  de  tí.íKX» 
estudiantes  en  sus  cursos  de  verano.  Y  asi  también  en  las 
de  Ciiicaíjo,  Cornell,  California,  Wisconsin,  Michigan,  Harvard, 
Pensilvania,  etc. 


LA    MISIO.N    DIO    LA    UNIVERSIDAD 

Es  <iue  cuando  se  ataca  a  la  universidad  no  se  tiene  bien 
en  cuenta  su  función  integral. 

Se  pretende,  por  unos,  que  educa  a  una  minoría;  se  discute 
por  otros  si  debe  ser  científica  o  profesionalista. 

El  Congreso  internacional  de  enseñanza  superior  de  19(K), 
nos  va  a  dar  la  respuesta  d(!finitiva.  T;a  universidad,  afirma, 
tiene  tres  misiones:  1?)  Una  misión  científica,  la  investigación 
desinteresada  y  el  progreso  de  la  ciencia;  2?)  una  misión  pro- 
fesional; 3?)  una  misión**'de  vulgarización  y  de  formación  del 
espíritu  público. 

Os  llamo  la  atención  sobre  este  último  punto,  que  vale  la 
pena  repetir:  misión  de  vnlirarización  y  de  formación  del  es- 
píritu público.  Justamente  por  aquí  es  por  donde  fallaban: 
es  en  donde  estaban  en  retardo  nuestras  universidades.  Pero, 
qué  frescos  vientos  de  renovación  no  lian  venido  ya  a  imi)ul- 
sar  las  nuevas  corritüites,  especialmente  en  esta  Universidad 
de  Buenos  Aires,  como  si  quisiera  demostrar  que,  nialgrado 
su  raigambre  casi  centenaria,  conserva  todavía  fuerzas  de  sa- 
via suficientes  para  echar  nuevos  retoños  y  refrescar  el  viejo 
armazón,  como  bella  promesa  de  futura  vendimia. 


LA   ACCIÓN   DE   LOS   CENTROS   ESTUDIANTILES 

De  un  año  a  esta  parte,  el  espíritu  menos  avisado  puede 
notar  los  grandes  cambios.  La  Facultad  de  derecho  y  la  de 
ciencias  económicas  dan  libre  acceso  a  sus  aulas  a  todas  aque- 
llas personas  que  (juiíiran  frecuentarlas:  en  derecho,  además, 
el  Centro  de  estudiantes  organiza  cursos  de  conferencias,  a 
cargo  de  los  alumnos  y  en  beneficio,  especialmente,  de  la 
masa  proletaria.  En  la  Facultad  de  agronomía  y  veterinaria, 
los  días  domingo,  concurren  los  alumnos  de  la  universidad 
popular  de    la  Boca  a    hacer  práctica    de   labores  y    máquinas 
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agrícolas,  sin  defe(;to  de  l:is  conferencias  y  consultas  ¡¡ara  los 
niños  y  alumnos  de  las  escuelas  primarias  y  normales  y  de 
los  cursos  populares  de  vacaciones.  En  ingeniería,  se  organiza 
este  ciclo  de  conferencias,  llamándose  a  colaborar  a  los  profe- 
sores de  las  demás  facultades,  y  es  justamente,  como  os  de- 
cía, en  esta  participación,  en  donde  encuentro  el  valor  más 
significativo  de  la  iniciativa.  Pero  hay  más,  y  ved  cuan  justi- 
ficados son  mi  júbilo  y  mis  esperanzas:  se  proyecta  crear 
para  el  año  próximo  una  « Universidad  popular  centro  estu- 
diantes de  ingeniería»,  que  según  rezan  sus  estatutos,  tendría 
por  objeto,  además  de  cumplir  y  completar  la  preparación  de 
los  estudiantes,  propender  a  la  mayor  competencia  de  los 
obreros,  que  se  dedican  a  oficios  afines  con  los  estudios  de 
esta  facultad:  proporcionar  conocimientos  genej-ales,  como  un 
medio  de  fomentar  el  desarrollo  de  la  cultura  popular  y  el 
bienestar  colectivo;  estimular,  por  todos  los  medios,  la  creación 
de  cursos  libres  y  de  extensión;  y,  en  fin,  facilitar  a  los  estu- 
diantes que  siguen  el  profesorado  secundario,  la  práctica  do- 
cente necesaria.  Al  efecto,  se  organizarán  cursos  libres  y 
conferencias  de  especial  interés  para  los  profesionales  de  la 
Facultad  de  ciencias  exactas  y  los  que  quieran  concurrir;  confe- 
rencias sobre  temas  científicos,  filosóficos,  artísticos  y  litera- 
rios; cursos  teóricos  elementales  para  obreros;  cursos  especia- 
les, sobre  diversas  materias  para  formar  una  cultura  general 
en  los  asistentes;  por  último,  cursos  de  idiomas. 


HAY    QUE   CREAR    EL    DEPARTAMENTO    DE    EXTENSIÓN    UNIVERSITARIA 

Todas  estas  iniciativas  necesitan  ser  metodizadas,  juiciosa- 
mente, para  que  puedan  dar  todos  los  frutos,  que  es  dable 
esperar. 

Justamente,  considero  que  los  estudiantes  se  han  puesto 
bien  a  la  obra,  después  de  serles  indicado  el  camino.  Pero 
esto  lio  basta.  Es  preciso  organizar  la  extensión  universita- 
ria (1)  como  una  de  las  funciones  permanentes  de  la  univer- 
sidad, siguiendo  el  ejemplo  de  las  universidades  americanas, 
en  donde,  sobre  32  universidades  del  estado,  23  cuentan  con 


(1)    En  la  Facultad  de  medicina  de  Buenos  Aires,  los  consejeros  doctores  Lana- 
ri  e  Iribame  han  presentado  un  proyecto  organizando  la  extensión  universitaria. 
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estos  departamentos.  Habría  que  establecer  un  servicio  cen- 
tral, en  conexión  con  todas  las  facultades,  cuya  tarea  se  tra- 
duciría en  las  siguientes  direcciones  fundamentales: 

IV)  Cursos  regulares;  2?)  trabajos  por  curres{)oiidencia  (cur- 
sos, consultas,  etc.);  3?)  folletos,  boletines,,  etc.;  4?)  reuniones 
públicas  de  discusión  sobre  temas  de  interés.  Cada  Facultad 
se  ocupará  de  las  discipliiuis,  que  le  son  propias.  La  de  medi- 
cina podría  iniciar  más  de  una  campaña  en  favor  de  la  higiene 
pública  (araban  de  organizarse  conferencias  dominicales);  la 
de  ingeniería,  en  la  forma  acabada  que  lo  expresa  el  proyec- 
to de  reglamentación  de  su  universidad  popular:  la  de  dere- 
cho, difundiendo  los  conceptos  jurídicos,  de  política  y  de  mo- 
ral; la  de  agronomía  y  veterinaria  propendiendo  en  todas  las 
formas,  al  progreso  de  las  industrias  agropeourias,  poniendo 
también  de  paso  a  sus  profofeores,  en  contacto  con  los  traba- 
jadores de  la  tierra.  En  las  universidades  del  oeste  de  los 
Estados  Unidos,  es  grandioso  el  programa  de  extensión  agrí- 
cola que  realizan.  Por  último,  la  Facultad  de  ciencias  econó- 
micas podría  abordar  el  estudio  de  tantas  cuestiones  vinculadas 
con  la  ciencia  de  la  hacienda,  como  lo  lleva  hecho  ya  por  las 
conferencias  organizadas  por  su  Centro  de  estudiantes.  En  fin, 
la  Facultad  de  filosofía  y  letras  formaría  el  gusto  público  por 
el  cultivo  de  las  letras  y  de  las  artes,  coadyuvando  en  este 
sentido  con  la  incorporación  proyectada  del  museo  y  la  escue- 
la de  bellas  artes. 

En  el  desarrollo  de  tan  vasto  programa,  tomarían  parte  prin- 
cipal los  profesores  suplentes  y  los  adscriptos,  adjuntos,  etc. 
para  no  recargar  a  los  profesores  titulares,  de  manera  de  que 
puedan  atender  la  extensión,  sin  descuidar  su  trabajo  regular 
de  enseñanza  y  de  investigación. 

Considero  que,  por  este  camino,  la  universidad  ha  de  poder 
fecundar  el  a(;tivo  movimiento  de  difusión  cultural,  que  se  de- 
sarrolla en  el  país,  desde  época  reciente.  Las  numerosas  uni- 
versidades populares  podrían  así  consolidarse  definitivamente. 
La  universidad  debe  salir  de  sus  ámbitos:  los  <;ursos  y  confe- 
rencias no  se  han  de  dar  exclusivamente  en  sus  aulas.  Cuando 
la  masa  popular  no  acude,  es  necesario  ir  a  su  encuentro.  En 
este  sentido,  habría  que  estimular,  previamente,  la  formación 
■de  los  núcleos  sociales,  mediante  los  cuales  se  podría  sistema- 
tizar la  obra.  En  las  secciones  de  la  capital  y  en  las  ciudades 
y  pueblos  del  interior  hay  que  constituir  las  asociaciones  cul- 

ART.    ORIO.  XLIII-7 


98  REVISTA    DE    LA    UNIVERSIDAD 

turales:  ateneos,  universidades  populares  o  como  quiera  lla- 
márseles, que  formen  el  auditorio  sobre  el  cual  se  realizaría 
la  enseñanza.  Algunas  universidades  populares,  fundadas  en 
los  últimos  tiempos,  no  han  podido  progresar,  más  que  por 
falta  de  alumnos,  por  carencia  de  recursos  y  de  profesores. 
Estimulado  el  celo  de  los  vecindarios,  la  obra  se  haría  por  sí 
misma,  si  es  dable  esperar  que  sea  posible  reunirse  para  algo 
más  que  con  propósitos  recreativos,  patrióticos  o  políticos. 

El  departamento  de  la  extensión  de  la  universidad  correría 
con  todo  lo  referente  a  organización  de  los  cursos,  conferen- 
cias, etc.  La  suma,  que  pudiera  gastarse  por  estos  conceptos, 
resultaría  ampliamente  recompensada  con  los  'grandes  benefi- 
cios obtenidos,  y  ya  no  podría  decirse  que  en  la  universidad 
se  educa  una  ínfima  minoría  privilegiada. 

LA   UNIVERSIDAD,    SARMIENTO    Y    AMEGHINO. 

Quiero  hacerme  cargo,  antes  de  terminar,  de  un  último  ar- 
gumento efectista,  que  se  hace  contra  la  universidad — y  es  cosa 
extraordinaria— por  parte  de  algunos  de  sus  mismos  hijos  es- 
pirituales, a  quienes  dio  lustre  y  fama,  en  el  afán  de  negarla 
a  todo  trance,  tal  vez  por  un  resabio  gauclio  de  encono  contra 
una  forma  del  poder  constituido  o  para  adular,  en  el  pueblo, 
el  vicio  de  su  propia  ignorancia. 

Se  dice  que  la  universidad  no  sirve  o  poco  menos,  y  ahí 
está  la  prueba  al  canto:  Sarmiento  y  Ameghino,  con  ser  quie- 
nes fueron,  no  pasaron  por  la  universidad.  Pero  ello  me  re- 
cuerda la  confidencia  de  un  profesor  americano,  hablando  en 
la  asociación  para  el  progreso  de  las  ciencias,  cuando  decía  a 
su  público,  que  las  universidades  de  su  país  no  habían  encon- 
trado todavía  la  buena  receta  para  hacer  un  Darwin. 

Es  que  los  genios  no  pueden  formarse  en  las  universidades, 
que  no  son  para  ellos:  lo  que  el  Estado  tiene  en  cuenta,  al 
crearlas,  no  son  los  hombres  de  excepción  sino  el  gran  término 
medio,  que  forma  el  snhstratuin  de  la  sociedad. 

EL   ALMA    DE    LA    UNIVERSIDAD.  —  UN    BELLO    CONCEPTO    DE    EMERSON. 

Mientras  tanto,  aunemos  nuestros  e.sfuerzos  y  nuestros  entu- 
siasmos para  forjar  el  alma  de  la  universidad,  que  reúna  en 
la  unidad  a  las  partes  por  algo  más  que  por  simples  vínculos 


LA    TNIVERSIDAD    Y    LA    DEMOCRACIA  !tí> 

físicos.  El  lustro  de  sus  cátedras:  las  coiujuistas  de  sus  labo- 
ratorios; la  tradición  de  los  grandes  maestros  y  el  aliento  po- 
pular, (jiic  recil)a  por  la  extensión  universitaria,  han  de  darle 
insensiblemente,  un  alma,  un  nuevo  espiritu.  De  hoy  en  más, 
no  debe  haber  sino  una  sola  solemne  apertura  de  cursos  y 
una  única  <'i)hicii)n  de  ¡grados,  si  es  cierto  que  la  ciencia  es  una 
y  todos  somos  obreros  de  la  misma  causa. 

En  la  ciencia,  que  es  la  verdad,  nos  sentiremos  tuertes:  nos 
reconocereulos  hermanos:  y  a  lo  largo  del  camino  sin  término 
de  la  sal)iduria,  recobraremos  la  fe,  sintiéndonos,  recién,  hechos 
a  imagen  y  semejanza  de  un  dios.  Porque  según  el  bello  con- 
cepto de  Emerson,  todos  los  cuentos  feéricos  de  Aladino,  del 
invisible  gigante  o  del  talismán,  qu«  abre  los  palacios  de  los 
reyes  o  las  galerías  encantadas,  bajo  ffi  tierra  o  el  mar,  no  son 
más  que  imágenes,  que  designan,  únicamente,  el  milagro  del 
desarrollo  intelectual.  Cuando  un  hombre  inteligente  se  con- 
vierte en  un  hombre  inspirado:  cuando  el  mismo  hombre  pasa 
del  estado  de  torpeza  al  estado  de  percepción,  se  desprende 
del  aturdimiento  de  las  pequeñas  cosas,  del  letargo  de  los  sen- 
tidos para  entrar  en  la  casi  omniciencia  del  pensamiento  su- 
perior, entonces,  en  lo  alto,  hacia  abajo,  alrededor,  todos  los 
límites  desaparecen.  Ningún  horizonte  se  cierra:  él  toma  a 
las  cosas  en  su  principio,  todos  los  hechos  en  su  conexión. 


F.  Pedro  Marotta. 
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INSTRUnniÓN  IMÍIMAIÜA  OÜLIGATOlilA'^' 

AÑO   1773 
POR  JUAN  PROBST 


Los  hombres  de  gobierno  del  siglo  xviii,  inspirados  en  las 
ideas  humanitarias  y  regalistas  de  la  época,  se  preocupal>an 
seriamente  de  levantar  el  nivel  cultural  de  la  masa  popular, 
difundiendo  la  enseñanza  primaria,  que  antes  había  sido  aban- 
donada a  la  iniciativa  particular  y  del  clero,  por  medio  de 
institutos  oficiales.  Sobre  todo  el  reinado  de  Carlos  III  trajo 
también  en  este  ramo  de  gobierno  importantes  mejoras.  Ya 
no  era  pura  literatura,  sino  una  convicción  íntima  del  sobera- 
no y  de  sus  consejeros,  cuando  afn-ma  en  el  preámbulo  de  su 
provisión  del  11  de  julio  de  1771,  «  que  la  educación  de  la  ju- 
ventud por  los  Maestros  de  primeras  Letras,  es  uno,  y  aun  el 
mas  principal  ramo  de  la  policía  y  buen  gobierno  del  Estado, 
pues  de  dar  la  mejor  instrucción  a  la  infancia  podrá  experi- 
mentar la  Causa  pública  el  mayor  beneficio,  proporcionándose 
los  hombres  desde  aquella  edad  no  sólo  para  hacer  progresos 
en  las  Ciencias  y  Artes,  sino  para  mejorar  las  costumbres. »  (2) 

(1)  En  la  Revista  de  Filosofía,  (año  IV,  N."  4,  julio  de  IfllS,  pág.  70  ss)  pu- 
blicó el  Dr.  Ricardo  Levene  un  articulo:  «Un  decreto  del  virrey  Cisneros  sobre  ins- 
trucción primaria  obligatoria»  el  cual  fué  dictado  a  pedido  del  Cabildo  de  Lujan,  en 
28  de  marzo  de  1810.  Durante  nuestras  investigaciones  en  el  Archivo  General  de 
la  Nación,  hemos  tropezado  con  algunos  documentos  que  pinjeban  que  ya  37  años 
antes  se  habia  interesado  dicho  Cabildo  «en  la  solución  del  problema  del  analfabe- 
tismo. ► 

(2)  Real  Provisión  del  11  de  julio  de  1771,  publ.  L.  Luzuriaga:  Documentos 
para  la  historia  escolar  de  España,  Madrid,  1916.  I,  126  ss. 
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Guiado  el  gobierno  por  estos  priiicij)ios  generales,  reempla- 
za, desde  luego,  eii  los  establecimientos  que  corrían  a  car- 
go de  los  jesuítas  expulsos,  a  éstos  por  maestros  seglares  (1) ; 
aplica  una  parte  del  fondo  de  temporalidades  en  la  creación 
de  escuelas  primarias;  fomenta  la  fundación  de  las  mismas  por 
las  municipalidades;  sustituye  en  1780  la  hermandad  de  San 
Casiano  por  el  Colegio  Académico  de  Primeras  Letras,  esta- 
blecido para  fomentar  « la  perfecta  educación  de  la  juventud 
en  los  rudimentos  de  la  Fe  Católica,  en  las  reglas  del  bien  obrar, 
en  el  exercicio  de  las  virtudes,  y  en  el  noble  arte  de  leer,  es- 
cribir y  contar »  (2),  reforma  los  métodos  de  enseñanza  y  pres- 
cribe textos  adecuados ;  y  se  atreve  hasta  a  u»  ensayo  de  esta- 
blecimiento de  la  enseñanza  obligatoria  por  la  real  cédula  del 
12  de  julio  de  1781  (3). 

Pero  en  esta  última  reforma  se  hi  había  adelantado  al  go- 
bierno de  la  metrópoli  en  ocho  años  el  ('abüdo  de  la  modesta 
Villa  de  Lujan.  Contaba  ésta,  a  la  sazón,  «con  poco  más  o 
menos  sesenta  vecinos  >>  (4)  y  un  viajero  (jue  i)asaba  algunos 
años  antes  (1749)  por  ella  en  camino  a  Córdoba  decia  «que 
se  reducía  a  pocas  casas  de  adobes  o  tapias  de  tierra»,  «a  ma- 
nera de  una  triste  aldea  de  España.»  (5)  Y,  sin  embargo,  ha- 
bía en  esta  «triste  aldea»,  de  cuyos  vecinos  afirma  Concolor- 
corvo  que  « apenas  hay  dos  capaces  de  administrar  justicia  »  (6), 
autoridades  «(ue  se  daban  perfecta  cuenta  del  serio  problema 
que  significaba  esta  profunda  ignorancia  de  la  población.  Pa- 
ra solucionarlo  dictaba  el  regidor  Dn.  Tomás  de  Torres,  en 
28  de  febrero  de  1773  un  auto  por  el  cual  manda  «que  todos 
los  padres  de  familia,  así  de  esta  Villa  como  de  su  Jurisd""  pon- 
gan a  sus  hijos  a  la  escuela»  que  había  establecido,  con  au- 
torización del  Cabildo,  Dn.  Miguel  Gerónimo  Benítes  y  que  fué 
subvencioiuula  de  los  reducidos  propios  de  la  Villa  con  25  pe- 


dí   Real  Provisión  del  5  de  octubre  de  17G7,  publ.  ibid  I,  120  ss. 

(2)  Cap.  I  de  los  Estatutos  del  Colegio  Académico,  publ.  ibid  I,  111  ss. 

(3)  Publ.  ibid  I,  212 

(4)  CoNOol/OBCORVo:  El  LaaariHo  de  Ciegos  Caminantes,  ed.  de  la  Junta  do 
Hist.  y  N.  A.,  Bs.  Aires,  1908,  pág.  47. 

(5)  Miranda,  Fba.scibco  Javier:  Vida  del  venerable  Sacerdote  Don  Domin- 
go Miiriel,  leed.  Ctirdot»,  1916,  piig.  111.  Véase  tamVjién  la  conferencia  del  Sr.  Car- 
los Correa  Luna:  «La  Villa  de  Lujan  en  el  siglo  XVIII»,  publ.  en  esta  revista,  to- 
mo XXXII,  Bs.  Aires,  1916.  pag.  103  ss. 

(6)  CoHOOLOROoRVo:  ibid,  pág.  47. 
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SOS  anuales.  Debían,  i)ür  el  mismo  decreto,  «contribuir  al 
Mro  (juatro  reales  mensuales  cada  Muchacho  p'-  enseñar  a 
leer,  y  cinco  por  escribir  y  contar. » 

Como,  por  la  gran  pobreza  del  vecindario,  resultaba  gravosa 
la  pequeña  contribución  que  se  exigía,  se  dirigió  el  mismo  re- 
gidor al  gobernador  Dn.  Tuan  Tose  de  Vértiz,  en  carta  del  5 
de  marzo  de  1773,  pidiendo,  en  los  términos  más  conmovedo- 
res, una  ayuda  para  la  escuela.  Y,  en  efecto,  consiguió  del 
fondo  de  temporalidades  por  resolución  de  la  .Tunta  Municipal 
que  comunicó  Vértiz  al  Cabildo  el  lü  de  junio  de  1773,  una 
pensión  de  75  pesos,  elevándose  asi  la  congrua  del  maestro  a 
100  pesos  anuales,  lo  que  para  entonces  era  una  dotación  su- 
ficiente y  permitió  hacer  gratuita  la  enseñanza.  Durante  algu- 
nos años  se  pagó  puntualmente  la  subvención  acordada,  según 
los  recibos  que  hemos  tenido  a  la  vista.  Pero  desde  el  virrei- 
nato de  Ceballos,  que  oponía  reparos  a  e.stas  pensiones  del  fon- 
do de  temporalidades,  se  suspendió  y,  al  reclamar  en  1779  el 
sucesor  de  Benítes,  Dn.  Gerónimo  de  Aguirre,  el  pago  de  las 
tres  anualidades  que  se  le  debían,  resolvió  Vértiz,  a  pesar  del 
dictamen  favorable  de  la  Junta,  « que  no  se  pague  a  Aguirre 
p'- ahora. »  (9)  Según  parece,  no  se  le  pagó  ni  «p''- ahora»  ni 
nunca,  y  el  Cabildo  de  Lujan  se  vio  obligado  a  cubrir  los  100 
pesos  íntegramente  de  sus  pi  opios.  Más  adelante,  resultando 
ya  demasiado  escaso  para  la  subsistencia  del  maestro  este 
«corto  pre»,  se  le  permitía  cobrar  dos  reales  a  cada  niño. 
En  1804  se  presentó  el  entonces  maestro  Dn.  Manuel  Fon- 
seca  y  Basconcellos  al  Cabildo  «  pidiendo  sale  adelante  100 
pesos  más  de  lo  que  está  establecido,  y  cuando  esto  no  haía 
lugar  se  le  permita  cobrar  a  los  Padres  de  familia  por  la 
enseñanza  de  sus  Hijos,  por  Escribir  ocho  reales  =  y  por  leer 
quatro.  =  »  Pero  el  Cabildo  le  intimidó  de  conformarse  con 
«  el  sueldo  de  los  Cien  pesos  que  todos  los  maestros  anterio- 
res han  llevado  y  los  dos  reales  de  cada  niño»,  o  «en  caso 
que  no  le  acomode  haga  formal  entrega  de  la  Esquela. »  Y,  en 
efecto,  le  quitó  la  escuela  injustamente  y  «  con  precipitación  y 
la  mayor  violencia  »,  según  la  queja  de  Foiiseca,  pero  por  gra- 
ves razones,  según  el  Cabildo,  entre  ellas  porque  «  por  su  desor- 
denado Régimen  se  han  visto  desovedicidos  los  mandatos  déla 


(9)    Arch.  G.  de  la  Nación:  Temporalidades  de  Bs.  Aires,  Leg.  9,  Exp.  56. 
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Just-'»-  para  que  los  Padres  de  familia   pongan    sus  hijos  en  la 
Esquela.»  (10) 

Recién  en  1810  se  concedió  al  maestro  el  aumento  de  100 
pesos  que  Fonseca  liahía  pretendido  en  vano,  buscando  el  Ca- 
bildo al  mismo  tiempo  nuevos  arbitrios  para  hacer  cumplir  su 
ordenanza  sóbrela  instrucción  obligatoria.  Consigue,  entonces,  en 
su  favor,  el  decreto  de  Cisneros,  al  cual  hemos  aludido  al 
principio  (nota  1). 


(10)  Facultad  de  Filosofía  y  Letras,  Sección  Historia,  «Leg.  Instrucción  Públi- 
ca», copla  manuscrita  dol  .archivo  de  la  Suprema  Corte,  Superintendencia  Provin» 
clal-Leg.ajo  116-Exp.  a5-RJ  Aud*.    N?   201,   afto    1804. 

«Expedt».  que  sigue  el  Prov.  de  Pobres  en  lo  cirll  de  esta  Ri-  Aud*.  Pret.  a 
nombre  de  dn-  ManL  Fonseca  y  Basconcellos  sobre  haver  sele  despojado  del  Exer- 
ciclo  de  Mro.  de  Primeras  Letras  por  el  CaT<'"-  de  la  Villa  de  Lujan.» 
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ARCHIVO   GENERAL   DE    LA    NACIÓN,    GOB.    COL.,   TEMPORALIDADES 
DE   BUENOS    AIRES,     1772-1773,    LEG.    N°    5,    EXP.    96. 

Aplicaz"es  Laxan  1773 

Sobre  establecim*"  de  Escuela  en  la  Villa 
de    Lujan 
Leg?  1?  N?  35 

Sor  Govof  y  Capitán  Gral  D'i  .Tuan  Jph.  de  Vertiz 

Buo%irS  11  de  El  sumo  descuido  qe  ha  ávido  en  los  Tiempos  passados,  en 
Marzo  (le  1773  j^g  p^dres  naturales  como  de  República,  lo  demuestran  las  ne- 
Pase  ami  cessidades  presentes,  de  no  encontrarse  sujetos  ni  aun  mediana- 
tente  gi  para  ^te  instruidos  p*  el  Govierno  político,  y  Militar,  cuias  circuns- 
ga^írdicto""  tancias,  a  recordado  á  este  Cavildo  entablar  una  Escuela  ppi^^ 
men  por  un  Mro  instruido,  p^  q"  enseñe  los  muchachos:  y  en  medio 

(rubrica  de  ^^  ^^^  pobreza  este  Cavildo  de  aquellos  cortos  proprios  sacrifica 
veinte  y  cinco  p=  annuales  p^  ayuda  de  costal  de  el  Mro;  Tal 
s"^  Govf  y  gg  gj  jgggQ  ¿Q  qo  se  adelanten,  y  tal  la  necessidad,  p^^  cuia 
Cap"  Grai.  consequencia  probey  un  auto  ( el  q«  remito  a  V.  S.  en  testi- 
siendo  vs.  u^^j^íq  a  la  letra )  a  fin  de  q^  los  Padres  pongan  a  sus  hijos  a 
¿^mantoso  la  Escuela,  con  el  pré,  y  circunstancias  q®  V.  S.  vera:  demás 
lleve  esta  de  esto  S*"^  sali  a  aser  un  Padrón  formal  de  las  familias  q«  te- 
representa^  ^  _^^,^^  hijos,  y  precissarlos  al  mismo  tpu  ala  execucion  de  lo 
ta  Municipal  mandado,  en  cuia  dilig''  é  encontrado  no  pequeñas  dificultades, 
de  las  tempo-  a,ssi  por  la  Suma  pobreza  que  en  algunas  personas  encuentro, 
ios'Reg''uiares  P''  podcr  pagar  aquel  pré  tan  corto  al  Mro,  como  por  razón  de 
expulsos  proihibir  las  Escuelas  particulares.  E  determinado  poner  en  la 

Labardes  consideración  de  V.  S.  afin  de  mober  su  caridad,  y  Just»  a  uno 
y  otro  remedio,  pues  aunq^  la  Justicia  me  instimule  allevar 
adevido  efecto  lo  mandado  la  pobreza  de  los  sujetos  como  llevo 
dhó  desmayan  mi  espíritu  mas  aun  quando  en  mi  mismo  en- 
cuentro la  misma  necessidad. 

S"''  por  Dios  vea  V.  S.  el  medio,  ó  arvitrio  q"  se  pueda  dar, 
para  remediar  estas  necessidades,  q»  concidero  ceden  en  servicio 
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de  ambas  Magostados,  y  lUoria  de  V.  S.  q'-  en  ol  Tiempo  de 
su  Gov°o  se  vean  adelantados  los  Niños  en  letras,  los  hombres 
en  armas,  y  las  Ropiiblicas  on  Politica. 

Nro  S'^"^  gñe  a  V.  S.  por  muchos  y  felices  años  N'ilhi  do  Lujan 
y  Marzo  5  de  1773. 

B.  L.  M.  de  Y.  S.  su  mas  rendido  subdito  y  serv""". 

Thomas  de  Torres 


4   ^ 

D"  Tomas  de  Torres  Rex°'"  de  Cano  á  cuio  cargo  se  halla 
la  R'  vara  do  Justicia  por  ausencia  de  el  S'"'  D"iegodela  Cruz 
Ale»  ordin»  de  esta  Villa,  y  su  Jurisdicción  (|ior  su  MagJ  (jue 
Dios  gne.)- 

Por  quanto  -esto  111"  Cavildo  a  experim^'"  las  necessidades  de 
hombres  ynstruidos  q®  no  se  encuentran  assi  para  el  gov"°  de 
esta  república  como  para  oficiales  militares  motivo  de  la  poca 
curia  qe  ávido  de  educar,  y  doctrinar  a  los  Muchachos  en  la  Ju- 
bentud  por  medio  de  una  Escuela  cosa  tan  recomendada  de 
Nrús  Catholicos  Monaicas  por  repetidas  cédulas  en  la  serie  de 
tantos  años  desde  la  conquista.  Y  haviendose  presentado 
D"  Mig'  Gerónimo  Benitos,  ofreciéndose  entablar  una  Escuela 
pp"^"  en  la  q»  instruirá,  y  enseñara  los  Muchachos  los  prime- 
ros rudimentos  que  es  leer,  escribir,  y  contar;  atenido  este 
Cav»  p""  coml)ciii(!iit(!  por  acuerdo  celebra  ol  dia  veinte  y  seis 
de  Diz'?  admitirlo  ofreciendo  de  sus  proprios  un  extipondio  anual 
p*  ayuda  de  costas,  y  p»  q^  llegue  adevido  efecto  fallo  q«  devia 
de  mandar  y  mando  (|ue  todos  los  padres  do  familia,  asi  do  esta 
Villa  como  de  su  .furisd""  pongan  a  sus  hijos  a  la  escuela  con 
la  precisa  obli.g°°  de  contribuir  al  Mro  quatro  reales  mensuales 
cada  Mucha(;ho  p"'  enseñar  a  leer,  y  cinco  por  escribir  y  contar 
vajo  la  pena  que  de  no  ejecutar  lo  assi  desde  el  dia  que  so  les 
notificare  este  auto  en  sus  personas  fuera  de  esta  publicación 
para  los  que  respeto  a  los  q®  viven  en  la  Jin-isd"  ,  y  por  los 
q6  viven  en  esta  Villa  desde  el  dia  de  su  publicación  hayan 
de  contribuir  al  Mro  aquel  pre  que  se  assigna  en  este  auto 
sino  mandaren  a  sus  hijos  (j''  lo  exiviran  yremissiblem'»  para 
lo  q"  y  p''  su  dovido  cumplim*'^  so  sacara  Tostim"  de  este  auto 
y  se  correrá  la  Jurisd»"  p^  un  comissionado  haciendo  un  padrón 
formal  de  todas  las  familias,  é  hijos,  é  yntimandolos  este  auto 
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pa  q6  no  tengan  q"  alegar  q»  todo  excede  en  honrra,  y  gloria  de 
Dios  y  serV  de  su  Mag'J  Itt  al  mismo  tpo  fallo  q"  devo  de 
prohivir,  y  prohivo  ayga  escuelas  particulares  en  ninguna  otra 
Cassa  sino  en  la  q»  se  pone  pp^  fho  en  esta  Villa  de  Luxan  en 
veinte  y  ocho  de  fev»  de  mil  setecientos  setenta  y  tres  años. 

Thomas  de  Torres 


Concuerda  con  el  original  de  su  contexto  al  q»  en  lo  nece- 
ssario  me  refiero  y  esta  Copia  saque  la  q'^  autorizo  y  firmo  en 
esta  dha  Villa  en  dos  de  Marzo  de  mil  setecientos  setenta  y 
tres  años. 

En  testimonio  de  verdad 

Thomas  de  Torres 


ALGUNAS  OBSERVACIONES  SOBRE   LOCALIZAGIÓN 

DE   LA  f 

EXCITACIÓN  ELÉCTRICA  EN  LOS  NERVIOS 

POR  EL 

Doctor  VIRGILIO  TEDESCHI 

JEFE   DE   TRABAJOS   PRÁCTICOS 
DEL  LABOBATORIO   DE   FÍSICA   MÉDICA   A   CARGO   DEL   PBÜP.    DB.    ALFREDO  LASABI 


La  reciente  publicación  de  un  estudio  de  Guglielnietti  sobre 
«Interpretación  de  las  leyes  polares»  (1),  estudio  que  constitu- 
ye una  excelente  y  nítida  mise  au  point  de  uno  entre  los  más 
complejos,  difíciles  y  delicados  problemas  de  la  electrofisiolo- 
gia,  de  utilidad  práctica  también  para  una  clara  comprensión 
de  los  resultados  del  electrodiagnóstico,  me  sugiere  algunas 
observaciones  que,  supongo,  puedan  presentar  algún  interés 
para  todo  espíritu  especulativo  que  se  preocupe  de  la  naturaleza 
íntima  del  estímulo  eléctrico,  tan  umversalmente  empleado  en 
toda  investigación  sobre  excitabilidad  neuro-uuiscular. 

Si  se  admite  con  la  mayoría  de  los  autores,  desde  Pflüger 
y  Bezold,  hasta  Cardot  y  Laugier,  que  la  excitación  de  cierre 
nazca  en  el  electrodo  negativo  y  la  de  apertura  en  el  positivo, 
debe  suponerse  necesariamente  que  el  determinante  directo  de 
la  excitación  no  sea  el  pasaje  mismo  de  la  corriente  en  el  ner- 
vio y  su  variación  de  intensidad,  sino  la  penetración  de  esta 
misma  corriente  de  intensidad  variable  en  el  nervio  o,  en  otro 
caso,  su  salida. 


(1)    Dr.  Juan  Guglielmetti.    Interpretación  de   las  leyes   polares.    La    Prensa 
Médica  Arseiilina,  20  de  mayo  de  1919. 
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El  nervio  AB,  por  ejemplo,  (fig.  1)  está  recorrido  por  una 
corriente  que  penetra  y  sale  de  él  por  medio  de  dos  electrodos 
impolarizables. 

Todas  las  varias  secciones  del  nervio  en  cualquier  posición 
entre  C  y  D  se  encuentran  en  idénticas  condiciones,  todas  están 
atravesadas  por  las  mismas  líneas  de  flujo  de  la  corriente.  Si 
la  corriente  sufre  una  variación  de  intensidad,  ésta  se  mani- 
fiesta de  la  misma  manera  para  todas  las  secciones.  Hay  per- 
fecta homogeneidad  de  condiciones  a  las  que  debieran  corres- 
ponder idénticos  efectos.  Solamente  en  los  puntos  C  y  D  no 
hay  homogeneidad,  puesto  que  la  corriente  pasa  de  un  medio 
a  otro,  del  medio  electrolítico  del  electrodo  impolarizable  al 
medio  electrolítico  de  las  fibras  nerviosas  más  próximas,  y  de 
éstas  a  las  otras    contiguas    del    cordón    nervioso,  o  viceversa. 

El  hecho  fundamental  que  hay  que  tener  en  cuenta  en  toda 
teoría  de  la  excitación  eléctrica  es,  pues,  la  existencia  de  esta 
heterogeneidad  que  debe  suponerse  subsista  de  algún  modo, 
a  pesar  del  empleo  de  electrodos  impolarizables  conteniendo 
una  solución  isotónica  con  respecto  al  medio  electrolítico  in- 
terior del  tejido. 

Estas  consideraciones  presentarían  como  aceptable  la  interpre- 
ción  dada  por  Nernst  al  fenómeno  de  la  excitación  eléctrica  (1), 
si  ésta  no  ofreciera  incongruencias  muy  graves. 

Nernst  buscó  dar  a  la  excitación  eléctrica  una  interpreta- 
ción de  acuerdo  con  las  ideas  modernas  sobre  el  fenómeno  de 
la  corriente  en  un  medio  electrolítico.  Es  indudable  •  que  si 
ésta  consiste  en  una  translación  de  iones  que  siguen  en  dos 
sentidos  las  líneas  de  fuerza  del  campo    eléctrico,  a  este   mis- 


il)   W.  Nernst,  Zur  Tlterie  des  eteklrischeti  Reisea.   Archiv  für  die  gesamm- 
te  Physiologie,  19Ce  CXXII,  pág.  275. 
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mo  movimiento  o  a  sus  v;ui;i(iüues  y  :i  iiiii^iiiui  utra  causa  (le 
carácter  mistico  debe  atribuirse  la  acción  de  la  corriente 
sobre  los  tejidos  excitables.  La  heterogeneidad  de  la  cual  ha- 
blaba antes,  interviene  en  la  teoría  de  Nernst  l)ajo  forma  de 
obstáculo  al  movimiento  de  los  iones.  Estos  están  detenidos  por 
nuMiibranas,  concentrándose  y  obrando  sobre  la  irritabilidad 
protoplasiuática,  merced  a  esta  misma  concentración.  La  ex- 
citabilidad eléctrica,  sería,  por  consiguiente,  en  realidad,  una 
excitabilidad  (piiuiica.  Mientra.s  la  corriente  va  concentrando 
los  iones  y  produciendo  lo  cpie  Nernst  llama  pohirizución  de 
membranas,  un  factor  antagónico,  la  difusión,  tiende  a  distribuir 
los  iones  de  manera  uniforme.  Planteadas  las  ecuaciones  (pie 
expresan  esta  diil)lu  acción,  Nernst  deduce  de  (días  las  leyes 
de  la  excitación,  la  ley  de  Weiss,  y,  naturalmente,  las  conse- 
cuencias sacadas  de  ésta  por  Lapiccpie. 

El  aspecto  matemático  de  las  deducciones  de  Nernst  indu- 
dablemente impresiona  a  muchos  fisiólogos,  especialmente  los 
que  no  están  acostumbrados  a  manejar  el  instrumento  lógico 
del  análisis.  Pero  hay  que  tener  cuidado  en  no  perder  de 
vista  las  premisas,  porque  ninguna  deducción  puede  contener 
una  verdad  que  no  esté  ya  implícitamente  expresada  en  ellas. 
Es  la  hipótesis  fundamental,  precisamente,  el  punto  débil  de  la 
teoría  de  Nernst.  Si  la  concentración  de  iones  fuera  la  causa 
de  la  excitación,  únicamente  la  intensidad  de  la  corriente  de- 
biera tener  influencia  en  el  fenómeno,  independientemente  de 
la  velocidad  de  variación,  o  sea  del  gradiente  de  la  corriente 
en  el  estado  variable.  Además,  en  el  estado  permanente  de 
la  corriente,  perdurando  la  concentración  de  iones  que  es 
causa  de  la  excitación,  perduraría  el  efecto  o  sea  la  excitación 
misma.  Ahora  todos  saben,  después  de  I)u  liois-Haymond,  que 
la  corriente  es  incapaz  de  excitar  los  nervios  y  los  músculos 
voluntarios  si  su  intensidad  se  mantiene  con.stante,  y  (pu;  la 
ley  de  variaciíin  de  esta  intensidad  es  el  factor  finidamcntal 
del  estímulo. 

Nernst  vio  la  conti-adicrión  entre  su  teoría  y  los  hechos  ex- 
perimentales y  trat(i  de  suprimir  arpiélla,  Inciendo  intervenir 
una  adaptación  del  piotoplasma  a  la  concentración  iónica. 
He  aquí  especialmente  donde,  según  mi  opinión,  la  teoría  de 
la  polarización  de  membranas  resulta  menos  satisfactoria. 
Nernst  trata  de  traducir  el  fenómeno  de  la  excitación  en  tér- 
minos físico-químicos,  y  está  obligado  desde  los  jirimcros  pasos 
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;i  luiccf  intervenir  un  elemento  impregnado  de  vitalismo,  y  de 
qué  vitalismo!:  la  adaptación,  la  costumbre.  ¿Va\  (juc  consiste^ 
cómo  se  ada|)t;i  el  protoplasma  a  la  presencia  de  los  iones, 
cuál  es  el  mecanismo  de  esta  adaptación?  El  elemento  vita- 
lista  llega  hasta  a  hacerse  el  agente  principal  de  la  excitación, 
puesto  que  en  la  apertura,  lo  que  obra  no  es  la  concentración 
de  iones,  sino  la  viielta  al  estado  normal,  la  desconcentración 
en  el  protoplasma  ya  adaptado. 

Hay  que  agregar  a  esto  la  vaguedad  de  la  denominación 
polarización  de  membranas.  ¿Cuáles  membranas,  en  el  caso 
de  los  nervios,  la  vaina  de  Schwann,  la  niielina,  el  protoplas- 
ma periférico  del  cilindro-eje?  Este  último,  sin  duda,  puesto 
que  la  concentración  debe  producirse  en  el  único  elemento 
excitable  y  que  no  hay  a  lo  largo  del  mismo  cilindro-eje  nin- 
guna membrana  transversal  que  interrumpa  su  continuidad. 

No  es  fácil,  por  otro  lado,  representarse  claramente  el  me- 
canismo de  la  polarización  de  membranas.  No  se  trata  de  la 
acumulación  de  productos  electrolíticos  como  en  la  polariza- 
ción ordinaria,  sino  de  la  formación  de  una  doble  capa  eléc- 
trica con  signos  opuestos  de  un  lado  y  de  otro  del  obstáculo 
que  los  iones  encuentran  en  su  camino.  Si  tal  obstáculo 
fuera  absoluto,  la  membrana  constituiría  simplemente  el  die- 
léctrico de  un  condensador,  siendo  las  armaduras  los  medios 
electrolíticos  que  separa.  En  tal  caso  la  corriente  cesaría  de 
pasar  una  vez  cargado  el  condensador.  Esto  no  sucede;  hay 
que  suponer,  por  consiguiente,  que  los  iones  acaban  por  atra- 
vesar la  membrana,  estableciéndose  un  régimen  de  equilibrio 
entre  el  aporte  de  nuevas  cargas  y  las  que  llegan  a  superar 
el  obstáculo.     El  condensador  cargado  es  un  condensador   con 

escape. 

Establecido  el  régimen  permanente  de  la  corriente,  la  con- 
centración de  iones  de  cada  lado  de  la  membrana  permanece 
constante,  y  no  sufre  modificación  ulterior  la  densidad  de  la 
doble  capa  eléctrica  formada  por  el  conjunto  de  las  cargas  de 
los  mismos  iones.  De  acuerdo  con  tal  representación,  el  pe- 
ríodo variable  de  la  corriente  en  la  fase  ascendente,  debe  ser 
gobernado  por  dos  elementos:  la  capacidad  del  supuesto  con- 
densador, por  cierto  muy  pequeña,  y  las  condiciones  del  esca- 
pe. El  máximo  de  concentración  iónica  es  alcanzado  pues,  al 
terminar  el  período  variable  y  no  es  claro,  por  consiguiente, 
de  que  manera  influya  en  la  excitación,  según  nos  dice  la  ley 
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de  Weiss,  l;i  ilii  ración  del  período  permanente  de  la  corriente. 
Por  otro  lado,  la  concentración  máxima  de  iones  es  la  que 
corresponde  a  la  densidad  eléctrica  del  condensador  mencio- 
nado antes,  o  sea  a  la  carga  por  unidad  de  superficie: 

K  y 
q  = 


4  TT  d 

siendo  K  la  constante  dieléctrica  del  medio  aislador,  o  sea  de 
la  membrana,  d  su  espesor  y  V  la  diferencia  de  potencial. 
Ahora,  a  menos  de  suponer  a  rf  increiblemonte  pequeño,  el  gra- 
do de  concentración  iónica  correspondiente  a  tal  carga  e§-  tan 
reducido  que  no  resulta  fácil  imaginar  que  pueda  obrar  como 
estimulo.  Más  difícil  todavía  es  concebir  que  pueda  exi.stir 
cierta  constancia  en  el  valor  de  d,  lo  que  es  esencial  para  que 
haya  constancia  en  las  condiciones  de  la  excitación. 

En  conclusión,  la  teoría  de  Nernst,  si  bien  tiene  en  cuenta 
las  condiciones  reales  del  pasaje  de  la  corriente  en  un  medio 
electrohtico,  se  presta  a  objeciones  muy  graves.  Considerando 
siempre  el  fenómeno  como  un  movimiento  de  iones  de  signo 
contrario  que  siguen  las  líneas  de  fuerzas  del  campo  eléctrico, 
pueden  formularse  otras  hipótesis  tal  vez  más  satisfactorias 
para  interpretar  el  fenómeno  de  la  excitación.  No  olvidando 
que  el  estado  variable,  según  la  ley  de  Du  Bois  -  Raymond,  es 
esencial  para  que  el  fenómeno  se  produzca,  puede  suponerse 
que  una  especial  perturbación  del  medio  protoplasmático  de 
naturaleza  coloidal  y  dotado  de  la  elasticidad  de  forma  propia 
de  lo  geles,  perturbaci()n  debida  al  cambio  de  velocidad  de  los 
iones,  sea  la  causa  real  de  la  excitación.  Nada  hay  chocante 
para  la  inteligencia  en  esta  interpretación,  si  se  piensa  que  la 
misma  fase  liquida  de  los  f/elcs  nos  revela  con  sn  elasticidad  un 
estado  particular  de  tensión  que  diferencia  enormemente  sus 
propiedades  de  las  de  un  líquido  en  masa. 

Es  una  hipótesis  de  esta  especie  que  he  bosípiejado  ligera- 
mente en  un  trabajo  anterior  (1)  en  el  que  he  tratado  de  in- 
terpretar la  ley  de  Weiss,  cual  consecuencia  <U;  una  ley  gene- 
ral de  asociación  de  estímulos,  más  o  menos  completa,  según 
el  intervalo  de  tiempo  (jue  los  separa. 


(1)    Nuevas   interpretaciones    de   los  fenómenos   de    excitabilidad  eléctrica 
neuro-iniiscular.    La  Prensa  Módica  Argentina,  10  de  octubre  de  1917. 
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Kii  todo  lo  tuikn-ior,  he  hablado  de  la  localización  cu  la 
proximidad  de  los  dos  electrod-os  de  la  zona  de  excitación, 
pero  no  de  manera  especial  de  la  diferenciación  de  los  dos 
electrodos,  como  originador  nno  (el  cátodo)  de  las  excitaciones 
de  cierre,  el  otro  (el  ánodo)  de  las  de  apertura. 

Se  admite,  como  claramente  expone  Guglielmetti  en  el  tra- 
bajo anteriormente  citado,  que  el  fenómeno  de  la  excitación 
esté  en  estrecha  relación  con  el  estado  electrotónico,  siendo 
éste,  o  a  los  menos  sus  variaciones,  la  causa  del  fenómeno. 
El  electrotono,  como  es  notorio,  consiste  en  una  modificación 
de  la  excitabilidad  y  de  la  conductibilidad  del  nervio,  que  se 
observa  cuando  es  recorrido  por  una  corriente  continua;  a  esta 
variación  del  tono  funcional  del  nervio,  se  agregan  diferencias 
de  potencial  que  se  establecen  en  proxiníidad  de  los  electro- 
dos y  que  causan  corrientes  en  circuitos  derivados  sobre  el 
nervio.  El  sentido  de  tales  corrientes,  llamadas  electrotónicas, 
es  tal  que  no  permite  interpretarlas  como  un  simple  fenómeno 
de  difusión. 

La  variación  de  excitabilidad  y  conductibilidad  en  proximi- 
dad del  cátodo  toma  el  nombre  de  catelectrotono;  la  que  se 
manifiesta  en  proximidad  del  ánodo  de  anelectrotono.  El  ca- 
teletrotono  se  manifiesta  como  un  aumento  de  la  excitabilidad 
y  de  la  conductibilidad,  el  anelectrotono  como  una  disminu- 
ción. Cuando  cesa  la  corriente  electrotonizante  se  observan 
oscilaciones  en  el  estado  electrotónico  cuya  amplitud  puede 
ser  suficiente  para  producir  una  inversión  de  los  efectos  ante- 
riores, y  estas  mismas  oscilaciones  e  inversiones  se  notan  en 
las  corrientes  electrotónicas. 

¿Que  interpretación  puede  darse  del  electrotono?  Hermann 
y  Matteucci  suponían  tratarse  de  un  fenómeno  de  polarización, 
e  imaginaban  que  el  cilindro-eje  constituyera  una  especie  de 
conductor  rodeado  de  una  vaina  electrolítica  de  mielina;  hasta 
se  había  ideado  un  modelo  de  fibra  nerviosa  formado  de  un 
hilo  de  platino  puesto  en  el  eje  de  un  tubo  de  vidrio  llenado 
con  una  solución  de  sulfato  de  zinc.  C'on  tal  modelo  se  repro- 
ducía el  fenómeno  de  las  corrientes  electrotónicas,  pero,  evi- 
dentemente, se  trataba  de  una  simple  imitación,  de  ninguna 
manera  conforme  con  la  realidad,  puesto  que  la  conductibili- 
dad del  cilindro- t!Je  no  puede  ser  sino  electrolítica,  como  la 
de  la  mielina.  La  suposición  de  que  los  efectos  electrotónicos 
dependan  de  un   fenómeno    de   polarización,   nos  lleva  por  un 
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camino  algo  distinto  a  la  misma  hipótesis  do  Nernst  de  pola- 
rización de  membranas,  teniendo  en  vista  (jue  tales  efectos  se 
manifiestan  en  grado  más  notable  a  nivel  de  los  electrodos 
que  contienen  un  liípiido  electrolíticamente  homogéneo  con  los 
elementos  del  tejido.  Pero  ya  Du  Bois  —  Uaymond  se  oponía 
con  serios  motivos  a  la  interpretación  puramente  electrolítica 
del  electrotono,  y  los  hechos  conocidos  parecen  justificar  su 
punto  de  vista,  si  realmente  la  ligadura  de  un  nervio  o  la 
acción  de  los  anestésicos  o  del  anhídrido  carbónico,  que  no 
impiden  el  paso  de  la  corriente  eléctrica,  no  dejan  propagar 
la  acción  electuotónica.  ^ 

El  electrotono  con  sus  varias  manifestaciones  y  modalidades 
se  invoca  para  explicar  las  leyes  polares,  i)ero  la  interpreta- 
ción es  oscura  y  complicada.  Para  deducir  las  leyes  de  Pflü- 
ger  —  así  denominadas  con  l)astante  impropiedad  porqué  cons- 
tituyen en  realidad  un  conjunto  de  hechos  empíricamente  esta- 
blecidos —  hay  que  basarse  en  el  aumento  de  excitabilidad  y 
de  conductibilidad  al  nivel  del  cátodo,  en  la  disminución  al 
nivel  del  ánodo,  en  la  inversión  de  tales  efectos  cuando  cesa 
la  corriente,  en  el  predominio  de  los  efectos  catelectrotónicos 
con  corrientes  de  débil  o  mediana  intensidad,  y  de  los  efectos 
anelectrotónicos  con  corrientes  intensas.  Hay  que  admitir 
también  que  l¿is  modificaciones  electrotónicas  se  establezcan 
en  un  tiempo  más  breve  del  que  emplea  el  influjo  nervioso 
en  recorrer  la  distancia  que  separa  los  dos  electrodos,  aún 
■cuando  estén  colocados  a  pocos  milímetros  uno  de  otro. 

Esta  última  suposición  merecería  un  serio  control  experi- 
mental (jue  no  aparece  irrealizable,  por  más  que  exigiría  dis- 
positivos y  medios  de  observación  sumamente  delicados. 

En  conclusión,  los  hechos  experimentales  y  las  suposiciones 
en  los  cuales  se  basa  la  interpretación  de  las  leyes  polares  y 
particularmente  de  las  leyes  de  Pfliiger,  no  forman  un  conjunto 
más  sencillo  que  los  fenómenos  abarcados  por  estas  mismas 
leyes.  Falta  todavía  una  hipótesis  simpliiicadora  de  la  cual 
puedan  deducirse  los  unos  y  los  otros  de  la  manera  más  clara 
y  racional,  y  que  satisfaga  el  deseo  de  orden  e  iiUelirjibUicUtd 
tan  propio  de  nuestro  espíritu. 


ABT.   ORIO.  XLIII-S 


bibliografía 


DE 


bibliografías  argentinas 


INTRODUCCIÓN 

Nos  ha  correspondido  vivir  en  una  mala  época,  por  lo  que  a 
originalidad  se  refiere,  ya  que  desde  Aristóteles  a  la  fecha,  se 
ha  dicho  y  repetido  cuanto  puede  el  hombre  pensar  y  descubrir 
por  el  solo  auxilio  de  la  razón  natural  según  la  fórnuila  car- 
tesiana, por  manera  que,  al  presente,  sólo  restan  para  alcan- 
zar aquella  apetecida  condición,  dos  caminos  desiguales:  el  de 
la  literatura  donde  fácilmente  la  logra  —  y  con  ella  la  inmor- 
talidad —  quien  posea  el  genio  del  Dante  o  de  Goethe ;  y  el 
de  la  ciencia,  más  accesible,  pero  de  más  deleznable  fruto. 
De  estas  consecuencias,  ínsitas  en  el  carácter  de  las  referi- 
das actividades,  infiérese  que  quien  ambicione  un  honrado 
trato  con  las  disciplinas  científicas  —  así  sea  en  el  análisis, 
como  en  la  sistematización  sintética  —  tanto  para  la  mayor 
gloria  de  éstas,  cuanto  para  su  personal  satisfacción,  debe  ante 
todo  tratar  de  infundir  la  mayor  vida  a  sus  obras,  mediante 
el  prolijo  balance  completo  de  lo  hecho  por  cuantos  en  el 
asunto  le  precedieron,  para  basar,  sobre  lo  que  ese  balance 
arroje,  aquellas  nuevas  nociones  que  alcanzare  en  su  labor; 
condición  ésta  cuyo  olvido,  sobre  envejecer  in  limine  la  obra 
científica,  la  expone  al  cómico  espectáculo  de  descubrir  medi- 
terráneos. 

De  aquí  que  la  bibliografía  ocupe  un  preferente  lugar  entre 
aquellos  elementos  que  confieren  a  las  obras  la  aparente  ori- 
ginalidad y  la  fugaz  actualidad  a  que,  por  galardón  menguado 
y  único,  pueden  aspirar  las  construcciones  científicas. 
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Las  generaciones  intelectuales  (jue  en  el  país  vienen  suce- 
diéndose,  cuentan  a  los  polígrafos  por  no  menor  número  en 
sus  filas,  malsana  circunstancia  que  en  gran  desmedro  de  la 
eruilieión  se  resuelve,  ya  que  «entre  iniiUuiii  y  miiUa  hay 
que  optar».  Huelga  salvar  que  esta  regla  general  reconoce 
excepciones,  y  fueron  precisamente  esos  polígrafos  eruditos 
quienes  esparcieron  a  los  vientos  la  buena  semilla^  que  no 
siempre  —  pocas  veces  para  hablar  más  exacto  —  halló^n  el 
terreno  la  merecida  acogida.  Junto  a  esos  pocos,  muchos  otros 
sembraron  semillas  infecundas,  atroncas...  Con  los  años  cre- 
cieron las  plantas  y  viéronse  en  el  campo  esbeltas  mieses  que 
desafiaban  el  sol,  devolviéndole  rayos  no  menos  dorados... 
Entre  ellas,  acá  y  allá,  yacían  unas  pocas,  encorvadas  bajo  el 
peso  de  sus  frutos,  ocultas  por  sus  infecundas  vecinas  ergui- 
das: eran  las  que  nacieron  de  la  buena  semilla...  y  monsieiir 
qui-ne-coinprcnd-pas,  como  el  chico  ingenuo  e  ignorante  del 
apólogo,  prefirió  las  esbeltas:  a  la  documentada  construcción, 
el  huec'o  palabrerío... 

Al  recopilador  no  escapa  que  merecen  muy  concienzuda  de- 
dicación, tanto  las  cotizaciones  de  los  títulos  bursátiles  como 
las  c:n-nes  congeladas;  pero  cree  que  habiendo  en  el  país  unos 
cenfeHares  de  personas  que  trabajan  por  la  existencia  de  una 
ciencia  argentina,  deben  ellos  —  dejando  a  un  lado  la  proble- 
mática indiferencia  del  público  que  a  ningún  estudio.so  serio 
apoca  y  que  suele  ser,  a  las  veces,  (inconscientemente)  más  pia- 
dosa (jue  malintencionada.... — deben  ellos,  decía,  comenzar 
por  una  previa  labor  bii)lioííráfica  (1).  La  presente  bibliogra- 
fía de  bibliografías  argentinas  aspira  tanto  a  mostrar  lo  fpie 
embrionariamente  en  este  sentido  se  ha  hecho,  como  a  eviden- 
ciar por  la  misma  muestra  la  incuria  con  que  han  sido  mira- 
das hasta  el  día.  Si  en  algún  lector  —  uno  solo  —  lograra  este 
trabajo  suscitar  deseos  de  labor  en  tal  sentido,  el  que  escribe 


(1)  Todo  lo  que  va  di<;h'»  no  fibsta  a  que  el  autor  suscriba  la  afirmación  de  In- 
genieros de  que  la  erudición  es  un  medio  y  no  un  fin.  Al  modo  como  el  óvulo  ple- 
tórlco  de  fuerza  vital  necesita  el  e^pormio  fecundante  para  originar  un  nuevo  ser, 
las  cualidades  que  «Salamanca  non  prestat»  necesitan  el  aporte  exterior  de  lo  ya 
elaborado,  que  de  otra  manera  — para  volver  al  3imil  embriológico  -  sólo  produce 
ftirores . . .    imaginativos. 
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se  consideraría  sobradamente  compensado  del  trabajo  y  mo- 
lestias que  esta  recopilación  le  lia  exigido,  en  esta  ciudad  de 
malas  bibliotecas. 


La  bibliografía  de  bibliografías  ha  sido  clasificada  en    la   si- 
guiente forma,  que  no  necesita  explicación: 

I.  —  Bibliografías  propiamente  dichas. 
A.  —  Paleobibliografías  (1). 
B. — Bibliografías  modernas. 

1?  — Generales. 

2? — Especiales. 

a)  Ciencias  físico-químicas  y  naturales. 

b)  Ciencias  morales. 
e)  Artes  militares. 

3?  —  Monográficas  (2). 

a)  Ciencias  médicas. 
h)  Historia  y  Geografía. 

C.  —  Monobibliografia  (3). 


(1)  Con  e^te  epígrafe  el  autor  ha  reunido  las  bibliografías  anteriores  a  1810,  y 
las  dos  que  pasan  esa  fecha  no  quitan  al  conjunto  el  carácter  de  paleo. 

(2)  Sólo  se  cuentan,  bajo  este  rubro,  aquellas  publicaciones  hechas  independien- 
temente de  trabajos  constructivos.  Se  ha  exceptuado  la  de  Houssay,  tanto  porque 
en  su  primera  —  abortada  —  edición  intentó  aparecer  como  publicación  independien- 
te, como  por  que  en  el  volumen  en  que  fué  luego  inserta,  no  es  sino  un  útilísimo 
agregado  que  no  tiene  con  el  resto  del  mismo  ni  el  vinculo  humildísimo  de  la  fo- 
liación común. 

(3)  No  se  han  registrado  como  monobibliografia  las  «obras  del  mismo  autor» 
que  suelen  los  libros  llevar  frente  a  la  portada,  por  ser  habitualmente  incompletas. 
Se  ha  exceptuado  la  de  E.  Quesada  y  la  de  E.  S.  Zoballos,  tanto  por  constar  al 
recopilador  que  son  completas  en  lo  que  a  publicaciones  en  volúmenes  s-e  refiei-e, 
como  por  su  indiscutible  valor. 

Tampoco  se  han  registrado  las  tres  monobibliografias  que  en  1881  se  publica- 
ron, de  Mitre,  Sarmiento  y  Avellaneda,  en  la  «Nueva  Revista  de  Buenos  Aires». 
La  primera  es  incompleta  y  a  las  otras  reemplazan  con  ventaja  las  «Obras  comple- 
tas, (índice  en  el  tomo  53)  o  la  Bibliografía  de  Sarmiento  (ver  n?  76)  y  los  «Escri- 
tos y  discursos». 
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1?  —  De  módicos  y  naturalistas  (1). 
2?  —  De  otras  especialidades. 

n.  — Catálogos  de  Biblioteca  (2). 

A.  —  De  Buenos  Aires. 

1?  —  Universitarios. 

2?  —  Oficiali's  lio  universitarios. 

3?  — Particulares. 

B.  — De  La  Plata. 

C.  —  De  Córdoba.  "^ 

D.  —  De  Tucumán. 

ni.  —  Repertorios  de  periódicos. 
A.— Hasta  1852. 
B.  — Desde  1852. 

IV.  —  índices  generales  de  revistas. 

A.  —  De  revistas  científicas. 

B.  —  De  revistas  generales 

V. — Periódicos  bibliográficos  (3). 


(1)  Al  i-ecopilador  le  consta  que  existen  más  •< títulos  y  trabajos»  de  médicos, 
que  no  conoce,  a^i  como  sabe  también  que  alguno  de  los  registrados  fueron  objeto 
de  reediciones.  A  sus  autores  se  reitera  oí  pedido  expreso  en  el  final  de  la  intro- 
ducción. 

(2)  El  recopilador  pide  disculpas  a  los  honrados  vecinos  de  Chiyilcoy,  Chas- 
comús,  Curuzú-Cuatiá,  etc.,  por  no  haber  tomado  en  cuenta  los  catálogos  que  co- 
rren impresos  de  sus  respectivas  bibliotecas.  El  presente  trabajo  es  una  bibliogra- 
fía de  bibliografías,  y  por  tanto  sólo  tienen  cabida  aquellas  piezas  que  aporten 
elementos  nuevos.  Desde  este  punto  de  vista,  el  recopilador  se  ha  armado  de  con- 
descendencia para  insertar  ciertos  números. 

Se  han  omitido  los  catálogos  de  librería  que  no  suelen  a  las  veces  ni  satisfacer 
la  pequefia  ambición  de  conocer  el  titulo  de  una  obra  con  su  debida  ortografía. 
Descuellan,  sin  embargo,  entre  los  más  discretos,  los  de  las  secciones  americanas 
de  las  librerías  Casavalle,  Mendesky,  Rosas  y  Lajouane. 

De  los  catálogos  de  remates  —  que  en  un  torneo  do  inutilidad  vencerían  a  los 
primeros  —  sólo  se  menciona  el  de  L.amas  por  su  notorio  valor. 

(3)  Huelga  decir  que  no  tienen  cabida  aquí  —  ni  en  ninguna  parte  —  los  profu- 
sos boletines  de  librería,  de  los  que  sólo  se  ha  exceptuado  el  de  Casavalle.  No  se 
ha  registrado  tampoco  el  de  la  Biblioteca  de  La  Plata  porque  en  él  brilla  la  biblio- 
grafia  por  su  ausencia. 
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El  interés  del  recopilador  jior  los  asuntos  bibliográficos  no 
es  reciente,  y  ha  tenido  ocasiones  de  comprobar  que  no  hay 
bibliografías  completas.  A  los  que  hagan  la  misma  compro- 
bación en  ésta,  el  que  escribe  les  encarece  el  envío  de  aque- 
llos datos  que  la  complementen,  pues  es  su  intención  reeditar 
el  presente  trabajo  con  motivo  de  cierta  publicación  bibliográ- 
fica que  espera  poder  iniciar  el  año  próximo.  Si  el  diligente 
corresponsal  fuese  autor,  editor,  etc.,  de  la  pieza  omitida, 
haría  bien  en  enviar  ésta  al  recopilador,  ya  que  es  su  inva- 
riable norma  de  conducta  no  registrar  libros,  artículos,  etc., 
que  no  hubiere  visto  y  compulsado  debidamente  (1). 

Nakciso  Binayán. 


(1)  Aun  cuando,  al  escribir  esto,  acude  con  insistencia  a  la  mente  el  recuerdo 
de  las  Danaides,  el  recopilador  pide  a  quienes  puedan  satisfacer  el  referido  deseo, 
lo  llagan  dirigiéndose  a  Casilla  de  Correo  274,  Buenos  Aires. 
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I.  —  Bibliografía  propiamente  dicha 

A.  —  PALEOBIBLIOGRAFIA 

1.  -  Furlong,  Guillermo. 

Orígenes  de  la   itiipreiiln  en   las  regiones  del  Rio  de  la   Plata. 
Buenos    Aires,    1918.    i  vol.    21  pp.  y  en    «Estudios» 
XV  (1918)  96-114. 

Véase  del   mismo:  Notas  y  aclaraciones  al  estudio  sobre   'Los 
orígenes  de  la  imprenta    en  el  Río  de  la  Piala'   en  ^:studios> 
XVII  (1919)  16. 
Contiene  la  bibliografía  de  la  imprenta  de  l,is  .Misiones  jesuíticas. 

2.  —  Gutiérrez,  Juan  María. 

Bibliogriifia  de  la  prinieía  imprenta  de  Buenos  Aires,  desde  su 
fundación  has/a  el  año  de  iS¡o  inclusive  o  catálogo  de  las  produc- 
ciones de  la  Imprenta  de  iViños  Expósitos,  con  observaciones  y  ñolas 
curiosas,  precedida  de  una  biografía  del  virrey  don  Juan  José  de 
Ve'ríiz  V  de  una  disertación  sobre  el  origen  del  arle  de  imprimir 
en  América  v  especialmente  en  el  Rio  de  la  Plata. 

Buenos  Aires.  241.  Imprenta  de  maj-o  1866.   i  vol.  de 

34  +  43  +  246- 

La  biografía  de  Vírtiz  apareció  en  .Revista  de  liuenos  Aires-  Vil 
(1865)  3-43;  la  introducción  en  la  misma  VII  (1865)  206-215  Y 
321-315  y  la  bibliografía  en  la  misma  VIII  (1S65)  120-144;  301-320; 
457-480;  613-636;  IX  (1S66)  297-320;  434-480;  607-641;  X  (1866)  145-160; 
302-,;os:  425-440:  593.612. 

3.  —  Gutiérrez,  Juan  M. 

Catálogo  de  los  libros  didácticos  que  se  han  publicado  o  escrito  en 
Buenos  Aires  desde  el  arlo  lygo  hasta  el  de  i86y  inclusive. 

J.   M.  GuTIÉRRKZ.     Noticias   históricas   sobre   el  origen   y 

desarrollo  de  la  enseñanza  pública  superior  en  Buenos  Aires. 

Bs.  As.    (1868)    573-618. 

Jbid,   op.  cit.  (1915)    385-418- 

«Anales  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires»  II  (1877) 

497-53«- 

4.  —  Medina,  José  Toribio. 

Historia  y  bibliografía  de  la  imprenta  en  el  antiguo  viireynaio  dei 

Rio  de  la   Plata. 

«Anales  del  Museo  de  La  Plata».  Sección  de  Histo- 
ria americana  III  (1892).  i  vol.  de  XVI -f  XIV -f  36 
-f  XII  +  12  -f  XLIII  +  452  -f  XII  -f  15  +  XVIII. 

Contiene  la  bibliografía  colonial  de  las  Misiones,  Córdoba,  Bue- 
nos Aires  y  Montevideo. 
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5.  —  Mitre,  Bartolomé. 

Origetics  de  la  iiii¡>ic>i¡ii  argenlina. 

<•  lya  Biblioteca»  II  (1896),  52-77. 

B.   Mitre.     Catalogo  razonado    de   las   Ictiguas  americanas, 

III   (1910)   229-255. 

Tercer  Censo  Nacional,   IX  (1917)  243-261. 

B.   Mitre.  Ensayos  históricos,   (191 8)    181-209. 

^Anales  Gni/icosyí.  Año  X  (1919),  N?  8  y  s.s. 

Kl  autor  había  publicado  anteriormente:  Noticias  sobre  las  pri- 
meras iiiipreiilas  en  Buenos  Aires  y  en  Córdoba.  «El  Sud- 
americano» II  (iS8q)  I2g-i26. 

6.  —  Outes,  Félix  F[austino]. 

Datos  para  la  bibliografía  de  la  imprenta  de  los  Niños  Expósitos. 
Buenos  Aires.  Imprenta  de  la  'Revista  Nacional», 
igoo,  I  vol.  de  7  pp.  y  en  «Revista  Nacional»  XXX 
(1900)  139-143. 

lia  a  conocer  elementos  no  registrados  por  Medina. 

7.  —  Zinny,  A[ntonio]. 

Bibliografía  histórica  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata 
desde  el  año  lySo  hasta  el  de  1821. 

Buenos  Aires.    Imprenta  Americana,   1875.     i  vol.  de 

476  +  XIII  +  V  pp. 


B.  -  BIBI^IOGRAFIAS  MODERNAS 

I.  —  GENERALES 

8.  —  Cabot,  Acisclo  M.  (hijo). 

Bibliograjia   de  iSuo. 

Buenos  Aires.  Imprenta  Española,  1867.  ivol.deiópp. 

9.  —  Gutiérrez,  Juan  María. 

Estadística  bibliográfica  de  Buenos  Aires  corrcspondietite  al  año  i8b¡. 
Revista  de  Buenos  Aires  III  (1864)  272-294. 

10.  —  Martínez,  Benigno  T[ejeiro]. 

Diccionario    biográfico-bibliográfico    de    escritores    antignos   y    mo- 
dernos nacidos  en  los  países  de  habla  castellana.    Introducción. 
Buenos  Aires.  Stiller  y  Laas,   1886.   i  vol.  de  100  pp. 

Contiene  una  bibliografía  de  biografías  y  bibliografías    en  pp.  15 
y  16.    Entiendo  que  no  se  ha  publicado  sino  la  Introducción. 
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II.  —  Zeballos,  Estanislao  S[evero]. 

Apuntaciones  para  la  biblio<(rafia  argentina. 

Boletín  del  Instituto  Geográfico  Arj^cntino  XVII 
(1896)  293-307,  483-498,  691-70S;    XVIII  (1897)  71- 

103.  541-547.  632-646;  XIX  (1898)  119- 133:  XX 

(1899)  84-94,  303-316.  De  cada  parte  de  las  apun- 
taciones se  ha  hecho  tirada  aparte,  pero  no  me  ha 
sido  dado  ver  ninguna  colección  completa  de  ellas. 
En  la  4/  está  la  bibliografía  de  Carlos  Berg,  en  la 
7.»  la  de  Emilio  R.  Coni  y  Samuel  A.  Lafone  Que- 
vedo  y  en  la  8.'  la  de  Francisco  A.  Berra,     t 


2.  —  ESPECIALES 
a)      Ciencias  fisicoquímicas  v  naturales 

12.  —  Áreas  Blanco,  Manuel. 

Bihlingrafia   medica  argentina    I  correspondiente  al  año   igi6). 

Revista  Médica  del  Rosario.  VII  (1917)  N.°  4.  Su- 
plemento.   I  vol.  de  foliación  aparte  de  120  pp. 

13.  —  Argañaraz,  Dr.  Raúl. 

Apuntes  para    la  Historia    de    la    Oftalmología    en    la    República 
Argentina. 

Boletín  de  la  Sociedad    de    Oftalmología    de  Buenos 

Aires.  IV  (1917)  235-372. 

Contiene  bibliografía  oftalmológica  en  296-372. 

14  —  Decoud,  docteur  Diogéne. 

Les  Sciences  medícale  daiis  la   Re'publique  Argén tine. 

Buenos  Aires.  Imprinierie  Européene,  1893.  i  vol- 
de  80  +  CLXVII  pp. 

Contiene  bibliografía  médica  en   I-CLXVII. 

15.  —  Herrero  Ducloux,  Enrique. 

Los  estudios  químicos  en  la  República  Argentina. 

Rev.  de  la  Univ.  de  Bs.  As.  XVII  (1912)  5-37;  147- 
200;  274-312;  410-440;  494-536;  581-648;  XX  (1912) 
69-104;  401-424;  537-600;  633-674. 

Apareció  en  volumen  :  Los  estudios  químicos  en  la  República 
Argentina  (1810-1910).  Huenos  Aires.  Imp.  y  c.isa  editora  de 
Coni  Hermanos.  1912.  i  vol.  de  431  pp. 


122  REVISTA    DK    LA    UNIVERSIDAD 

i6.  —  Gómez,  Eusebio. 

Criminolo<:¡a  ayi^cutina.     Reseña   bibliográfica  precedida    de    una 
mtroducción  sobre  el  problema  penal  argentino. 

Buenos  Aires.     M.    A.    Rosas    y   C"'»-    1912.  i  vol.  de 

LYIII  +  286  pp. 

17.  —  Kühn,  F[ran2]. 

Deutsche  gcographischen  Arbeit  in   iind  iiber  Argentinien. 

Zeitschrift  des  deutschen  wissenschaftlichen  vereins. 
II  {1916)  261-275,  286-310. 

18.  —  Kurtz,  F[ederico]. 

Essai   d' une    bibliographie   botanique   de    l'Argentine.    II   edition 

(igií),  I  Partic.      Catalogue  alpliabetique. 

Boletín  de  la  Academia  de  Ciencias  de  Córdoba  XIX 
(1913),  219-377  [2.»  partie]  Addenda.  Tableaiix  synop- 
tique.  Ibid.  XX  (1915)  369-467. 

Con  el  mismo  titulo  había  salido  en   el   mismo    .Boletín,    la    pri- 
mera edición  XVI  (1S99)   117-205. 

19.  —  Seckt,  Hans. 

Biologischin  Riindschan  igi6  nnd  igiy. 

[Enleitung  und]  Botanik:  Zeitschrift  des  deutsche 
wissenschaftlichen  vereins,  IV  (1918)  352-392-  Zoo- 
logie  Ibid  IV  (1918)  428-453;  V  (1919)  50-76;  Me- 
dizin,  Ibid,  V  (1919)  227-251;  303-329.  [Laufende 
Veroffentlichung]. 

b)      Ciencias   morales 

20.  —  Lucero,  A[mador]  L. 

Nuestras  bildiotecas. 

Buenos  Aires.  Imprenta  de  Coni  Hermanos,  i  vol. 
de  190  pp. 

Censo  General  de  educación  levantado  el  23  de  Mayo 
de  1909.  III  (1910)  575-627. 

Contiene  una  casi  completa  bibliografía  biblioteconómica  y  afines- 

21.  —  Mitre,  Bartolomé. 

Musco  Mitre,  catálogo  razonado  de  la  sección  Lenguas  Americanas 
por  Bartolomé  Mitre,  con  una  introducción  de  Luis  Matia   Torres. 

Buenos  Aires.     Imprenta  de  Coni  Hermanos.   3   vol. 

I  (1909)  411  pp.;  II  (1910)  327;  III  (1910)  319  PP- 
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22.  —  Monsegur,  Sylla  J. 

El   derecho    inteniacioiial   privado    en    la    República    Argentina. 
Apuntaciones  bibliográficas. 

Buenos  Aires.    Imprenta  de  M.  Biednia  e  hijo,    1898. 
I  vol.  de  136  pp. 
23. —  Paz  Soldán,  Mariano  Felipe. 

Diccionario  geográjico  estadístico  niiaonal  argentino. 
.    Buenos  Aires.  Félix  Lajouane,   1885.   i  vol.  de  485  pp. 

Kn  pp.  J57-477  contiene  Biblioteca  Geográfica  Argenliiia. 

24.  —  Quesada,  Ernesto. 

Los  Hiimisindtieos  argentinos.  ^ 

Córdoba.  Bautista  Cubas,   1918.   i  vol.  de  loi  pp. 

Se  publicó  in      Revista  de  la  Universidad  de  Córdoba»,    1917.  IV, 
464-556.  (Kl  ■continiiar.-i.  débese  a  un  traspiés  del  linotipista). 
Contiene  bibliografía    de    lo    aparecido    en  volumen  sobre  numis- 
mática y  lista  de  las  publicaciones  de  la  Junta  de  Historia  y  Nu- 
mismática Americana. 

25.  —  Soria,  Gaspar. 

Biblioteca  y  Mapoteca  Histórico- Geográfica  de  la  República  Ar- 
gentina. 

Anuario   del    Instituto    Geográfico  Militar  II    (19 13), 
Ane.xo,  85-116;  III   (1914).  Anexo  113-132. 

c)      Artes  militares 

26.  —  Teseo. 

Arte  militar  [bibliografía  argentina]. 

«El  Investigador»  I  (1880),  50-51- 

3.  —  M  o  N  o  G  R  .4  F  1  C  A  S 
a)      Ciencias  naturales 

27.  —  Houssay,  Dr.  Bernardo. 

La  acción  fisiológica  de  los  extractos  hipofisiarios. 

Talleres  Gráficos  A.  Flaiban.    Buenos  Aires,   1918.    i 
vol.  de  284  +  75  pp. 

Las  últimas  75  pp.  comprenden  la  bibliografía  que  anteriormente 
se  comenzó  a  publicar  en  •  El  Canje,  números  8,  9  y  10  del  año 
II  (1914),  apareciendo  hasta  la  pág.  40. 

TI is loria,   Geografía  y   Ciencias  sociales 

28.  —  Peña,  David. 

Guía  bibliográfica  histórica.    Juan  Facundo   Quiroga. 
«Estudios»  V  [1903)  315-328. 
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29  —  Quesada,  Ernesto. 

[Lista  de  publicaciones  chilenas  y  argentinas  sobre    cuestión   de  li- 
mites entre  ambos  países]. 

«Nueva  Revista  de  Buenos  Aires»,  II  (1881)  583-588. 

El  mismo  autor  publicó  en  su  obra  La  polílica  chilena  en  el 
Plata,  Buenos  Aires,  1895  un  cap.  sobre  Bibliografía  de  la  cues- 
tión rie  ¡imites:  pág.  355-  E"  Vicente  G.  (Juesada  La  Patago- 
nia  y  las  Tierras  australes  del  continente  americano.  Bs.  A». 
(1S75)  657-787  se  halla  una  bibliografía  sobre  parte  del  tema  y 
sobre  la  Patagonia  en  general.  Sobre  lo  último  véase ;  Estanislao 
SIevero]  ZEBA1.L0S.  La  conquista  ¡le  quince  mil  leguas.  Bs.  As. 
(1878)  423-446- 

30  ~  Quesada,  Ernesto. 

[Programa  de]   Sociología. 

Facultad  de  filosofía  y  letras  de  la  Universi- 
dad DE  Buenos  Aires.  Programas  de  igu  (1912)  19-28. 

[Contiene  bibliografía  de  81  Nos.  sobre  misiones  jesufticas]. 

31.  —  Quesada,  Ernesto. 

Programa   de  Sociología.    Curso  de  igii. 

En:  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  de  la 
Universidad  de  Buenos  Aires.  Programas  de  igu. 
Bs.  As.,  (191  i),  21-26. 

Contiene  bibliografía  extranjeras    y    argentina  sobre  marxismo   y 
cuestión  obrera. 

32.  —  Salas,  Carlos  I. 

Bibliografía  del  coronel  don  Federico  de  Brandsen. 

Buenos  Aires.  Compañía  Sudamericana  de  Billetes 
de  Banco.   1913.  —  i   vol.  de  418  pp. 

33. —  Salas,   Carlos  I. 

Biblioí^rafia  del  General  don  Josc  de  San   Martin  y  de  la  eman- 
cipación sudamericana. 

Buenos  Aires.  Compañía  Sud- Americana  de  Billetes 
de  Banco  1910.  Tomo  I,  i  vol.  de  517  pp.  II,  544  PP- 
III,  504  pp.  IV,  444  pp.  V,  237  pp. 

34.  —  Seelstraiig,  Arturo  y  Zeballos  Estanislao  S[evero]. 

Misiones.     Carlas  bibliográjicas. 

«Boletín  del  Instituto.  Geográfico  Argentino»,  VII 
(1886),  73-85  pp. 
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1))     Historia,    Geografía  y   Ciencias  sociales 

35.  --  Victorica,  Ricardo. 

Errores   v  omisiones   de    la    obra    « Bibliografía    del    General  José 
de  San   Martin   r  de  la   Emancipación   Sud  Americana  y . 

«El  Comercio»    Buenos  Aires.   1912.   i  vol.  de  605  pp. 

Se  publicó   primero   en    €  Renacimiento  •    VIII  (1911)  222-233,    IX 
(1911)    31-44 


C  — MONOBIBLIOGRAFIAS  '^ 

I.      DE    MlíniCüS    Y    NATURALISTAS 

36. —Acuña,  Dr.  Mamerto. 

Reseña  de  tuilni/os  cieiitificos  \  labor  docente. 

Librería  «Las  Ciencias»    Buenos  Aires.    1918.    i    vol. 
de  51  pp. 

37.  — Agote,  Luis. 

El  cátedra   de  clínica   médica  (su  concurso). 

Buenos  Aires.     Inip.    de    Marliiio  y   Gutiérrez.    1915. 
I  vol.  de   147  pp. 

La  bibliografía  del  autor  en  29-47. 

38  —  Alurralde,  prof.  Dr.  Mariano. 

Títulos,   cargos,  y  trabajos  c.v/terinienlales  y  clínicos. 

Buenos  Aires.    Agustín  Etchepareborda,   1909  —  i  vol. 
de  12  pp. 

39.  —  Ambrosetti,  Juan  B[autista]. 

Doctor  Florentino  Ameghino   iN¡4-ign. 

«Anales  del  Museo  Nacional    de   Historia    Nacional 
de  Buenos  Aires».  3.^  XV  (1912)  XI-LXXXI. 

Bibliografía  en  XI.I.X-LXI. 
Circula  una  tirada  aparte. 

«Anales   de   la    Academia  de  Filosofía  y  Letras»    II 
(1915)  203-259. 

Bibliografía:   247^259. 

40.  —  Aráoz  Alfaro,  Gregorio. 

E.x/wsicuhi  de  títulos   1    trabajos. 

Buenos  Aires.    A.  Etchepareborda.  359,  Tacuarí,  359. 
1910.   I  vol.  de  12  pp. 
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41.  —  Arce,  Dr.  José. 

Concitiso    lie    rUnica    i/tiin¡i\>;i(a,    [con    la   hililloi^iafin   (jiiinhí^ica 
del  autor J . 

1918.   I  vol.  de  24  pp. 

42.  —  Ayerza,  Abel. 

Títulos  V  trabajos  (i886-igi4 ). 

Buenos  Aires.    Talleres  gráficos,    Duilio    Sorrentino, 
19 14.    I  vol.  de  47  pp. 

43.  —  Berg,  Carlos. 

Carlos   Germán    ( 'onrado   Bnnneister.    Reseña   biográfica. 

«Anales  del  Museo  Nacional    de    Historia   Natural» 

2.^  I,  (1895)  313-357- 

Bibliografía  de  Burmeister  en  325-357.  Circula  también  en  tirada 
aparte. 

44. 

Carlos  Bruch,    Pcrso7ialnachrichten  tind  Notizen. 

Zeitschrift  des  deutschen  wissenschaftlischen  vereius 
I  (1915)  230 -'232. 

45. —  Castaño,  Dr.  Carlos  Alberto. 

Antecedentes,   títulos   r  traba/os. 

Buenos  Aires.     «La   Semana   Médica»      1918.    i    vol. 
de  42  pp. 

46.  —  Castellano,  Alfredo. 

Florentino  Amcí^lnno.  Su  obra  arqueológica.  Antropología  psujnica. 
«Revista  de  la  Universidad  de  Córdoba»  1916.  IV. 
228-275. 

Bibliografía  de  Ameghino  en  245-275. 

47.  —  Castex,  Mariano  R. 

Títulos   V  trabajos. 

Librería  <  Las  Ciencias»  Buenos  Aires,  i  vol.  de  i8  pp. 

48.  —  Coni,  Emilio  A. 

El  Dr.  Emilio   R.    Coni.     Su   labor  científica  ( ¡86y  -  ¡gio ). 

Buenos  Aires.     Imp.  de  Coui  Hnos.    19 lo.    i   vol.  de 
96   pp. 

En  i8g.s  se  había  publicado:  Xolice  sur  les  tilres  et  tyavaiix 
scietiti fiques  dn  docieny  Emile  R.  Coni.  París.  Imprimerie  du 
Cours  d'Apell.  1895.  i  vol.  de  20  pp.  y  en  1907:  Mi  iabor  cientí- 
fica.   Buenos  Aires.    Coni.    1907. 
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49.  —  [Debenedetti,  Salvador]. 

Nómina  de  los  trabajos  [ciiiit ¡fieos]  publicados  ¡>or  Juan  B.  Am- 
broselli. 

En    Juan     B.     Amhkosktti.      Supersticiones  y    leyendas. 

Buenos  Aires  (1917)  227-235. 

En  1904  se  publicó  como  apéndice  a  la  tirada  aparte,  que  de  los 
Anales  del  Museo  de  Historia  Natural,  se  nizo  de  •  Kl  Bronce  en 
la  región  calchaquf :  ambrosetti,  Juan  B.  Trabajos  ¡científicos] 
publicados,  pág.  I -VIH,    apéndice   de  que  se  hizo  tirada    aparte. 

50.  —  Demaría,  Enrique  B. 

Títulos  V  traliajüs.  ^ 

Buenos  Aires.    «La  Semana  Médica»   1916.   i  vo^  de 
36  pp. 

51.— Dessy,  Silvio. 

Curriculum   i'iíu\ 

Buenos   Aires.     [Talleres    gráficos    de    la    Compañia 
de  Fósforos].  MCMXIX.   i  vol.  de   19  pp. 

52.  —  Escudero,  Pedro. 

Titulas   V  trabajos. 

«Las  Ciencias»    Buenos  Aires   1919.  vol.  de  24  pp. 

53.  —  Fernández,  Dr.  Ubaldo. 

Cátedra  de  Puericultura.  Concurso  para  la  designación  de  su  profesor 
titular.  Reseña  de  los  antecedentes,  títulos  y  trabajos  presentados. 
Buenos    Aires.    Imprenta  Flaiban  y  Camilloni,    1915. 
I  vol.  de  29  pp. 

54.  —  Gallardo,  Ángel. 

Carlos  Bcri;.   Reseña   biográfica. 

«Anales  del  Museo  Nacional  de  Buenos  Aires».    2.* 
IV  (1902)  IX-XL. 

Bibliografía    de    Berg   en    XXIII-XL.    Circula  también    en   tirada 
aparte. 

ss- 

Richard  Gans,   Personalnachrichten  und  Xotizen. 

Zeitschrift  des  deutschen  wissenschaftlisclien  vereins 
T  (1Q15)  233-235. 

56.  —  Houssay,  Dr.  B.  A. 

.Aulccedenlcs.   tHulos   y  trabajos, 

Buenos  Aires.  Talleres  Gráficos  de  A.  Flaiban,   1919. 
I   vol.  de  38  pp. 
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57.  —  Ingenieros,  José. 

Bihlioí;iafiii  com/iliiii  [de  Florenlino  Ame^hino]  en  JoSÉ  INGE- 
NIEROS. Las  doctrinas  de  Aineghinn.  La  tierra,  la  inda  y  el 
hombre. 

Buenos  Aires.   1919.  203-216. 

58.  —  Ingenieros,  doctor  José. 

Estudios   V  trabajos  médicos. 

Buenos    Aires.    A.    Etcliepareborda,    1907.     i    vol.  de 
27  pp. 

59.  —  Llames  Massini,  Dr.  J.  C. 

Antecedentes,    títulos    y   trabajos. 

Buenos  Aires.    Imprenta  y  Casa  Editora  Coni,    1918. 
I  vol.  de  45  pp. 

60.  —  Méndez,  doctor  Julio. 

índice  de  los  estudios  v  trabajos  me'dieos. 

Buenos    Aires.    A.    Etcliepareborda,     1905.     i   vol.  de 
16  pp. 

61.  —  [Mercante,  Víctor]. 

Dr.   Florentino   Amei^hino   f  ayer  en   La   Plata. 

«Ea  Nación»  7  VIII,    191 1,    p.  8,  col.  437,    y   p.  9, 
col.  134. 

Bibliografía  p.  8,  col     3  y  4,  y  p.  9.   col.   r, 

63.  — Reed,  Carlos  S. 

Enumeración    de    los    trabajos    publicados  por  el  Pro/.     Carlos    S. 
Reed,   F.   Z.   S.   igo4   a   iqig. 

Mendoza.  Establ.  tipográfico  de  la  Escuela  « Alberdi». 

1916.     18  pp. 

La  había  precedido  en  [iqii;):  Bibl.  de  Carlos  S.  h'eeil  F.  Z-  S. 
Mendoza.  Imp.  y  Lit.  de  G.  Kraft.  i  vol.  de  10  pp.  y  en  1917: 
Carlos  desempeñados  en  la  República  Argentina  y  Inbliografía 
de  Carlos  S.  Reed.  Mendoza.  Imprenta  del  Colegio,  i  vol.  de 
10  pp.     No  he  visto  este  último  folleto 

63.  —  Obejero,  Eduardo. 

Títulos   V  trabajos   I  iStío-igi^). 

Buenos    Aires.    Imprenta    Somoza    Hnos,    [1914].     i 
vol.  de  7  pp. 

64.  —  0[utes]  F[élix]  F[austino]. 

Florentino    Ame^lnno    socio    correspondiente    en    La  Plata  [de  la 
Sociedad  Cienli/iea  Argentina] . 

Anales    de    la    Sociedad    Científica    Argentina,    EH, 

(1901),   127-136. 

Contiene  (130-136)  la  primera  bibliografía  que  se  hizo  de  Ame- 
ghino. 
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65.  —  Salvador,  Dr.  Jaime. 

E.xposicwii  de  tilidos,   trabajos  y  acluacióii   docente. 

Buenos  Aires.  «La  Semana  Médica»,   1918.   i   vol.  de 

59  PP- 

66. 

KfoiiradJ  Siinoiis,   Liste  der   Veiofktitliclinngen. 

Zeitscbrift   des  deutschen  wissenschaftlichen  vereins 
I  (1915)  318-319- 

67.  —  Veyga,  Dr.  Francisco  de. 

Trabajos  ¡mbluados  r  concursos  cu  que  ha  tomado  parte.  i^go-iHgi). 
Buenos  Aires.  «La  Semana  Médica»,  1899.  >  vol 
de  14  pp. 

68.  —  Viton,  Dr.  Juan  José. 

E.v/wsición   de  títulos,   trabajos  y  actuación   docente. 

Buenos    Aires.    «La    Semana    Médica»,    1918.    i  vol. 
de  20  pp. 


2.  —  DR    OTRAS    ESPECIALIDADES 

69.  —  Carrasco,  Gabriel. 

Bibliografía  y  trabajos  públicos. 

Buenos  Aires.  Imprenta,  Litografía  y  Encuademación 
de  Jacobo  Peuser,   1894.   i  vol.  de  59  pp. 

Con  anterioridad,   l8S8,  había  publicado  otro  folleto,  de  8  pp.  con 
motivo  de  las  exposiciones  de  Rosario  y  París. 

70.  — Llambí,  Carlos  E. 

La  obra  de  liunge  en  las  revistas.  Apuntes  bibliográficos 
«Revista  Jurídica»,  Año  XXXV  (1918),  24-29. 

71.  —  Llambí,  Carlos  E. 

Noticia    bibliográfica   sobre   los   escritos  publicados   e    inéditos    de 
Carlos  Octavio  Bunge. 

«Revista  de  Filosofía»   VIII  (1919)  2-6  «Nosotros» 

XXIX  (1918)  430-435- 

72.  —  Quesada,  Ernesto. 

Obras  de 

[La  lista  de  las   publicaciones  de  E.  Q.  puede  verse 
en  casi  todas  sus  obras]. 

ART.    ORIO.  XLIII-9 
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73.  Sastre,  Marcos. 

Caláloí^o  nnalitico   de  las  obras  de  D 

Buenos  Aires.  Imprenta  de  Ostwald  y  Martínez.   1881. 
I   vol.  de  1 9  pji. 

En    1871    se   liabía   publicado   otro,    con    motivo   de   la  Exposición 
nacional  de  Córdoba. 

74.  —  Zeballos  E[stanislao]  S[evero]. 

Obras  i-scritas  v   revistas  fundadas  por  el  doctor. 

Esta  lista  aparece  todos  los  meses   en  la  Revista  de 
Derecho,  Historia  y  Letras. 

75  —  Zinny,  Antonio. 

]\Io»obibliografia  del  Dr.  D.  Gregorio  Funes  deán  de  la  Santa 
Iglesia  Catedral  de  Córdoba,  seguida  de  la  continuación  de  su 
Bosquejo  Histórico  hasta  la  batalla  de  Maipú,  traducida  del  inglés 
V  anotado  por 

Buenos  Aires.     Imprenta  de  Mayo,   1868.  —  i  vol.  de 

.136  pp. 

Se    publicó    en    la  «Rev.    de  Bs.  As  •  XV    (1868)    135-160;    291-320; 
452-478;  607-634. 

76. 

Bibliografía  de  Sarmiento  con  prólogo  de  Ricardo  Rojas.  Tra- 
ba/o realizado  por  los  alumnos  de  letras  [de  la  sección  de  Filoso- 
fía y  Letras  de  la  Facultad  de  Ciencias  Jurídicas  y  Sociales  dt 
la   Universidad  Nacional  de  La  Plata] . 

Buenos  Aires.     Imprenta   de    Coni    Hermanos.    191 1. 
I  vol.  de  IL,  -  582  pp. 


II.  —  Catálogos  de  Bibliotecas 

A.  —  DE  BUENOS  AIRES 

77.  —  [Mendelssohn  Bartholdy,  Gustavo]. 

Catálogo  de  revistas  de  Ciencias  Exactas,  Naturales  y  de  Ingenie- 
ría, existentes  en  bibliotecas  argentinas,  confeccionado  bajo  los 
auspicios  de  la  Sociedad  Científica  ,Alema?ia  por    Richard    Gans. 

Buenos  Aires.  Compañía  Sudamericana  de  Billetes  de 

Banco.   19 17.     i  vol.  de  45  pp. 


78. 


79- 


8o. 


8i. 


82. 


83- 
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I.  —  UNIVERSITARIAS 


Catálogo  metódico  de  la  Biblioteca  de  la  Facultad  de  Derecho  y 
Cieiiiias  Sociales  de  Buenos  Aires  seguido  de  una  tabla  alfabética 
de  autores. 

Buenos  Aires.    Imprenta  de  M.  Biednia  e  hijo.    1898. 

I  vol.  de  436  pp. 

Catálogo  de  la  Biblioteca  de  la  Facultad  de  Derecho  y  Vwvcias 
Sociales  de   Buenos  Aires.      Primer  suplemento. 

Buenos  Aires.    Imprenta  de  M.  Biediua  e  hijo.   iSgg. 

I  vol.  de  31  pp. 

Catálogo  de  la  Biblioteca  de  la  Facultad  de  Derecho  v  Ciencias 
Sociales  de  Buenos  Aires.     Segundo  suplemento. 

Buenos  Aires.    Imprenta  de  M.  Biedina  e  hijo.   1900. 

I   vol.  de  54  pp. 

Catálogo  de  la  Biblioteca  de  la  Facultad  de  Derecho  v  Ciencias 
Sociales  de  Buenos  Aires.  Tercer  suplemento  seguido  de  un  resumen 
metódico  que  comprende  los  tres  suplementos  publicados  hasta  el 
presente. 

Buenos  Aires.    Iinp.  de  Martín  Biedma  e  hijo,     igo2. 

I    i'ol.  de  208  pp. 

Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales.  Obras  ingresadas  a  la 
biblioteca  durante  el  año    .  .  .    dispuestas  por  orden  alfabe'tico. 

7  vol.  1910,  46  pp.;  igii,  40  pp.;  1912,  60;  1913,  47; 

1914,  32;  1915,  42:  1916,  57. 

Facultad  de  Ciencias  Medicas.  Catálogo  metódico  de  la  Biblioteca 
Antecedentes  de  su  fundación   v  desarrollo.  Desde  1863  hasta  1904. 

Buenos  Aires.    Imp.  Europea  de  M.  A.  Rosas,    1904. 

I  vol.  de  XXVIII +  202  pp. 

I.o  precedió  en  1892:  Caldlogo  de  la  Biblioteca  de  la  Facultad 
de  Ciencias  Médicas  de  Buenos  Aires  en  «Anales  del  Círculo 
Médico    Argentino»    XV    (1892)  ior-105:    2I8-320.     I,legó   hasta    la 


132  REVISTA    DE    LA    UUIVERSIDAD 

84. 

Facultad  de   Ciencias  Medicas.    Catálogo  metódico  de  la  Biblioteca. 
Primer  suplemento.    Año  i<)04. 

Buenos  Aires.    Imp.  Europea  de  M.  A.  Rosas,    1904- 

I  vol.  de  97  pp. 

85. 

Facultad  de    Ciencias  Medicas.    Catálogo   metódico  de  la  Bihlioteca. 

Segundo  suplemento,  igo^. 

Buenos   Aires.    Imp.  Europea  de  M.  A.  Rosas,    1905. 
I  vol.  de  XXIV  +  86. 

86. 

Facultad  de  Ciencias  Medicas.  Catálogo  metódico  de  la  Biblioteca- 
Teicer  suplemento,    iqob. 

Buenos   Aires.    Imprenta    Europea    de    M.  A.  Rosas, 

1907.  I  vol.  de  XIII  +  76. 

87. 

Facultad  de  Ciencias  Médicas.     Catálogo  de  la  Biblioteca.     Cuarto 

Suplemento,  igoy. 

Buenos  Aires.     Imprenta    Europea    de    M.  A.  Rosas. 

1908.  I  vol.  de  XV  +  78  pp. 

88. 

Facultad  de  Ciencias  Medicas.  Catálogo  de  Revistas  de  la  Biblioteca. 
Buenos  Aires.  Imprenta  Flaiban  y  Camilloui.  1916. 
I   vol.  de  72  pp. 

En  1903  se  publicó:  Biblioteca  de  la  Facultad  de  Ciencias  Mé- 
dicas. Nómina  de  las  revistas  .Rev.  de  la  Sociedad  Médica 
Argentina-    .XI  (igoj)  719-724  y  en  folleto  aparte  de  S  pp. 

89. 

luicultad  de  Ciencias  Medicas.  Biblioteca.  Catálogo  de  la  Colec- 
ción de  Tesis  iS^y-igiy.  I  Cronológico.  II  Alfabético.  III  Metó- 
dico,  /f '  Analítico. 

Buenos   Aires.     Talleres    gráficos    A.    Flaiban.    1918. 

I  vol.  de  495  pp. 

véase  noticia  sobre  una  preedición  en  N."  i6i. 

90. 

Facultad  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  A^a  tu  rales.  Repertorio 
de  las  obras  existentes  en   la   Biblioteca.   Enero  igig. 

Buenos  Aires.    Talleres  Heliográficos  de  Ricardo  Ra- 

daelli.   1915.   I  vol.  de  144  pp. 
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91. 

Facultad  de  Filosofía   v  Letras.      Catálogo  de  la  Biblioteca. 

Buenos  Aires.     Compañía  Sud- Americana  de  Billetes 
de  Banco.    1912.   i   vol.  de  167  pp. 

2.  —  OFICIALES   NO    UNIVERSIT.\RIAS 

Catálogo  metódico  de  la  Biblioteca  \acional  seguido  de  iSia^abla 
aljabe'tica  de  autores.   Tomo  firimero.   Ciencias  r  Arles. 

Buenos  Aires.  Imprenta  de  Pablo  Emilio  Coni  e  hijos, 

1893.   I   vol.  de  XCIX  +  500  pp. 

93- 

Catálogo  metódico  de  la  Biblioteca  Nacional  seguido  de  una  tabla 

alfabética  de  autores.    Tomo  segundo.   Historia  v   Geografía. 

Buenos   Aires.     Imprenta    y    Casa    Editora    de    Coni 
hermanos,   1900.   i  vol.  de  639  pp. 

94- 

Catálogo  metódico  de  la  Biblioteca  Nacional  seguido  tic  una  tabla 

alfahe'tica  de  autores.   Tomo  tercero.  Literatura. 

Buenos  Aires.  Taller  tipográfico  de  la  Biblioteca  Na- 
cional,  191 1.   I  vol.  de  VII -f  930  pp. 

95- 

Catálogo  metódico  de  la  Biblioteca  Nacional  seguido  de  una  tabla 

alfahe'tica  de  autores.    Tomo  cuarto.  Derecho. 

Buenos  Aires.  Taller  tipográfico  de  la  Biblioteca  Na- 
cional,  1915.   I  vol.  de  VII  +  776  pp. 

Se  encuentra  en  prensa  el  tomo  V,  de  Ciencias  y  Artes. 

96. 

Catálogos  de  las  Revistas  v  periódicos  existentes   en    la  Biblioteca 
Nacional  (con  exclusión   de  los  diarios  políticos). 

Buenos  Aires.    Imprenta    de    la  Biblioteca  Nacional, 

1904.   I  vol.  de  76  pp. 


97. 


Museo  Mitre.   Catálogo  de  la  Biblioteca. 

Imprenta  de  M.  Biedma  e  hijos.  Buenos  Aires,   1907. 
I  vol.  de  704  pp. 
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98. 

Congreso  Nacional.  Biblioteca.    Catálogo  general.    Tomo  I. 

«  El  Comercio  ».  Imprenta  y  Encuademación.  Buenos 
Aires  [1913].    I  vol.  de  482  pp. 

99. 

Congreso    Nacional.     Biblioteca,     Catálogo  general  (por  orden  de 

materias).   Tomo  I. 

«Biblioteca  del  Congreso»,  Boletín  mensual.    Nos.   i 
a   . . .   En  pliego  aparte. 

En  curso  de  publicación. 

100.  —  [Centeno,  Francisco]. 

Ministerio  de  Relaciones  Kxteriores.  Catálogo  de  la  Biblioteca 
Mapoteca  v  Archivo.  Apéndice.  Servicios  prestado  en  la  carreta 
diplomática  v  administrativa.  tSio-igio. 

Buenos  Aires.    Imprenta   y    Casa    Editora    «Juan  A. 

Alsina»,   1910.   I  vol.  de  XXI- 1053  pp. 
zox. 

Catálogo  de  la  Biblioteca,  Mapoteca  y  Archivo  del  Ministerio  de 

Relaciones  E.xteriores  y   Culto. 

Buenos  Aires.    Talleres  gráficos    de   la  Penitenciaría 
Nacional,   1905.  i  vol.  de  VI  +  555  pp. 

102. 

Catálogo  de  la  Biblioteca  del  Estado  Mayor  del  Ejército. 

Buenos  Aires.    Talleres  gráficos    del    Estado    Mayor 
del  Ejército,   1914.   i  vol.  de  409  pp. 

103. 

Al  señal  Principal  de  Guerra.  Catálogo  de  la  Biblioteca.  Años 
igog  -  igio. 

Buenos  Aires.     2  volúmenes.     1909  - 1910. 

No  lo  he  visto ;  cit.  apiid:    Cat.  de  la  Bibl.  del  Estado  Mayor. 

ZO4. 

Ministerio  de  Marina  de  la  Nación.  Catálogo  de  Biblioteca  Na- 
cional de  Marina,  igi/. 

Buenos  Aires.     Talleres    gráficos    del    Ministerio   de 

Agricultura.   19 17.   i  vol.  de  344  pp. 

105. 

Catálogo  de  la  Biblioteca  de  la  Escuela  Naval  Militar.  Cuarta 
edición. 

Buenos  Aires.  Taller  tipográfico  de  la  Escuela  Naval 

Militar.  1906.   I  vol.  de  60  pp. 
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xo6. 

Catálogo  de  la  fíiblioleca  de  la  Escuela  Industrial  de  la  Nación. 
Capital  Federal.  Este  catálogo  comprende  las  obras  que  han 
ingresado  hasta  el  6  de  junio  de  igi^. 

Buenos  Aires.  Talleres  gráficos    de   la    Penitenciaría 

Nacional.   19 14.  i  vol.  de  132  pp. 


3.  —  PARTICULARES 

< 

107.  —  Angelis,  Pedro  de. 

Colección   de  ohra   impresa   v   nianiiscrilos  que  tratan  especialmente 
del  Rio  de  la  Plata. 

Buenos  Aires   1853.   i  vol.  de  I\'   |- 232  pp. 

108.  —  Asociación  Bernardino  Rivadavia. 

Catálogo  (le  la   l}iblii)lcca   Popular  del  Municipio.    Tomo  primero. 
Historia,   Geografía,    Viajes  v  Literatura. 

Bnenos   Aires.     Talleres   gráficos  de  la  Penitenciaría 

Nacional.   1904.     i  vol.  de  236  pp. 

109. —Asociación  Bernardino  Rivadavia. 

Catálogo  de  la  Biblioteca  Popular  del  Municipio.    Tomo  segundo. 
Ciencias,  Artes  e  Industrias. 

Buenos  Aires.     Talleres   gráficos  de  la  Penitenciaría 

Nacional,  1904.   i  vol.  de  242  pp. 

lio.  —  Asociación  Bernardino  Rivadavia. 

Catálogo  de  la  Bililiolcca  Popular  del  municipio.  Primer  suplemento. 
Buenos  Aires.  Talleres  gráficos  de  la  Penitenciaría 
Nacional.   1915.   i  vol.  de  42  pp. 

XIZ. — Asociación  Bernardino  Rivadavia. 

Catálogo  de  la   Biblioteca   Popular  del  Municipio.    Segundo  suple- 
mento. (Obras  adquiridas  en  los  años  igo6  v  igoj). 

Buenos  Aires.     Talleres    gráficos  de  la  Penitenciaría 

Nacional,   i  vol.  de  80  pp. 

iza. 

Asociación  Bernardina  Rivadavia.      Catálogo  Metódico  de  la  Bi- 
blioteca  Popular  del  Municipio.      Literatura. 

Buenos  Aires.  Iinp.  y  Lit.  M.  Zaragoza.   1916.    i  vol. 

de  210  pp. 
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113- 

Catálogo  de  la   Bilí  lio/cea  de   «La   Preiism>. 

Buenos  Aires.  Imp.  Lit.  .v  Encuad.  de  G.  Kraft.  1916. 
I   vol.  de   116  pp. 

114. 

Catálogo  de  la   Biblioteca  del  Jockev    Club. 

Buenos  Aires.    Talleres  gráficos    argentinos  de  L.  J. 
Rosso,   19 19.  I  vol.   ...   pp. 

En  prensa.     Lo  precedió    en    1913    otro   del  mismo  título  y  de  115 
pp.  y  a  éste  uno  en  1906. 

115- 

Catálogo  de  la  Biblioteca  de  Manuel  Y.   Molina. 

Buenos  Aires.  Imp.  Tragant.   1917.     i  vol.  de  261  pp. 

116. 

Judicial  de  la  Biblioteca  que  perteneció  a  la  sucesión  del  Doctor 
Andrés  Lamas.  Catálogo  3.',  serie  2.^  lote  O.  El  remate  se  efec- 
tuará el  5  de  noviembre  y  días  hábiles  siguientes  a  las  8  de  la 
noche.  igo¡. 

[Buenos  Aires.   1905].   i  vol.  de   143  pp. 

Este  es  la  única  pieza  que  ha  llegado  a  nuestras  manos,  no  cono- 
ciendo otros,  sino  por  referencias  contenidas  en  éste. 


5. —  DE  LA  PLATA 

117.  —  Fors,  Luis  Ricardo. 

Lndice  Cronológico  de  los  trabajos  ejecutados  en  la  Lmprenta  de 
los  Niños  Expósitos  de  Buenos  Aires,  durante  los  siglos  XVIII 
y  XIX  y  que  existen  en  la  Biblioteca  Pública  Provincial  de 
La  Plata. 

La  Plata.     Talleres   de  Publicaciones   1904.    i  vol.  de 

74  PP- 

véase  Nros.  237. 

118.  —  Zinny,  Antonio. 

Biblioteca  Publica  «La  Plata >■>.  Catálogo  General  razonado  de 
las  obras  adquiridas  en  las  Provincias  Argentinas  a  las  que  se 
agregan  muchas  otras  más  o  menos  raras. 

San  Martín  [provincia  de  Buenos  Aires],  Escuela 
de  Artes  y  Oficios  de  la  Provincia,  1887.  i  vol.  de 
VIII-328. 
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119. 

Universidad  Nacional  de  La  Plata.  Biblioteca  de  extensión  uni- 
versitaria. Catálogo  de  la  colección  de  l'ests  jurídicas  arrolladas 
segtín  clasificación  decimal.  [(017).  i  (82:  12  La  Plata): 
34  (042)]. 

Buenos  Aires.    Inip.  de  Ctjui   hermanos,   19 14.     i  vol. 

de  loi  pp. 

X20. 

Universidad  de  Im  Plata.  Catálogo  de  la  Biblioteca  de  la  Facultad 
de  Ciencias  Jurídicas  y  Sociales  hasta  el  31  de  Dici^nlt¿e  de  igi6. 
Tomo  I.  Autores. 

Buenos  Aires.    Compañía   Sudamericana    de    Billetes 

de  Banco,   19 17.  i   vol.  de  331   i)p. 

120. 

Universidad  Nacional  de  La  Plata.  Catálogo  de  la  Biblioteca  de 
la  Facultad  de  Ciencias  Jurídicas  y  Sociales  hasta  el  i¡  de  Marzo 
de  igig.    'Pomo  IL  Materias. 

La  Plata.    Talleres    gráficos    Olivieri    y    Domínguez, 

19 18.   I  vol.  de  181  pp. 

121. 

Universidad  Nacional  de  La  Plata.  Catálogo  de  la  Biblioteca  de 
la  Facultad  de  Ciencias  Jurídicas  y  Sociales.  Suplemento  al  tomo 
I  (Autores)  hasta  el  i¡   de  Marzo  de  igii). 

La  Plata.  Taller  gráfico  Olivieri  y  Domínguez,    19 19. 

I  vol.  de  31  pp. 

C.  —  DE  CÓRDOBA 

122. 

Universidad  Nacional  de  Córdoba.  Catálogo  de  la  Biblioteca  por 
orden  alfiíbe'tico  de  autores,  i.^  sección  Ciencias  y  Artes.  Filosofía. 
Ciencias  fisicomatemáticas.   Medicina.  Artes  útiles.  Bellas  Artes. 

Córdoba.  Establ.  gráfico  «La  moderna»,   1906.  i  vol. 

de  89  pp. 
123. 

Universidad  Nacional  de  Córdoba.  Catálogo  de  la  Biblioteca  por 
orden  alfabe'tico  de  autores.  2.^  sección.  Historia  v  Geografía. 
Historia.  Geografía.  Viajes.  Atlas  y  Mapas.  Diccionarios.  Misce- 
lánea.  Bibliografía. 

Córdoba.  Establ.  gráfico  «La  moderna»,   1908.   i   vol. 

de  158  pp. 
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124. 

Universidad  Nacional  de  Córdoba.  Catálogo  de  la  Biblioteca  ¡>or 
orden  alfabético  de  autores,  j.^  sección.  Derecho  y  Ciencias  So- 
ciales. Derecho.  Legislación.  Jurisprudencia.  Economía  política  y 
Finanzas.  Diccionarios.  Sociología.  Historia  y  Variedades.  Folletos. 
Tesis. 

Córdoba.  Establ.  gráfico  «La  moderna»,   191 1.   i  vol. 

de  268  pp. 

D.  —  DE  TUCUMÁN 

125. — Asociación  «Biblioteca  Sarmiento». 

Catálogo  de  la   Biblioteca   Pública,    'Duiíiiián   igog. 

1910.  «La  Velocidad»,  Tucumán.   i   vol.  de  181  pp. 

III.  —  Repertorios  de  periódicos 

yí.  — HASTA   1852 

126.  —  Toledo,  Antonio  B. 

La  prensa  argentina  durante  la   tiranía.  1828-18^2. 

«Celebración  Nacional  del  Centenario  de  la  Indepen- 
dencia en  Tucumán.  Juegos  florales.  Veredicto  del 
jurado.  Discurso  del  mantenedor.  Trabajos  premiados. 
1816.  Julio  1916  >.  Tucumán.  Imp.  Prebich  y  Violetto. 
1916.  Pp.   107-227. 

I,a  lista  de  publicaciones  (163-227)  es  una  simple  copia  de  Zinny. 

127.  —  Zinny,  A[ntonio]. 

Efemeridografía  argironietropolitana  hasta  la  caída  de  Rosas. 
Contiene  el  titulo,  fecha  de  su  aparición  y  cesación,  formato,  im- 
prenta, número  de  que  se  compone  cada  colección,  nornbie  de  los 
redactores  que  se  conocen,  observaciones  v  noticias  biográficas  sobre 
cada  uno  de  estos  v  la  biblioteca  pública  o  popular  donde  se  en- 
cuentra el  periódico. 

Buenos  Aires.     Imprenta   del    Plata.    1869.    i  vol.  de 

XVII-XII-IX-545. 

Se  publicó  antes  con  el  título  de  BibHografia  periodística  de 
Buenos  Aires  hasta  la  caída  del  gobierno  de  Irosas  en  la  Rev. 
de  Bs.  As.  IX  (1866)  590-606;  X  (1866)  306-320,  409-424.  613-63?;  XI 
C1S66)  127-T57,  307-320,  449-4S0,  605-637;  XII  (1867)  132-160,  2S4-314, 
446-467,  613-627;  XIII  (1867)  129-158,  316-320,  476-503;  suplemento 
649-659.  Aparece  como  continuación,  la  monobibliograffa  del 
deán  Funes  (ver  n.**  76). 
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Z28.  —  Zinny,  Antonio. 

E/emeriiiograJin  argiroparqtiiólica  o  sea  de  las  ProTÍncias  Argen- 
tinas. 

Buenos  Aires.    Imprenta  y  librería  de  Mayo.    1868.   i 

vol.  de  300  + XIX +11. 

Se  publicó  en  la  «  Rev.  de  Bs.  As..  XVI  (1868)  604637;  XVII  (1868) 
134-160,  617-637. 

.».  — DESDE  1852 

129.  —  Mjantilla],    Manuel  F[lorencio].  "^ 

Dibliografia  periodislica   de  la  Provincia  de    Corrientes. 

Buenos  Aires.  Imprenta  y  Librería  de  Mayo.   1887.  i 
vol.  de   167  pp. 

130.  —  Fontaine,  Abel. 

Repertorio  permanente  de  la  piensa  periódica  argentina.  Boletines, 
diarios,  periódicos  v  revistas.  Primera  lista  de  las  publicaciones 
aparecidas  en  el  año  igo4. 

«El  Coleccionista»   [de    Rosario  de  Santa  Fe]  N."  4. 

(1904)   12-13. 

131.  —  Laurencena,   M[iguel]. 
El  periodismo  en  Entre  Rios. 

«La  Prensa»   iS.  X.   1919. 

132.  —  Lynch,  Ventura  (hijo). 

La  prensa  de  la   Capital.  Reportaje  bibliográfico. 
«La  Patria  Argentina».    10.  III.  1884. 

133.  —  Massa,  Nicolás  y  Quesada,  Ernesto. 

Meinuriii  de  ¡a  Biblioteca  Pública  de  la  Provincia,  correspondiente 
al  año  i8yj. 

Buenos  Aires.     Imprenta    de    la    Penitenciaría.    1878. 

I  vol.  de  389  pp. 

En  pág.  219  a  239:  *  Cuadro  demosírativo  de  ¡as  publicaciones 
periódicas*.  Con  los  mismos  elementos  E.  q.  publicó  en  «La  Na- 
ción», (19.  VIII.  1877):  Estadística  de  la  prensa  periódica  de  la 
ciudad  de  Buenos  .-üres. 

134.  —  [Navarro  Viola,  Alberto]. 

Diarios  V  periódicos  de  la  República  Argentina.  Catálogo  de  1S82 
tomado  del  respectivo  Anuario  Bibliográfico  de  Alberto  Navarro 
Viola. 

1883.     Buenos  Aires,   i  vol.  de  46  pp. 

Carece  de  carátula  interna. 
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135.  —  [Navarro  Viola,  Jorge]. 

Anuario  de  la   Praisa  Aií;eiil¡iia.  i8g6.  Jorge  Avivar ro    Mola,   lii- 
reclor. 

Bueuos    Aires.     Imprenta    de    Pablo    E.    Coni.    1897. 

I   vol.  de  428  pp. 

136.  —  Orzali,  Ignacio 

La  prensa  argenlma. 

Casa  editora,  de  Jacobo  Peuser.  Buenos  Aires,  La 
Plata,  Rosario,  1893.  i  vol.  de  30  pp.  de  texto  +  218 
pp.  de  reproducciones,    sin  foliar. 

137.  —  Q[uesada],  E[rnesto]. 

El  movimiento  inlelectiial  argentino.  Revistas  y  periódicos. 

«Nueva  Revista  de  Buenos  Aires»  V  (1882)  462-475. 
Ernesto  Quesada,  Reseñas  y  critica.  Buenos  Aires 
(1891)  119- 141. 

138.  —  Quesada,  Ernesto. 

EL  periodismo  argentino  (iSyy-iSSj). 

Nueva  Revista  de  Buenos  Aires  IX  (1883)  72-101. 

Este  artículo  y  el  siguiente  fueron  escritos  sobre  la  base  de  cinco 
anteriores  publicados  en  €  La  Nación  >  4,  7,  11,  17  y  18,  IX,    :878. 

139.  —  Quesada,  Ernesto. 

El  periodismo  argentino  en  la  Capital  de  la  República  (:Sy/-if<S^^). 
Nueva  Revista  de  Buenos  Aires,  IX  (1884),   424-447. 

140. 

Repertorio  de  la  prensa  periódica  argentina.   Periódicos  nuevos. 
«El  coleccionista  argentino»,  I  (1892),    12-13;    28-30; 
43-45:  55-57;  70-73;  92-94;   109-110;   132-134- 

141. 

Periodismo. 

Segundo  censo  de  la  República  Argentina.  Mayo  10 
de  1895.  III  (1895)  46-54- 

142. 

Diarios,   periódicos  y    revistas  con  lircnlación  en  la  República  el 

i.°  de  Junio  de  igi4. 

Tercer  censo  nacional  IX  (1917)  281-309. 

Completa  a  esta  lista  la  de  Diarios,  periódicos  y  revistas  que  no 
enviaron  datos  en  el  mismo  tomo.  3ii-3i9- 
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143- 

El  periodismo  en  la  Provincia  de  Buenos  Aires.  Año  igoy.  Pu- 
blicado baja  la  dirección  de   Carlos  P.  Salas. 

La  Plata.  Taller  de  impresiones  oficiales.  1908.   i  vol. 

de  VIII  +  243  pp. 

Ver  n?  93. 

IV.  —  índices   generales    de     revistas 
A.  —  DE  REVISTAS  CIENTÍFICAS  <  ^ 

144.  —  Correa  Luna,  Carlos. 

índice  general  de  las  nialcrias  contenidas  en  el  Boletín  del  Instituto 
Geográfico  Argentino,  tomo  I  a  XVI. 

«Boletín  del  Instituto  Geográfico  Argentino»  X\'II, 
(1897)  263-291. 

Completa  a  este  índice:  E.  E.  A.  índice  Síencral  de  las  ntaterias 
contenidas  en  el  Boletín  del  Instihtto  Geográfico  Argentino. 
Tomo  XVII a  XXII-  Iiol.dcl  Inst.  Geogr.  Arg.  XXUI  (1919)  299-312. 

145.  —  Outes,  Félix  F[austino]. 

índice  de  los  articulas  contenidos  en  la  /^e~'ista  del  ^Mí/seo  de 
La  Plata.      Tomo  I -XIII. 

Rev.  del  M.  de  La  Plata  XIII  (1906)   123-148. 

146.  —  [Péndola.  Agustín  Julián]. 

Anales  del  Musco  Nacional  de  Historia  Xatunil  de  Buenos  Aires, 
índice  de  los  tomos  /-XX  1 1S64-  iqii  >. 

Buenos    Aires.     Establecimiento    Gráfico     «Oceana» 

19 1 7.   I   vol.  de  32  pp. 

147. — Túmburus,  Juan. 

/'¿Cc'ista  de  la  Sociedait  .Medica  .\rgentina  [ hov  Revista  de  la 
Asociacijn  Medica  Argentina ] .  índice  general  de  los  volúmenes 
I -XX. 

Buenos  Aires.     Imprenta    de    Con!    Hermanos.    1913. 

I  vol.  de   148  pp. 

148.  —  Valentín,  Dr.  Juan. 

índice  genirn!  de  las  .i  na  les  de  la  Sociedad  ('ienti/ica  Argentina. 
(Tomos  I  II  XL  inclusive). 

Buenos  Aires.     Imprenta  de   Pablo   E.   Coni  e  hijos. 

1897.    I  vol.  de  168  pp. 
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149. 

Boletín  de  la  Academia  Nacional  de  Ciencias  en  Córdoba  (Repú- 
blica Argentina). 

índice   de    los   Tomos    I    a    XX   en    « Bol. »    cit.  XX 

(1916)  469-488. 

B.  -  DE  REVISTAS  GENERALES 

150.  —  [Martínez,  Alberto  Julián]. 

Iiidicc  de  los  arl'unlos  diversos,  carias,  discursos  y  poesías  con 
nombre  de  autor  que  le  han  publicado  en  los  XXVII  primeros 
tomos  de  «  El  Moni/or  de  la  Educación  Común».  Director  Alberto 
Julián   Martille:. 

Dirección    y    Administración.     Rodríguez    Peña    953. 

Buenos  Aires,     i  vol.  de  20  pp. 

151.  —  [Quesada,  Ernesto]. 

La  <í  Nuera  Revista  de  Buenos  Aires»,  dirigida  por  Ernesto  Que- 
sada, fundada  el  i.°  de  Abril  de  iSSi  por  el  Dr.  D.  Vicente  G. 
Quesada.  índice  general  alfabético  por  jnaterias  y  autores.  Año 
IV.  Tomo  X. 

Buenos  Aires.     Se   publica    por  su   imprenta.   1884.   i 

vol.  de  LII  pp. 

Se  pubUcó  también  en  «N.  R.  de  B.  A..,  X  (1S84)  II-UI.  El  ín- 
dice del  fomo  X  a  XII  se  encuentra  en  XII  (1884)  I-XII;  después 
de  éste  sólo  se  publicó  un  tomo  más. 

152. 

[índices  generales  de  la   Revista  de   Buenos  Aves]. 

I-XII  en  XII  (1867)  628-637;  XIII-XXIV  en  XXIV 
(1 871)  635-648. 

[índices  generales  de  la  Revista  Nacional]. 

I-XII  en  XII  (1890)  I-XII;  XIII-XXIV  en  XXIV 
(1897)  458-479;  XXV-XXXVI  en  XXXVI  (1903) 
337-359- 

índice  ¡reneral.      Tomo  ptiincí  o -octavo   [de   "La   Biblioteca  »J. 
«La  Biblioteca.  VIII  (1898)  286-288. 
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índice  metódico  de  los  lomos.  .  .  .a .  .  .  .  [de  la  Resista  A>í;eutina 

de   Ciencias  Políticas]. 

\-\V  en  Rev.  A.  de  C.  P.  IV  (1912)  830-846;  V- 
VIII.  en  XIII  (1914)  659-676;  IX-XII,  en  XII 
(1916)  631-649;   XIII-XVI  en  XVI  (1918)  7'7-742- 

156. 

índice  alfabético  de  los  tomos  I  a  VI  de  la  /¡limera  sene  vía 
V  de  la  segunda  [de  los  Anales  de  la  Facultad  de  Derecho  y 
Ciencias  Sociales  de  Buenos  Aires] . 

An.   de   la    Fac.    de    Der.  y  C.  Soc.  2-,  V,  («315)   3' 

811-820. 

157. 

Numeración ,    anotación    e    índice   por    autores  y    materias  de  la 

Revista  Jurídica  [y  de  Ciencias  Sociales]  desde  el  año  1884  hasta 
ic)i4  Inclusive. 

Rev.  Jur.  y  de  C.  Soc,   1915,  849-864;    1916,   151-171- 

V.  —  Periódicos   bibliográficos 

158. 

Anuario  Bibliográfico  de  la  República  Argentina.  Director:  Al- 
berto Navarro    Viola. 

Buenos  Aires.  Imprenta  del  «Mercurio»  (i).  I  (1879) 
I  tomo  de  354  pp.  II  (1880)  i  tomo  de  411  pp.  III 
(1881)  I  tomo  de  623  pp.  IV  (1882)  i  tomo  de  601 
pp.  V  (1883)  I  tomo  de  485  pp.,  con  foliación  aparte: 
Diarios  v  periódicos  de  la  República  Argentina,  iSS-^,  60  pp. 
VI  (1884)  I  tomo  de  433  pp.,  con  fol.  en  números 
romanos:  A.  A^.  V.  In  memoriam.  Buenos  Aires.  1885 
XLVII  pp.  VII  (1885)  I  tomo  de  486  pp.  y  con  nú- 
meros romanos:  A.  A^.  V.  I  memoriam.  Buenos  Aires, 
1886,  XLVI  pp.  VII  (1886),  I  tomo  de  356  pp.  y  con 
fol.  propia:  Diarios  y  periódicos  de  la  República  Argentina 
97  pp.  y  con  fol.  en  números  romanos:  A.  N.  V.  In 
memoriam.  Buenos  Aires.   1887,  XVI  pp. 

159- 

Boletín  bibliográfico  sudamericano    de    la    Imprenta  y  librería  de 

Mavo  de   Carlos   Casavalle. 

!"■■    año.     Buenos  Aires.     Imp.    y    librería    de    Mayo^ 
1870.  I   vol.  de  88 -f  4  pp. 
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i6o. 

Cédulas.    Caliílogo   Bihlúií^ráficc.    Sección   Ari;ín¡ina,   Fclircrfl  igib 
N.°  1. 

La  Plata.  F.  C.  S.  Casilla  de  Correo  N."  9. 

Apareció  el  N."  i  y  2  conteniendo  72  y  78  fichas  respect. 

161. 

« E¡  Canje»   Bolclin  lic  la   Biblioteca  de   la   Facultad  de   Ciencias 

Médicas  de  Buenos  Aires. 

Tomo  I.  148  +  48  pp.  de  catálogo  de  tesis  Tomo  II. 
72  pp.  +  49  a  95  del  catálogo  de  tesis  -f  40  de  biblio- 
grafía.   Comprende  de  Junio   1912  a  [Marzo   1914]. 

162. 

Museo    Social   Argentino.     Boletín    bihliogrdfico    mensual    (Ane.xo 
al  boletín   mensual  1. 

4  vol.  I  (1915)  86  pp:   II  (1916)  88;    III  (1917)  49-62; 

IV   (191S)   32- 


APÉNDICE 

163.— [Massa,  Nicolás  y  Quesada,  Ernesto]. 

La  Biblioteca  Pública  de  Buenos  Aires  en  la  E.vposición  unÍ7<ersal 
de  París.  iSyS.  Catálogo  sistemático  y  al/abético  de  la  colección 
de  obras  argentinas  que  se  envía,  con  su  correspondiente  informe. 
Enero  75  de  i8yS. 

Buenos  Aire.s.    Imp.  de  la  Penitenciaría.   1878.   i  vol 

de  XIX  -  77  pp. 

164.  —  Sparn,  Enrique. 

Catálago  [sid]  Universal  de  Revistas  de  Ciencias  E.\actas,  Físi- 
cas V  Naturales  con  sus  correspondientes  números  de  lotnos  o  años 
durante  las  fechas  de  aparición. 

Revista  de  la  Universidad   de   Córdoba   1919,    N."    6, 

495  -  507- 

En  curso  de  publicación. 
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INDICK   ONOMÁSTICO   Y   TAXONÓMICO 

Acuña,  Mamkkth  3(5. 

Agotk,  I.iis  H7. 

Ai.riuí.viiu:,'  Maiíiaxo  ;iS. 

Ambkosktti,  Jlan"  B.  3'J,  -ill. 

Amkííhinii.  Fldkkxtíxo  39,  46.  ó",  61. 

Angelis,  Pedro  de  107. 

tAiiiuirio  TiihUoíiráficot  158.  ^ 

Ar.VO/  Al.FAKii.   (;ke(íorio  40.  ** 

Akce,  José  41. 

Áreas  Blanco,  Maxlel  12. 

AiiGA.ÑAHAZ.  Raúl  13. 

Arsenal  Principal  de  Guerra,   Biblioteca  103. 

Arte  militar  26. 

Asociación  Bernanliiio  Hivadavia  108  a  112. 

Asociación  Bililioteca  Sarmiento  125. 

Ayekza,  a.  42 

Bi;iii;,  Carlos  43,  54. 

Biljlioteca  Nacional  1)2  a  %. 

Biblioteca  Nacional  de  Marina  102. 

Bibliot  'ca  Popular  del  Municipio  108  a  112. 

Biblioteca  i)úbli(;a  de  Buenos  Aires  133. 

Biblioteca  pública  de  La  Plata  117,  118. 

Biblioteca  pública  de  Tuoumán  125. 

Biblioteca  Sarmiento  125. 

Biblioteca  y    Extensión   Universitaria    (La    Plata)    119,    véase: 

Bibl.Públ.  de  La  Plata. 
Biblioteconomia  20 
Biolo-ia  19. 

*  Boleliti  BihUoiiráficn  sudamericano^  157. 
I. Boletín  Bihlioijráfico  mensual^  162. 

*  Boletín  de  la  ¡iiblioleca   de  la   Facultad   de   Ciencias  Médi- 

cas-^  161. 
Botánica  18,  19. 
Braxdzex,  Federico  32. 
Bruch,  Carlos  44. 
BuXGE,  CiULOS  (OCTAVIO   7(1,   71. 
Burmeister,  Oermáx  43. 

ART.    DKIO.  .'CLIIllO 
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Cabot,  Acisclo  M.  8. 

«Canje,  EU  161. 

Carrasco,  Gabriel  69. 

Casavalle  159. 

Castaño,  Carlos  Alberto  -45. 

Castellanos,  Alfredo  46. 

Castex,  Mariano'  R.  47. 

«Cafálorjo  hihiiográfico.    Cédulas»  160. 

Catálogos  de  revistas  77,  88,  96,  164. 

Catálogos  de  tesis  89,  119. 

1-Cédiilas.  Catálogo  bibliográfico»  160. 

Centeno,  Francisco  100. 

Congreso  Nacional  98,  99. 

CoNi,  Emilio  R.  48. 

CoNi,  E.  A.  48. 

Córdoba  45,  122  a  124. 

Correa  Luna,  Carlos  144. 

Corrientes  129. 

Criminología  16. 

Cuestión  de  limites  29. 

Cuestión  obrera  31. 

Dean  Funes  75. 
Debexedetti,  Salvador  49. 
Decoud,  Diógenes  14. 
Demaría,  Enrique  B.  50. 
Derecho  internacional  privado  22. 
Des.sy,  S.  51. 

«Bl  Canje»  161. 

Emancipación  sudamericana  33,  35. 

Escudero,  Pedro  52. 

Escuela  Industrial  106. 

Escuela  Naval  Militar  105. 

Estado  Mayor  del  Ejército.    Biblioteca  102. 

Facultad  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales   (B.  A.)  90. 
Facultad  de  Ciencias  Jurídicas  y  Sociales  (L.  P.)  120  a  121. 
Facultad  de  Ciencias  Médicas  (B.  A.)  83  a  89. 
Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales  (B.  A.)  78  a  82. 
Facultad  de  Filosofía  y  Letras  (B.  A.)  91. 
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FF.RNÁ.NDra,  Ubaldo  53. 

FoXTAINE,   AHF,L    líH). 

FoKs,  Llis  R.  117. 
Funes,  Dean  Gregorio  75. 
FuRLONG,  Guillermo  1. 

Gallaüiio,  Ángel  i)4. 

Gans,  Ricardo  55,  77. 

Geografía  17,  23,  25,  34. 

Gómez,  Eusebio  16. 

GuTiERRFJC,  Juan  María  2,  3,  9.  *  ^ 

HERRtaío  DucLoux,  Enrique  15. 

Hipófisis  27. 

Historia  25,  28. 

HoussAY,  Bernardo  A.  27,  56. 
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A  i'llOrO«IT()   DE   LA   INVERSIÓN 


DE    LA 


IMAGEN  RETINIANA 


Eu  el  número  142  de  esta  revista  leemos  un  trabajo  del 
señor  Rodolfo  Senet,  titulado:  La  imagen  retiniaua  no  está 
invertida.  En  ese  trabajo,  el  autor  pretende,  como  el  título 
lo  indica,  destruir  el  hecho  indiscutiblemente  admitido  de  la 
posicián  invertida  en  la  retina,  de  la  imagen  con  relación  al 
objeto. 

Hemos  juzgado  oportuno  rectificar  las  opiniones  vertidas  por 
el  autor  y  las  conclusiones  a  que  llega;  así  como  las  conside- 
raciones de  que  se  vale  para  establecerlas. 

En  primer  lugar,  empieza  el  autor  haciendo  algunas  referen- 
cias sobre  una  supuesta  inversión  de  las  iniácienes  táctiles; 
pero,  a  renglón  seguido,  él  mismo  se  encarga  de  decirnos  que 
no  existe  tal  inversión,  a  pesar  de  haber  citado  un  trabajo 
suyo  sobre  dicho  fenómeno. 

Partiendo  de  este  hecho,  el  autor  supone  que  en  el  caso  de 
la  imagen  retiniana  sucede  lo  mismo;  o  sea  que  su  inversión 
no  es  un  hecho  real  sino  una  simple  ilusión. 

A  continuación  hace  algunas  consideraciones  sobre:  «la  ex- 
«  plicación  de  la  visión  derecha,  siendo  la  imagen  retiniana 
«  invertida»;  que,  según  el  autor:  «ha  sido  un  rompe-cabezas 
«  para  los  fisiólogos». 

A  renglón  seguido:  «No  hay  una  sola  (explicación)  que  sa- 
«  tisfaga  completamente.  Puede  decirse  que  hoy  el  asunto  ha 
«  sido  abandonado  por  insoluble». 
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Sin  embargo,  más  lejos,  y  después  de  citar  la  opinión  de 
varios  autores,  dice:  « Helmholtz,  conclnye  el  asunto  diciendo 
«  que  no  debe  siquiera  plantearse,  pues  no  cabe  hablar  de  vi- 
«  sión  derecha  o  invertida,  tratándose  de  sensaciones,  y  Beau- 
*  nis,  se  adhiere  a  esa  opinión  diciendo  que:  las  percepciones 
«  no  son  las  imágenes  de  los  cuerpos,  sino  la  acción  de  los 
«  cuerpos  sohre  nuestros  órganos;  no  son  ohjeiiras  sino  suh- 
«  jetivasT>. 

La  opinión  de  Helmholtz  y  de  Beaunis  responde  a  la  lógica 
más  estricta  y  a  los  hechos  tales  como  son  y  actualrmente  es 
admitida  por  todos  los  fisiólogos. 

La  imagen  psíquica  no  es  una  imagen  real,  no  tiene  exis- 
tencia material,  luego  es  enteramente  absurdo  hablar  de  «re- 
inversiones  producidas  por  el  cerebros. 

Cuando  vemos  un  sujeto  A  situado  delante  de  nosotros,  su 
imagen  se  pinta  invertida  sobre  nuestra  retina;  pero  a  la  vez 
la  imagen  de  nuestro  propio  cuerpo  también  se  pinta  inverti- 
da, y  la  percepción  resultante  es  que  los  pies  de  A  coinciden 
con  los  nuestros,  esa  comprobación  nos  basta,  y  no  es  nece- 
sario que  la  imagen  retiniana  se  reinvierta,  como  lo  cree  el 
autor,  en  virtud  de  un  misterioso  proceso  en  el  seno  del  ner- 
vio óptico  o  en  el  cerebro,  porque  en  realidad  el  concepto  de 
derecho  o  inverso  es  enteramente  relativo  y  no  universal. 
Una  cosa  es  invertida  siempre  con  relación  a  otra,  y  no  en 
sí  misma. 

Pero  dejemos  esto  y  vamos  al  terreno  puramente  físico,  que 
constituye  el  fondo  de  la  argumentación  del  autor. 

El  eje  de  dicha  argumentación  es  una  supuesta  contradic- 
ción entre  lo  que  sucede  cuando  observamos  la  imagen  de  un 
objeto  sobre  el  cristal  despuhdo  de  una  cámara  fotográfica;  y 
cuando  obser\-amos,  por  medio  del  oftalmoscopio,  la  retina  de 
un  sujeto. 

Dice  así:  «Si  se  mira  la  imagen  en  la  pantalla,  sea  por 
«  detrás,  al  través  del  vidrio  esmerillado,  sea  por  delante,  por 
«  reflexión,  los  rayos  llenarán  a  nuestro  ojo,  con  la  desviación 
<t  que  les  imprimió  la  lente  convergente  de  la  mái¡uina  y 
»  nuestro  ojo  concluye  la  desviación  Itasta  la  inversión  (?) 
«  y  si  vemos  invertida  la  imagen  en  la  pantalla,  se  debe  a  la 
<t  intervencicui  del  objetivo,  más  la  intervención  de  nues- 
«  tro  ojo». 
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Esto  es  eiiterixineiite  inexacto.  El  ;uitor  cree  ([ue  en  este  hecho 
el  objetivo  y  el  ojo  actúan  asociados  para  darnos  la  imagen  in- 
vertida. Los  dos  fenómenos:  refracción  en  el  objetivo  y  refrac- 
ción en  los  medios  dióptricns  del  ojo  son  completamente  in- 
dependientes. Cuando  la  imagen  dada  por  el  objetivo  va  a 
pintarse  sobre  el  vidrio  despulido,  adquiere  para  el  ojo  del 
observador  todo  el  valor  de  un  objeta;  y  ese  objeto  va  a  pintar 
su  imagen,  invertida  y  real,  sobre  la  retina  según  las  lej^es  de 
la  refracción. 

Como  nosotros  vemos  a  la  vez  el  objeto  y  su  imagen  sobre 
el  vidrio  despulido  y  observamos  que  son  inversos,  decimos: 
el  objetivo  ha  dado  una  imagen  invertida.  Absurda  e  incom- 
prensible es  la  añrmación  de  que  el  objetivo  empieza  a  inver- 
tir la  imagen  y  el  ojo  la  concluye. 

En  óptica,  no  conocemos  imágenes  más  o  menos  inveri/idas; 
una  imagen  es  siempre  enteramente  derecha  o  enteramente 
invertida,  real  o  virtual.  No  insistimos  sobre  e.sto  porque  se 
trata  de  una  cuestión  de  óptica  de  lo  más  elemental. 

El  autor  vuelve,  sin  embargo,  varias  veces  sobre  esta  idea 
tan  rara  del  efecto  debido  a  ambos  medios  dióptricos;  insisten- 
temente y  por  decirlo  así,  con  empeño.  Creemos  innecesaiio 
transcribir  todos  los  párrafos  en  los  que  se  hace  mención  de 
ella;  el  lector  podrá  leerlos  en  el  trabajo  original. 

Veamos  ahora  cómo  presenta  el  segundo  hecho,  en  el  cual 
ve  um  contradicción  con  el  anterior. 

«  Al  mirar  la  iinaíjen  en  una  refina,  digo:  el  ojo  del  obser- 
«  vado  debe  invertirla,  pero  al  repasar  sus  medios  refringen- 
«  tes  debe  quedar  derecha:  mi  ojo  debe  invertirla  y  si  se  di- 
«  buja  invertida  en  mi  retina,  debo  verla  derecha,  en  virtud 
«  de  la  misma  hipótesis  de  que  me  serví  para  el  caso  ante- 
«  rior,  lo  (|uo  está  en  contra  de  los  hechos,  puesto  que  la  veo 
«  invertida  ». 

Este  párrafo  no  necesita  maj'ores  comentarios,  en  él  se  hace 
una  deplorable  confusión.  Si  el  fenómeno  se  produjera  tal  como 
el  autor  lo  describe;  el  resultado  no  sería  el  qn' indica,  puesto 
que  por  la  ley  de  reversibilidad  que  rige  la  óptica  geométrica, 
si  se  considera  a  una  imanen  como  objeto;  su  imagen  se  con- 
fundiría con  el  objeto  verdadero,  y  en  el  caso  que  supone  el 
autor,  el  ojo  del  observador  estaría  viendo  en  realidad  el  ob- 
jeto mismo,  y  lo  natural  es  que  lo  vea  derecho,  tal  cual  está, 
y  no  invertido,  como  dice  el  autor.  Cuando  se  observa  el  fon- 
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do  ilf  (ijo  Clin  el  ot'taliiioscopio  no  es  l;i  iiiKigcn  lie  un  objeto 
en  I-,  retina  «iiie  se  ve,  como  dice  el  autor,  lo  que  se  observa 
en  realidad  es  la  retina   misma  del  observado. 

Partiendo  de  esa  supuesta  contradicción,  el  autor  da  una  ex- 
plicación que :  «  satisface  los  dos  casos  y  le  parece  sumamen- 
«  te  clara  (?)  y  más  lótrica ;  >  Heneando  a  la  conclusiiin  que, 
«  cuando  interviene  una  sola  lente  se  ve  derecho;  cuando  dos, 
<■-  invertido.  Esto  significa  que  los  medios  transparentes  del 
«  ojo  no  son  ca[)ac.es  de  desviar  tanto  los  rayos  como  para  in- 
«  vertir  la  imaüíen.  y  que  su  papel,  como  veré  (?)  más  ade- 
«  lante,  se  reduce  a  disminuir  la  imagen,  a  hacerhí  ífií'J'  P*'- 
"  quena  ». 

Si  los  medios  transparentes  del  ojo  no  son  capaces  de  des- 
olar tanto  los  rayos  como  para  invertir  la  imagen;  quiere  de- 
cir que  éstos  lleíiarán  a  la  retina,  paralelos,  y  en  este  caso 
habría  (pie  transportar  al  iníinito  la  retina  del  desgraciado  su- 
jeto que  tuviera  el  ojo  en  esas  condiciones;  o  diverrientes,  en 
este  caso  la  imagen  sería,  si,  derecha,  pero  virtual  y  no  se 
formaría,  ni  unicho  menos,  en  la  retina.  Ambos  casos  son  ab- 
surdos. 

En  realidad,  la  imagen  retiniana  es  real  e  invertida;  asi  lo 
establece  la  ó]itica  geométrica  que,  a  pesar  de  la  creencia  del 
autor,  no  es  un  «  fenómeno  psíquico  »;  y  asi  lo  demuestra  el 
hecho  indiscidihle  de  la  observación  directa.  Es  bien  conocida 
la  clásica  experiencia  de  Magendic. 

Si  se  coloca  delante  de  un  ojo  enucleado  de  conejo  albino 
una  vela  encendida,  se  verá  por  transparencia,  al  través  de  la 
esclerótica,  sobre  la  parte  posterior  del  ojo  una  imagen  inver- 
tida de  la  vela  y  más  j)e(|uei"ia  que  el  objeto.  So  ])uede  ha- 
cer la  misma  experiencia  con  un  ojo  humano;  retirando  las 
membranas  opacas  de  la  j)arte  posterior  del  globo  sin  lesionar 
la  retina.  Es  decir,  (pie  los  rayos  luminosos,  atravesando  los 
medios  transparentes  del  ojo  y  refractados,  dan  sobre  la  retina 
imágenes  reales  e  invertidas  de  los  objetos  exteriores,  como 
el  objetivo  de  una  cámara  fotográfica. 

No  segtiireuios  al  autor  en  todas  sus  antojadizas  afirmacio- 
nes; nos  limitaremos,  a  transcribir  algunas  de  las  más  carac- 
terísticas. 

En  la  pág.  in'.i.  dice:  «.Se  ve  (?)  que  el  oficio  del  menisco 
«  formado  por  el  humor  acuoso  limitado  anteriormente  por  la 
«  córnea  trans])arente.   es  dar  una    am])litud  muy    grande  a  la 
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«  pupila  (sic).  La  córnea  da  una  superficie  de  recepción  de 
«  los  rayos  luminosos,  muy  grande  con  relación  a  la  superfi- 
«  cié  de  la  pupila  ...  El  objeto  del  menisco  convergente  aii- 
t  terior  es  desviar  los  rayos  que  recibe  en  su  superficie  am- 
«  plia  de  modo  que  converjan,  penetrando  por  la  pupila;  sin 
«  ese  menisco  penetrarían  mucho  menos  rayos,  es  decir,  si  el 
«  ojo  estuviese  limitado  por  el  iris  en  el  exterior,  la  visión 
«  luminosa  seria  mucho  menos  intensa....  etc.». 

Es  exactamente  al  revés.  El  papel  fisiológico  de  la  pupila 
es  justamente  el  de  disminuir  la  cantidad  de  rayos  que  llega 
al  ojo,  con  el  objeto  de  dejar  entrar  en  él  solamente  la  canti- 
dad de  luz  proporcionada  a  la  sensibilidad  de  la  retina.  Los 
movimientos  de  la  pupila  son  reflejos  y  su  excitante  fisiológico 
es  la  luz. 

En  la  pág.  410:  «El  cristalino  es  un  menisco  convernente .  . . . 
«  etc.  Su  función  es  enfocar  y  reducir  enormemente  la  ima- 
«  gen.  Las  diferencias  ele  curvatura  están  de  acuerdo  con  las 
«  diferencias  del  diámetro  de  la  pupila  en  el  reflejo  de  acó- 
«  modación».  Otro  error  fisiológico;  ambos  fenómenos,  reflejo 
de  acomodación  a  la  distancia  (cristalino),  y  reflejo  de  acomo- 
dación a  la  luz  (iris)  son  distintos.  Las  diferencias  de  curva- 
tura del  cristalino  pueden  producirse  por  la  acción  de  la  vo- 
luntad, en  cambio  los  movimientos  pupilares  no  tienen  nunca 
esa  dependencia.  Existen,  es  cierto,  relaciones  entre  los  centros 
de  los  movimientos  del  iris  y  el  centro  de  la  acomodación; 
como  también  entre  estos  y  los  del  movimiento  de  convergencia 
de  los  ojos.  Pero  no  hay  el  acuerdo  estrecho  que  expresan 
las  palabras  que  hemos  citado. 

Si  las  opiniones  vertidas  en  el  trabajo  (jue  refutamos  son 
absurdas  y  antojadizas;  su  óptica  geométrica  no  lo  es  menos. 
Dice  asi:  «Obsérvese  que  el  rayo  luminoso,  al  atravesar  el 
«  cristalino  saldrá  de  un  medio  más  refringente  a  otro  que  lo 
«  es  menos,  y,  además  de  una  lente  convergente  a  otra  diver- 
«  gente,  como  que  el  cuerpo   ^'itreo   forma  un  menisco  diver- 

«  (jente No  obstante  esto,  no  se  toma    en    cuenta  a   esta 

«  lente,  que  debe,  necesariamente  desviar  los  rayos  en  sentido 

«  divergente (pág.  412). 

«Su  función  sería  la  de  corregir  la  desviación  excesiva  de 
«  los  rayos  al  atravesar  el  cristalino  y  dar  a  la  imagen  la  po- 
«  sición  relativa:  arriba,  abajo,  a  izquierda,  a  derecha  (se  re- 
«  fiere  al  cuerpo  vitreo)». 
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En  primer  lugar;  el  cuerpo  vitreo  no  constituye,  como  lo 
afirma  el  autor,  un  menisco  divergente.  El  cuerpo  vitreo  no 
es  más  que  un  medio  iransparente.  Su  superficie  de  contacto 
con  el  cristalino  constituye  una  dioptría  y  no  un  menisco, 
además  ésta  no  es  direryente,  sino  todo  lu  contrario,  conver- 
gente. 

Pero,  aiüi  más  original  que  todo  esto,  es  la  extraña  óptica 
geométrica  que  con  una  ingenuidad  cientifica  admirable  se 
inventa  en  aijuel  trabajo  para  las  necesidades  de  la  tesis  sos- 
tenida. Véase  la  construcción  de  la  figura  5,  es  demostrativa, 
en  ella  se  ve  claramente  que  un  rayo  luminoso,  al  pasar  del 
cristalino  (1,454),  al  cuerpo  vitreo  (1,339);  es  decir  de  un 
medio  más  a  un  medio  menos  refringente;  se  acerca  a  la 
normal!!  Exactamente  al  revés  de  la  más  elemental  de  las 
leyes  de  la  refracción. 

Al  final  del  trabajo,  se  hacen  varias  consideraciones  sobre 
el  papel  que  desempeñan  cada  uno  de  los  medios  refringentes 
del  ojo  y  la  forma  en  que  sus  acciones  se  asocian.  Aqui  tam- 
bién, los  hechos  más  definidos  y  comprobados  son  tergiversados 
y  se  desconocen  las  nociones  más  simples  sobre  los  sistemas 
centrados,  a  los  que,  sin  duda  ninguna,  pertenece  el  ojo.  Un 
sistema  centrado  es  un  sistema  óptico  formado  por  la  unión 
de  una  serie  de  medios  desigualmente  refringentes  separados 
por  dioptrías  esféricas  cuyos  ejes  principales  están  situados 
sobre  una  misma  recta  llamada  eje  del  sistema. 

El  trayecto  que  siguen  los  rayos  luminosos  en  el  interior 
del  sistema,  es,  como  se  comprende,  muy  complicado.  Las 
distintas  desviaciones  que  sufren  al  pasar  desde  un  medio  a 
otro  dependen  del  indico  de  refracción  de  cada  uno  de  los 
medios,  de  la  curvatura  de  cada  una  de  las  dioptrías  y  de  su 
posición  relativa. 

Se  ha  establecido  una  teoría  simplificada  de  los  sistemas 
centrados  en  virtud  de  la  cual  basta  conocer  seis  puntos  ca- 
racterísticos del  sistema,  situados  sobre  el  eje;  para  construir 
la  iniaíTon  de  un  objeto. 


i:>i; 
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El  esquema  representa  un  sistema  centrado:  RS  es  la  pri- 
mera dióptria  (es  decir,  situada  del  lado  por  donde  llega  l:i 
luz),  TC  es  la  última;  0  0'  es  el  eje  del  sistema.  Los  seis 
puntos  son:  F  primer  foco  y  F'  segundo /"oco;  ^V  primer /jí(m/o 
nodal  y  N'  segundo  punto  nodal;  P  primer  plano  principal 
y  P'  segundo  plano  principal. 

Determinada  la  posición  de  estos  seis  puntos;  se  hace  muy 
fácil  construir  la  imagen  de  un  objeto,  prescindiendo  del  ca- 
mino real  que  siguen  los  rayos  y  teniendo  en  cuenta  que: 
cualquiera  que  fuera  ese  ■camino,  nos  bastará  saber  como 
emergen  del  sistema.  En  todo  sistema  centrado  los  rayos 
emergen  siguiendo  reglas  fijas  y  determinadas. 

1?  —  Un  rayo  (1;  que  llega  al  sistema  pai'alelamente  al  eje; 
dá  lugar  a  un  rayo  emergente  qus  parte  del  punto  donde 
aquél  cruza  al  segundo  plano  principal,  y  pasa  por  el  segundo 
foco. 

2?  —  Un  rayo  (2)  que  llega  al  sistema  pasando  por  el  primer 
foco,  dá  lugar  a  un  rayo  emergente  que  parte  del  punto  donde 
aquel  cruza  al  primer  plano  principal  y  sale  paralelo  al  eje. 

3?  —  Un  rayo  (3)  que  llega  al  sistema  pasando  por  el  primer 
|)unto  nodal,  dá  lugar  a  un  rayo  emergente  que  le  es  paralelo, 
pero  que  parte  del  segundo  punto  nodal.  Bastan  dos  de  estos 
rayos  para  hallar  la  imagen  de  un  punto;  y  por  consiguiente 
de  un  objeto.  En  el  esquema  se  vé  la  imagen  del  objeto  AB 
lormada  en  A'B',  real  e  invertida. 

En  un  sistema  centrado  el  primero  y  el  último  medio  pueden 
ser  idénticos,  por  ejemplo:  un  objetivo  fotográfico  o  un  objetivo 
común  de  microscopio  (el  aire  es  el  primero  y  el  último  me- 
ilio);  o  pueden  ser  distintos,  como  sucede  en  los  objetivos 
juicroscópicos  de  inmersión. 
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El  ojo  perti-iiiTc  ;i  esta  nltiiiiii  es|>i'cit'  do  sistemas  centrados. 
El  primer  medio  es  el  aire  y  el  último  es  el  humor  vitn-ü. 

La  posición  de  los  seis  puntos  que  caracterizan  a  un  sistema 
centrado:  ha  sido  calculada  en  el  ojo  con  toda  precisii'm:  y 
los  valores  «pie  corresponden  al  término  me<lio  constituyen  el 
ojo  esquemático.  Sobre  éste  se  construyen  las  titruras  que,  de 
acuerdo  con  la  <'i]itica  seométrica,  nos  denniistiaii  ipic  la  imuLícii 
retiniana  es  rrtil  c  itirrriidd. 

No  insistimos  más:  estos  hechos  son  elementales  y  nadie 
(pie  pretenda  ocuparse  de  estas  cuestiones  debe  ign^-arlos. 

La  iuversi()n  ih-  las  imágenes  en  la  retina  es  un  heil^j  bien 
cóuqirobado.  por  la  óptica  geométrica  y  i)or  la  oiisi:rvación 
niKKCTA;  no  liaiiiendo  al)solutaHiente  nada  ((ue  lo  contradiga. 
Es  esta  una  cuestii'ui  ya  delinida  y  terminada,  siendo  toda 
argumentación  en  contra  enteramente  ociosa. 

Rénan  dijo :  «:  Xo  hay  en  el  mundo  razón  alguna  bastante 
»  poderosa  para  inq)edir  a  un  hombre  de  ciencia  que  publiqíu' 
I  lo  que  cree  ser  la  verdad  ». 

Este  pensamiento  del  insigne  escritor  encierra,  con  todo  su 
laconismo,  la  más  hermosa  defensa  del  principio  de  la  libertad 
de  conciencia  científica.  .Sin  embargo,  nosotros  creemos  (pie 
su  alcance  debe  tener  ciertos  límite.'^  y  (pie  [¡ara  pretender 
destruir  hechos  demostrados  hasta  la  evidencia,  es  necesario 
algo  más  (pie  argumentos  antojadizos  fundados  en  hechos  falsos 
sobre  la  base  de  un  desprecio  nlwolnto  i)or  las  nociones  y  las 
leyes  físicas  más  elementales. 

Estanislao  Sudnik. 

^^^^l  lalioratorio  úv  Física  iii¿<lica  ti..  la  Faculta»)    . 
üe  Ciencia*  Módica»,  c-ítedra  del  doctor  Alfi-fdo  (.anari 
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PREÁMBULO  '" 

En  cumplimiento  de  la  ordenanza  respectiva  de  la  Facultad 
de  Ciencias  Médicas,  tengo  el  honor  de  someter  al  ilustrado  cri- 
tei'io  del  Honorable  Jurado,  el  presente  estudio  clínico  y  expe- 
rimental sobre  el  tratamiento  de  las  infecciones  puerperales 

CON   SUEROS   Y   VACUNAS. 

Tal  tema,  oportunamente  fijado  por  ese  tribunal  para  la 
prueba  escrita  del  concurso,  no  requiere,  pues,  mayor  presen- 
tación, e  incurriría  en  digresiones  obvias,  si  entrara  a  repetir 
punto  por  punto  todo  lo  que  en  este  gran  capítulo  de  patolo- 
gía obstétrica  está  dicho  con  relación  a  la  suma  trascendencia 
y  a  la  constante  actualidad  del  asunto. 

Si  a  estos  precedentes  generales  se  agregan  ahora  los  parti- 


(1)  Este  trabajo  fué  escrito  en  1917  para  optar  una  suplencia  de  clínici  obsté- 
trica en  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas  de  Buenos  Aires.  A  fin  de  mantener  ia 
actualidad  del  tema,  he  creído  oportuno  agregar  un  post  scriptnm  en  calidad  de 
apéndice. 
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calares  del  adjunto  trabajo,  en  el  (jue  deben  aparecer  involu- 
crados dos  métodos  terapéuticos  de  muy  diferentes  edades  en 
la  fiebre  puerperal  —  uno,  relativamente  viejo,  el  de  los  sueros, 
y  otro  nuevo,  el  .'de  las  vacunas  —  couipreuderáse  entonces, 
el  alto  interés  que  representa  esta  índole  de  investigaciones; 
impónese  de  inmediato  el  camino  a  seguir  en  la  ardua  em- 
presa: revisión  de  la  seroterapia  y  profundización  de  la  vacu- 
noterapia. 

Estimo,  sin  embargo,  inoficioso  exponer  en  este  sitio  las 
innumerables  vallas  de  naturaleza  puramente  científica  que  se 
han  opuesto  a  la  realización  completa  de  tan  extenso  prrograma. 
Tampoco  detallaré  los  grandes  obstáculos  materiales  (acopio  de 
observaciones  clínicas)  surgidos  durante  la  preparación  de  la 
tesis  y  que  dieron  motivo  a  una  prórroga  generosamente  con- 
cedida por  la  Facultad.  Pasaré,  en  fin,  por  alto  los  múltiples 
contratiempos  de  orden  bibliográfico  y  medicamentoso  con  que 
he  tenido  (pie  luchar  en  la  difícil  época  que  atravesamos. 

La  tierra  mal  hollada,  pues,  de  este  camino  tan  largo,  ha 
sido  poco  propicia  para  la  marcha,  a  pesar  del  ahinco  natural 
con  que  he  afrontado  la  tarea. 

En  cuanto  al  i)lan  de  la  ol)ra,  he  considerado,  desde  luego, 
indispensable  descartar  en  absoluto  todo  aquello  que  no  en- 
cuadrara rigurosamente  dentro  de  los  límites  bien  definido.s 
del  tema,  por  lo  cual  he  procurado  concretarme  a  lo  más  fun- 
damental de  la  sero  y  la  vacunoterapia  en  sus  infinitas  mo- 
dalidailes,  (|ue  ya  de  por  sí,  en  forma  escueta,  bastarían  para 
llenar  volúmenes  enteros. 

Divido  el  estudio  en  una  introducción,  dos  partes  y  un  su- 
mario. La  introducción  se  ocupa  del  diagnóstico  y  el  pronós- 
tico de  bis  infecciones  puerperales,  preliminar  (pie  por  las  ra- 
zones ahí  expuestas,  conceptúo  de  capitalísimo  significado  para 
el  desarrollo  ulterior  de  la  obra  y  sin  el  cual  no  sería  posible 
abrir  un  juicio  consciente  sobre  el  valor  terapéutico  de  tal  o 
cual  sistema  curativo. 

E-itablecidü  asi,  de  antemano,  mi  modesto  criterio  relativo  a 
ese  complicado  problema,  paso  en  seguida  a  tratar  en  la  [)ri- 
mera  j)arte  todo  lo  relacionado  a  la  scroicrapid  y  en  la  se- 
gunda todo  lo  referente  a  la  vacunoterapia  de  las  infecciones 
puerperales,  agregando  a  cada  una  de  estas  secciones  princi- 
pales, iMia  propia  contribución  clínica  ij  experiiiirnfal  con  las 
conclusiones  correspondientes  a  rpie  arribo. 
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Teruiiao  el  trabajo  con  una  exposición  .sumaria  de  ti  nía  la 
labor  i'ealizada. 

Tocante  al  material  clínico,  dada  la  relativa  e.sca.sez  de  in- 
fecciones puerperales  ocurridas  en  estos  últimos  tit'mpos,  me 
he  visto  obligado  a  buscarlas  y  seguirlas  personalmente  en 
diferentes  establecimientos  del  municipio  (Maternidad  P.  A. 
Pardo,  Maternidad  del  Hospital  Hawson,  Hospital  Mufdz,  Mater- 
nidad del  Hospital  Alvear)  donde  siempre  lie  dado  preferencia 
a  los  casos  graves  de  septicemia. 

Por  lo  cpie  respecta  a  la  parte  experimental,  esta  ha  sido 
realizada  en  la  Maternidad  de  la  Escuela  de  Parteras  y  en  el 
Laboratorio  de  Fisiología  de  la  Facultad  de  Agronomía  y  Ve- 
terinaria, a  cuyo  jefe,  Profesor  Houssay,  quedo  particulmente 
obligado  por  su  desinteresado  y  valioso  apoyo. 

En  lo  «pie  atañe  a  la  investigación  complementaria  de  labo- 
ratorio, aplicada  a  la  clínica  (exámenes  d.e  sangre,  de  loquios, 
etc.),  he  recurrido  a  diversas  fuentes,  procurando,  sin  emliargo, 
la  mayor  uniformidad  técnica  posible:  laboratorio  del  Hospital 
Muñiz,  laboratorio  del  Hospital  lia  vson,  laboratorio  del  Hospital 
de  Clínicas,  doctor  Mazza  y  doctor  Gourdy. 

Para  terminar,  no  cumpliría  aquí  un  grato  deber,  si  no  ex- 
presara mi  profundo  agradecimiento  a  los  numerosos  jefes  de 
maternidad,  de  servicios  hospitalarios,  de  laboratorios  y  a  los 
colegas  amigos  que  han  puesto  amablemente  sus  enfermas  a  mi 
disposición  y  que  me  han  proporcionado  los  elementos  necesarios 
para  la  investigación.  Por  todo  ello  debo  un  especial  y  sincero 
recuerdo  de  gratitud  a  mi  maestro  y  amigo,  el  Profesor  Ve- 
hrde,  al  Doctor  Battaglia  y  a  los  Profe.sores  Kraus,  Mazza  y 
Uriarte. 
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INTRODUCCIÓN 

La  Clínica  y  el  Laboratorio  como  elementos  de 
juicio  en  el  tratamiento  de  las  infecciones 
puerperales 

■«Sur  le  terraín  bactériologique  uous 
saTons  peu  de  chose:  tout  est  era- 
brouillt-  ou  paradüxal». 

DOLERIS,  1905. 

I.     Generalidades 

La  fiebre  puerperal  ha  constituido  y  constituye  aún,  por 
desventura,  uno  de  los  puntos  más  obscuros  de  la  obstetricia, 
no  sólo  en  lo  (jue  so  refiere  al  tratamiento  de  sus  diferentes 
formas,  sino  en  lo  ijue  atañe  a  su  etiopatogenia,  a  su  diag- 
nóstico y  a  su  pronóstico. 

Si  empezamos  por  la  etiología,  bueno  es  reconocer,  no  obs- 
tante los  incontestables  progresos  realizados  desde  la  época 
de  esos  grandes  precursores  de  la  noción  del  contagio  que  se 
llamaron  Ilolmes  (1843),  Semmehveis  (184(})  y  Tarnier  (1856), 
hasta  la  era  microbiana  inaugurada  en  la  fiebre  puerperal  por 
los  descubrimientos  de  Coze  y  Feltz  (la)  en  1869  y  de  Pasteur 
(1877-187ÍI),  bueno  es  reconocer,  digo,  lo  increíblemente  ¡)oco 
que  tenemos  adquirido  respecto  al  conexo  causal  clínico-bac- 
teriológico. Poseemos,  es  cierto,  la  grandiosa  obra  de  Her- 
\neux  (V)),  sosteniendo  en  forma  verdaderamente  científica,  en 
1870,  la  doctrina  de  la  pluralidad  de  las  afecciones  puerperales; 
conocemos  las  fundamentales  investigaciones  de  Doleris  (1880) 
que  establece  por  primera  vez  (2)  el  polierobismo  de  aquéllas; 


(la)  Coze  y  Feltz  —  Recheyches  experimeniates  sur  la  présence  des  infu- 
soires  el  l'etat  dtt  sattg  datts  íes  waladíes  iufectieuses.  Strasbourg  1869. 

(i*)  Hbuvirvx  — Aía/adies  puerperales  Traite  cUaique  el  praliqíie.  Pa- 
rís.  1870. 

(j)  DoLEi(is  —  £'ssiJí  sur  la  pathogénie  des  accidetils  ittfeclieux  des  suiles 
des  conches    Thcse  de  París.  iSSo. 

ABT.   ORia.  XLIII-ll 
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hiillanse  en  nuestro  haber  las  importantes  memorias  de  Chaii- 
vean  (3a)  en  1882,  y  de  Arloing  {iihj  en  1884,  y  los  clásicos 
estudios  de  Widal  (1889)  sobre  el  papel  y  la  identificación  del 
estreptococo  piógeno  con  el  estreptococo  de  la  erisipela  (3c);  y 
nadie  puede  ignorar  los  trabajos  capitales  de  Fehling,  Doeder- 
lein,  Rumm,  Kar,  Burkhardt,  Walthard,  Kroenig,  Menge  y 
Jeannin  (4,  5,  6,  7,  8). 

Esta  falange  de  autores  nos  ha  enseñado  que  el  estreptococo 
es  el  germen  predominante  y  más  temible  de  la  infección 
puerperal;  nos  ha  hecho  ver  su  modo  de  penetración;  nos  ha 
demostrado  que  la  mucosa  uterina  no  actúa  como  un  filtio 
que  dejara  pasar  solamente  al  estreptococo,  como  se  pretendió 
en  cierta  época  no  muy  lejana;  nos  ha  presentado  las  pruebas 
de  que  también  otros  microorganismos  son  capaces  de  determi- 
narla; y  hemos  aprendido  a  conocer,  por  último,  tanto  las 
formas  mixtas  en  que  dichos  elementos  se  asocian  para  deter- 
minar la  enfermedad,  como  a  justipreciar  el  gran  significado 
de  las  infecciones  pútridas.  Pero,  —  y  he  aquí  lo  grave,  —  todo 
esto  lo  sabemos  en  una  forma  puramente  aproximativa  y 
efímera,  pues  cada  día  que  pasa  se  abre  un  nuevo  rumbo  en 
la  magnífica  nave  de  la  bacteriología  que  nuestros  pacientes 
antecesores  habían  construido  con  tanto  ingenio  y  que  los 
contemporáneos  han  sabido  engrandecer  con  sólidas  armadu- 
ras, pero  también  complicar  con  frágiles  trabazones. 

Estamos  en  la  época  critica  de  las  contradicciones  y  puede 
afirmarse  con  carácter  casi  categórico,  que  no  hay  un  solo 
punto  de  la  fiebre  puerperal,  por  más  insignificante  que  apa- 
rezca, en  que  no  existan  hondos  estudios  al  respecto  con  re- 
sultados en  una  determinada  dirección,  que  quedan    anulados. 


(¿a)  CHAi'VEAU  —  Stiy  la  scpíiccntte  píteypéralc  expí'rimeitíaU\  Lyon  medi- 
cal. 1882. 

(jíj    ARLoisG  —  Bill Ic/i II  lie  i'  Academic  des  Sciences.  1SS4. 

(¡c)  WiDAL  —  Elude  s:i>-  I' in/eclioii  piicipérale,  la  phlegmatia  alba  rinleiis  el 
l'erysipéle.  París.  1889.  Stenheil. 

(4)  Bar,  Brindeaü,  Chambrelent  — /.o  Piaclit/ne  de  I' ai  I  des  aceoiiche- 
wefils-  París.  1914.  T.  1. 

(5I  Mengk  V  Kroenig  —  Die  Bah-teriologie  des  ueiblichen  Genilalscaiials. 
Leipzig.  Arthur  Georgi. 

(6)  Menge  y  Kroenig  —  Die  M'nltl  des  Xaeliiboden  beid  en  kiilliircUeii  Xacli- 
weise  geringey  Streptokokkeiiiiicngeii.  Zentralbl.  f.  G\'naek.  1900. 

(7)  Menge  v  Kroenig  —  Bacteyiologie  ele.  Monatsschrf.  f.  Geb  u.    Gyn.  B.  9. 

(8)  JE.\NNIN  —  Eliologie  el  pathogéiiic  des  iiifeelions  ptíerpt'rales  putrtdes. 
Kecherehes  eliniípies  el  bacli^i-iologigue^.  These.  París.  1903, 
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iicto  continuo,  por  otros  estudios  igualmente  profundos  con 
resultados  diauíetrahnente  opuestos.  En  resumidas  cuentas, 
hoy  podemos,  sin  mayores  dificultades,  diagnosticar  una  infec- 
ción puerperal  y  también,  a  veces,  —  digo,  a  veces,  —  su  forma 
clínica,  |ieru  nada  más.  Lo  restante,  que  es  casi  todo,  flota 
en  la  región  de  las  nebulosas. 

Para  apoyar  este  concepto  pesimista  de  la  cuestión,  bastá- 
raine  extraer  varios  ejemplos  relativos  a  la  misma  etiología  de 
la  fiebre  puerperal: 

Se  afirmó  al  principio  que  el  único  agente  determinante  de 
la  infección  puerperal  era  el  estreptococo,  lo  que  niás^  tarde 
llegó  a  considerarse  erróneo.  Se  dijo  entonces,  como  ya  lo 
lie  expuesto,  que  a-in  cuando  otros  gérmenes  podían  engen- 
drar la  infección,  aquél  era  el  más  frecuente  y  más  temible. 
Tal  aserci()n  pareció  ser  exacta  hasta  hace  poco.  Mas,  un 
buen  día,  se  descubre  que  los  estreptococos  poseían  dife- 
rentes grados  de  patogenidad  o  virulencia  y  que,  en  un  in- 
menso porcentaje  de  casos,  podían  existir  estreptococos  en 
los  genitales  de  la  puérj)era  sin  que  determinaran  la  infec- 
ción. Más  aún:  con  la  sutilización  de  los  métodos  de  labo- 
ratorio, se  ha  llegado  a  descubrir  la  presencia  del  estreptococo 
al  final  del  embarazo  normal  en  el  70  al  1(K)  %  de  las  grávi- 
das, como  lo  demuestra  Goldschmidt  (9)  en  un  hermoso  estu- 
dio de  1911;  y  en  ello  estamos  ahora.  Aceptamos  al  estrep- 
tococo como  el  germen  predominante,  pero  no  desconocemos 
<}ue  generalmente  va  asociado  a  otros  gérmenes  y  que  a  veces 
es  virulento  y  otras  veces  no  lo  es. 

Para  diferenciar  estas  peculiaridades  microbianas  se  ha  re- 
currido a  numerosísimos  métodos  biológicos,  los  cuales,  empe- 
ro, no  permiten  por  el  momento,  establecer  con  precisión  en 
un  caso  dado,  el  grado  de  patogenidad  del  estreptococo. 
Igual  cosa  ocurre  con  el  estafilococo,  con  el  coli,  con  el  neumo- 
coco, germen  este  último,  que  yo  también,  en  el  curso  de  mis 
investigaciones,  he  podido  hallarlo  en  forma  típica  en  puérpe- 
ras enteramente  normales. 

Si  la  individualización  etiopatogénica  de  la  infección  puer- 
peral se  hace  en  la  actualidad  con  tantas  dificultades  y  con 
tantas  fallas,  ¿qué  no  sucederá  con  el  diagnóstico? 


(9)  GoíDscHiMDT — Die  zecignelsleii  Melhodcn  sur  L'Hiersuchuiig  des  Lo- 
chialsekrels  tind  aerobc  iinri  aiiaerobr  Slreplokokken;  ihre  Resnllate  nnd  Kli- 
iiische  Beuerluiig.  Arch.  f.  Gyn.  U.  XCIII.  H.  2. 
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Diastiiosticar  clínicainente  ciertos  tipos  de  infección  puerpe- 
ral, no  presenta  mayores  dificultades,  pero  estas  son  muy 
grandes  en  aquellas  formas  que  cabalmente  requieren,  más 
ipie  ninguna  otra,  un  tratamiento  racional;  una  flebitis,  una 
parametritis,  una  peritonitis  puerperal,  son  fáciles  de  descubrir; 
pero  una  endometritis,  una  sapremia,  una  septicemia,  una 
pioemia,  una  séptico-pioemia,  etc.,  será  muchas  veces  absolu- 
tamente imposible  de  diagnosticar  a  tiempo;  y  digo  a  tiempo, 
porque  entiendo  que  el  diagnóstico  debe  hacerse  confines  útiles, 
cuando  hay  aún  esperanzas  de  que  la  institución  de  un  trata- 
miento adecuado  pueda  actuar  con  eficacia,  ya  que  cuando  la 
enferma  está  condenada,  no  nos  importa  saber  cómo  va  a  morir. 

Añádase,  además,  el  intrincado  enredo  existente  en  materia 
de  nomenclatura  puerperal  y  llegaráse  a  comprender  la  causa 
de  tanta  confusión.  En  efecto,  no  hay  dos  autores  que  adop- 
ten un  mismo  término  tocante  a  clasificación  de  las  infeccio- 
nes; existen  hasta  aquellos  que  no  admiten  la  expresión  sep- 
ticemia: y  como  éste,  podría  enumerar  al  respecto  numerosos 
ejemplos. 

Si  tales  dificultades  surgen  ante  la  determinación  de  ui) 
diagnóstico,  ¿qué  obstáculos  insuperables  no  aparecerán,  al 
pretender  formular  un  pronóstico  en  las  infecciones  puerpera- 
les? Semejante  pronóstico,  huelga  repetirlo,  es  un  elemento 
indispensable  para  el  juicio  de  la  terapéutica  elegida,  cual- 
quiera que  ella  sea.  Sin  saber  qué  grado  de  posibilidades  de 
salvación  o  de  muerte  tiene  una  septicémica,  nunca  será  po- 
sible establecer  con  exactitud  qué  grado  de  eficacia  ha  tenido 
tal  o  cual  método  terapéutico.  Y  esta  es  precisamente  la 
enorme  dificultad  con  que  se  lucha  todavía. 

No  me  refiero  aquí  por  supuesto,  a  los  elementos  pronósti- 
cos post-terapéuticos,  suministrados  por  los  mismos  métodos 
empleados,  que,  como  el  escalofrío  de  «réensemencement» 
[Massey  Crosse,  (10)],  la  caída  o  persistencia  de  la  tempera- 
tura, etc.,  pueden,  durante  la  marcha  de  la  enfermedad,  cons- 
tituir indicios  muy  valiosos. 

Explicado  así  de  modo  somero  el  motivo  por  el  cual  es  necesario 
conocer  muy  particularmente  el  pronóstico  de  una  infección  puer- 
peral, para  tratarla,  veamos  ahora  si  las  últimas  adquisiciones 
del  laboratorio  han  avudado  a  la  clínica  en  tan  arduo  problema. 


(lo)    Melle.  Massey  Crosse  — /5c  qiielqiies  éléinenls  de  pionosíic  dans    V ¡n- 
fection  piierpérale.  These.  Paris.  1905. 
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II.  Valor  de  los  diferentes  métodos  diagnósticos 
y  pronósticos  de  la  infección  puerperal,  pro- 
porcionados por  el  Laboratorio 

A.  Examen  microscópico  de  los  loquios.  —  Es  casi  uni- 
versal lioy  (lia  la  ick-a  de  la  iiisulR-ii'iicia  del  examen  mi- 
croscópico de  los  loquios,  como  método  semeiológico  auxiliar 
en  las  infecciones  puerperales,  por  lo  que  se  refiere  a  la  pre- 
sencia del  estreptococo.  Bástame  citar  aquí  los  estudios  muy 
completos  de  Heyneniann  y  Goldschmidt  (1.  c).  Sig\^a*t,  (11), 
a  la  inversa,  opina  que  es  posible  establecer  el  diagnóstico  de 
una  infección  estrejitocóccica,  mediante  uit  simple  examen  mi- 
croscópico. Se  encontraría,  según  él,  una  «alfombra»  regular 
y  uniforme  de  leucocitos  entre  los  cuales  aparecerían  diploco- 
eos  más  o  menos  numerosos  y  cadenas  habitualmente  de  4  a 
8  miembros,  habiendo  apenas  uno  que  otro  bacilo,  pero  ma- 
nifestándose una  intensa  fagocitosis  que  daría  al  campo  un 
aspecto  análogo  a  un  preparado  fresco  de  gonococos.  Esto, 
en  las  infectadas.  En  las  afebriles,  se  encontraría,  en  cambio, 
a  pesar  de  la  existencia  de  estreptococos,  mayor  cantidad  de 
mucosidades  homogéneas  y  coloreadas,  entre  las  cuales  se  ve- 
rían islas  de  leucocitos,  estando  la  preparación  generalmente 
repleta  de  cocos  y  bacilos  de  todas  clases  en  gran  confusión. 
Entre  ellos,  agrega  el  autor,  pueden  encontrarse  estreptococos 
ilispersos,  a  veces  abundantes  y  con  cadenas  cuya  longitud 
sólo  se  observa  en  los  medios  artificiales  iíipiidos  de  cultivo 
que,  en  tal  caso,  lo  representa  el  mismo  loquio. 

Claro  está  que  al  mencionar  esta  singular  diferenciación  de 
SigAvart,  no  quiero  referirme  a(juí  al  examen  local,  a  la  reac- 
ción particular  de  la,  o  las,  heridas  genitales,  pues  ahí,  si  es 
[losible,  por  medio  del  examen  microscópico,  descubrir  varia- 
ciones interesantes,  como  he  de  poderlo  demostrar  más  ade- 
lante, en  el  capítulo  de  seroterapia  no  específica. 

Volviendo,  pues,  a  las  doctrinas  de  Sigwart,  pienso  con 
Goldschmidt,  (1.  c),  que  éstas  son  susceptibles  de  las  siguientes 
objeciones: 

1?  —  El  campo  microscópico  varía  considerablemente,  según 


(II)    SiGWART  — ifi»-  Bnkierioingischcn  Dittgiwsc  des  Pucrpcraljiebers-  Zen- 
tralbl.  (.  Gynaek.  1939. 
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la  época  del  lo<}uio,  siendo,  además,  el  entrevero  niicrobiaiio 
muy  grande  al  comienzo  de  la  fiebre,  es  decir,  cuando  clíni- 
camente el  diagnóstico  permanece  aún  indeciso; 

2?  —  La  imagen  microscópica  descripta  como  caracteristica 
sólo  corresponde  a  una  fracción  de  casos  de  fiebre,  pues  au- 
tores como  Goldschmidt  y  Heynemann,  han  hallado,  en  los 
casos  más  graves  de  infecciones  estreptocóccicas,  numerosos 
estreptococos  y  bacilos,  durante  toda  la  evolución  loquial; 

3?  —  En  los  casos  de  fiebre  más  graves,  la  imagen  micros- 
ciipica  es  la  común:  muchos  leucocitos  y  gran  cantidad  de 
bacilos  y  cocos  extra  e  intracelularinente  ubicados; 

4?  —  Cuando  hay  sólo  diplococos,  es  difícil  diferenciar  al 
microscopio  su  naturaleza  especial  (estreptos,  estáfilos,  neu- 
mos,  cocos  anaerobios,  gonococos,  etc.);  es  necesario,  por  lo 
tanto,  el  cultivo  u  otra  investigación  particular; 

5?  —  El  largo  de  las  cadenas  nada  tiene  que  ver  con  la  vi- 
rulencia del  estreptococo. 

Goldschmidt  apenas  se  atreve  a  establecer  un  diagnóstico 
probable  mediante  el  examen  microscópico,  confirmado  natu- 
ralmente por  el  cultural  y  el  clínico.  En  consecuencia,  tal 
recurso  exclusivamente  empleado,  es  inútil  en  absoluto.  Por 
otra  parte,  como  jamás  dejan  de  encontrarse  en  los  cultivos 
estreptococos  previamente  descubiertos  en  la  preparación  nii- 
croscó|iica,  su  utilidad  dismiiuiye  todavía  más. 

Mlle.  Massey-Crosse,  (1.  c),  que  también  se  iia  ocupada  de  la 
cuestión,  llega,  por  su  parte,  a  las  siguientes  conclusiones,  en 
una  tesis  de  aliento:  «La  constatación  microscópica  de  la 
existencia  de  tal  o  cual  germen  en  los  loquios,  no  nos  permite 
dilucidar  el  pronóstico  de  la  infeccicui  puerperal;  los  gérmenes 
están  casi  siempre  en  simbiosis  y  el  polimicrobismo  no  es  un 
indicio  de  gravedad,  como  tampoco  el  monomicrobismo  de  be- 
nignidad». 

En  cuanto  a  la  relación  de  leucocitos  y  estreptococos  que, 
en  casos  graves,  serían  extracelulares  y  en  benignos,  intrace- 
hilares,  hay  que  tener  en  cuenta  que  tales  modificaciones  ocu- 
rren normalmente  en  cualquier  proceso  cicatricial  de  una  he- 
rida y  sobre  todo  de  la  herida  uterina,  lo  que  es  bueno  tener 
presente  desde  ya,  para  cuando  entremos  en  el  estudio  de  la 
seroterapia  local. 

Igual  cosa  se  puede  decir  del  largo  de  las  cadenetas,  pues 
s¿  han  visto  gravísimas  infecciones  con  cadenetas  de  4  a  5 
unidades  solamente. 
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B.     Examen  bacteriológico  de  los  loquios 
1?     Proveniencia  del  lo(¡iiiu 

Una  de  las  cuestiones  a  la  que  se  le  concedió  en  su  é|ioea 
el  más  alto  significado,  fué  el  origen  del  loquio  extraído,  da- 
das las  grandes  diferencias  que  aparecían  en  los  loquios  reco- 
gidos del  interior  de  la  cavidad  uterina,  del  cuello  de  la  ma- 
triz, de  la  porción  interna  de  la  vagina  o  de  su  porción  exte- 
rior. Se  consideró  y  lo  consideran  todavía  muchos  parteros 
algo  aferrados  a  la  rutina,  <iue  la  extracción  uterina  tynia  i|ue 
conferir  mayores  y  más  rigurosas  garantías  de  segurid.tti  que 
la  extracción  cervical,  vaginal  profunda  o  vaginal  superficial. 
Es  harto  conocida  la  considerable  serie  de  dispositivos  ideados 
para  la  extracción  loipiial  perfecta  e  incontauíiiiada  de  la  ca- 
vidad uterina  a  través  del  tracto  genital  restante.  Se  inven- 
taron hisopos,  cánulas,  aspiradores,  tubos  automáticos,  cerrados 
con  ta[)oiK:s  a  la  parafina,  etc.  etc. 

Pero  después  de  tanto  esfuerzo,  llegamos  hoy  a  la  casi  una- 
nimidad (no  es  posible  pretender,  en  materias  tan  complejas 
una  iniiformidad  absoluta  de  pensamiento)  de  que  el  loquio 
intrauteriiKJ  no  ha  satisfecho  las  esperanzas  en  él  cifradas, 
desde  el  punto  de  vista  de  un  perfeccionamiento  en  la  técnica 
de  las  investigaciones  realizadas  con  fines  diagnósticos  y  pro- 
iii>sticos.  En  efecto:  se  puede  oponer  tres  ol)jeciones  a  la 
extracción  "de  la  secreción  uterina  directa,  a  saber: 

1?  No  hay  la  seguridad  absoluta  de  que,  a  pesar  de  todas 
las  cautelas  tomadas,  se  impida  el  arrastre  de  gérmenes  de  la 
vagina  y  del  cuello,  hacia  la  cavidad  del  útero  en  el  momento 
de  la  extracción; 

2?  Hay  casos  de  fiebre  puerperal  en  (jue  todavía  el  útero 
no  ha  sido  invadido  por  la  flora  genital; 

3?  Existen,  por  lo  (jue  concierne  a  la  celeridad  del  examen, 
mayores  probabilidades  de  encontrar  gérmenes  en  la  vagina 
de  los  primeros  días  del  puerperio  que  en  el  útero. 

A  estos  tres  reparos  presentados,  sobre  los  cuales  Yon  Hec- 
ker  (12)  ha  insistido  muy  particularmente,  se  podrían  añadir 
otros   de    orden   ajeno   a   la  misma  argumentación    bacterioló- 


(12)    v.  íiF.ckF.fí  ~  Beilrag    ciir  Beuerliinz  rier  Bakleriologtsdien  Scheiden- 
sckrcl-uiiíi   BliiliiiilersucliiiHg  fur   die    Diagiiose  pueiperalcr  Infcklioncn. 
Beitraege  zur  Geb.  u.  Gyn.  B.  19  H.  I  19I3. 
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gica,  pero  no  por  eso  de  menor  importancia:  la  extracción  de 
lo(inios  uterinos  es  complicada,  recpiiere  toda  una  serie  de 
manipulaciones  largas  y  delicadas  y  es  peligrosa,  pues  exige, 
además  de  la  introducción  de  un  espéculo,  la  limpieza  de  la 
Via  con  tapones  de  algodón,  para  impedir  la  mezcla  del  loquio 
vaginal,  la  introducción  del  hisopo  o  tubo  y  la  aspiración  del 
liíiuido  en  «1  último  caso.  Más  no  es  esto  todo,  porque  se 
impone  también  la  completa  movilización  de  la  puérpera,  dado 
que  tal  examen  sólo  puede  practicarse  en  posición  obstétrica, 
colocando  a  la  mujer  de  través  en  la  cama.  Y  muchos  ad- 
miten en  general  los  peligros  de  una  embolia  a  que  están 
expuestas  estas  puérperas  movilizadas  prematuramente,  si  bien 
es  cierto  que  los  que  predican  el  levantamiento  precoz,  pre- 
tenden haber  demostrado  lo  contrario. 

Pero,  prescindiendo  de  esto,  no  es  posible  negar  que,  con 
tal  método,  se  abren  y  renuevan  fatalmente  una  serie  de  he- 
ridas genitales  que  constituyen  otras  tantas  puertas  de  entra- 
da para  los  microbios. 

Ahora  bien:  investigaciones  de  procedencia  alemana,  sobre 
todo,  SchottmüUer  (13)  y  Heynemann  (14a),  enseñan  que,  en 
el  puerperio,  no  existen  diferencias  esenciales  entre  la  flora 
bacteriana  de  los  loquios  uterinos  y  los  loquios  vaginales;  de 
donde  se  llega  a  la  conclusión,  confirmada  particularmente  por 
estudios  de  Hamm  (14&),  Sachs  (15),  Zangenmeister  (16),  Sig. 
wart  (17),  Kroenig  y  Pankow  (18),  que  el  examen  del  loquio 
proveniente  de  la  vagina,  no  sólo  es  suficiente,  sino  mejor  que 
el  retirado  del  útero. 

Tocante  al  nivel  más  apropiado  para  extraer  la  secreción 
local    de    la  vagina,    existen    también   sus   diferencias;  la  ex- 


(13)  scnoTTMÜi.i.'ER  —  ZuyBedeiinluiigciiugeiAimerohioiiii  der  Patliolo- 
Zie,  insbesondere  bci  puerperaUn  Eikrankungeii.  Grenzgebiet  d.  Med.    u.    Chir. 

B.    21.    IQTO. 

(14a)  HEVNEMANN  -  Dtc  Bcdeiitimg  der  Haemolylischeii  Strcplokokkcn  fur 
die  puerperale  Infection.  Arch.  f.  Gyn.  B.  86.  igoS. 

(14*)  Hamm  —  Ueber  die  NotTsieitdigkeil  des  anaeyobiii  Kui:iiivcrf¡ilne:is  ti 
Gebiiytshilfe  und  Gyn.  Zentralbl.  f.  Gyn.  N."  52-  iflio- 

(I5>  Sachs  —  Bakteiiologische  Untersuchtmgen  beim  Kindhellfiebey.  Zeitshr. 
f.  Geb.  u.  Gyn.  B.  66. 

(16)  ZANGENMEISTER—  Veyhaitdl.  d.  deiitsch.  Gesellschafl.  i.  Gyn.  B.  13.  1909- 

(17)  Sigv:art—  riitersuchiiugen  tiber  dei  Haemolysc  der  Styeptokokkvn  in 
dey  Sí-liiiangeyscliaft  iind  iin   Voclieiibell-  Arch.  f.  Gyn.  1909.  B.  87. 

(18)  KROENIG  Y  PANkow  — Zio  Bakteyiologischeii  Diagnose  des  Pueyperal- 
fiebers.  Zentralbl.  f.  Gvnaek.  1909. 
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tracción  del  tercio  exterior  no  parece  ser  la  in-cferitla  y  más 
segura,  si  bien  resulta  la  más  sencilla,  siendo  justa  la  obser- 
vación  hecha  por  Pankow  y  también  por  Goldschmidt,  quienes,  a 
la  invt'i-sa  de  Fromino  y  Ileyneuiann,  lo  extraen  de  la  parte  más 
prof'inda  de  la  vagina,  debido  a  la  mayor  similitud  <!<■  la  llora 
uterina  y  vaginal  y  los  menores  peligros  de  una  acción  bactericida 
proveniente  de  la  vagina,  ya  (pie  esta  accii'm  del  cervix  queda, 
en  tales  circunstancias,  por  la  alcalesceiicia  d(!  la  sangre  que 
cuela  de  continuo,  totalmente  abolida.  Con  esto  quedarla,  in- 
dudablemente, nuiy  simphficado  el  examen  del  loqui^i. 

Líis  objeciones,  pues,  que  se  han  hecho  a  a(juellos  "investi- 
gadores que  no  han  sacado  el  loípiio  de  la  vagina,  son  al  pa- 
recer gratuitas. 

2?     El  examen  propiamente  diclio 

Viene  ahora  la  parte  capital  de  la  cuestión:  obtenido  el  lo- 
quio,  examinado  al  microscopio  y  cultivado,  ¿qué  puede  su- 
ceder? 

aj    Que  no  haya  estreptococos; 

b)     Que  haya  estreptococos. 

aJ  Si  no  hay  estreptococos,  nada  queda  resuelto  en  mate- 
ria de  diagnóstico  y  pronóstico,  porque  puede  no  encontrarse 
estreptos  en  los  loquios  muy  al  principio  de  la  afección  y,  sin 
embargo,  tratarse  de  una  infección  puerperal  estreptocóccica 
grave  o  de  cualquier  otro  origen  microbiano; 

bj  Si  hay  estreptococos,  puede,  a  su  vez,  suceder  que  ta- 
les microgérmenes  estén  puros  o  mezchulos.  Si  se  hallan  mez- 
clados, troi)Ozamos  con  la  dificultad  de  deslindar  la  acción  co- 
rrespondiente a  cada  clase  de  gérmenes  existentes  en  esa  in- 
fección mixta.  Si  aparecen  puros,  se  presenta  el  problema  de 
descubrir  su  patogenidad  o  virulencia,  y  nacen  aquí,  enton- 
ces, los  diversos  métodos  empleados  para  la  diferenciación 
bacteriológica  del  estreptococo. 

Ahora  bien:  como  es  sabido,  desde  la  modificación  técnica 
fundamental  de  Walthard,  quien  introdujo  el  medio  líquido  de 
cultivo,  naila  más  importante  y  discutido  (pie  la  crcaciíUi  de 
ese  otro  medio  de  cultivo  propuesto  por  Sittmann,  aplicado 
con  anterioridad  por  Lenhartz  y  modificado  luego  por  Schott- 
mflller  y  que  denominó  <  Blutagarplatte». 

No  es  este  el  sitio  de  hacer  historia,  ni  de  entrar  en  consi- 
deraciones técnicas  sobre  estos  diferentes   procedimientos  que 
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no  me  interesan.  Me  basta  sólo  recordar  que,  liabiciitlo  sielo 
Sjhottnniller  el  primero  en  diferenciar  con  su  método  dos  va- 
riedades de  estreptococos  —  el  estreptococo  lieniolitico  y  el  no 
hemolítico  —  quedaba  por  establecer  la  correlación  o  no  currc- 
hición  que  ambas  clases  de  estreptococos  podían  tener  con  su 
grado  de  virulencia.  Schottmüller  (19),  Mann  y  Fromuie  (20) 
pretendieron  demostrar  que  el  estreptococo  cultivado  en  la 
placa  de  agar  sanguíneo  y  que  era  capaz  de  originar  una  areo- 
la o  círculo  hemolítico,  desempeñaba  un  papel  principalísimo 
en  la  fiebre  puerperal.  Muchos  autores  confirmaron  las  aser- 
ciones de  los  investigadores  citados,  pero,  una  vez  serenados 
los  entusiasmos  de  las  cosas  muy  recientes,  fueron  aparecien- 
do nuevos  y  profundos  estudios  de  los  más  celebrados  parte- 
ros y  bacteriólogos,  quedando  esta  doctrina,  que  al  principio 
hizo  forjar  tantas  ilusiones  —  se  trataba,  nada  menos,  que  de 
haber  descubierto  un  medio  capaz  de  afirmar,  en  bases  serias 
y  estrictamente  precisas,  el  pronóstico  de  las  infecciones  puer- 
perales—  muy  mal  parada.  En  efecto:  es  suficiente  citar  los 
muy  notables  estudios  de  Sigwart,  Heynemann,  Zangenmeister, 
del  mismo  Fronune  y  hasta  de  Fabre  y  Bowret  (21),  (pie  creen 
en  la  patogenidad  del  estreptococo  hemolizante  y  que  re- 
velan la  presencia  del  estreptococo  hemolítico  en  un  elevado 
porcentaje  de  puérperas  afebriles  enteramente  normales,  o  sea 
«portadoras  sanas  de  gérmenes  altamente  virulentos»;  con  lo 
que  la  pretendida  correlación  entre  hemolisis  y  virulencia  que- 
da francamente  descartada. 

Bien,  pues,  reconocido  el  fracaso  de  la  hemolisis  como  sig- 
no utilizable  para  el  ¡pronóstico  de  una  infección  puerperal, 
los  hombres  de  laboratorio  se  encaminaron  de  inmediato  en 
pos  de  otros  métodos  diferenciales  y  así  es  que  Fromme,  al 
l)oco  tiempo,  intenta  subdividir,  a  su  vez,  a  los  estreptococos 
iiemoliticos  «en  virulentos  y  avirulentos    o   saprofitarios». 

Fromme  pretende  diferenciar  estos  dos  tipos  de  estreptoco- 
cos, valido  de  dos  métodos  por  él  ideados:  el  Blutschwamm- 
verfahren  (esponja  sanguínea)  que  es  sangre  desfibrinada.  la- 
vada y  mezclada  con  suero  artificial,  y  el  « Lezithinbuuillon- 
verfahren  »  ( caldo  -  lecitina ). 


.'19)  Schottmüller  —  Die  Ailuiiteisclieiiliiiig  det-  fui-  Mnuchen  pnrliogeiiín 
Sliepiokokkeii  ciiiich  Bliilagar.   Muench.  Mediz.   Woch.  1913. 

(20)    Fromme  —  Die  Pltysiologie  11.  Palliologie  des  Wocluiibvlles-  lierlin.  i^to. 

(ji)  VA-BS.E  —  Qi¡el<¡ncs  ito/ioiis  iioiiveües  sur  les  slreplococcies  des  suites 
dis  conches.  I.'  Obslcltiijuc.  Aout  1910. 
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Mediante  el  primer  método,  los  estreptococos  hemoliticos 
virulentos  se  desarrollarían  mal  o  no  se  desarrollarían  en  abso- 
luto, en  tanto  que  los  saprofíticos  acusarían  una  enorme  germi- 
nación. Tal  feniuneno  (jue  ha  sido  visto  ¡lor  números  autores, 
entre  los  que  puedo  mencionar  a  Sigwart  y  a  Katlie,  no  es 
considerado  como  convincente  por  Bondy,  Menge,  Basso  y 
otros;  a  lo  cual  Fronime,  insiste  en  presentar  el  fenómeno  re- 
ferido utilizando,  esta  vez,  el  segundo  método  ((ue,  en  definiti- 
va, daría  lo  siguiente:  paralización  del  desarrollo  de  los  viru- 
lentos y  desarrollo  de  los  avirulentos.  ¿ 

Tampoco  ha  podido  resistir  a  la  critica  severa  este 'ultimo 
procedimiento  diferencial  y,  en  tal  sentido,  vemos,  por  ejem- 
plo, a  Reibmayr  (22).  quien,  después  de  muy  pacientes  inves- 
tigaciones en  la  clínica  de  Wertheini,  de  Viena,  arriba  a  con- 
clusiones enteramente  desfavorables.  Por  lo  que  respecta  a  la 
técnica  en  sí,  preconizada  por  Fromme,  Keibmayr  hace  una 
observación,  a  mi  juicio,  de  la  mayor  trascendencia:  la  intro- 
ducción directa  del  asa  de  platino  cargada  del  loquio  en  el 
caldo,  tiene  muy  graves  inconvenientes,  tales  como  el  arrastre 
de  otros  gérmenes,  las  variaciones  cuantitativas  de  los  estrep- 
tococos, la  consistencia  diversa  de  la  secreción,  etc.,  todos  fac- 
tores que  bastan  para  modificar,  en  grado  sumo,  esas  propor- 
ciones,  tan  significativas  para  Fromme. 

En  lo  que  concierne  al  método,  como  elemento  eficaz  para 
!a  determinación  del  pronóstico,  más  o  menos  grave,  de  una 
infección  puerperal,  son  innumerables  los  estudios  aparecidos 
en  estos  últimos  años,  que  demuestran,  en  mi  sentir,  su  com- 
pleto fracaso;  [  Goldschmidt,  Sachs,  Traugott,  Bürgers,  Schnud- 
lechner,  Vosselmann,  Hamm.  Mayer  (23)];  Thaler  (24),  por 
ejemplo,  por  el  método  de  Fromme,  halla  diferencias  entre  los 
estreptococos,  sin  admitir  ese  paralelismo  con  la  patogenidad 
que  pretenden  otros.  Traugott  (25)  llega  a  la  conclusión  que 
el  método   a   la   lecitina   carece,   no   sólo   de  valor  jn-onóstico. 


(2j;  Reib\ia\r  —  Btiliag  iii>-  fííueiliiíis  rícr  hakieric/leii  Loclihii  ¡i-  Blii- 
lunlcisuchnna  fur  dic  Diagnose,  ii.  Prosnose  puerfcialer  lufeklioneti.  .\rcli  f 
Gyn.  U.  XCn.  h.  .?. 

(20  Mayer  Ai-Gi-ST— í)ío  iiiodernen  BeslrebtiHf¡cii  iti  dcr  Bekaempjiiití. 
diS  Piictpeíalfichcis.  Prakt.  Krgeb.  der  Gcb.  u.  Gyn.  1909. 

(24)  Thalkr  —  iVfcf/-  iicuercn  Ver/a/ireii  bchiifs  bnkli'iiologischen  Di/fe- 
rcníierutiK   der  puerpcralcn   Streplomykose.   Wiener    Klin  Woch.  1910.  No.  13. 

(25)  Trai-gott  —  Znr  Diffcien:;¡crung  von  Slrcptokokkenslaemmein  diircli 
Fromiiic's  Lesillinverfahrcn.  Zeitsch.  f.  Geb.  u.  Gyn.  U.  66.  No.  2.  1910. 
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sino  (liaETiióstico.  .Tacquin  (26),  en  una  tesis  de  Estrabuigo, 
demuestra  el  muy  iufimo  valor  de  la  prueba  de  Fromme,  como 
recurso  diagnóstico  y  pronóstico.  Bondy  (27)  y  Machtle  (28) 
rechazan  en  absoluto  la  eficiencia  de  dicho  método  diferen- 
cial. Mo  es  posible,  por  lo  tanto,  una  diferenciación  de  gér- 
menes virulentos  y  avirulentos,  pertenecientes  al  grupo  de  los 
estreptococos  hemoliticos. 

Puede  decirse,  en  resumen,  que  la  susodicha  acción  inhibi- 
triz  o  frenatriz  de  ciertos  estreptococos  hemoliticos  puesta  en 
claro  por  el  método  lecitinico,  no  está  en  correlación  causal 
con  la  evolución  clínica  de  la  infección,  o,  en  otros  términos, 
que  la  propiedad  biológica  de  tales  estreptococos  revelada  por 
Fromme,  no  guarda  relación  con  la  patogenidad  del  caso;  es 
decir,  no  es  un  medio  práctimente  seguro  de  orientación. 

Si  el  hecho  presentado  por  Fromme  fuera  exacto,  el  trata- 
miento de  las  infecciones  puerperales  habría  dado,  a  no  dudar- 
lo, un  gran  paso  hacia  adelante;  más,  por  desgracia,  no  lo  es. 
Parece  indudable  que  tales  estreptococos  poseen  diferentes 
resistencias  contra  la  lecitina  (reíiéroine  a  los  hemoliticos),  lo 
que  no  significa,  como  bien  piensa  Eeibmayr,  que  hayamos 
aprendido  algo  más  sobre  su  biología. 

A  juzgar  por  investigaciones  ulteriores,  como  la  de  Sachs  (29) 
en  1910,  parece  también  indudable  que  la  hemolisis  constituyera 
una  propiedad  constante  de  determinadas  variedades  estrepto- 
cóccicas,  lo  que  no  implicaría  qiíe  esa  hemolisis  tuviera  un 
forzoso  paralelismo  con  la  virulencia.  Sachs  demuestra  que  la 
hemolisis  y  la  formación  de  ácidos  de  los  estreptococos  en  los 
diferentes  "medios  de  cultivo,  no  dependen  de  su  aptitud  invasora 
y  de  desarrollo,  porque  esa  hemolisis  no  es  una  función  (Sáu- 
refunktion )  propiamente  dicha  de  los  estreptococos.  Semejante 
aserto  va,  en  parte,  apoyado  por  las  circunstancias  de  que  en  el 
caldo  de  cultivo  no  se  observa  hemolisina  libre,  lo  que  impide 
concederle  a  la  hemolisina  estreptocóccica  su  carácter  de  toxma. 


(26)  JACQVIN—  Veher  ilen  Weil  dcr  Fioiiimc'sclicit  Lezilliwuethodc  Jur  (lie 
Dmmose  imd  Progiiose  des  Piiciferalfiebeys.  Tesis.  Strasshurg.  Zentralbl.  f. 
Gvnaek.  No.  52.  1910. 

(27)  Bondy  —  Vcber   saprisches   «.   septisches    Woeheiibetljiebey-  Zentralbl.  f. 

Gynaelc.  No.  8.  1911- 

(28)  MACHTLE  —  Die  Differensiertiug  dey  haeiiwlylisehen  Slyepíokokkeii  iiiit- 
lels  Lezittinbouilloiis.  Zentralbl.  f.  Gynaek.  No.  10.  191 1. 

(29)  Sachs.  -  Uebey  Styeplokokkcn-haemolxse.  Zeitsch.  f.  Hygiene  und  Inf. 
rankheiten.   B.  LXIII.  1910. 
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Acallada  im  tanto   la  a^fitacioii    que    i'iaiiuuc  Uno  la  virtud 
de  provocar  con  su  discutido  y  desvirtuado  métodi).  ciuido  otra 
vez  la  doctrina   del  estreptococo  hiMiiolitico  y  aliiMiiDlitico.     El 
mismo  Keybmayr  que,  tan  convincentes  pruelias  opone  a  From- 
me,  admite,  sin  embargo,   que   el  estreptococo   lieniolitico  sea 
el  principal  causante  de  la  infección  puerjieral,  con  exolusi<)n. 
es   claro,    de    categorías    virulentas   y    avirulentas.     Heyhniayr 
considera  (pie  la  infección    puerperal  es  evidente,   cuando  los 
estreptos  de  los  loíjuios  llegan  a  desarrollarse  en  cultivo  i>uro. 
Su  salvedad  de  que    no    es    fatal   (pie  un  estreptococo  lieiiioli- 
tico  deba  ocasionar  una  infección,  aminora,  es  cierto,  Ai^iiucho 
este  imi)ortaiite  juicio,  pues  necesita  hacer  entrar  en  juego  «la 
resistencia  individual»,  ese  gran  rompecabezas  de  la  medicina. 
Koch  (30)  desconoce  la  eficacia  de  la  prueba  lecitinica,  pero 
cree,  sin   embargo,    que   el    estreptococo   hemolitico  tiene  gran 
signifi(;ado  en  la  infección  puerperal.     Winter  (31),  en  el  Con- 
greso Internacional  de  obstetricia  y  ginecología,  reunido  en  San 
Petersburgo  en  1!»10,   admite  el  gran  rol  del  estreptococo  hemo- 
litico e  igual  cosa  puedí!  hacerse  extensiva  a  Zangenmeister  (32). 
Beyer  (33)  le  concede   valor  pronóstico  a  la  hemolisis  com- 
probada en  cultivos  de   agar  en  sangre  de  la  propia  enferma. 
Lo  mismo  Nieter  y  Baumann.  Fabre  y  Bowret  (34)   declaran: 
€  Hemos  adquirido  actualmente  una  experiencia  suficiente  para 
poder  decir  con  certeza  por  la  simple  constatación  de  la  cul- 
tura hemolítica  sobre  la  placa  de  «Blutagar»,  si  tenemos  que 
haber  con   una  infecci.'m   estreptocóccica  grave  o  enteramente 
anodina». 

Este  resurgimiento  de  la  concepción  dualista  de  los  estrep- 
tococos no  ha  durado  mucho,  empero,  y  puede  afirmarse  sin 
ambajes  que  ha  sufrido  un  rudo  golpe  con  un  nuevo  hecho 
constatado  por  los  autores:  la  metamorfosis  del  estreptococo: 


(30)  Koch  —  Veber  das  Vorkoiiniien  liaeiiiolylisclier  Slicplokokkc»  tiitd  dif 
Lisitlinprobe.  Naturf.  Ver.  i.  Koenisberg.  Zentr.  f.  (iyn.  No.  44.  1910 

(31)  Wi.N-TER  —  Imiaulcrinc  EiiiRrif/e  im  infisierlen  L'lerus.  Int.  Congres 
d.  Geb.  u.  Gyn.  Petesburg.  Zentralhl.   f.  Gyn.  No.  46.   1910. 

{31)  Zamcesmeister  —  íVícr  die  V'erteiluiig,  der  Slreplokckkiu  itii  Hiiiblick 
aiif  ihrc  Infekliositaet  iiiid  ihíe  haemolylischc  Eisensclia/t.  Munch.  Medií 
Woch.  No.  2(.  1910. 

(33)  BBVER  —  Vori.  Mitt.  ueber  das  Wac/islum  haemolylischer  Slreplokokken 
aii/ etgeneiii  Bttilagar.  Freie  Ver.  Milteldeutscher  Gyn.  Ges.  23  okt.  1910.  lena 
Zentralbl.  f.  Gyn.   No.   2.  19H. 

(34)  Fabrf.  et  wow-k^t  —  Qiielqiies  observations  sur  les  slreplocoques  dans 
les  suiles  des  cauches.  L' O^islelrique.  xqio. 
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Zopritz  (35)  apoyado  en  experiencias  muy  cuidadosas,  hechas 
iii  i'Hro,  arriba  al  curiosísimo  resultado  de  haber  podido  trans- 
formar los  estreptococos  hemolíticos  en  ahemoliticos  y  tícc- 
versa,  de  donde  concluye,  con  alguna  razón,  que  no  hay  moti- 
vos para  clasificar,  bacteriológicamente,  a  los  estreptococos  en 
hemolíticos  y  no  hemolíticos. 

Zangennieister  (36),  en  una  reunión  de  la  Sociedad  alemana 
de  ginecología,  conninica,  en  1909,  haber  observado  la  transfor- 
mación de  estreptococos  ahemoliticos  en  hemolíticos.  Thies  (37) 
en  una  discusión  sostenida  en  Kónigsberg,  declara  haber 
comprobado  en  el  puerperio  igual  transformación.  Metzger  (38) 
encara  la  cuestión  desde  otro  punto  de  vista,  y,  aún  cuando 
admite  que  el  estreptococo  hemolítico  es  generalmente  viru- 
lento, observa  que  el  estreptococo  ahemolitico  también  puede 
adquirir  esta  propiedad;  hasta  puede  darse  el  caso,  como  lo 
ha  comprobado  Hüssy  (39)  que  hayan  estreptococos  hemolíti- 
cos en  un  loquio  y  ahemoliticos  en  la  sangre  o  viceversa,  lo 
que  complica  bastante  la  cuestión,  como  es  de  presumir.  Muy 
cariosas  experiencias  emprendidas  por  Goltzenheim  (40)  com- 
prueban que  los  estreptococos  hemolíticos  no  se  encuentran 
en  el  mundo  exterior  (v.  gr.  en  las  manos,  en  las  amígdalas, 
etc. ) ;  lo  cual  hace  pensar  como  cosa  muy  probable,  que  la  tal 
hemolización  de  los  estreptococos  no  hemolíticos  sea,  al  decir 
de  Zangenmeister,  el  resultado  de  una  lucha  entablada  entre 
la  infección  y  el  organismo. 

Natwig  (41)  consigue  transformar   el  estreptococo  hemolítico' 
en  ahemolitico;    Schlessinger  (42)  constata   estreptococos  pató- 


(35)  Zopritz  —  D;sf)isid«.  Die  Bfliattdhing  der pueipcralen  Inftklioiiskyan- 
keiten.  13  Kongress  der  Deutsch.  Ges.  f.  Gyn.  Strassburg.  2-5.  Juni  1909.  Zentralbl. 
f.  Gyn.  1909.  No.  28. 

(36)  Zangenmeister—  Veihnndl    d.  deulsch.  GeseUschafl.  f.  Gyn,  i!.  13.  1909. 

(37)  Thies  —  i7c¿>í>-  íías  Voikonimeit  liaeiHolyttsc/ier  Slreptokokken  und  die 
Lisitlinprobe.  Naturf.  Ver.  ¡n  Koenisberg.  Zentr.  f.  Gyn.  No.  44-  1910. 

(38)  Metzger  —  Die  Imeinolytische  Strep/okokkeii  ¡lei  Pueipcral-fieber.  Zen- 
tralbl. f.  Gyn.  No.  33.  iqil. 

(39)  HussY  — Ziír  Vaiiation  der  Haeiiwlyse  der  Slreptokokken.  Gyn.  Runds- 
chau. 1911.  H.  2. 

(40)  Goltzenheim  —  tVftc/-  des  Vorkoininett  der  haemolytischeii  Slreptokok- 
ken in  der  Aassenwelt  und  dereii  Bedeutting  fiir  d.  Piierperal-fieber.  Ir.n.  Diss. 
Strasburg.  T910.  Zentralbl.  f.  Gyn.  No.  51.  1911. 

(41)  Natwig  —  Bakieriologische  Verhaelínisse  itt  líeildichen  Gtnilalsekreteu. 
Arch.  f.  Gyn.  B.  76.  1905. 

(42)  Schlesinger  —  Experiiiieittclle  Untersuchiiiige»  íiber  das  Haemolysiu 
der  Slreptokokken.  Z.  f.  Hyg.  u.  Infektkrank.  1903. 
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genos  no  liuinoli/antL-s;  Siu'wart  (i'á},  Lüdke  y  roluno  (44), 
Cova  citado  por  Martin  Banales,  el  mismo  Bárrales  (45),  Fa- 
bre  (1.  c),  el  intiixhn'tor  ilel  niótoilo  de  Sdiottnn'iller  en  Fran- 
cia, y  Basso  (4G)  en  Italia,  han  hallado  el  estreptococo  lienio- 
litico  en  un  buen  porcentaje  de  puérperas  apiréticas  y  de  grá- 
vidas norniali's. 

Muchos  otros  autores  se  podría  mencionar  que  niegan  el  va- 
lor pronóstico  de  la  hemolisis;  sólo  me  bastará  citar  algunos 
más,  como  ser:  Ilenckel  Í47)  y  Besredka  (48). 

En  fin,  no  obstante  la  oi)iniün  respetable  de  algunos  auto- 
res, como  Bondy,  por  ejemplo,  todo  parece  indicar  eif  ^1  mo- 
mento actual  ([ue  lu  ¡letiiolisis  de  los  estreptococos  no  está  en 
relación  con  su   riruleiicia. 

Hecho  este  rápido  análisis  de  los  últimos  métodos  ideados 
para  perfeccionar  el  diagnóstico  y  el  pronóstico  de  las  infec- 
ciones puiM'iierales,  bastaránie,  para  dar  más  fuerza  a  la  tesis 
general  que  sustento,  mencionar  algunos  otros  tratadistas  de 
prestigio:  asi  v.  Hecker  (1.  c.)  concluye  que:  «El  examen  bac- 
terioliSgico  de  los  loquios  vaginales  no  es  capaz  de  fundamen- 
tar el  diagnóstico  ni  <•!  pronóstico  de  las  infecciones  puerpe- 
rales '. 

Henckel  (49),  en  cambio,  opina,  que,  para  la  puntualización 
del  pronóstico,  es  indispensable  el  examen  bacteriológico  de 
los  loquios  y  de  la  sangre,  pero  reconoce  tácitamente,  el 
mayor  valor  de  este  segundo  método. 

Kroenig  (50)  y  Pankow  (51)  son  más  concretos:  les  arrogan 


(43)  .SiGWART—  L'nlersncliungcii  luhcr  die  llaemolysc  ricr  Slreplokokkai  tu 
der  Sclfuaiigersc/ia/l  iind  iiii   Wochenhell.  Arch.  f.  Gyn.  1909. 

(44¡  Lddke  y  Polano  —  reher  Haemolyse  der  Streplokokken.  Munch  Mol. 
Woch.  1909. 

(45)  Bárrales  —  La  aiiloinfeccián  puerperal,  eapccialnictile  eslreptocóccica 
y  los  mclodos  modernos  de  coitiporlacióii  de  virulencia  del  estreptococo.  Rev. 
Espafiola  de  Obst.  y  Gin.  1916.  No.  3. 

(46)  Basso  —  Sludi  batlcriologici  e  clinici  sultc  inf.  puerp.  Folia  Gynaeco- 
logica.  Pa\-ia.  Vol.  IV.  1910. 

(171  HENCKF.i.  —  DísfiísiáH.  Milt.  ueber  das  ll'aclisluiii  liaeiiinlytischer  Strep- 
lokokken auf  vigcnen  Blutagar.  Freie  Ver.  mitteldcutsclicr  Gyn.  Ges.  23  okt.  1910 
Jena.  Zentralbl.  f.  Gyn.  No.  1.  191 1. 

(48)  Besredka  —  .íMHfl/fs  de  L' Instituí  Pasteur.  1904. 

(49)  Henckbl  —  Prognose  u.  Behandlung  der  puerperalcn  Jnfeklion.  So  Ver- 
sara. Naturforschcr  u.  aerste  i   Koln.  septembr.   1908.  Zentralbl.  f.  Gyn.   No.  42. 

(50)  Kroenk;  y  Pankow  — /)i>  bakleriolog.  Dijgnostik  ri.  puerp.  Injekl. 
Zentralbl.  f.  Gyn.  No.  i.  1909. 

(51)  Pankow  —  Z.of/iíí'M  unlersuchungen  bci  fieberndcn,  und  nicht  ficbcrn- 
den  Wocchnerinnen.  13  Kongress  der  Deutsch.  Ges.  f.  Gyn.  Strassburg.  2-5  Juni 
1909.  Zentralbl.  t.  Gyn.  190^.  No.  j8.  P.  961. 


17(5  REVISTA     DK    I,A    UNIVERSIDAD 

cierta  importancia  al  examen  bacteriológico  (inijo  la  ba.se  de 
exámenes  repetidos  de  los  loquios  con  gran  cantidad  de  colo- 
nias en  la  placa  de  agar  débilmente  alcalinizada)  como  ele- 
mento diagnóstico,  pero  omiten  todo  lo  relacionado  al  pronóstico. 

Crej'entes  decididos  del  valor  del  examen  bacteriológico  lo- 
quial  son  Walthard  (52)  y  Yeit  (53).  Pero  Bumm,  a  la  inversa, 
es  un  descreído  en  materia  de  medios  pronósticos  de  labora- 
torio aplicados  en  las  infecciones  puerperales  (54),  pudiéndose 
decir  otro  tanto  de  Gueniot  (55). 

En  resumen:  aplastador  predominio  de  los  especialistas  (jue 
no  creen,  sobre  los  que  creen  en  la  elicacia  diagnóstica  y  pro- 
nóstica  del  e.xamen  bacteriológico  de  los  loquios. 

C.  Examen  citológico  de  la  sangre.  —  En  un  trabajo  muy 
completo  de  un  compatriota  nuestro,  el  doctor  Chamorro  (56), 
puede  verse  en  forma  aiíalltica  y  sintética,  cuan  complejos  se 
manifiestan  los  fenómenos  hematológicos  en  las  embarazadas 
y  las  puérperas  ya  cuan  diversos  factores  imprevistos  y  even- 
tuales están  sujetas  las  modificaciones  sanguíneas,  de  éstas 
últimas  sobre  todo.  Ello  basta  para  colegir  las  enormes  dificul- 
tades con  que,  en  materia  de  pronóstico  de  las  infecciones 
puerperales  se  tropieza  mediante  el  simple  examen  microscó- 
pico de  la  sangre  cese  portavoz  de  la  reacción  orgánica»  al 
decir  del  médico  citado.  Predecir,  con  el  auxilio  de  este  re- 
curso, la  mayor  o  menor  gravedad  de  una  infección  puerperal 
y  con  ello  definir  el  valor  y  eficacia  de  un  tratamiento,  es, 
desde  luego,  mucho  pretender,  lo  que  no  obsta  para  que  un 
considerable  número  de  tocólogos  modernos  opine  de  modo 
opuesto.  Así,  Mouchotte,  asigna  suma  importancia  a  la  fór- 
mula leucocitaria  de  la  sangre,  estableciendo  que  la  leucocitosis 
moderada,  la  fórmula  poco  diferente  a  la  normal   y    la  eosino- 


(52)  Walthard  —  Die  Bi'handíung  der  pttet peraieti  ín/ektio>ikrankeiten. 
13  Kongress  der  Deutsch.  Ges.  fur  Gyn.  Strassburg.  2-5  Juni  1909  Zentralhl.  f.  Gyn. 
1909.  No.  2S. 

{Ki)  Veit  —  Zur  Diagnosíik  uuti  Thetapie  des  Pnerpeyaltiebers.  Prakt 
Krgcb.  der  Geb.  u.  Gyn. 

(54)  Bx'MM  —  Díe  Bi'htlMdluní^  der pitcrperalen  InfektionkranK-kciíetl.  13  Kon- 
gress der  Deutich,  Ges.  fiir  Gyn.  Strassburg.  2-5  juní  1909.  Zentralbl.  f,  Gyn.  1909. 
No.  28. 

{55)  Gueniot  — /?fs«//íJ/s  de  la  culluie  dii  siiHg  das  une  serie  d'in/ecl. 
puerp.  Soc.  Obstetríque  de  France.  7  .\out  1909.  L' Obstetriqtie  1909. 

(56)  Chamorro —  Oxi/MÍJMí'idK  al  estudio  de  la  heinalologia  en  obstetricia. 
I.a  Semana  Médica.  Números  27,  28  y  29.  1916. 
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filia,  coustituiriaii  im  iii'oiióstico  favorable,  a  pesar  de  persistir 
la  fiebre. 

Mlle.  Massey-Crosse  (I.  c.)  taml)iéri  le  concetle  una  impor- 
tancia muy  grande  al  examen  citológico  de  la  sangre,  estable- 
ciendo, en  síntesis,  que  la  poiinucleosis  está  en  relación  con 
la  gravedail  del  caso. 

Para  Bar  (57a),  serian  indicios  de  gravedad  una  liiperleucoci- 
tosis  por  arriba  de  40.0(X>,  una  poiinucleosis  del  90  "ó  y  una 
desaparición  total  de  los  eosinóíilos. 

Según  V.  Herff  (tratado  de  v.  Winckel)  las  principales  mo- 
dificaciones de  la  infección  puerperal  estarían  de  esta'iaanera 
representadas : 


ELEMENTOS 


Casos  relativamen- 

to  beduinos 


C.1S0N  sravc"< 


Casos  muy  gravea 


Glob.  rojos....  +0  —  invariables 

Leucocitos aumentados 

Polinucl no  pasan  80-85% 

Eosinóf no  desaparecen 


Gran  diminución 


no  aumentan     Extr.  aumentados 


Llegan  al  90  % 
Desap.  en  absol. 


Audain  (57ft)  en  su  interesante  capítulo  sobre  el  pronóstico 
hematológico  de  las  infecciones  en  general  dice  lo  siguiente: 
«  He  demostrado  que  en  un  tejido  pobre  en  tejido  linfático  o 
desprovisto  de  este  tejido,  la  buena  leucocitosis  no  comenzaba 
sino  a  los  12.000  glóbulos  blancos;  en  las  infecciones  de  la 
segunda  clase,  la  buena  leucocitosis  empezaba  a  los  7.000.  Este 
es  un  lit'clio  muy  importante  del  punto  de  vista  pronóstico... 
Existe  entre  estas  dos  clases  de  infección  otra  diferencia  muy 
importante:  en  las  enfermedades  a  poiinucleosis  la  buena  de- 
fensa orgánica  constituida  por  la  asociación  de  los  dos  factores 
de  la  defensa  (buena  leucocitosis  y  poiinucleosis  marcada,  por 
ejemplo,  áO.tXlO  glóbulos  blancos  y  95  "ó  de  polinucleares)  no 
da  ninguna  indicación  pronostica  cierta,  no  permite  afirmar 
que  el  enfermo  curará;  indica  solamente  la  intensidad  de  la 
lucha,   sin  que  nos  sea  permitido  prever  el  resultado.     Por  el 


(570)    Bar  —  La  Pratitjue  de  l'art  des  accouc/ietttcttfs.  París  1914. 
(57¿)    AUDAIN  —  L'or^anisme  dans  les  infections.  Paris.  igta.  Maloine. 


ABT.    OKia. 
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contrario,  en  las  infecciones  localizadas  en  los  territorios  or- 
gánicos ricos  en  tejido  linfoide,  la  presencia  precoz  de  una 
buena  leucocitosis  asociada  a  una  buena  monoiuicleosis,  por 
ejemplo,  la  constatación  en  un  adulto  de  12.0(10  glóbulos  blan- 
cos, de  60  %  de  niononucleares,  permitii-án  afirmar  que  el  en- 
fermo curará  rápidamente Para    el    pronóstico    no    basta 

entonces  constatar  la  existencia  de  la  leucocitosis,  de  la  po- 
linucleosis;  hay  que  pesar  con  cuidado  los  dos  elementos  de 
la  defensa,  ver  si  son  ambos  suficientes,  si  hay  asociación  o 
disociación  de  los  dos  factores.  Es  solo  bajo  estas  condiciones 
que  se  podrá  llegar  a  hacer  un  buen  pronóstico  ». 

Pero,  de  un  análisis  más  profundo,  realizado  con  el  auxilio 
de  otros  estudios  de  valor  igual  o  superior  a  los  citados  resulta 
materialmente  imposible  en  el  momento  actual,  poder  extraer 
conclusiones  de  positiva  utilidad  práctica,  dadas  las  innumera- 
bles contradicciones  existentes.  He  aquí  algunos  ejemplos,  que 
saco,  entre  muchos  otros,  para  no  prolongar  demasiado  esta 
crítica  preliminar: 

Según  Himmelheber  (58),  el  examen  hematológico  de  la 
sangre  como  elemento  pronóstico  es  inseguro,  si  bien  reconoce 
que  la  hiperleucocitosis  nunca  falta  en  los  procesos  locales, 
pero,  en  las  sepsis  puras,  tal  reacción  faltaría  siempre.  Para 
Bochemski  (59),  por  el  contrario,  en  lugar  de  aumento,  habría, 
a  veces,   diminución  de  leucocitos  en  los  procesos  localizados. 

El  juicio  desalentador  de  Himmelheber  podría  aún  reforzarse 
recordando  que  la  leucocitosis  en  la  puérpera  es  un  fenómeno 
tan  variable  que,  como  lo  he  dicho  más  arriba,  puede  hacer 
perder  la  pista  de  una  investigación  clínica  y  tengo  aquí  muy 
presente  un  interesantísimo  trabajo  de  Busse  (00)  quien  com- 
prueba, en  una  serie  de  puérperas,  ciertas  leucocitosis  banales 
ocasionadas  por  una  simple  excitación  cualquiera,  como,  por 
ejemplo,  un  purgante.  Esto  demuestra  la  extraordinaria  cautela 
con  que  es  necesario  proceder  con  tales  métodos  que  no  siem- 


(58)  Himmelheber  —  Dic  Ergchiiisse  der  Bhitiiiilersuchtitfg.  iiii  fro^nostis- 
clier  Nüisiclil  Itciiii  Woclieiihcltfieher.  Jlonatschr.  fiir  Geb.  u.  Gyn.  B.  XXVIII. 
H.  3. 

(59)  BoCHEMSKY  —  Dií-  BcdcHlung  liíf  Blulanalyse  iii  scptischen  Fallen  mil 
Berucksiililignng  lies  neiitrophilen  Blnlbildes  im  btiktcnologisclien  l'tilersii- 
cluoig  des  Bltites.  Gyn.  Rund.  Schau.  1909.  H.  4  y  5. 

(60)  BvssT.  — Die  Lciikocylose,  eitic  Schulsvoniclüuiig  des  Korpers  gegeti 
Iiifektion.  ZentraHil.  f.  Gyn.  No.  48.  193S. 
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pre,  cuaiulü  descubran  una  hiperleucocitosis,  implican  quo  hay, 
como  lo  pretende  Grüfenberg  (61)  un  aumento  de  las  resisten- 
cias orgánicas.  Sabemos,  es  verdad,  que  la  causa  primordial 
de  las  modificaciones  hematológicas  en  las  infecciones  puerpe- 
rales, provienen,  más  de  las  modificaciones  de  los  órganos 
hematoiioiéticos,  que  de  las  propias  reacciones  inflamatorias, 
pero  nada  más. 

La  determinación  leucocitaria  como  elemento  pronóstico,  ha- 
bría fracasado  por  completo,  al  decir,  también,  de  Rirnbaum  (62). 
Kirstein,  por  .su  parte,  opina  que  el  examen  morfológico  de  la 
sangre  podria  ser  útil  aplicado  al  diagnóstico,  pero,  de  ifluguna 
manera,  al  pronóstico  de  la  fiebre  puerperal.  Bochemski,  a 
quien  ya  he  referido,  otorga  al  examen  citológico  de  la  sangre, 
gran  importancia  pronostica  en  la  septicemia.  Quiere,  no  sólo 
el  recuento  de  los  leucocitos,  sino  su  diferenciación.  El  for- 
nuilaria  pronóstico  desfavorable  cuando,  además  de  la  presen- 
cia de  microorganismos  en  la  sangre,  hubiera  al  microscopio, 
predominio  de  los  polimorfos,  m'ultinucleares  y  multicolores, 
cuando  se  notara  un  aumento  en  los  mononucleares  y  dimi- 
nución de  los  polinucleares  neutrófilos,  cuando  hubiera  ausen- 
cia constante  de  células  eosinófilas  v  cuando  disminuyera  el 
numero  de  eritrocitos. 

Cathala  y  Gueniot  (63 1,  a  pesar  de  reconocer  cierto  valor  al 
método  de  Arneth-Wolff  (desviación  de  los  neutrófilos  a  la 
izquierda  y  descenso  de  los  núcleos)  y  de  considerarlo  utiliza- 
ble,  lo  conceptúan  muy  insuficiente.  Kirstein  (64)  declara  a 
tales  métodos  como  inservibles  para  el  pronóstico,  aunque  uti- 
lizables  para  el  diagnóstico. 

Logothetopulos  (6.5)  tampoco  atribuye  significación  pronostica 
al  examen  de  la  leucocitosis,    por  más    que  les   señale   cierta 


i'6i)  tíRAEFENBERG  —  Vic  piogiiosUsclic  Bedciilti>t¡í  dcr  morfthologisclieii  Blu- 
lelemente  hci  pucrf^ctnlen  Erkraukutii^eu.  Arch.  f.  Gynaefc.  B.  I. XXXV.  íl.  i  y  2. 

(62)  BiR.vBAVM  — /JíschíkSh.  Die  Belmudlun^  del  piierperateu  Iiifektionkrait- 
keilen.  13  Kongrcss  der  Deutsch.  Ges.  f.  Gyn.  Strassburg.  2-5  Juni  1909.  Zentralbl. 
f.  Gyn.  1909.  No.  28.  P.  961. 

(63)  Cathala  et  Gueniot—  Valor  de  ¡a  numeración  glohiilar  y  del  método 
de  Arneth-  Wolff  para  el  pronóstico  de  la  infecc.  puerp.  U  Obstetrique.  1910.  Mayo. 

(64)  Kirstein  —  Die  Prognoscnstelliing  beim  Kindbeltfieber  mit  Hitfe  der 
Blutíinterstíclíung.  Arcb.  f.  Gyn.  B.  89.  H.  2. 

(65)  I.oGOTHETOprLos  —  l'eber  die  Veuertung  der  Leukocytenbestimmiing 
fur  die  Diagnnse  u.  Prognosc  bei  Puerperal  Sepsis  u.  entsíindliclien  gynaeko- 
togischen  Erkrankungen.  <;yn.  Rundschau.  1910.  H.  5. 
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iiuportancia  a  los  cambios  prof-entuales  de  los  liiifocitos  y  los 
fagocitos.  Según  éste,  la  (liiniiuici()ii  de  los  liiifocitos  acom- 
pañada do  eosinoñlia,  acusaría  un  pronóstico  grave. 

Debería  entrar  aquí,  obligadamente,  en  el  estudio  de  las  opso- 
ninas  que,  como  enseña  su  creador,  actuarían  anulando  la  acción 
de  las  agresinas  segregadas  por  los  microgérmeues  y  exaltando 
así  el  poder  fagoeitario  de  los  leucocitos.  Mas,  por  razones  de 
espacio,  apenas  puedo  rozarlas  ligeramente. 

El  índice  opsónico  ha  estado  en  boga  hasta  la  fecha,  bien 
que  —  desde  hace  unos  cuantos  años  —  sus  acciones  hayan  expe- 
rimentado, en  el  campo  de  la  fiebre  puerperal,  una  sensibh; 
baja.  Así  Martín  (66),  en  un  estudio  experimental  muy  bien 
llevado,  llega  a  resultados  absolutamente  negativos  respecto  a 
la  determinación  opsónica  en  las  fiebres  del  puerperio.  Piensan 
de  igual  manera  Robbers  (67)  y  Falgowski  (68)  autor,  este 
último,  que  ni  siquiera  le  reconoce  significado  pronóstico  a  la 
cantidad  o  a  la  calidad  de  los  leucocitos.  Y,  en  una  obra  de 
conjunto,  muy  reciente,  de  Raymond  Petit  (69)  aparecida  en 
1915,  encontramos  el  siguiente  párrafo:  «El  índice  opsónico 
de  Wright  no  basta  para  apreciar  exactamente  el  grado  de 
resistencia  del  organismo  » . 

Opino,  en  definitiva,  que  esta  frase  sintetiza  hoy  día  el  pen- 
samiento dominante  de  tan  debatida  cuestión. 

D.  Examen  bacteriológico  de  la  sangre.  —  El  examen  bac- 
teriológico de  la  sangre  es  uno  de  los  medios  diagnósticos  y 
pronósticos  más  utilizados  hoy  en  la  infección  puerperal.  Pero 
ello  no  impide  que  constituya  al  mismo  tiempo  uno  de  los  pro- 
cedimientos más  discutidos,  a  pesar  del  excesivo  abuso  que  de 
él  se  hace  en  la  práctica  diaria. 

En  efecto:  poseer  actualmente  una  hemocultura  equivale  poco 
menos  que  a  precisar  de  inmediato  el  diagnóstico  y  formular 
el  pronóstico,  aunque  se  trate  de  una  única  investigación  bac- 
teriológica durante  todo  el  decurso  de  la  enfermedad  y  aún 
cuando  se  realice  con  un  único  método  de  cultivo. 


(66)  Martín  —  Ole  Behandlung,  rier  piierpeyalen  Infektionskrankeiten.  13 
Kongress  der  Deutsch.  Ges.  fur  Gyii.  Strassburg.  2-5  Juni  1909.  Zentralbl.  f.  Gyn. 
1909.  No.  28.  Discusión. 

(67)  ROBBERS.  —  ií«7)ag  S2ir  BakteriMherapie  lies  Puerperalficbeis.  13  Kon- 
gress der  Deutsch.  Ges.  fur  Gyn.  Strassburg  2-5  Juni  1909.  Zentralbl.  f.  Gyn.  1909 
No.  28. 

(68)  FAi.oonsK\  ~  Uibir  die  Erkeintiiiig,  :i>id  Beliíiitdlung  puerperaler  In- 
fektionen.  Przeglad  lekarski  1910.  No.  41  y  42.  Zentr.  f.  Gyn.  No.  6.  1911. 

(69)  R.iYsioND  Petit  —  £fs  pliagocites  en  chiriir-gie.  París.  1915.  Masón  Si  Cíe. 
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Convendría,  en  consecuencia,  separar  en  tres  grupos  diferen- 
tes los  criterios  relacionados  al  valor  del  examen  bacterioló- 
gico sanguíneo  de  las  puérperas  infectadas. 

1?     La  tendencia  (¡ue  le  atribuye  una  inipc)rtancia  ca|)ital; 

2?     La  tendencia  (pie  le  niega  todo  valor; 

3?  La  tendencia  (pie  le  concede  un  significado  puramente 
relativo. 

Irrealizable  tarea  (pie  no  corresponde  a  la  índole  sintética 
de  este  capítulo  previo,  sería  pasar  en  revista  todos  los  traba- 
jos cpie  han  aparecido  en  defensa  de  las  excelencias  e  infali- 
bilidades clínicas  de  la  liemocultura.  Citaré  sólo  algunos«de  los 
principales  aparecidos  en  l.as  dos  últimas  décadas,  es  decir,  en 
el  período  durante  el  cual  los  métodos  bacteriológicos  han  lle- 
gado a  su  perfeccionamiento  máximo. 

Henckel  (1.  c.)  cree  que  el  examen  bacteriológico  de  la  san- 
gre es  indispensable  para  el  pronóstico;  considera  como  de 
muy  mal  agüero,  el  aumento  numérico  de  los  estreptococos,  la 
rapidez  del  crecimiento  cultural  y  la  producción  de  la  hemolisis. 

Yeit  (70)  es  un  decidido  defensor  de  la  liemociiltura  como 
medio  pronóstico.  Según  Prochownik,  la  invasión  de  la  sangre 
por  el  estreptococo,  agravaría  el  pronóstico.  (íonnet  (71)  dice: 
«  La  simple  constatación  del  estreptococo  sanguíneo  tiene  un 
valor  pronóstico  enorme».  Para  Bar  (1.  c.)  si  se  encuentran 
microbios  en  la  sangre,  el  pronóstico  resulta  haliitnalmente  fatal 
concediéndole  a  este  hecho,  por  lo  tanto,  un  valor  pronóstico 
«  muy  grande  ». 

Los  pertenecientes  a  la  segunda  categoría,  son,  tal  vez,  menos 
numerosos;  puédese  aludir,  en  primer  término,  a  Treu,  (jue, 
en  el  congreso  de  Amsterdam,  en  1902,  afirma  cpie  ni  la  pre- 
sencia del  estreptococo  señala  un  pronóstico  fatal,  ni  su  ausen- 
cia es  pronóstico  favorable;  a  Lenhardtz,  que  en  1ÍH)3,  declara: 
« La  revelación  de  microorganismos  sanguíneos  no  sella  el  pro- 
nóstico v;  a  Hofmeier  (72)  que  no  le  atribuye  la  menor  impor- 
tandia;  a  Baiscli  (73)  ([iie  le  concede  igualmente  muy  escaso  valor. 


f7o)     Vkit  —  Disciifidii.  Progiiose  u.  BcItandliiUR  dcr  pucrfeíaleii  Infcktioii. 

8o  Versani.  Namrforscher  u.  Aersle  i.  Koln.  Seplembr.  1906.  Zentralbl.  f.  Gyn.  No.  4?. 

(71;    GosnET  —  Sl>íf>loco</i4e  pyogcnc  el    iiifect.    pucrp.    L' Obslclrique.    1907. 

(72)  Hofmeier— DísfMSiíiH.  Prognose  u.  Beliandliing  dcr  puerperalen  Ii:- 
fektion.  80  Versam  Naturforscher  u  Aerzte  i.  Koln.  Scplemhr.  190S.  Zentralbl.  f. 
fiyn.  No.  42. 

(73)  BwszH  —  Discusión.  Die  Be/iaiid/uiin  dir  puciperalcii  Infekti.nkian- 
keiten.  13  Kongress  der  Deutsch.  Ges.  fur  Gyn.  Strassburg.  2-5  Juni.  1909.  Zen- 
tralbl. f.  Gyn.   1909.  No.  28.  P.  961 
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Para  Birnhaum  (1.  c.)  el  examen  bactenol(>gico  de  la  sangre 
ha  fracasado  en  absoluto  como  elemento  pronóstico,  y  para 
Kirstein  (1.  c.)  ni  ol  examen  bacteriológico  de  los  loquios,  ni 
el  de  la  sangre,  ha  hecho  dar  un  paso  adelante  a  los  métodos 
aplicables  al  pronóstico.  En  una  discusión  a  propósito  de  una 
memoria,  leída  por  Boissard  y  Verdoux  (74),  Gueniot  (1.  c.) 
deja  establecido  bien  explícitamente  que:  «la  existencia  de 
bacterios  en  la  sangre  no  significa  nada  para  el  pronóstico  de 
la  fiebre  puerperal  y  hay  casos  en  que.  a  pesar  de  la  ausen- 
cia de  ellos,  mueren  las  enfermas». 

A  idénticos  resultados  arriba  Mlle.  Massey-Crosse  (1.  c.)  con- 
siderando al  examen  bacteriológico  de  la  sangre  como  muy  inse- 
guro. Para  Mouchotte  (75)  la  presencia  del  estreptococo  en  la 
sangre  no  define  el  pronóstico. 

En  los  últimos  tiempos,  parece  que  cundiera  un  nuevo  punto 
de  vista  en  tan  controvertido  asunto: 

Reibmayr  (1.  c.)  cuyo  estudio  me  permito  traer  a  colación 
repetidas  veces  dada  su  importancia,  considera,  en  efecto,  que 
el  examen  bacteriológico  de  la  sangre  carece  de  significado 
pronóstico  absoluto,  pero  que,  bajo  la  base  de  mía  exfracción 
abundante  y  repetida  de  la  sangre,  cuando  la  cantidad  de  gér- 
menes aumenta,  tal  pronóstico  resultaría  incuestionablemente 
malo,  siempre  que  sea  esa  la  técnica,  porque  es  fácil  descubrir 
estreptococos  escasos  y  fugaces  que  nada  significan,  por  cuanto 
son  impelidos  al  torrente  sanguíneo,  sea  por  trombosis  o  por 
una  simple  acción  mecánica,  ajena  a  la  infección.  Tal  hecho 
ha  sido,  además,  corroborado  por  tratadistas  del  mayor  respeto, 
como  Henckel,  Fromme  y  Zangenmeister. 

Otro  investigador  que  según  mi  entender  ha  traído  muchas 
luces  en  este  caos  de  afirmaciones  y  negaciones  es  v.  Hecker 
(1.  c.)  quien  todavía  le  concede  menor  valor  tal  vez  al  examen 
de  la  sangre,  sin  desconocer  que  a  menudo  la  marcha  clínica 
y  el  examen  bacteriológico,  conservan  paralelismo.  Pero,  v. 
Hecker  constata  que,  sobre  lüO  casos  de  infección  puerperal 
clínicamente  indiscutible,  la  sangre   permanece    estéril    en  los 


(74)  Boissard  lír  Vrrdovx  —  Iiifect.  puerpérale.  Streptocoques  dans  leisang. 
Endocardtle.  Gucrisoti.  Soc.  d'  Ohsletriqtie.  Gyn.  el  Pacdíalr.  Ae  París.  Zentralbl. 
f.  Gyn.  No.  31.  1910. 

(75)  Mouchotte  — üocHH/í'H/s  poiir  sen'iy  a  /'elude  de  I' liislerectoiitie  daiis 
V in/eclion  pttei-pérale  post  ahovlimi.  These  de  Paris.  1903. 
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dos  tercios:  (luiere  decir,  entonces,  que  el  método  sólo  tiene 
aplicación  en  un  tercio  de  infectadas.  En  cuanto  al  pronóstico, 
parece  indudable  que  un  resultado  negativo  de  la  sangre  es 
más  favoral)le  ipie  el  positivo,  el  cual,  como  es  sabido,  en  la 
inmensa  mayoría  de  los  casos,  revela  una  infección  monouii- 
crobiana,  sin  admitir  de  cualquier  manera,  fundamentales  dife- 
renciiis,  de  tal  modo  que  las  probabilidades  de  una  terminación 
letal  de  la  infecci()n,  serian,  para  v.  Ileckor,  apenas  seis  veces 
mayores  con  resultado  sanguíneo  positivo  que  con  negativo. 

Por  lo  que  atañe  al  aumento  o  diminución  de  los  gérme- 
nes en  la  sangre,  no  parece  representar  esto  tampoco  wi  cri- 
terio aplicable  al  pronóstico  de  la  enfermedad. 

Graefenberg  (1.  c.)  acepta  que  la  presencia  de  los  gérmenes 
en  la  sangre  es  de  gran  significado,  pero,  de  ningún  modo,  lo 
considera  decisivo. 

Fromme  (1.  c),  indiscutible  autoridad,  sólo  asigna  consi- 
derable importancia  pronostica  a  la  hemocultura  realizada  diu- 
rht  mente,  de  donde  se  comprende  cuan  difícil  seria  para 
la  práctica  tan  trabajosa  investigación,  aparte  de  que  no  siem- 
pre se  puede  extraer  sangre  cuando  se  quiere,  sobre  todo  en 
las  septicemias  de  larira  evolución  o  en  las  puérperas  muy 
anemizadas. 

Cathala  y  Gueniot  (1.  c.)  en  su  interesante  comunicación 
aparecida  en  l'lJbstetrique,  año  1910,  coinciden  también  con 
el  autor  alemán  precitado,  reconociendo  que  la  hemocultura 
sólo  es  de  valor  si  se  repite  con  frecuencia  y  si  en  ella  se 
desarmllun  miichoft  nérmenes.  Esto  de  la  cantidad  de  los 
gérmenes  es  otro  punto  aún  no  dilucidado;  depende  de  una 
serie  de  circunstancias  muy  poco  conocidas  todavía. 

Para  Fabre  (citado  por  Bar)  habría  aumento  de  colonias  en 
las  septicemias,  diminución  de  ellas  en  la  pioemia.  Pero  todo 
induce  a  pensar  que  el  número  de  gérmenes  circulantes  en  la 
sangre  no  está  cu  relación  con  la  fjravedad  del  caso. 

Hay  varios  hechos  sugerentes,  como  el  confirmado  por  los 
investigadores  franceses  primeramente  referidos,  quienes  muy 
a  menudo,  durante  o  inmediatamente  después  de  un  escalofrío, 
no  encuentran  estreptococos  en  la  sangre  donde  existían.  A 
la  inversa,  suele  no  ser  raro  descubrir  estreptococos  en  las 
puérperas  convalecientes  y  tampoco  es  excepcional  no  ha- 
llarlos en  la  sangre  de  mujeres  que  han  fallecido  por  infec- 
ción puerperal,  iiáyase  verificado  el  examen  antes  o  después 
de  la  muerte. 
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Queda,  por  tanto,  muy  aminorado  el  valor  pronóstico  de  la 
sangre,  en  cuanto  a  la  mayor  o  menor  gravedad  de  una  in- 
fección puerperal. 

Otro  dato  concreto  en  apoyo  del  anterior  es  el  que  sigue: 
Breitung  (70),  en  una  tesis  de  Estraburgo,  sobre  un  total  de 
63  infecciones  puerperales  estudiadas,  halla  un  35  %  de  casos 
con  gérmenes  en  la  sangre  y  que,  si  embargo,  curaron;  regis- 
tra a  la  inversa,  casos  con  terminación  fatal,  en  que  las  hemo- 
culturas  permanecieron  estériles. 

V.  Hecker  en  una  larga  serie  de  experiencias,  constata  he- 
chos análogos  y  llega  a  la  conclusión  de  que  el  examen  bac- 
teriológico de  la  sangre  tampoco  es  seguro  para  el  pronóístico. 

Tocante  a  la  aparición  y  desaparición  de  los  microorganis- 
mos en  la  sangre,  observaciones  últimas  tienden  a  demostrar 
que  dicho  reconocimiento  debe  efectuarse  durante  el  ascenso 
térmico,  dado  que  en  el  descenso  es  fácil  no  encontrar  los 
gérmenes  en  ella  desparramados,  como  consecuencia  de  un 
enfriamiento  muy  admisible.  Bar  y  otros  opinan,  sin  embar- 
go, que  el  examen  sanguíneo  no  debe  efectuarse  en  las  pri- 
meras horas  consecutivas  al  escalofrío,  pero  no  porque  falte 
el  bacterio,  sino  al  contrario,  por  temor  a  una  bacteriemia 
transitoria  y  artificial.  Demás  está  agregar  que  la  hemocul- 
tura,  en  el  estado  agónico,  expónese  a  graves  errores  porque, 
en  tal  período,  es  fácil  hallar  colibacilos  en  la  sangre. 

Otra  fuente  de  error  es  esta,  apuntada  en  el  tratado  de 
V.  Winckel:  se  ha  comprobado  que  en  la  piel  coiTespondiente 
al  sitio  de  la  punción  de  la  vena,  hay  estreptococos  en  el 
10  "o  de  los  casos  y  mucho  mayor  porcentaje  de  estafilococos. 
Ahora,  siendo  la  esterilización  de  la  piel  materialmente  im- 
practicable, sobre  todo  si  es  rápida  y  superficial,  como  común- 
mente sucede,  resulta  muy  posible  la  penetración  de  gérmenes 
extraños  en  la  jeringa,  o,  en  otras  palabras,  que  la  presencia 
del  estreptococo  en  la  sangre  de  una  puérpera,  no  implica 
forzosamente  que  el  germen  provenga  de  allí  y  que  la  fiebre 
sea  producida  por  aquél.  Y  como  el  método  predilecto  de  in- 
yecciones o  extracciones  endovenosas  hoy  día  es  el  de  Van 
Wetter,  y  no  el  de  Ore  que  diseca,  dedúcese  que  el  inconve- 
niente es  real. 


(76)  Breitung  —  Vebef  den  Wert  baktcyiolo^ischcr  Bíuíiiníerí^tíchjtn^cn  fitr 
die  Diagnose  und  Pfogttose  des  Puerpetnlfíebers.  Inn.  Dis.  Strassbiirg.  1910. 
Zentralbl.  f.  Gyn.  No.  51.  191  r. 
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Todos  estos  ¡iiitecedcutes  (iiie  he  procurado  reunir  exprofeso 
demuestran  acabadamente  las  enormes  dificultades  que  me- 
dian para  la  utilización  práctica  de  una  hemocultura  realizada 
con  propósitos  diai:nc)sticos  y  pronósticos.  Se  argüirá:  para 
obviar  tales  impedimentos,  será  cuestión  de  conocer  bien  la 
técnica  del  sembrado  de  la  sangre.  Evidentemente,  muchas 
de  estas  fallas  son  deliidas  a  técnicas  bacteriológicas  deficien- 
tes, sea  por  mala  elección  del  momento  de  extracción  de  la 
sangre,  sea  por  mala  elección  del  medio  de  cultivo,  sea  por 
mala  interpretación  de  los  resultados  culturales.  Qyie  dicha 
interpretación  no  es  fácil,  me  bastará  referir  una  obsei>ucic>n 
personal  hecha  en  el  curso  de  la  presente  tesis : 

Es  frecuente  que  laboratoristas  de  reconocida  idoneidad  lleguen 
a  diferentes  resultados  bacteriológicos  con  la  tnisiiia  sanrirc 
Así  me  ha  sucedido  repetidas  veces  que  una  única  siembra 
repartida  en  tres  recipientes  preparados  en  condiciones  abso- 
lutamente idénticas,  pero  enviadas  a  tres  laboratorios  distin- 
tos, hayan  revelado  la  presencia  de  gérmenes  diferentes,  v.  gr. 
estreptos,  estáfilos  y  neuiuos. 

Esto  me  enseña  en  forma  concluyeiite  la  inseguridad  de  la 
hemocultura  y  tanto  más  cuanto,  en  estas  últimas  épocas,  ha 
ocurrido  un  acontecimiento  que  estará  llamado  tal  vez  a  revo- 
lucionar por  entero  el  concepto  actual  de  la  hemocultura  como 
elemento  pronóstico.  Refiérome  a  un  hecho  ituevo  descubier- 
to por  Schottmüller  (77):  la  cultura  anaerobia  en  agar-azücar 
de  ciertos  estreptococos  hecha  a  propósito  de  la  demostración 
trascendental  pretendida  por  el  autor  de  que  el  aborto  pútri- 
do, catalogado  como  una  sapremia  pura,  es  en  realidad  una 
bacteriemia,  una  septicemia  en  su  sentido  estrecho. 

Si  se  confirma  esto,  negado  primitivamente  por  Kroenig, 
pero  observado  en  forma  aislada  per  Demelin  y  Lehenne,  Bar 
y  Belloy,  Wendeler,  Westenhofer  y  otros,  si  se  corrobora  — 
digo  —  que  en  muchas  febricientes,  cuya  cultura  aerobia  no  da 
nada,  existen,  sin  embargo,  gérmenes  en  la  sangre,  entonces, 
ya  no  se  podrá  hablar,  como  es  natural,  de  una  intoxicación, 
sino  de  una  infección. 

La  circunstancia  de  que,  según  Schottmüller,  el  estreptococo 
pútrido  anaerobio  se  encuentra  con  la   misma    frecuencia   que 


(77)    SCHOTTMÜLLER  —  iJoA/frio/oKisc/íc    VíilersucliunKe».    ele.    Zentralbl.    f. 
Gyn.  No.  2.  1911. 
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el  estreptococo  erisipelatoso  en  las  fiebres  puerperales,  es 
verdaderaineute  sensacional,  aún  cuando  todavía  no  se  sabe  a 
ciencia  cierta  qué  grado  de  patogenidad  tenga  el  primero,  bien 
que  Schottinüller  la  crea  extraordinaria.  tíchottmüUer,  apoyado 
en  sus  pacientes  investigaciones,  afirma  que  todos  los  casos 
de  fiebre  no  son  fiebre  por  intoxicación,  sino  por  infección  de- 
bida a  la  entrada  de  gérmenes  que  hasta  ahora  no  se  habrían 
podido  descubrir  en  la  sangre  mediante  los  procedimientos 
comunes  de  cultivo.  « No  hay  intoxicación  sino  infección  — 
dice  Schottmüller  —  toda  infección  trae  fenómenos  de  intoxi- 
cación »  5'  lo  que  es  más  curioso  aún :  « la  « sepsis »  nada  tiene 
que  ver  con  el  aumento  de  gérmenes  en  la  sangre».  Por(iue 
la  sepsis  se  caracterizaría  por  una  constante  y  regular  canti- 
dad de  gérmenes  en  la  sangre,  mientras  que  la  bacterieniia 
sería  un  estado  simplemente  transitorio  de  la  infección.  Para 
Schottmüller,  la  bacteriemia  es  un  fenómeno  miiclio  más  fre- 
cuente de  lo  que  se  supone,  y  no  implicarla  siempre  un  pro- 
nóstico fatal,  desde  que,  muy  a  menudo,  se  descubrirían  gér- 
menes en  la  sangre  de  puérperas  cuyas  hemoculturas  antes 
aparecían  como  negativas. 

Las  aserciones  de  Schottmüller  han  sido  rechazadas,  entre 
otros,  por  Lamers  de  Halle  y  Kromer  de  Greifswald,  pero  corro- 
boradas por  Burkhardt,  de  Basilea,  por  Goldschmidt,  por  Bondy, 
por  Winter  (78)  y  por  Warnekros  (79). 

Ileynemaiin  (80),  por  su  lado,  le  da,  entre  los  anaerobios 
de  la  fiebre  puerperal,  gran  importancia  al  « Gasbacillus »  de 
Fránkel.  Friedrich  (81),  aun  cuando  no  coincide  totalmente 
con  las  ideas  sustentadas  por  Schottmüller,  desde  que  opina 
que  no  debe  suprimirse  todavía  la  palabra  toxemia,  acepta, 
sin  embargo,  la  doctrina  en  términos  generales. 

Sean  como  fueren  los  resutados  de  futuras  investigaciones, 
la  verdad  es  que,  por  el  momento,  queda  planteado  un  nuevo 
problema,  el  cual,  como  es  lógico,  podrá  alcanzar  incalculables 


(78)  WiNTER  — Zíí<   PiogHose  uud  Bcliani1hiní¡  des  St'filisc/ieii  Abarles.  Zen- 
tralbl.  f.  Gyn.  1911. 

(79)  W.ARNEKROS  —  Bakterio/og.     Uijtersiich.    hei    Fieber    itn   Woc/ienbeít,  bei 
Aborten  titid  uae/irend  der  Gehurt.  Zentralbl.  f.  Gyn.  1911. 

(80)  Heyneman:» —  £>(>;•    Fraeiikcl' sche    Gasbasillus    iind   sei:ier  Bedeiitiing 
ftir  dte  Puerperale  Infektion.  Zentralbl.  f.  Gyn.  B.  67.  H.  z. 

(81)  Friedrich  —  Zttr  Keíintnis  der  Sapraetnie  tind  Bakteriaetiiie    bei  fie- 
berhaflen  Aborten.  Arch.  f.  Gyn    B.  95. 
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proyecciones,  si  se  define  en  el  sentido  con  que  pretende  ha- 
berío resuelto  el  gran  bacteriólogo  alemán  y  su  escuela. 

Como  antecedente  muy  sugestivo,  vale  recordar  rpie  ya  v. 
Herff.  antes  de  los  trabajos  de  Schottmiiller.  emitia  la  opini(>n 
de  que  en  las  infecciones  puerperales  graves,  los  microgérmeiies 
deberían  exiátir  en  la  sangre  con  toda  regularidad  durante 
toda  la  evolución  de  la  enfermedad. 

Para  que  la  liemocultura,  en  fin,  adquiera  alguna  vez  cierto 
valor,  como  medio  de  apreciación  pronostica,  deberá  empezar 
por  someterse  a  una  serie  de  condiciones  que,  a  ^i  juicio, 
podrían  plantearse  a.sí: 

1?     Elección  del  V)uen  momento  de  la  extracción  sanguínea; 

2?     E.vtracción  di;  uiayor  cantidad  de  sangre; 

3?     Repetición  diaria  de  la  hemocultura; 

4?     Cultivo  aerobio  y  anaerobio  de  los  gérmenes; 

5?     Confrontación  eventual  con  la  autopsia. 

Mas  semejantes  exigencias,  como  se  comprende,  son  punto 
menos  que  irrealizables  por  el  momento,  aun  en  los  hospitales 
y  laboratorios  mejor  diriíjidos. 

E.  Otros  métodos  biológicos  empleados  para  la  determi- 
nación del  pronóstico.  —  Hasta  aquí  he  hablado  únicamente 
de  los  métodos  de  laboratorio  más  comunes,  utilizables  para 
el  diagnóstico  y  el  pronóstico  de  las  infecciones  puerperales. 
He  de  reducirme  ahora  a  señalar  muy  brevemente  algunos 
otros,  menos  generalizados. 

Se  ha  buscado,  ante  todo,  en  el  suero  de  enfermas  puerpera- 
les, ciertos  cuerpos  inmunizantes  que  podrían  ilustrar  en  algo  al 
clínico  sobre  las  defensas  del  organismo.  Estas  reacciones  de 
iniiiuniílad,  muy  bien  probadas  por  Frankl  y  Thaler  (82),  de 
quienes  tomo  estos  datos,  no  han  dado  resultados  satisfactorios. 
Así  vemos,  por  ejemplo,  que  la  precipitación  falla  para  los  es- 
treptococos; que  la  fijación  del  complemento  de  Hordet-Gengou, 
no  es  especifica:  que  la  aglutinación  resulta  negativa;  que  el 
método  de  Wright,  sobre  el  cual  ya  hablé,  no  es  apto  para 
gran  parte  de  las  infecciones  puerperales,  debido  a  la  forma 
en  cadenetas  del  estreptococo;  que  el  mcHodo  óptico  para  la 
comprobación  de  Ih  inmunidad  no  da  resultados  por  la  exce- 
siva diafanidad  del  medio;  que  la  meiostagminreacción  no  su- 
ministra datos  seguros. 


(82)     Franki.    y  Thaler  —  L'elicr    Imniunilaelscrsclieinitngen  bei   puérpera- 
ler  Streptomykose.  Gyn.  Rundschau.  1910.  H.  18. 
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La  investigación  du  substancias  bacterioliticas  (Stcm  y  Kostej 
(¡ue  podría,  con  otros  propósitos  de  examen,  adquirir  un  posi- 
tivo valor,  tampoco  servirla  para  el  pronóstico,  dado  que  tam- 
bién en  el  suero  normal  so  comprueba    la  presencia  de  bacte- 

riolísinas. 

La  acción  bact<;ricida  de  la  sangre  sobre  la  cual  Van  de  Yelde 
se  ha  ocupado  tanto  (83),  atribuyendo  precisamente  a  ella  la 
ausencia  de  gérmenes,  ha  merecido  últimamente  especial  aten- 
ción por  parte  de  Schottmüller  y  Barfurth  (S4rt)  como  elemento 
pronóstico,  no  de  la  resistencia  orgánica,  sino  de  la  virulencia 
del  estreptococo.  Los  articulistas  citados  descubren  que  la 
sangre  posee  un  gran  poder  bactericida  sobre  ciertas  especies 
de  estreptococos  (viridans,  ahemoliticos)  mientras  que  otros, 
como  el  de  la   erisipela,  se  muestran  muy  resistentes  a  dicho 

medio. 

Son  tan  nuevas  tales  experiencias  (1915)  que  todavía  nada 
seguro  se  sabe  al  respecto.  Lo  mismo  puede  afirmarse  del 
piopronóstico  de  Delbet  (8ih).  Este  último  método,  como  es 
sabido,  se  basa  en  que  el  cultivo  in  vitro  de  los  humores  de 
una  herida,  por  el  hecho  de  conservar  las  propiedades  del  or- 
ganismo de  donde  proceden,  permite  adelantar  un  pronóstico 
relativo  a  las  defensas  existentes  en  el  sujeto  enfermo.  «La 
pyoculture,  dice  el  creador  del  procedimiento,  est  basée  sur 
l'idée  que  les  excreta  des  piales  ont  des  propriétés  particu- 
liéres  vis-á  vis  des  microbes  qui  les  infectent,  et  que  les  pro- 
priétés se  conservent  un  certain  temps  in  vitro.  L'expérience 
a  montré  que  cette  idee  est  juste,  puisque  certains  pus  sont 
bactéricides  tandis  que  d'autres  sont  bactéricoles  ».  Asi,  por 
ejemplo,  si  los  gérmenes  se  han  desarrollado  con  más  abun- 
dancia en  un  caldo  de  cultivo  que  en  el  pus  originario,  se 
puede  suponer  que  el  organismo  está  en  condiciones  de  do- 
minar la  infecci(in  desde  el  momento  ipie,  por  el  hecho  de 
conservar  el  pus  las  propiedades  defensivas  de  aquel,  ha  po- 
dido (el  pus)  inhibir  su  multiplicación.    A  la  inversa,   el  pro- 

(83)  VAN  DE  VELDE-A-i<rse  Bemetkuiigeii  der  aeíiologisriien  DiagnosUk 
sur  Pi-ogiwsíik  H.  zny  Therapie  bci   puerpcralcr    Sapraemte.    Gy.i.    Rundschau. 

1909.  H.    18. 

(84a)  SCHOTTMÜLLER  y  BARFVRT  -  Dic  BatlciUiíiie  des  mnschciiblutes  Strep- 
lokokken  gegemibey  nls  Gradmesser  ilirer  VUnlexí.  Beitrage  z.  Klimk.  d.  Inf. 
Krank.  u.  z.  Immuuitaetschforschung.  B.  III.  H.  i  y  2 

(84Í)     DELBET  — /'vO(.¡i//«'<'.  La  Presse  Medícale  -V  "  30-  iS'S- 
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nóstico  sería  desfavorable  si  los  microíjéniíenes  se  desanolhuaii 
más  abundantemente  en  el  pus  que  en  el  caldo. 

Se  comprende  de  lo  expuesto  el  sisnitieado  (pie  este  método 
podría  adrpiirir  en  ciertas  formas  clínicas  localizadas  de  infec- 
ción i)uer|ieral  y  las  irradaciones  pronosticas  que  de  aquel 
podrían  derivar,  como  lo  lia  pretendido  Delbet  en  las  infec- 
ciones quirúrgicas. 

Falta,  empero,  como  he  dicho,  una  sólida  experimentación 
que  será  el  único  medio  capaz  de  valorar  la  verdadera  eficacia 
pronostica  de  tan  ingenioso  método,  (jue  ya  ha  sido,  por  otra 
parte,  reciamente  combatido  por  Pozzi  y  Agasse-Lafolít^-  que 
de  todos  modos  solo  serviría  para  ciertas  formas  de  ticlire 
puerperal. 


III.  Significado  de  la  clínica  como  elemento  de 
juicio  en  la  interpretación  de  los  resultados 
terapéuticos  de  las  infecciones  puerperales. 


La  creación  de  todos  los  métodos  que  acabo  de  reseñar  y 
discutir  ha  sido  el  resultado  de  la  impotencia  clínica  para 
adelantar,  en  la  actualidad,  el  pronóstico  de  una  infección 
puerperal  seria,  pues  de  ella  se  trata  y  no  de  las  hipertennias 
fugaces  del  puerperio  que  no  dan  siquiera  tiempo  para  su 
determinación. 

Pero,  de  esta  misma  re\ista  crítica,  salta  claramente  a  la 
vista  la  pequeña,  la  pequeñísima  parte  que  el  laboratorio  ha 
tenido  en  la  solución  de  tan  magno  enigma.  Casi  podría  re- 
petirse con  Doleris  aquella  lapidaria  frase,  lanzada  en  1905. 
con  que  he  encabezado  esta  introducción  y  si  se  me  pidiera 
un  juicio  en  extremo  comprimido  sobre  todo  lo  que  el  labora- 
torio puede  rendir  en  procura  del  pronóstico,  yo  diría:  el  exa- 
men bacteriológico  puede: 

1?  Establecer,  si  se  trata  de  una  infección  estreptocóccica, 
cuando  el  cultivo  es  puro,  —  cosa  bastante  rara,  entre  paréntesis; 

2?     Descubrir  otras  infecciones; 

3?     Dilucidar  si  existen  o  no  estreptococos  heinolíticos; 

4?  Decidir  si  estos  estreptococos  hemolíticos  son  o  no  son 
resistentes  a  la  lecitina; 
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5?  Revelar  o  no  la  presencia  de  gérmenes  en  la  sangre  con 
tales  o  cuales  caracteres. 

Pero,  no  obstante  todo  lo  dicho,  tal  examen  bacteriológico 
es  incapaz  de  antici|)ar  la  evolnción  ulterior  de  una  infección 
puerperal  grave,  porque,  ni  los  caracteres  morfológicos  de  los 
gérmenes,  ni  los  químicos,  ni  los  tintoriales,  ni  los  cuantitati- 
vos, ni  los  evolutivos,  ni  tampoco  los  reaccionales  en  los  ani- 
males, están  en  relación  con  su  virulencia,  esa  virulencia  que, 
al  decir  de  Veit  (1.  c.),  es  imprescindible  precisar  para  el  buen 
tratamiento  de  la  infección;  y  porque  tales  métodos  no  son 
capaces  de  medir  la  resistencia  individual  de  la  enferma,  sobre 
la  cual  tanto  han  insistido  Opitz  y  Menge.  Resistencia  que 
tampoco  puede  ser  calculada,  y  ni  gruesamente  apreciada,  con 
los  otros  recursos  de  que  dispone  el  laboratorio.  Las  expre- 
siones de  «virulencia»  y  «receptividad»  que  se  han  ideado  para 
interpretar  estos  complicadísimos  fenómenos,  como  muy  acer- 
tadamente lo  han  hecho  notar  Doederlein-Yung  (85),  son  «sim- 
ples subterfugios  para  explicar  algo  que  no  se  puede  todavía». 

Este  es  el  saldo,  bien  pobre  por  cierto,  que  nos  deja,  en 
última  instancia,  el  laboratorio.  «Para  el  pronóstico  de  una 
infección  que  empieza,  ha  dicho  Eeibmayr,  será  difícil  encon- 
trar una  reacción  orgánica  eficaz.  Lo  que  decide  es  el  cuadro 
clínico,  siendo  el  examen  bacteriológico  y  biológico  sólo  una 
muy  pequeña  ayuda».  Y,  por  lo  que  concierne  a  los  gérme- 
nes productores  de  aquélla,  trascribiré  estas  lineas  de  Hamm: 
« Hoy  somos  incapaces  de  predecir,  por  medios  puramente 
bacteriológicos,  la  patogenidad  o  virulencia  humana  de  una 
determinada  raza  de  estreptococos». 

Rosenfeld  (86)  de  Budapest  reconoce,  en  1912,  la  insuficien- 
cia de  todas  las  tentativas  pronosticas  del  laboratorio  realiza- 
das hasta  la  fecha.  Los  franceses,  cuyo  pensamiento  domi- 
nante está,  a  mi  entender,  bien  traducido  en  una  memoria 
de  Fabre  y  Bovret  (1.  c.)  confiesan  que:  «No  existe  todavía 
ningún  medio  sencillo  para  determinar  la  virulencia  de  una 
infección,  y,  por  lo  tanto,  su  pronóstico».  Yo  me  permitiría 
completar  la  sentencia,  añadiendo  (jue  no  existe  medio  senci- 
llo,  ni   complicado,   para   tal   objeto   y  que   nniy  equivocados 


(85)  BoEDERL^is  —  NaiitibiicJt  der  Gelnulslliiljc.  B.  i.  1915. 

(86)  Rosenfeld  — Sf/fffiítiOígfH    iteber    ¡lie  Progiiose  des  Piicrpcralficbers. 
Berl.  Klin.  Woch.  No.  23.  1912. 
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están  tamliicn,  los  que  ciíi;iii  tantas  esperanzas  eu  la  «ayuda 
reciproca  de  la  clínica  y  el  laboratorio». 

«  Faire  de  la  bactériolocie.  faire  de  riiematolo.srie,  c'est  faire 
de  la  clinicine  ^,  iri  dicho  un  perito  en  estas  cosas  (Audain, 
1.  c.)  y  aún  cuando  a  nadie  se  le  ocurre  que  pueda  existir 
oposición  entre  estas  diversas  ramas  de  la  medicina,  bueno 
es  puntualizar  el  alcance  real  de  los  referidos  métodos. 

Adhiriendo  a  tal  concepto,  Freund  (87),  por  ejemplo,  avanza 
que  el  eje  de  la  cuestión  del  pronóstico  y  del  tratamiento  ra- 
cional de  las  fiebres  puerperales,  radica  en  la  oliservación 
«clínico -bacteriológica  combinada».  '  ^ 

Pero  es  que,  aparte  de  los  indiscutibles  pequeños  triunfos 
que  a  menudo  brinda  el  examen  bacteriológico,  en  lo  referente 
al  diagnóstico  de  una  infección,  (diagnóstico  bacteriológico, 
que,  según  Candela  Pía  (88)  no  hace  en  las  septicemias  más 
que  confirmar  las  presunciones  de  la  clínica),  lo  lamentable 
del  caso  es  la  ínfima  participación  de  ese  examen  en  el  pro- 
nóstico, de  tal  manera  que  será  distribuir  méritos  muy  desi- 
gualmente, cuando  equiparamos  los  servicios  que  ambos  siste- 
mas nos  prestan,  desde  el  momento  que,  casi  todo  lo  que  en 
materia  de  pronóstico,  y,  por  lo  tanto  de  tratamiento,  se  re- 
fiere, estil  hecho  y  lo  sigue  haciendo  la  observación  clínica  de 
la  enfermedad. 

La  mayor  parte  de  los  estudios  de  aliento,  realizados  hasta 
nuestros  días,  muestran,  como  dice  Pinard:  «cuan  frágiles  e 
imprecisos  han  sido  los  resultados  suministrados  por  la  bacte- 
riología y  la  anatomía  patológica,  del  punto  de  vista  de  las 
indicaciones  racionales  en  el  tratamiento  de  las  infecciones 
puerperales ». 

Con  todo,  no  se  crea,  sin  embargo,  en  las  excesivas  garan- 
tías de  la  clínica,  que  es  capaz  de  inducir  también  a  consi- 
derables equívocos  de  pronóstico.  Sin  ir  más  lejos,  detengá- 
mosnos en  la  temperatura:  esta  suele  llevar  a  lamentables 
errores  terapéuticos,  porque  son  bastante  frecuentes  hiperter- 
mias  de  39  a  40°,  con  o  sin  escalofrío,  acompañadas  de  cefa- 
lea, excitación,  taquicardia,  insomnio,  etc.,  pero  que  tienen  un 
carácter   fugaz,   de   naturaleza    muy   leve.    Si   se    aplica  aquí 


(87)  Frei-nd  — fc/a/iJKMKfH  iiiit  Antislreptokokkenseya.    Wolff  Eissner  1910. 

(88)  Candblla  Pla  —  Mtdicaciúu    endovenosa.    I.a    Crónica    Médica.     Febre- 
ro 1913. 
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cualquier  tratiuuieuto,  lorzosaiiienti.'  el  rosiillíido  aparece  C(jiiio 
maravilloso.  A  la  inversa,  existen  fiebres  puerperales  gravísi- 
mas con  tuini)eraturas  bajas,  liecbo  que  Llames  Massini  fué 
entre  nosotros,  uno  de  los  primeros  en  consignar. 

En  cuanto  a  la  calidad  de  los  exudados,  cuyo  examen  sería 
d'  trascendencia  para  un  promJstico  precoz,  no  debemos  olvi- 
dar que  bay  casos  graves,  sin  exudados,  y  casos  benignos,  con 
ellos.  Otro  ejemplo  nos  lo  ofrecería  el  útero,  en  cuanto  a  su 
tamaño,  su  sensibilidad  dolorífica;  y  otro  más  todavía,  la  natu- 
raleza del  loquio,  recordando  que  bay  infecciones  gravísimas, 
sin  segregados  fétidos  y  muy  benignas,  con  loquios  pestilentes 

Verdad  que  el  pronóstico  clínico  de  una  pioeniia,  por  ejem- 
plo, suele  ser  muy  difícil,  como  también  el  de  una  septicemia, 
pero  más  difícil  se  presentaría  ese  pronóstico,  si  tuviéramos 
que  recurrir  exclusivamente  a  un  único  método  de  laboratorio. 
No  hay  duda,  que  muy  superior  a  un  examen  del  loquio  o  de 
la  sangre,  es  el  examen  clínico  de  la  enferma  (tenq)eratura, 
pulso,  estado  general,  orina,  deposiciones,  sensorio,  etc.)  y  más 
aún,  si  se  empieza  a  tener  en  cuenta  ciertos  medios  comple- 
mentarios modernos  que,  como  las  inyecciones  de  suero  arti- 
ficial (Rabot  et  Honnamour)  (80),  la  glicosuria  alimenticia 
(Birnbaum)  (OU)  la  prueba  reaccional  hidriática  de  Sellheim 
(91),  la  observación  más  cijntífica  de  los  vasos  esplánicos 
(Jaschke)  (92),  la  cutireacción  con  culturas  de  estreptococos 
muertos  (Kohler)  (93|,  etc.,  tal  vez  den,  con  el  tiemi»o,  signos 
pronósticos  accesibles  a  todo  el  mundo  médico  y  no  a  un 
único  grupo  privilegiado  de  técnicos. 

De  lo  expuesto,  arribo,  pues,  al  convencimiento  personal 
que,  en  materia  de  pronóstico,  el  laboratoaio  sólo  puede  ayu- 
dar en  nuiy  reducida  escala  a  la  clínica,  lo  que  está  en  abso- 
luto desacuerdo,  me  anticipo  a  registrarlo,  con  lo  sostenido 
por  Hofmeier  en  el  Congreso  internacional  de  medicina,  reunido 


(S9)    R.íBOT  ET  BoNN.iMOUR  —  iís   injecliotii  de  sel  uní  ailificiel  coninie  tno- 
ve»  de  prottostic  dans  les  maladies  iii/ecliiises-  Presse  ¡Méd.  1901.  Oct.  12. 

(90)  BiRMBAVM  —  Prognose  ti.   Tlierapic  des  Kiitbettfiebeis.    13    Kongress  der 
Deutsch.    Ge-s.    fur    Gyn.    Strasshurg.    2-5  Juni  1909.  Zentralbl.  f.  Gyn.  1909.  No.  28 

(91)  Sellheim  —  Die     Reaklionsprufiiii%    iiacli     hydrialischen    Reiseii    iiii 
Diensle  der  Pro%iiosenslelliitig  hei  Piierperalfieber.  Med.  KUnik.  N.  37.  1909. 

(92)  lASCHkE  —  Ziir  Pí-ogHosí"  !(.    Therapie   des   Piwrperalfiebers-    Zentralbl 
f.  Gyn.  No.  30.  1910. 

(93)  VÍ0HI.EK  —  Ctilireaction   dans  la  septic.  piierpérale.  Monatsschrf.  f.  Geb 
u.   Gyn.   B.   XXXV.    H.   2.    1912- 
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en  París  el  año  lítOO,  donde  se  sostuvo  que:  <iLas  investiga- 
ciones bactei-iolt);,'i(MS  Ir.ui  realizado  incontestablemente  un  gran 
progreso  en  el  tratamiento  de  la  infección  puerperal»  (94).  A 
lo  cual  se  puede  contraponer  esta  valiosa  sentencia  <iue  tomo 
del  tratado  de  v.  Winckel:  -i  El  valor  de  la  ohservacii'in  clíni- 
ca pura  es,  ahora,  como  lo  fué  antes,  extraordinariamente  gran- 
de, mucho  mayor  (jue  el  examen  bacteriológico».  Por  alguna 
razón  es  (pie,  eu  los  tratadas  de  obstetricia  corrientes,  halla- 
mos tan  poca  cosa  referente  a  los  exámenes  de  hib(jratorio, 
como  método  pronóstico.  Por  ejemplo,  liuiiuii  (líjji^no  dice 
una  palabra  en  su  capitulo  especial  sobre  pronósticos;  Pun- 
ge (l)(j),  Dubrisay  y  Jeainiin  (97)  y  Fabre  (9)Sj  nmy  poco;  Re- 
casens  (99)  casi  nada;  los  italianos:  nada. 


IV.     Conclusión 


Mientras  ignoremos  por  qué  razón  pululan  cu  los  locpiios  nor- 
males de  puéri)eras  afebriles  aquellos  gérmenes  que  también  se 
hallan  en  las  infecciones  puerperales  benignas  o  graves;  mientras 
no  sepamos  cómo  es  eso  que  en  más  del  75  %  de  las  puérperas 
sanas  se  encuentran  loquios  con  gérmenes  patógenos;  mien- 
tras la  teoría  unicista  de  los  estreptococos  no  destruya  la 
pluralista,  o  vice  versa,  con  pruebas  irrefutables;  mientras  no 
se  aclare  la  cuestión  de  si  hay  o  no  hay  microsérmenes  «ma- 
lignos» y  «benignos»;  mientras  no  se  defina,  si  los  saprofitos 
inofensivos  son,  o  no  son,  capaces  de  adquirir  una  fuerza  in- 
vasora;  mientras,  en  caso  afirmativo,  no  hallemos  la  explicación 
del  porqué  y  del  como  de  esa  metamorfosis;  mientras  no  se- 
pamos medir  u\>\\ov  la  resistencia  individual;  mientras  todo 
esto  no  se   dilucide  —  digo  — ,   nada  podremos   adelantar    en 


(94)  HoFFMEiER  —  Sn»-  (H/fC/ioii />Kí?;-/)cra/<?.  Congres  Intern.   de    Médec.    Pa- 
.  1900.  ],'  Obstetriquc  1900. 

(95)  Blmm  —  Traladn  completo  de  Ohslelricta.  Uerlín  1906. 

(96)  KüxoE  — Oehiiitsliil/e.   Utrlin.  1903. 

(97)  DtBRiSAY,  JEANNIN  —  Mauíial  de  Obslelricia.  1908. 

(98)  Fabre  —  Obslelriqtie.  Paris.  iqio. 

(99)  RECASE.NS  —  Tratado  di  Obstetricia.  Barcelona. 
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materia  de  pnm()stico  y  miidio  menos,  por  ende,  en  lo  (¡ue 
ataíie  al  ifaidinivnto  de  ]as  iiifecciones  pHci-peraJes. 

No  deberá  extrañar,  por  consiguiente,  que  todas  las  conclu- 
siones terapéuticas  a  (jue  arribo,  en  los  capítulos  ulteriores,  de 
sero  y  vacunoterapia,  sean  apenas  de  rdativo  valor,  por  cuanto 
me  faltan  los  medios  para  una  apreciación  exacta  de  la  efica- 
cia de  los  tratamientos  experimentados. 

Si,  en  el  curso  del  presente  trabajo,  se  ven,  sin  embargo,, 
abundantes  exámenes  biológicos  complementarios  de  loquios  y 
de  sangre,  créase  que  ello  se  ha  hecho  por  simples  razones 
de  disciplina  científica  porque,  en  mi  fuero  interno,  no  puedo 
prescindir  del  escepticisivo  en  que  he  caído  a  raíz  de  esta  crí- 
tica serena  sobre  los  métodos  de  laboratorio  usados  en  la  fie- 
bre puerperal. 
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PRIMERA    PARTE 


SETIOTEl!  A  IM  .V 


GENERALIDADES 

El  empleo  de  los  sueros  minerales  y  orgánicos  en  el  trata- 
miento (le  las  infecciones,  con  ser  moderno,  cuenta  ya,  sin 
embargo,  muclius  años  de  vida.  Pero  quien  haya  seguido  en 
libros  y  revistas  de  la  especialidad,  las  vicisitudes  porque  han 
pasado  estos  diferentes  medios  terapéuticos,  ha  de  haber  com- 
probado en  los  tiempos  más  recientes,  un  evidente  decaimien- 
to bibliográfico:  desde  hace  más  o  menos  una  década,  se  ob- 
serva, año  tras  año,  en  forma  casi  matemática,  la  baja  numé- 
rica de  los  trabajos  relacionados  a  tan  int(;resante  tópico; 
prueba  clara  que  tales  sistemas,  o  han  llegado  a  la  perfección 
o   no   han   de  haber  satisfecho  las  aspiraciones   de  la  época. 

Con  respecto  a  los  sueros  minerales,  cuyos  maravillosos 
efectos  en  determinadas  afecciones  son  incuestionables,  no  hay 
duda  que  se  exigió  de  ellos  más  de  lo  que  lógicamente  podían 
dar;  y,  por  lo  que  atañe  a  la  seroterapia  animal,  inmunizatriz, 
nacida  en  la  era  grandiosa  de  la  bacteriología,  nada  sabemos 
en  realidad  de  positivo,  si  bien  existe  hoy  la  casi  unánime 
creencia  que  ésta  tampoco  ha  rendido  en  la  práctica  lo  que  la 
teoría    prometió    en    el    campo   de    las  infecciones  puerperales. 

En  esta  primera  parte  de  la  tesis  se  tratará  de  ambos  mé- 
todos por  separado,  pues  si  bien  en  términos  estrechos,  la 
seroterapia  podría  comprender  puramente  a  los  sueros  orrjá- 
nicas,  en  el  concepto  lato  y  exacto  de  la  expresión,  la  serote- 
rapia abarca  también  el  muy  importante  capitulo  de  los  sile- 
ros minerales.  Así  lo  entiende  Landouzzy,  a  cuya  opinión  me 
pliego.  E  insisto  en  este  detalle  de  clasificación,  porque  aún 
cuando  no  se  le  pueda  computar  a  la  seroterapia  artificial 
grandes  éxito.s  curativos  en  la  fiebre  puerperal,  ésta  tiene, 
empero,  curiosísimos  puntos  de  contacto  con  otros  métodos  a 
estudiar  en  el  presente  trabajo. 
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CAPITULO    PRIMERO 

SEROTERAPIA  ARTIFICIAL 

1.     Antecedentes 

El  empleo  de  los  sueros  <ai"tificiales  —  así  llamados  por  su 
similitud  con  ciertos  elementos  constitutivos  de  la  sangre  — 
en  el  tratamiento  de  la  fiebre  puerperal,  es  más  antiguo  que 
el  de  la  seroterapia  animal. 

No  es  este  el  sitio  de  hacer  historia,  ni  de  entrar  en  minu- 
cias innecesarias,  sobre  la  composición  de  los  sueros  artificia- 
les j  sólo  recordaré  que,  entre  el  suero  primitivo  de  Luton, 
hasta  los  más  recientes,  como  ser  los  glucosados,  los  trementi- 
nados,  el  de  Quinton  (que  es,  en  resumidas  cuentas,  un  agua 
de  mar  isotonizada),  existe  una  infinita  variedad  imposible 
de  analizar.  Omito,  pues,  reproducir  aquí  las  fórmulas  del 
«Haj'em»,  del  «Quirúrgico»,  del  «Leclerc»,  del  «Cantani», 
del  «Crocq»,  del  «Cheron»,  del  «Ringer»,  del  «Fabre»,  etc. 
Paso  también  por  alto,  todo  lo  que  a  pequeña  dosis  de  sueros 
artificiales  se  refiere,  dado  que  la  denominada  «seroterapia 
mínima»  que,  en  ciertas  afecciones,  puede  alcanzar  resultados 
innegables  como  lo  enseña  Landouzzy  magistralmente  en  sus 
lecciones  (100),  queda  de  lleno  descartada  en  las  infecciones 
puerperales,  donde  se  requiere  más  que  en  cualquier  otra  afec- 
ción, la  aplicación  enérgica  de  una  medicación  heroica. 

Voy  a  referirme,  entonces,  únicamente  a  la  seroterapia  arti- 
ficial, usada  a  dosis  masivas,  la  llamada  «seroterapia  iiiá- 
xiina»  de  Landouzzy, 

,;Háse  cumplido  en  el  vasto  dominio  de  la  infección,  la 
profecía  de  este  maestro,  según  la  cual  aquélla  sería,  con  el 
correr  del  tiempo,  «uno  de  los  mejores  métodos  de  la  tera- 
péutica moderna?  »  Es  lo  que  me  propongo  responder  a  con- 
tinuación. 

(TOO)     Landouzv  —  Les  scrotficyaptes.  Paris  1S9S, 
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II.     Sueros  artificiales  fisiológicos 

A.  Precedentes.  —  Las  inyecciones  masivas  saladas  (trans- 
fusión serosa,  lavaje  de  sangre,  heinatocatarsisis)  que,  en  rea- 
lidad sólo  debieran  referirse  estrictamente  a  las  del  suero  qui- 
rúrgico y  no  a  las  del  suero  de  Hayeni,  [)or  ejemplo,  (jue 
contiene,  además  de  cloruro  de  sodio,  sulfato  de  sodio,  han 
tenido  gran  boga  en  el  tratamiento  de  las  infecciones,  bien 
por  vía  liipodérmi(;a,  bien  por  vía  endovenosa.  (Excluyo  aquí, 
por  supuesto,  todo  lo  que  a  otras  indicaciones  se  refiere  y 
donde  la  seroterapia  artificial  ha  gozado  de  merecido  pres- 
tigio). 

Como  precedentes  históricos,  figuran,  en  inimer  término,  las 
innovaciones  de  Joeniker  que  trata  a  coléricos  con  inyecciones 
aciduladas  endovenosas  y  de  Latta,  quien  practica  inyecciones 
endovenosas,  también  contra  el  cólera,  el  año  1832.  Pero  es 
a  Hayein  al  cual  se  le  debe  la  creación  de  este  método  ente- 
ramente olvidado  en  todas  partes  hasta  1873,  época  en  que 
este  maestro  trata  isiualmente  a  los  coléricos  con  su  solu- 
ción (101). 

La  incorporación  de  dosis  masivas  de  agua  .salada  en  el 
organismo,  es  lo  que  los  autores  han  llamado,  como  se  sabe, 
el  lavaje  de  sangre  —  expresión  creada  por  Sanguirico.  El  la- 
vaje de  sangre  —  es  decir,  la  inyección  subcutánea  endovenosa 
o  intraperitonial  iBurtenschau)  de  lÓOl)  a  1.5()0  cc^,  hecha  en 
una  vez  —  ha  sido  especialmente  estudiado  en  las  infecciones 
e  intoxicaciones  por  Dastre  y  Loye  en  sus  experiencias  clásicas, 
tíalüi  lo  emplea  luego  bajo  el  concepto  de  «lavaje  del  orga- 
nismo» en  la  fiebre  tifoidea  y  otras  infecciones,  con  resulta- 
dos excelentes. 

Uno  de  los  primeros  estudios,  completos,  sobre  el  punto,  es 
el  de  Demelin  (102),  aparecido  en  1895.  Sigue  la  comunicación 
a  la  Academia  de  París  presentada  por  Duret  y  Pozzi  (103), 
el  trabajo  de  Maygrier  (101)  y  la  tesis  de  Mourette,  todos  apa- 


(loi)    Haye.m  —  Z,í',OHS  sur  les  worii/icalioiis  du  sang.  1883. 

(102)  Demelin—  Tiailcwcnl  actiiet  de  I' infcciion  piieipírp.  Archives  de  G¡- 
necologie  et  de  Tocologie.  1S95. 

(103)  Duret  et  Pozzi  —  Des  iiijec/ioiis  soiiscoiilanées  iiiassivcs  de  Sí'ruiu  ar- 
ti/iciel  daiis  ¡es  seplicéinies  opéraloires  el  pitcrpí'ralcs-  Acad.  de  Méd.  30  juin. 
1S96.  Presse  Méd.  4  JuiUet  1896. 

(104)  Mavgrier  —  Des  iitjeclions  iittraveinetises  de  serum  artificiel  a  do- 
ses  massives.  L'Obstetrique.  15  juillet  1896. 
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recidos  en  1896;  una  tesis  de  Teixeira  (Portugal)  (105)  ve  la 
luz  en  18Í1S  y  a  coiitinMac.KJn  cunden  en  todo  el  mundo,  nu- 
merosas publicaciones,  entre  las  que  hay  que  recordar  parti- 
cularmente, las  de  Eberhart  (1()G),  Pecker  (107),  Calderini  (108), 
(^authier  (109),  Coe  (110),  v.  Janorsky  (111),  Budin  (112). 

En  una  disertación  de  Carnus  (113),  año  1905,  se  recomienda 
muchísimo  el  suero  artificial;  Me.  Cann,  también  en  1906,  ex- 
pone en  «TheLancet»  (114)  que:  cías  inyecciones  subcutáneas 
de  soluciones  salinas  normales,  constituyen  una  valiosa  ayuda 
para  la  eliminación  de  las  materias  tóxicas».  Falk,  a  raiz  de 
una  discusión,  habida  un  poco  antes,  en  Berlín  (115),  declara, 
vu  191)1:,  que  a  veces  «el  suero  antiestreptocóccico  le  ha  dado 
menos  resultado  que  la  simple  inyección  de  suero  fisiológico 
artificial». 

En  otra  tesis  del  año  1908,  Mine.  Natanson  Rapport  (116) 
ensalza  calurosamente  el  suero  artificial  a  dosis  moderada  o 
de  lavaje  de  sangre,  aunque  sólo  en  calidad   de   coadyuvante. 

Se  han  ocupado,  igualmente,  de  la  seroterapia  artificial  apli- 
cada a  las  infecciones  puerperales,  Tuffier,  Delbet,  Bar,  Fathe, 
Michaux,  Vaquez,  Swiciki,  etc.,  etc. 

Particular  atención  merece  el  juicio  de  Landouzy,    quien,    al 


(ios)  Teixeira  Portugal  —  Tratamiento  da  itif.  pueip.  ctu  sus  prinieiras 
niauifestacoes.  Río  Janeiro.  1898.  Tesis. 

(106)  Eberhart  —  Ueber  siibkntaue  0,9  "¡o  ígf  Koclisa/sinfiisioiiei:  bei  Puer- 
peralfieber.  Klin.   Theiap.  Wocli.  1898.  No.  42- 

(107)  Pecker  —  Quelques  obsei-vations  sur  les  injcctious  de  serum  artificie! 
datis  les  injections  ptierpi'raics.  Zentral.  f.  Gyn.  1900. 

(108)  Calderini  —  Des  injections  intravcinenses  de  serum  artificiel  dans 
des  cas  d' infecttons  puerperales.  Arch.  ital.  de  biol.  Tose.  3.  1900. 

(109)  Gavthier  — i' /H/JOífCí-íHOc/vSÉ'  ct  fcntcroclyse  appliqnfes  au  traite- 
meut  de  la  toxihi'mie  pucrpérale.  Rev.  med.  Montreal.  1900. 

(no)  Cok  —  Satine  infusión  sitccessful  (a  part  of  tlie  symposium  on  puer- 
peral fever).  New  York.  Acad.  of  Med.  1903.  New  York  med.  review.    7903.  V.    64. 

(111)  v.  ]\^o^%Ki—  Ueber  die  Bedeutung  der  suhkutanen  lujektioncn  von 
Serum  artificíale  bei  der  Pncrperalfieberinfektion.  Zentralbl.  f.  Gyn.  No.  45 
1904. 

(112)  Budín  •R.  —  Conlriimtion  a  l'étiide  du  traitcmcnt  de  f  ¡nfcciion  pucr- 
pérale. L' Obstetrique.  1901. 

(113)  CAV.fiT-s  — Elude  comparatif  des  divers  traitemcnts  de  V inf.  pucrp. 
These.  París.  1905. 

(114)  Me.  Cann  — £■/  tratamiento  de  la  infección  puerperal.  The  Lancet. 
1905,  T.  10. 

(115)  FAI.K  — Discusión  sobre  el  tratamiento  de  la  fiebre  puerperal  en 
Berlín.  15  junio.  1904.  La  Presse  Méd.  1904. 

(116)  Mme.  Natanson-Rapport  — Coh/)í¿)H/ioíí  a  fétude  de  finj.  pucrp.  et 
en  particulier  de  son  traitement.  These.  Paris  1908. 
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referirse  a  las  eiifenneclades  infecciosas,  llega  al  punto  de  no 
dudar  (|Ui'  la  seroterapia  artificial  dé  resultados  más  afortuna- 
dos aún,  que  aquellos  (jue  procura  el  método  do  Urand.  Lan- 
douzzy  narra,  a  este  propósito,  dos  casos  de  septicemia  puer- 
peral gravísima,  tratados  por  él  masivamente  con  suero  salino 
y  donde,  después  de  haber  fracaso  en  la  medicación  anterior 
(hasta  el  suero  Marmorekl,  obtuvo  una  sobrevida  de  48  y  36 
horas,  respectivamente,  hecho  que  aprecia  en  su  justo  valor 
por  haber  iniciado  las  inyecciones  cuando  las  puérperas  esta- 
ban in  cxlreaiis. 

Los  sueros  artificiales  han  sido  también,  desde  tiempo  atrás, 
uno  de  los  métodos  más  populares  entre  nosotros,  para  combatir 
las  fiei)res  del  puerperio.  Y,  al  respecto,  recordaré,  las  publi- 
caciones Sud-americanas  y  nacionales  de  Luis  Alvarez  (117)  en 
1899,  de  Llames  Massini"  (US)  en  1904,  de  Trongé  (119)  en 
1905,  de  Lucero  Ortiz  (120)  de  Córdoba  en  1906,  de  Chabroux 
(121)  en  1ÍH)7,  de  Quijaiio  (122)  eu  1910,  de  Agüero  (123)  (Para- 
guayo) en  1910  y  de  Eduardo  Fernández  (124)  en  1912. 

Experiencia  personal.  —  Nuestra  experiencia  sistemática  en 
la  seroterapia  artificial  con  suero  fisiológico  es  escasa  porque 
he  preferido  formarla  con  otros  productos  seroterápicos  de  ma- 
yor interés.  Sin  embargo,  por  razones  de  documentación,  ad- 
junto en  este  sitio  dos  observaciones  propias,  donde,  sin  más 
metiicación  que  ésta,  si  exceptuamos  la  acción  estimulante  ge- 
neral, no  se  descubre  ningún  otro  efecto  de  importancia,  como 
suelen  hallar  ciertos  parteros: 

OBSERVACIÓN   I. 

\  Résnmoi.      ]y  para,  parto  normal,  endometritis,  localizacio- 

nes  articulares,  pioemia.  3  inyecciones  extracto  coli  y  umchas 
de  suero  artificial  infructuosas,  fallece. 

(117)  Alvarez  —  Infección  puerperal.  Bs.  As.  Tesis.  TS99. 

(118)  Llames  Massini  —  S('/)/íc.  pticrp.  Bs.  As.  1904. 

(119)  Trosge  —  C0M/M¿>«<rí<}H    al    estudio    del    Iralaniienlo    de    la    infección 
puerperal.  Bs.  As.  1905. 

(120)  Lucero  Omitz  —  Del  tratamiento  de  la  infección  puerperal.  Tesis.  Cór- 
doba. 1906. 

(121)  CuABttovx  — Infección  puerperal.  Etiología  y    tratamiento.    Tesis.    Bs. 
As.  1907. 

(122)  Qvij.K^o  —  Infección   puerperal.    Etiología,  sintomatologia,  complica- 
ciones.  Tratamiento.  Tesis.  Bs.  As.  1910. 

(123)  AGiKRO  — £)e  la  infección  puerperal  bajo  el  punto  de  vista  del  trata- 
miento.  Tesis.  Paraguay.  1910. 

(124)  Fernandez  E.  —  Infección  puerperal.  Tesis.  Bs.  As.  1912. 
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H  I  S  T  O  K  I  A 


Hospital  Mufíiz.  —  Sala  S.  Servicio  del  doctor  liattaglia.  Ca- 
nia 12.     Protocolo  número  10  •  lOKi. 

Clotilde  B.  —  32  años.  IV  ■  para.  El  8  de  junio  da  a  luz  su 
cuarto  hijo  en  su  casa,  sin  particularidades.  Ocho  dias  después 
del  parto,  escalofrío  intenso,  fiebre,  sudores  y  dolores  al  vien- 
tre; estado  que  continúa  hasta  su  ingreso  en  el  hospital  que 
es  el 

Junio  18.  Estado  general  bueno.  Lengua  húmeda.  Tempe- 
ratura 39"4.  Pulso:  114,  regular,  tenso.  En  la  orina  (proto- 
colo número  13.832)  0.50  de  albúmina  y  cilindros  granulosos. 

Abdomen  flácido,  indoloro.  Útero  a  4  traveses  de  dedo  por 
encima  del  pubis.  Loquios  fétidos.  Se  explora  y  se  lava  la 
cavidad,  donde  no  hay  restos  placentarios. 

Hemocultura  (protocolo  número  85.398).     Negativa. 

Junio  22.  1.^  inyección  (intramuscular)  de  un  centímetro'' 
de  extracto  coli  al  1/10  •  sin  reacción. 

Junio  23.  11  a.  m.  2.-'  inyección  (endovenosa)  de  1/2  cen- 
tímetro^ de  extracto  coli  al  1/10.  Escalofrío  a  las  11.45  que 
dura  hasta  las  12.30  p.  m. 

Al  día  siguiente  la  temperatura  baja  unas  horas  por  debajo 
de  37?  Pero  se  siente  peor  y  su  estado  se  agrava  en  los  días 
subsiguientes. 

Junio  27.  11  a.  m.  3.'i  inyección  (endovenosa)  de  1/2  c.  c. 
de  extracto  coli  al  1/10.  El  escalofrío  empieza  a  las  11.40  y 
dura  hasta  las  12.20  p.  m.  Temperatura  máxima  de  41o2  a 
las  6  p.  m.     No  hay  defervescencia. 

Junio  29.  Aparecen  focos  metastásicos  muy  dolorosos  en  la 
articulación  escápulo-humeral  izquierda.  Desde  este  día  mayor 
agravación. 

Escalofríos  diarios,  nueva  hemocultura:  negativa. 

Desde  el  4  de  julio  cesan  los  escalofríos.  El  estado  se  hace 
desesperante.  Vómitos.  Delirios.  Inyecciones  masivas  de  suero 
artificial  (500  c.  c.  por  dosis)  3  veces  al  día.  Digitalina,  aceite 
alcanforado,  etc. 

Fallece  el  15  de  julio  de  1916. 

OBSERVACIÓN    II. 

Resumen.  —  III  para,  expulsión  espontánea  del  feto  sin  acci- 
dentes,  hemorragia  en  el  alumbramiento,   restos  placentarios, 
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anemia,  fiebre  (¿endometritis?),  lavajes,  suero  artificial  y  suero 
liemopoiético.  sin  resultado,  curación  espontánea. 

HISTORIA 

Hospital  Muñiz.  —  Sala  8.  Servicio  del  doctor  Battaglia,  Ca- 
nia 1.     Protocolo  munero  61  ■  I'JIO. 

Micaela  L.,  26  años,  III  para.  Parto  en  su  casa  espontáneo. 
En  el  alumbramiento  pierde  mucha  sangre.  Fiebre  desde  los 
primeros  días. 

Octubre  6.  Ingresa  a  la  sala.  Estado  general:  regular,  bas- 
tante anémica.  Temperatura:  37o-4.  Pulso:  120.  Análisis  de 
orina:  normal.     (Protocolo  N?  621   B). 

Genitales:  sin  particularidades.  Desgarradura  de  periné  de 
1?  grado.  Extracción  a  cureta  roma  de  pequeños  restos  pla- 
centarios. 

Los  días  consecutivos,  la  temperatura  oscila  entre  37  y  30°, 
sin  escalofríos.  La  enferma  continúa  muy  anémica.  Un  aná- 
lisis de  sangre.     (Protocolo  X?  87.964)  revela: 

Glóbulos  rojos:  1.426.562. 
»     blancos:       17.510. 

Tratamiento  general:  (Lavajes  intrauterinos  hasta  el  13). 

Octubre  14-16.  Inyecciones  subcutáneas  de  500  ce.  de  sue- 
ro artificial  una  a  dos  veces  diarias. 

Octubre  18.  La  temperatura  declina  espontáneamente,  pero 
no  desaparece  y  la  anemia  persiste. 

Hemocultura:  (Protocolo  X?  87.922)  negativa. 

1.'^  inyección  subcutánea  de  10  ce.  de  suero  equino  hemopoié- 
tico  (Hemostyl)  sin  resultado. 

Octubre  20.  2.»  inyección  subcutánea  de  10  ce.  de  suero  he- 
mopoiético,  sin  resultado. 

En  los  días  ulteriores,  la  fiebre  declina  muy  lentamente,  me- 
jorando el  estado  general  muy  despacio. 

Alta,  curada  el  5  de  noviembre  de  1916. 


En  el  curso  del  presente  trabajo,  aparecerán  registrados, 
además,  otros  casos  tratados  concomitantemente  con  suero 
fisiológico  y  diversos  agentes. 
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B.  Modo  de  acción  de  los  sueros  artificiales  fisiológicos. 
Para  liaiiilDiizzy  el  suero  artificial:  «temle.  aii  inoyen  de  la 
inasse  d"eau  sah-e  jetee  au  travers  de  i'ecouoniie,  a  faire  par 
les  stiimilations  organiques  fonctionelles  imposées  aux  coUecti- 
vites  cellulaires,  un  iuimorismc  purífé,  antiiufectienx,  ini(-rol)i- 
cide  et  antidote;  c'est  cette  uiétliode  (jue  certiiins  niédeciiis  on 
cru  devoir  designer  sous  le  nom  de  lavage  du  sang». 

La  cuestiiin  del  lavaje  de  la  sangre,  expresión  que,  al  decir 
de  Landouzy,  convendría  substituir  por  el  de  «lessivage»,  lia 
sido  muy  discutida  y  objetada,  pero  es  indudable  que  su  ac- 
ción tiene  que  resultar  benéfica  en  las  infecciones  puerpera- 
les, porque: 

1?  Estimula  las  dos  grandes  funciones  de  la  economía:  la 
circulación  y  la  inervación  procurándolo  el  tono  que  le  falta 
(Landouzzy); 

2?  Estimula  «mediatamente  todas  las  actividades  orgánicas, 
tanto  generales,  como  especializadas,  tanto  las  defensivas,  co- 
mo las  militantes,  tanto  las  excrementiciales,  como  las  recre- 
menticiales  y  fagocitarias  >  (Landouzzy). 

Según  la  alta  autoridad  del  profesor  citado,  por  tales  razo- 
nes la  seroterapia  máxima  artificial  haría  «maravillas»  en  las 
septicemias,  actuando  no  solamente  contra  la  hipotensión 
tóxica,  sino  también  por  la  depuración  que  ella  provoca  y  ac- 
tiva. «  La  inyección  —  dice  —  procura  la  eliminación  de  las  to- 
xinas (endógenas  o  exógenas)  por  un  dolile  mecanismo;  el 
primero  es  representado  por  el  potencial  suministrado  al  sis- 
tema cardio- vascular;  el  segundo  es  representado  por  las  «ra- 
tions»  circulantes  de  líquidos  nuevos,  que  producen  un  doble 
trabajo:  aumentan  cuantitativamente  la  tensir)n  vascular  y  la 
pousee  sobre  los  emunctorios  y  de  ahí  la  diuresis;  aumentan 
las  funciones  de  diversos  aparatos;  de  ahí  la  desintoxicación 
más  efectiva»  (1.  c.) 

Según  .Pecker  (1.  c),  las  inyecciones  hipodérmicas  de  suero 
artificial  tienen,  no  sólo  el  objeto  de  elevar  la  resistencia  vi- 
tal del  organismo,  sino,  en  virtud  de  su  acciiui  biológica  sobre 
las  fibras  del  útero,  de  despertar  la  contractilidad  y  ayudar 
así  a  desembarazar  la  cavidad  de  materias  sépticas,  liecho 
que,  como  se  ve,  si  estuviera  conqjletamente  confirmado,  ten- 
dría grandísima  importancia,  no  para  desembarazar,  como  dice 
Pecker,  pero  sí  para  cerrar  preventivamente  las  vías  de  pene- 
tración de  los  gérmenes. 
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Este  concepto  de  Pecker,  como  se  echa  de  ver,  es  más  coiu 
creto,  más  claro  y,  en  una  palabra,  más  científico  que  el  ya 
algo  anticuado  de  Landouzzy,  sin  desconocer  por  ello,  la  ex- 
traordinaria intuición,  con  ([ue,  desde  un  comienzo,  ha  enca- 
rado este  sabio  el  problema  y  sin  que  esta  nebulosidad,  tan 
característica  de  su  obra,  aminore  en  un  ápice  sus  grandes 
merecimientos,  pues,  él,  junto  con  Lejars  (125 -126.),  Michaux 
(127)  y  Delbet  (128)  ha  sido  uno  de  los  campeones  de  la  se- 
soterapia  artificial  endovenosa  en  las  infecciones. 

En  cuanto  a  la  acción  leucocitógena  y  estimulante  general 
de  los  sueros  artificiales,  considero  superfino  entrar  en  mayo- 
res consideraciones,  por  ser  harto  conocidas. 

Respecto  a  las  consecuencias  clínicas  del  lavaje  de  sangre 
en  las  infecciones,  rememoraré  lo  que  Delbet,  en  1896,  pensaba 
de  la  hemotocatarsisis :  Según  él,  siempre  se  manifestarían 
tres  fenómenos  favorables :  el  escalofrío,  el  bienestar  general 
y  el  descenso  de  la  temperatura.  Sobre  lo  primero,  volveré, 
al  ocuparme  de  la  heteroterapia ;  por  lo  que  concierne  al  des- 
censo térmico,  importa  convenir  que  su  explicación  no  hallada 
en  1896,  tampoco  ha  sido  encontrada  en  1917.  Tal  descenso 
no  puede,  en  primer  lugar,  atribuirse  exclusivamente  a  la  inun- 
dación acuosa  del  organismo,  como  lo  demuestra  la  siguiente 
experiencia  francesa :  « 2  litros  de  líquido  a  37°  introducido  en 
un  cadáver  de  76  kilos,  calentado  a  -10",  reduciría  apenas  la 
temperatura  a  un  1,10". 

En  segundo  término,  porque  la  tal  hipotermia  suele  ir  pre- 
cedida del  fenómeno  contrario,  cual  ya  lo  habían  notado  nues- 
tros antecesores,  hipertermia  vista  tanto  en  enfermos  afebriles 
(Debove  y  Bruhl  129)  como  en  febricientes  (v.  gr.  tifus  abdo- 
minal), sea  mediante  inyecciones  hipodérmicas  o  endovenosas, 
mínimas  o  máximas. 

Cuando,  en  una  infección,  estas   inyecciones   salinas   se   ha- 


cías) Lejars  —  Les  injeciions  intraveineuses  de  sérui/t  artificiel  a  doses 
massives  datis  les  infections.  Pres.  Méd.  ler,  janvier.  1896. 

(126)  Lej.^rs  —  Xoiivelle  coutributíon  a  I' i-tiide  dtt  lavage  dn  sang  dans  les 
infections,  Presse  Medie.  Mai  i8g6. 

C127)  Michaux  —  Des  injeciions  intraveineuses  de  st^ytini  arlifieiel  et  dtt 
Iraitement  de  la  septicéinie  pos!,  opéyaíoire.  Société  de    chirurgie.  Janvier    1896. 

(128)  Delbet  —  Z)í  I' heniatocatharsise.  Press.  Méd.  Fevrier  iSg6. 

(129)  Desove  et  Bruhl  —  _Dfs  élévations  de  ítmpératiiye  prodttiles  par  ¡es 
injeciions  sottscoidanées  de  séytttn  artificiel-  Soc.  Medie,  des  Hopitaux.  Mars- 
1895. 
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cen,  scfrún  práctica  antigua,  después  de  una  sangría,  parece 
que  la  reacción  térmica,  « el  llamado  periodo  de  reacción  criti- 
ca», fuera  mucho  más  violento,  produciendo  intensos  fenóme- 
nos exteriorizados,  al  decir  de  Hosc  (130)  por  un  fuerte  esca- 
lofrío, aceleración  del  pulso,  disnea,  exageración  de  los  refle- 
jos rotulianos,  vómitos,  diarrea,  micción  abundante,  liipertermia 
(Iiasta  39-4:1^'),  cianosis,  acalmia  a  los  30  minutos,  reuiisiim 
térmica  a  la  normal  y  normalización  completa  a  las  i-S  horas. 

Este  hecho  que  prácticamente  carecería  en  sí  de  gran  valor, 
desde  (jue  la  seroteraijia  artificial  es  poco  usada  como  medi- 
cación fundamental  en  las  infecciones  puerperales,  tiene,  sin 
embargo,  tan  manifiestas  analogías  con  otros  fenómenos  reac- 
cionales  observados  en  dicha  afección,  tratada  por  ciertas  vacu- 
nas y  productos  no  específicos,  que  he  creído  indispensable 
traerlo  a  colación. 

¿Por  qué  hay,  a  veces,  hipotermia  y,  otras  veces,  hiperter- 
mia?  Es  esta  la  pregunta  que  hemos  de  formular  muy  ame- 
nudo  y  cada  vez  que  utilicemos  un  nuevo  pi'oducto  seroterápico. 

Se  ha  hablado  mucho,  en  las  más  recientes  tentativas  de  inter- 
pretación, sobre  la  participación  directa  e  inmediata  de  los 
centros  térmicos  en  el  fenómeno,  aunque  es  fácil  colegir  que 
muy  poco  habríamos  adelantado  con  semejante  hipótesis.  Pa- 
rece que  existe,  es  cierto,  una  acción  sobre  los  vasomotores 
pero  se  ignora  todo  lo  demás.  Según  Landouzzy,  podría  suce- 
der igualmente  que  determinadas  toxinas  puestas  en  circula- 
ción por  una  inyección  mínima  o  máxima,  fueran  de  tal  modo 
capaces  de  engendrar  un  ascenso  o  descenso  de  la  tempei-a- 
tura.  Las  pruebas  experimentales  tampoco  han  revelado  el 
secreto;  así  Dastre  y  Loye  (131-132),  inyectan  en  animales  sa- 
nos grandes  cantidades  endovenosas  de  soluciones  fisiológicas, 
sin  producir  ningiui  trastorno  irnnediato  o  ulterior,  atribuyendo 
esto,  sobre  todo,  a  la  permeabilidad  renal  perfecta,  cuya  fun- 
ción diurética  quedaría  compensadoramente  activada,  lo  cual 
tendría  extraordinaria  significaci(Jn  para  la  «  eliminación  o  de- 
puración» de  productos  tóxicos  en  las  fiebres.  Pero  estos  mis-- 
mos  tratadistas  (133),  ampliando  sus  experiencias,  constataron. 


(i3o)  Bosc  —  Iiijecliotis  de  serum  arlijiciel  dans  les  maladies  infcciieusts 
el  les  intoxicalioiis.  Injeclioiis  iiitiaveinciises.  Presse  Medie.  Jiiin  3  1896. 

(131)     Dastre  y  Loye  — /.c  lavaje  du  sang.  Arch.  de  pliys.  1888. 

(132;  Dastre  y  Loye  —  JVouvelles  lecheicltes  sur  I' íiijeclion  d'eaii  salee  daiis 
les  vaisseaiix.  Arch.  de  phys.  1889. 

fi33)  Dastre  y  Loye  —  ¿c  lavage  du  sang  dans  ¡es  maladies  infeclieuses. 
Soc.  de  Biologie.  1889. 
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(311  animales  infectados,  el  peciiliarisimo  hecho  (jue  considera- 
bles cantidades  de  suero  artificial  aceleraban  la  muerte,  mien- 
tras que  dosis  mínimas  de  la  misma  solución,  la  retardan.  Estos 
resultados,  en  apariencia  paradojales,  iíjualmente  señalados  por 
Charriii  y  Cassui,  hace  ya  rato,  han  htdlado  una  interpretación 
«  renal »  en  Lejars  y  en  Delbet  (134). 

En  este  orden  de  ideas,  emerge  como  muy  acertada,  a  príori, 
la  razón  que  aduce  el  último,  para  explicar  porqué  algunas 
veces  resulta  mejor  la  inyección  hipodérmica  y  otras  veces  la 
endovenosa  masiva  de  suero  fisiológico,  desde  que,  como  él 
supone,  «  es  probable  que  el  tejido  celular  deje  de  absorber, 
cuando  la  tensión  arterial  alcance  a  ciertos  límites » . 

En  fin,  lo  positivo  parece  ser  que  el  organismo  sano  suele 
reaccionar  a  la  seroterapia  artificial  de  modo  muy  distinto  al 
enfermo,  con  lo  que  nos  aproximaríamos  así  más  aun  a  la 
heierotcrapia,  cuyo  mecanismo  de  acción  está  puesto  sobre  el 
tapete. 

Por  último,  si  especificamos  concretamente,  en  qué  consiste 
la  acción  útil  de  la  seroterapia  artificial  de  las  infecciones,  po- 
dremos responder,  aunque  ignoremos  su  modo  íntimo  de  actuar, 
que: 

Levanta  el  pulso; 

Favorece  la  diuresis; 

Estimula  las  funciones  intestinales  y  sudoríparas;   y 

Aumenta  la  leucocitosis. 
Pero,  por  más  apreciables  que  sean  los  efectos  terapéuticos 
de  un  suero  artificial,  no  se  le  puede  exigir  a  éste  lo  que  es 
incapaz  de  dar,  y  muy  absurdo  sería  considerar  dichos  méto- 
dos de  una  importancia  mayor  que  la  que  debe  tener,  por 
ejemplo,  la  dietética  general  en  la  puérpera  contaminada. 

Lo  que  sí  podría  discutirse  es  la  superioridad  o  inferioridad 
de  la  seroterapia  artificial  sobre  los  procedimientos  serológicos 
animales;  más  eso  vendrá  en  otro  sitio. 

Descartando  las  propiedades  enumeradas,  el  tal  lavaje  del 
organismo  y  la  supuesta  extracción  de  toxinas,  es,  induda- 
blemente, un  asunto  en  extremo  objetable.  Parece  exacto 
que  las  toxinas  (no  endotoxinas)  desaparecen  rápidamente  de 
la  sangre  y  se  depositan  en  los  tejidos;   también   es  probable 


(134)     Delbet  —  Si'm(/;í  niíificiel.  Soc.  de  Biologie.   1897.  Juin. 
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que  (lii-has  toxinas  [.asen  « con  gran  dificultad  »  a  la  orina, 
prefiriendo  tal  vez  salir  por  el  intestino;  porque  si  estas  toxi- 
nas salieran  con  facilidad,  a  raíz  de  un  lavado  sanguíneo,  resul- 
taría fácil,  como  bien  dice  v.  Ilerff,  combatir  a  la  difteria  y  al 
tétano  i'on  inyecciones  de  suero  artificial,  lo  que  no  es  el  caso. 

Ahora  bien:  como  los  estreptococos  carecen  de  toxinas,  o  por 
lo  menos,  no  se  han  hallado  hasta  ahora,  deduciríase  que  el 
lavaje  no  estaría  lógicamente  indicado,  porque  tampoco  cono- 
cemos los  efectos  de  este  suero  sobre  las  eudotoxinas.  La 
acción,  por  lo  tanto,  destoxicante  del  lavaje  en  la  fiebre  puer- 
peral no  se  apoya  en  bases  sólidas;  y,  por  lo  (pie  toca  a  su 
acción  clínica  gruesa,  que  es  la  única  que,  por  ahora  podemos 
acei)tar,  tampoco  debemos  magnificarla.  V.  Herff  ha  dicho: 
<■  El  suero  artificial,  como  lavaje  del  organismo,  es  probable- 
mente sólo  un  auxiliar  de  muy  secundario  valor.  Como  coad- 
yuvante general,  en  cambio,  es  muy  bueno  (cardiotónico,  apaga 
la  sed,  nutritivo )». 

Claro  está  que  en  el  tratamiento  de  las  peritonitis  puerpera- 
les, dada  la  imposibilidad  de  una  medicación  ^jc*-  os,  los  sueros 
artificiales,  por  vía  endovenosa  o  liii)odérmica,  se  tornan  irre- 
emplazables. Pero  nada  más  que  lo  dicho,  e  insisto  en  ello 
por(iue  hoy  día  se  insinúa  una  tendencia  injustificada  en  relia- 
bilitar  este  sistema  en  las  infecciones  puerperales.  Así  hallo, 
por  ejemplo,  en  una  tesis  de  Pereyra  de  Andrade  (135)  apa, 
recida  en  Río  de  Janeiro,  una  laudatoria  desproporcionada  en 
defensa  de  la  seroterapia  artificial,  considerándola  como  la  pa- 
nacea de  las  infecciones  puerperales  y  agregando,  además,  que : 
«  Si  los  parteros  no  han  obtenido  con  esa  medicación  heroica 
los  resultados  (  por  él )  alcanzados,  es  porque  se  le  ha  empleado 
tardíamente  o  en  pequeñas  dosis  ». 

C.  Aplicación  de  los  sueros  artificiales.  —  Aceptando  que 
la  acción  del  suero  artificial  es  puramente  coadyuvante  y  no 
específica,  o,  por  lo  menos,  indirectamente  activa,  sobre  la  infec- 
ci(Hi  o  intoxicación,  habría  que  dilucidar  qué  forma  de  incorpo- 
ración seria  conveniente  en  las  infecciones  puerjjerales  graves. 

El  punto,  aunque  parezca  trivial,  tiene  su  importancia  y  ha 
sido  nuiy  discutido,  tan  discutido  que  hasta  en  los  casos  de 
hemorragias,  donde  sus  efectos  son  realmente  heroicos  ha  en- 


(IJ5)     P.  DE  ASDRADE  — A^o/as    snhrc    infecrao   puerperal    basadas   nos  inais 
récenles  progresos  da  hacleriolugia  e  da  clínica.  Rio  de  Janeiro.  Tesis.  1900. 
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conti'iido  opositores  debido  al  peligro  que  aportaría  en  una 
enferma  la  dilución  excesiva  de  la  sangre. 

En  la  liebre  puerperal,  existe  hoy  día  una  marcada  inclina- 
ción por  las  dosis  hipodérmicas  desmedidamente  elevadas.  No 
es  posible  fijar  reglas,  pero,  en  general  son  preferibles  canti- 
dades más  reducidas:  200  a  300  c.  c.  de  suero  artificial  cada 
24  horas.  Esta  es  la  dosis  aconsejada  en  los  grandes  tratados 
de  Bar  y  de  Winckel,  por  ejemplo.  Sale  de  lo  habitual  Reca- 
sens  (1.  c.)  quien  recomienda  el  suero  fisiológico  a  dosis  de 
un  litro  diario  por  vía  endovenosa,  vía  igualm-ente  preconizada 
por  Holme  Wiggin  (136). 

Con  relación  a  esta  vía  endovenosa,  hay  varios  motivos  para 
que,  de  lo  común,  se  posponga  a  la  hipodérmica  o  a  la  rectal 
en  las  puerperales  graves: 

1?  La  vía  endovenosa  en  las  infecciones  puerperales  debe 
reservarse  para  otras  medicaciones  y  para  las  extracciones  de 
sangre  (hemoculturas).  Todos  hemos  palpado  las  dificultades 
crecientes  con  que  se  lucha  en  las  puérperas  graves  para  in- 
troducir la  aguja  en  sus  venas,  ya  trombosadas  a  veces  por 
punciones  anteriores,  o  colabiadas  por  el  estado  de  miseria 
orgánica,  de  postración  o  de  adinamia  a  que  ha  llegado  la  en- 
ferma. 

29  En  los  casos  donde  se  recurre  simultáneamente  al  suero 
artificial  y  a  los  sueros  inmunizantes,  sabemos  que  el  primero 
facilita  la  formación  de  los  complementos  necesarios  para  ac- 
tuar los  segundos,  pero  —  he  aquí  el  detalle  —  a  condición  que 
se  introduzcan  con  extrema  lentitud,  cosa  impracticable  por 
vía  endovenosa,  que  sería  justamente  la  menos  indicada  para 
tal  objeto. 

D.  Contraindicaciones.  —  El  suero  artificial  representa  uno 
de  los  métodos  terapéuticos  con  menor  númei-o  de  contraindi- 
caciones en  la  fiebre  puerperal,  por  más  que  estudios  relati- 
vamente recientes,  entre  los  que  figuran  en  primer  término 
el  de  Achard  y  Laubry,  hayan  evidenciado  los  peligros  que 
tal  medicación  puede  acarrear,  determinando  una  retención  de 
cloruros  muy  perjudicial,  sobre  todo  cuando  se  emplean  dosis 
masivas  superiores  a  300  gramos  diarios.  Ante  esta  amenaza, 
debemos   de   estar   siempre    en  guardia  y  recurrir  únicamente 


(136)    H01.MB  WiGGin —  De  ¡'iiifecUoii  piici-pc'iii/e.    The  journ^    of  the  Ameri- 
can Associat.  19  april  igoi. 
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al  suero,  cuando  en  nuestras  puérperas  no  liaya  edemas  y  las 
orinas  estén  normales. 

De  lo  expuesto  derívase,  además,  su  contraindicación  formal 
en  todas  las  intercurreucias  renales  de  la  infección  puerperal. 
Su  uso  debe  ser  también  proscripto  en  las  complicaciones 
cardiacas  y  pulmonares  del  puerperio  febril;  sobre  todo  la  vía 
endovenosa. 

II I.     £1  suero  artificial  asociado  a  otros  métodos 

En  la  actualidad  el  médico  rara  vez  se  resuelve  a  tratar 
exclusivamente  por  suero  artificial,  una  septicemia. 

La  enorme  experiencia  de  varias  décadas  nos  enseña  (jue  el 
suero  artificial,  sea  por  vía  hipodérmica,  por  vía  rectal,  o  por 
vía  endovenosa,  apenas  puedo  intervenir  como  coadyuvante 
modesto  en  la  lucha  contra  la  infección.  De  ahí  que  muy 
escasas  sean  en  la  literatura  contemporánea  las  observaciones 
pur;is  de  seroterapia  artificial  máxima  o  media  aplicada  a  las 
toxemias  y  septicemias  graves. 

La  asociación  de  la  seroterapia  artificial  con  otra  clase  de 
tratamientos  se  ha  intentado  con  éxito  muy  contradictorio. 
De  las  tantas  combinaciones  ensayadas,  hay  algunas  de  par- 
ticular interés  para  mi  tema:  el  empleo  concomitante  del  suero 
artificial  y  de  sueros  inmunizantes. 

Queirel  (137)  ha  sido  uno  de  los  primeros  que  lo  puso  en 
práctica  (con  suero  Marmorek)  «para  combatir  —  decía — los 
traumatismos  del  sistema  nervioso,  las  causas  depresivas,  el 
surmenage,  la  usura  fisiológica,  etc.  » 

Pero  la  razón  primordial  desconocida  en  los  tiempos  de 
Queirel  es  la  de  que  el  suero  artificial,  al  provocar  una  hiper- 
leucocitosis,  favorece  la  acción  específica  de  la  seroterapia  in- 
muiiizatriz,  dando  lugar  a  una  formación  más  abundante  y 
más  veloz  de  complementos.  Como  es  del  dominio  público, 
.lulio  Méndez  y  su  escuela,  le  atribuye  a  este  coadyuvante 
seroterápico  mineral  una  importancia  muy  grande  en  su  mé- 
todo curativo  esencial  de  la  neumonía  por  el  Haptinógeno: 
'en  estos  casos — dice  —  (cuando  el  Haptinógeno  no  ha  podido 


('.17)     Queirel  — £o  valeur  du  sc'riiiii  anlislreplccoccií/ur.  Annales  de  Gyné- 
cologic.  Mai  •.898.  T.  XLIX. 
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ser  fagocitatlo)  si  (íxcitamos  la  leucocitosis  con  una  dernioclisis 
de  solución  íisiolúgica,  por  ejemplo,  i'l  ienónieno  de  la  cura- 
ción se  ostenta  rápidamente  bajo  la  acción,  hasta  entonces, 
latente  del  Haptinógeno»  (138). 

Pero,  volviendo  a  la  seroterapia  orgánica,  veamos  lo  que 
nos  dice  Winkel  en  su  tratado,  respecto  a  la  cooperación  del 
suero  artificial:  «Cuanto  más  numerosos  sean  los  leucocitos, 
(sobre  todo  los  polinucleares)  provenientes  de  la  médula  ósea, 
del  bazo  y  de  las  glándulas  linfáticas,  cuanto  mejor  trabajen 
estos  órganos,  tanto  mayor  número  de  complementos  se  for- 
marán, tanto  más  rápidamente  serán  destruidos  los  micro- 
organismos y  sus  cadáveres,  y  tanto  más  pronto  serán  elimi- 
nados los  detritus  orgánicos;  de  ahí  el  consejo  de  utilizar 
simultáneamente  el  suero  inmunizante  con  el  suero  artificial». 

Huelga  traer  a  la  memoria  que  en  la  peritonitis  el  suero 
artificial  se  ha  usado  con  suero  antiestreptocóccico,  mezclando 
medio  litro  de  éste  con  un  litro  de  aquél,  para  inyectarlos 
ambos  en  la  cavidad  peritoneal  (Schwerin  139). 

IV.     Otros  sueros  artificiales 

Seria  materialmente  imposible  pasar  aquí  en  revista  y  estu- 
diar las  innumerables,  variedades  de  sueros  artificiales  hoy 
día  en  uso,  por  lo  que  sólo  me  he  de  detener  en  aquéllos  que 
han  despertado  mayor  interés. 

A.  Sueros  azucarados.  —  Desde  el  momento  que  Fleig  pro- 
puso reemplazar  las  soluciones  salinas  por  soluciones  azucara- 
das para  el  tratamiento  de  diversas  afecciones,  muy  grande  ha 
sido  el  entusiasmo  por  esta  nueva  forma  de  seroterapia  artifi- 
cial, que  ya  ha  entrado  francamente  en  la  terapéutica. 

Sábese  que  la  acción  de  tales  sueros  se  muestra  prima  facíe 
muy  semejante  a  la  de  los  salinos:  tonifican  el  sistema  ner- 
vioso, activan  la  nutrición,  producen  una  abundante  diuresis  y 
serian,  sobre  todo  estas  dos  últimas  propiedades,  las  que  más 
se  explotarían  con  ellos. 

Pero  sabemos  igualmente  cjue  existen  dos  clases  de  solucio- 


(138)  MÉNDEZ —  Teoría  óiológica  de  Ui  iuniuuídaíl.  Tratamiento  esencial  de 
/as  diversas  infecciones  de  neumococo.  Rev.  de  Filosofía  .^no  i.  Xo.  V.  Sep- 
tiembre 1915. 

(139)  SCHWERIN  —  Deutsche  Mediz.  Woch.   igo6. 
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lies  azucaradas:  las  isotónicas  y  las  hipertónicas.  Entre  las 
isotónicas,  prefiérense  las  de  glucosa,  al  47  por  mil;  lactosa, 
al  ÍHí  por  mil;  maiiita,  al  50  por  mil;  sacaro.sa,  al  lO.")  por  mil. 
Estas  se  pueden  aplicar  en  inyecciones  endovenosas  hasta 
dosis  de  12(H)  ce,  como  lo  lian  hecho  diversos  autores,  según 
Dauxois  (I-IO). 

Mucho  más  interesante  es,  sin  duda,  el  empleo  de  las  solu- 
eiones  liipertónicas.  Uno  de  los  primeros  en  ensayarlas  fué 
Enri(piez  de  «La  Pitié»;  hace  inyecciones  endovenosas  hasta 
un  litro  al  dia  de  soluciones  de  glucosa  al  SO  %;  según  éste» 
no  iiay  hemolisis,  no  hay  ictericia;  insiste  en  que  sean  siem- 
pre endovenosas  pero  muy  lentas,  con  el  fin  de  que  la  glu- 
cosa se  vaya  transformando  en  glicógeno  a  medida  de  su 
entrada. 

En  un  trabajo  argentino  presentado  al  primer  Congreso  na- 
cional de  medicina  por  fíiusti  (141),  encontramos,  al  respecto, 
muy  valiosas  observaciones  fisiológicas  que  han  de  permitir 
desde  luego,  una  aplicación  clínica  más  consciente  de  estos 
nuevos  preparados. 

Giusti  hace  sus  experiencias  en  perros  con  soluciones  de 
glucosa  al  30  %  y  al  50  %,  a  dosis  de  60  ce.  por  vez.  Con- 
firma, en  términos  generales,  los  estudios  de  Starling  y  de 
Fleig,  respecto  a  (pie  todas  las  soluciones  hipertónicas  produ- 
cen fenómenos  análogos,  aunque,  es  claro,  la  cantidad  no  pa- 
rece ser  indiferente,  pues  al  50  %  determina  dilatación  pu- 
pilar,  vómitos,  respiración  profunda,  depresi()n,  deposiciones, 
etc.  La  solución  al  39  %  no  provoca  tales  fenómenos,  siendo  los 
más  salientes  un  hidremia  marcada,  un  ascenso  de  la  presión 
arterial  general  y  una  vaso-dilatación  intestinal  y  renal.  Como 
hecho  notable,  Giusti  descubre  un  descenso  del  número  de 
glóbulos  rojos,  porque  es  sabido  que  la  simple  inyección  de 
suero  fisiológico  isotónico  a  igual  cantidad,  no  produce  dimi- 
nución sino  aumento  de  los  eritrocitos. 

Hay,  en  consecuencia,  evidente  desemejanza  con  los  efectos 
del  suero  fisiológico;  pero  median  jjoderosos  antecedentes  para 
que  se  ensayen    en    mayor  escala  en  el  terreno  de  las  fiebres 


(140)  Dauxois  —  Les  serums  siuris.  Rev.  Moderne  de  Therapeutiquc  et  de 
Hiologie  a  l'usage  des  Praticiens  1917. 

(ni)  GicSTi  —  Acción  fisiolóKic»  ¡le  /"s  inyecciones  endovenosas  de  solucio- 
nes hipertónicas  de  glucosa.  La  Prensa  .Méd.  .^rgent.  No.  20.  J916. 
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puerperales,  donde,  por  su  acción  diurética  y  nutritiva,  han  de 
intervenir  inuj-  favorablemente  siempre  que  el  corazón  no  fla- 
quee  (acción  vasal  —  Giusti). 

Experiencia  personal.  —  En  la  sala  de  infectadas  del  Hos- 
l)ital  Muñiz,  se  ha  substituido  a  veces,  con  ventaja,  el  suero 
artificial  por  los  sueros  azucarados.  La  experiencia,  relativa- 
mente extensa  acumulada  en  ese  establecimiento,  permite 
adelantar  que  su  empleo  endovenoso,  es,  por  lo  menos  inocuo, 
sin  haber  sido  jamás  acompañado  de  accidentes. 

Adjunto  en  este  lugar,  a  guisa  de  ejemplo,  un  caso  i)erso- 
nalmente  seguido,  en  el  cual  la  supervivencia  de  la  enferma 
(llegada  en  estado  desesperado)  pudo  prolongarse  indiscutible- 
mente varios  días  por  inyecciones  de  suero  glucosado.  (único 
tratamiento). 

OBSERVACIÓN      III. 

ResKiuen.  —  Gran  multípara,  expulsión  feto  normal,  reten- 
cii)n  restos  i»lacentarios,  endometritis,  erisipela  vulvo-perineal, 
gangrena  de  la  región  sacra,  suero  glucosado.  Fallece. 

HISTORIA 

Hospital  Muñiz  —  Sala  8.  Servicio  del  Dr.  Battaglia.  Cama 
ít.     Protocolo  número  71.     1916. 

Marín,  T.  —  40  años.  Gran  multípara.  Parto  el  3  de  octu- 
bre, normal.  Fiebre  no  muy  alta  desde  esa  fecha,  acompaña- 
da de  mucha  secreción  genital  purulenta. 

Octul)re  18.  Ingresa  en  buen  estado.  Temperaturas  que  no 
exceden  de  38°.  Lavajes  intrauterinos  diarios,  previa  explora- 
ción del  útero,  de  donde  se  sacan  muchos  restos  placentarios. 
No  hay  seguridad  de  haber  vaciado  completamente  la  matriz, 
dadas  las  adherencias  placentarias  muy  grandes. 

Octubre  27.  Nueva  exploración  de  la  cavidad  con  cureta 
roma  y  nueva  extracción  de  restos.  Continúa  la  gran  supu- 
ración del  útero. 

Octubre  30.  Se  le  declara  una  erisipela  vulvo-perineal.  El 
estado  es  grave.     Tratamiento  paliativo. 

Noviembre  4.     Muy  mejorada  de  la  erisipela. 

Noviembre  8.  Nueva  agravaciiMi.  Una  escara  sacra  que  se 
le  ha  ido  formando,  termina  en  una  gangrena  gaseosa. 
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Desde  el  S  de  noviembre,  inyei^ciones  diarias  siihciitáiieas  de 
suero  glucosado  al  2U  ",,,  en  cantidad  de  250  ce.  por  vez,  con 
resultado,  en  el  sentido  de  haber  sostenido  al.sún  tiempo  las 
fuerzas  de  la  enferma. 

Noviembre  11.     La  enferma  fallece. 

B.  Sueros  alcanforados.  —  El  suero  alcanforado,  cuyos  ex- 
celentes resultados  por  via  endovenosa  en  la  neuraonia  han 
sido  puestos  de  manifiesto  en  una  recientísima  tesis  argentina 
de  Ramírez  Calderón  (142),  parece  que  también  tuviera  una 
acción  benéfica  en  las  infecciones  puerperales,  bien  que  no 
existan  pruebas  fehacientes  como  para  admitir  la  acción  direc- 
ta del  alcanfor  sobre  el  estafilococo  o  el  estreptococo. 

El  suero  alcanforado  por  vía  endovenosa  produce  una  reac- 
ción muy  semejante  a  la  obtenida  con  otras  substancias  de 
índole  diversa;  a  los  15  o  30  minutos:  escalofrío,  elevación 
térmica,  traspiración,  defecación,  micción,  etc. 

Será  el  caso  de  ensayarlo  sistemáticamente  en  una  serie  de 
puerperales. 

C.  Suero  fisiológico  adrenalidado. —  La  experiencia  con  es- 
te suero  en  las  septicemias  e  infecciones  graves  del  puerperio 
no  es  vasta. 

Entre  nosotros,  se  le  ha  solido  emplear  en  algunas  materni- 
dades, pero  nunca  de  modo  sistemático  como  método  primor- 
dial, (.¡orno  tratamiento  coadyuvante  de  la  infección  puerperal, 
Iribarne,  por  ejemplo,  lo  ha  usado  últimamente  alternado  con 
cafeína  y  estricnina. 

Su  estudio,  en  este  campo,  está  justificado  puesto  que  en 
las  peritonitis  ha  marcado  positivos  triunfos  (Neu,  143). 

Por  otra  parte,  la  intervención  de  la  adrenalina  en  la  lucha 
entablada  contra  las  infecciones  sería,  según  Méndez,  de  alto 
significado,  pues  desarrollaría  particularmente  una  gran  acción 
regulatriz  de  las  funciones  intestinales. 

D.  Sueros  trementinados. —  La  aplicación  de  este  suero  pre- 
conizado por  Fabre  (1.  c.)  y  que  contendría  en  2(X)  ce.  de  suero 
artificial  un  gramo  de  esencia  de  trementina  rectificada  y  un 
gramo  de  alcohol  a  92°,  viene  a  ser  una  modificación  del  tra- 


(142)  Ramírez  Calderón  —  El   suero    alcaafoyado    t-fttíoi'cnoso    coino  fraía- 
mícnto  fie  la  nettinotiia.  Tesis  1916. 

(143)  Ned  —  Ceber  Infusión  voit  Snfiaiciiiii  Kochsalz  loesungen.  Saminlung 
Klin.  Vortr.  No    228.  1911. 
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taiiiiento  s;eiitu-:il  ilt;  Focliier,  por  intermedio  de  sus  abcesos 
de  fijación  obtenidos  con  la  misma  substancia  treinentinada. 

El  suero  de  Fabre  está,  empero,  más  racionalmente  presen- 
tado en  su  tratamiento  i  inteirral  3. 

Entre  nosotros  liay  muy  poco  estudiado  al  respecto.  Lna  de 
las  primeras  referencias  nacionales  es  la  de  Ubaldo  Fernán- 
dez (111),  el  cual,  sin  eml)argo,  no  utiliza  el  suero  fisiolósíico 
trementinado  por  via  hipodérmica,  sino  en  forma  de  irrigación 
intrauterina  al  1  por  mil  y  no  al  10  por  mil,  como  lo  aconseja 
el  inventor.  Fernández  (que  tiene  sus  razones  de  peso  para 
mollificar  dicba  concentración)  relata  ocho  casos  de  endometri- 
tis  puerperales,  donde  señala  los  «mejores  resultados».  (De- 
téngome  un  tanto  en  esta  aplicación  local  del  suero  porque,  al 
tratar  de  los  sueros  org:inicos,  tendré  que  volver  sobre  la  cues- 
tión ). 

La  ventaja  del  método  de  Fabre  consistiría  en  evitar  la  su- 
puración provocada  por  la  esencia  de  trementina  pura  y  ace- 
lerar su  difusión  en  los  tejidos.  La  inyección  de  la  mezcla  de 
Fabre  es  hipodérmica  y  puede  practicarse  hasta  dos  veces  al 
día  a  dosis  de  2(H)  ce. 

Sus  efectos,  sobre  todo  «  preventivos  »,  repercutirían  clínica- 
mente en  forma  de  una  reacción  local  manifiesta  en  la  región 
puucionada,  por  edema  y  por  dolor  de  la  piel;  reacción  inflama- 
toria que  desaparecería  a  las  cuatro  horas  sin  dejar  induracio- 
nes ni  empastamientos,  aunque  sí  un  dolor  muy  vivo  por  espa- 
cio de  varios  días. 

La  absorción  de  la  esencia  de  trementina  es  muy  rápida;  se 
elimina  por  la  orina  y  su  efecto  terapéutico,  al  decir  de  su 
implantador,  sería  inmediato,  reconociéndole  éste,  además,  una 
acción  electiva  sobre  el  estreptococo. 

La  defervescencia  comenzaría,  por  lo  común,  al  día  siguiente. 

Para  Percerot  (145),  la  trementina  actuaría  como  antiséptico 
enérgico  contra  el  estreptococo,  efecto,  a  su  juicio,  principal 
al  lado  de  la  hiperleucocitosiso. 

Es  indudable  que  tal  método  —  no  quiero  referirme  al  abceso 
de  Fochier,  cuya  verdadera  finalidad  tiende  más  que  a  engen- 


(i<4)  Fernandez  Ubaldo—  La  Clínica  ObsMrica  y  Ginecológica  del  Hoapi- 
laí  Airear,  en  el  año  1915.     Buenos  Aires. 

(i«S)  Percerot —  Trailemenl  pyophylactique  el  curalif  de  la  fievre piierpé- 
r'ale  par  l'essence  de  léri'bcnihine.  These  de  Lyon.   1909. 
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dr;ir  til  aflujo  leiicocitario  y  microbiano  hacia  el  mismo  foco, 
a  desenvolver  una  acción  general,  desile  el  momento  (jue 
habitualmente  se  encuentra  en  la  sangre,  durante  el  curso  del 
abceso,  una  cantidad  seis  veces  mayor  de  leucocitos  —  ado- 
lece del  grave  inconveniente  de  ser  muy  doloroso;  pero,  por 
las  razones  emitidas,  si  resulta  capaz  de  producir  esa  leucoci- 
tosis pronunciada  sin  llegar  a  la  supuración,  parece  más  lógico 
anteponerlo  al  abceso,  ya  que  en  la  terapéutica  moderna  es 
menester  ir  descartando  poco  a  poco  los  tratamientos  martiri- 
zantes. 
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CAPITULO   SEGUNDO 


SEROTERAPIA  ORGÁNICA 


I.     Generalidades 

lU'sdo  el  din  en  (jue  hi  seroterapia  aniínal  coinieiiza  a  regis- 
trar triunfos  en  el  tratamiento  de  ciertas  enfermedades  infec- 
ciosas, vislúmbrase  al  momento  en  Francia  una  posible  revolu- 
ción de  la  terapéutica  obstétrica  capaz  de  extirpar,  una  vez 
por  todas,  la  nefasta  plaga  de  la  fiebre  puerperal  que  hoj-  toda- 
vía, en  los  tiempos  gloriosos  de  la  asepsia  y  antisepsia,  azota 
duramente  los  países  más  adelantados  a  pesar  del  esfuerzo 
inmenso  realizado  por  la  nii'dicina  para  combatir  el  mal. 

Y  ya  ipie  a  la  prol'ilaxis  tanii)oco  le  cupo  en  suerte  suprimir 
a  esta  enfermedad  evitable  del  puerperio,  viniéronse  a  cifrar 
todas  las  esperanzas  en  una  nueva  terapia  racional,  cimentada 
en  ios  principios  altamente  científicos  de  la  bacteriología. 

De  la  misma  manera  que  se  curaba  la  difteria  con  un  reme- 
dio especifico,  y  del  mismo  modo  que  la  seroterapia  había  con- 
seguido éxitos  inesperados  en  otras  afecciones,  asi  también  se 
creyó  que  igual  cosa  ocurriría  con  las  infecciones  puerperales, 
tratadas  hasta  ese  entonces  en  forma  puramente  empírica  y 
sintomática.  La  gran  hora  de  la  terapéutica  específica  de  la 
fiebre  puerperal  hal)ia  sonado  y  fué  asi,  con  febriles  ilusiones, 
como  empezó  esta  larga  jomada. 

Siendo  el  estreptococo,  como  se  demostró,  el  agente  primor- 
dial de  las  infecciones  puerperales,  claro  está  que  lo  primero 
intentado  fué  la  obtención  de  un  antisuero  específico  contra 
dicho  microorganismo,  y  surgió  de  este  modo  y  en  primer 
término,  la  seroterapia  antiestreptocóccica  cuya  historia  y  cuyas 
vicisitudes  bastarían  para  llenar  volúmenes  enteros  de  algo  que, 
ea  resumidas  cuentas,  y  después  de  la  liquidacicín  final,  no  ha 
respondido  a  los  anhelos  primitivos. 
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La  seroterapia  antiestreptocóccica  nunca  tuvo,  como  ciertos 
tratamientos  médicos,  una  sanción  unánime  y  jamás  alcanzó  la 
confianza  que  otros  procedimientos,  enteramente  empíricos  por 
cierto,  adquirieron  en  el  tratamiento  de  las  infecciones  puerpera- 
les. Pero  el  hecho  es  que  la  seroterapia  especifica,  a  pesar  de  ha 
cer  tantos  años  que  vive,  sin  haber  florecido,  tampoco  ha  muerto. 

Aclarar  en  parte,  dentro  de  mi  modesta  esfera,  esta  situa- 
ción ambigua,  es  precisamente  una  de  las  finalidades  del  pre- 
sente estudio. 

Bien:  ante  los  numerosos  fracasos  de  la  seroterapia  especi- 
fica, los  clínicos  y  bacteri()logos  no  cejaron  en  su  infatigable 
labor;  retrocedieron  entonces  a  métodos  aparentemente  menos 
científicos  y  que  giraban  alrededor  de  la  seroterapia  opuesta, 
es  decir,  de  la  no-específica  aplicada  a  la  fiebre  puerperal,  faz 
de  la  cuestión  eminentemente  actual  e  interesante. 

Hh  este  capítulo  de  conjunto,  procuraré  desarrollar  con  mé- 
todo el  estudio  de  la  seroterapia  específica  y  no-específica; 
pero  debo  advertir  de  antemano  que  ex-profeso  he  compendiado 
en  lo  posible,  todo  lo  pertinente  al  dominio  de  la  bacteriolo- 
gía pura,  ajena  a  la  índole  obstétrica  del  asunto  señalado  por 
la  Facultad. 


11.     Seroterapia  específica 
A.     Seroterapia  antiestreptocóccica 

1?     Antecedentes. 

Las  primeras  figui-as  que  surgen  en  materia  de  seroterapia 
antiestreptocóccica  pertenecen  a  Francia:  Marchoux,  Roger, 
Charrin,  Mironoff,  Marmorek.  Estos  investigadores  preparan 
casi  simultáneamente  dos  sueros  antiestreptocóccicos,  obtenidos 
por  métodos  bien  diferentes  por  cierto.  [Roger  (14:6),  Charrin 
y  Mironoff  (147),  Marmorek  (148  y  149).  J 


1146)  ROGBR  —  Resultado  ¡le  una  piimeía  aplicación  de  la  seroterapia  en  el 
tratamiento  de  la  fiebre  puerperal.  Gazette  Medícale  de  París.  1S93, 

{147)    Charrin  et  Mironoff  —  Semaíne  Médíc.  1S93. 

(14S)  Maumokek  — Le  streptocoque  el  le  si'ruiu  aulislreplococcique.  Socíété 
de  Bíologie.  26  Fevrier  —  30  Mars  1895. 

(149)  Marmorek  —  Le  streplocoque  et  le  siruui  antistrcplococcique.  .^nnales 
de  r  Instituí  Pasteur.  25  Juillet  iSqs- 
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Desde  esa  feclia,  ilailos  los  iniiy  vulnerables  puntos  (jue 
ca<la  uno  do  estos  sueros  iba  presentando  a  la  critica  severa 
de  los  parteros  y  de  los  bacteriólogos,  empieza  la  ardiente 
lucha  de  los  técnicos  y  preparadores  de  tales  productos,  dando 
asi  nacimiento  a  la  complicada  industria  de  los  sueros  anti- 
estreptocóccicos,  cuyos  diversos  aspectos  doitrinalrs  y  pr.icti- 
eos,  paso  a  estudiar  ahora. 

2?  Diferentes  clases  de  sueros.  Principios  m  <¡iie  se  ¡'mida 
su   preparación. 

La  preparaciiMí  de  los  sueros  antiestreptoc<jccicos  ha  pre- 
sentado grandes  dificultades  porque,  e.xperimentalniente,  pare- 
ce haberse  podido  demostrar  que  los  aml)oceptores  de  un  tipo 
de  estreptococo  fracasaron  por  completo  contra  los  estrepto- 
cocos de  otra  raza;  de  ahí  emergió  la  necesidad  de  la  jircpa- 
ración  de  sueros  polivalentes. 

Otro  punto  difícil  de  resolver  fué  la  procedencia  de  los  es- 
treptococos, es  decir,  si  se  debían  utilizar  estreptococos  pató- 
genos para  los  animales,  hechos  muy  virulentos  por  pasajes 
sucesivos,  o  estreptococos  extraídos  de  graves  infecciones  hu- 
manas sin  pasajes  previos  por  el  animal. 

Según  sus  modos  de  preparación,  todos  los  sueros  anties- 
treptocóccicos  conocidos  hasta  hoy,  se  pueden  clasificar  en 
tres  grupos  principales: 

1?  Los  que  se  valen  de  un  solo  tipo  de  estrepto,  cuya  vi- 
.  rulencia  ha  sido  aumentada  por  pasajes  animales  sucesivos: 
monovalentes  (Marmorek,  Aronson  primitivo,  etc.); 

2?  Los  que  recurren  a  varios  tipos  de  estreptos  de  prove- 
niencia humana:  polivalentes  simples  (Mosor,   Menzer,  Tavel); 

3?  Los  que  son  el  producto  de  la  combinación  de  ambos 
métodos,  inyectando  al  caballo,  no  sólo  estreptococos  de  viru- 
lencia aumentada  por  pasajes  sucesivos,  sino  también  estrep- 
tocos  de  origen  directamente  humano:  polivalentes  mixtos 
(Meyer  y  Huppel,  Aronson  modificado,  etc.) 

a)  Suero  Marmorek.  —  Marmorek  habiendo  confirmado  lo 
que  ya  otros  habían  observado  respecto  a  la  variación  de  la 
virulencia  del  estreptococo,  o  sea  que  un  estreptococo  extraído 
de  una  septicemia  grave,  al  ser  inoculado  en  el  animal  podía 
determinar  diferentes  formas  o  grados  de  infección  (eritt'ma, 
linfangitis,  erisipela,  infección  mortal),  j)rocura  uniformar  y 
aumentar  al  máximo  la  virulencia  de  tales  microorganismos 
por  el  siiíuieiite  método : 
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Cüiiiprobadas  por  éste  las  excelencias  del  suero  sanguíneo 
imiiiano  como  medio  de  cultivo,  hace  germinar  estreptococos 
anginosos  por  ejemplo,  en  dicho  medio,  mezclado  con  caldo 
de  vaca  peptonizado  al  1  %  en  la  proporción  de  dos  partes  de 
suero  y  una  de  caldo.  Ahora  bien:  tal  cultura  mata  al  conejo 
a  la  dosis  de  un  ce.  en  el  término  de  tres  dias  por  vía  endo- 
venosa, y  mucho  más  tarde  por  vía  hipodérmica. 

Muerto  el  conejo,  toma  Marmorek  sangre  del  corazón  y  repi- 
te la  siembra.  Este  nuevo  cultivo  mata  al  conejo  en  18  horas. 
Repite  los  pases,  sucesivamente,  hasta  conseguir  en  el  tér- 
mino de  dos  meses,  por  exaltación  progresiva  de  su  virulencia, 
un  cultivo  que,  diluido  en  la  pi-oporción  de  1 ,  lOO.OOO.CKXJ.ÜOO, 
tiene  todavía  el  extraordinario  poder  de  matar  al  conejo. 

Con  tal  cultivo  comienza  entonces,  la  segunda  parte  de  la 
manipulación  que  consiste  en  inocular  progresivamente  dosis 
ascendentes  de  dicho  cultivo  hipervirulento  en  el  asno  o  en 
el  caballo,  cuya  innninización  tarda  alrededor  de  seis  meses 
en  obtenerse,  después  de  15  a  20  inyecciones  practicadas.  En 
esa  forma  su  suero  primitivo  tuvo  un  poder  inmunizante  de 
TOtM),  es  decir  que,  inyectada  la  dosis  de  l'TOOO  del  peso  del  ani- 
mal, era  posible  la  curación.  Tal  poder  lo  fué  aumentando  pro- 
gresivamente Marmorek,  a  medida  que  perfeccionaba  su  técnica. 

b)  Suero  Charriii  -  Eoger.  —  El  principio  en  que  se  basa  el 
suero  Charrin  et  Roger  es  completamente  distinto  al  de  Mar- 
morek: éste  busca  la  hipervirulencia  de  los  estreptococos; 
aquéllos,  al  contrario,  la  atenúan  progresivamente  por  el  calor. 

La  estreptocultura  de  gérmenes  humanos  desarrollados  en 
caldo  y  con  8  a  10  dias  de  antigüedad,  es  evaporada  en  baño- 
maria,  reducida  a  la  sexta  parte  de  su  volumen  primitivo  y 
en  seguida  calentada  en  el  autoclave  a  115°.  Este  liquido  se 
inocula  a  dosis  de  50  ce.  al  animal,  repitiéndose  la  inyección 
10  a  12  veces.  El  animal  queda  al  cabo  de  8  a  15  días,  in- 
munizado y  se  practica  la  sangría. 

Como  es  menos  activo  que  el  suero  Marmorek,  haj-  que 
emplearlo  a  dosis  mayores  (de  30  a  60  ce.  por  vez),  siendo 
sus  efectos  muy  semejantes  a  los  obtenidos  con  el  anterior- 
mente descripto. 

c)  Suero  Denys  -  Leclef-  Van  de  Velde.  Estos  investigado 
res  (150)  preparan,  en  1896,  un  suero  obtenido  por  «inyecciones 


(150)    Denys  et  Leclef  —  ,^cadémie  de  Medicine  de  Belgique.  2S  Déc.   1S96. 
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repetidas  y  crecientes  de  toxinas  de  estreptococos  muertos,  muy 
vindentos,  a  dos  caballos  y  por  cultivos  vivos  de  estreptococos 
a  otros  dos  caballos». 

Dicho  suero  a  dosis  de  0.25  a  1  ce.  previene,  en  el  conejo, 
la  aparición  de  la  erisipela. 

Dosis  totales  empleadas:  fio  a  ISO  ce.;  pero,  en  casos  graves, 
hasta  100  ce.  por  vez. 

Kii  1S;)7,  es  decir,  un  año  más  tarde,  aparece  una  publicación 
de  Denys  y  Van  de  Velde  (151),  según  la  cual,  habiendo  de- 
mostrado la  insuficiencia  del  suero  Marmorek,  prepararon  otro 
suero  constituido  por  una  mezcla  de  estreptococos  de  diferente 
virulencia,  basado  en  principios  tales  que  plantean  por  pri- 
mera vez  prácticamente,  la  gran  cuestión  de  la  unidad  o  de  la 
pluralidad  estre^)túcóccica.  Pero  este  suero,  fabricado  en  Lo- 
vaina,  tuvo  muy  poca  circulación,  a  la  inversa  del  Marmorek, 
de  tal  manera  que  los  estudios  tan  brillantemente  iniciados, 
quedaron  truncos. 

d)  Suero  Tacel.  (P^xpendido  por  el  Instituto  seroterápicn 
y  vaccinal  suizo,  Berna).  Tavel,  en  1891),  (152-153)  ha  fabri- 
cado otro  suero,  partiendo  del  principio  que  el  aumento  de  la 
virulencia,  obtenida  por  pase  sucesivo  del  estreptococo  a  tra- 
vés de  los  animales,  no  tenia  objeto,  y  conseguíase  un  resul- 
tado opuesto,  dado  que  asi  se  lograba  «anticuerpos  para  otros 
receptores  de  estreptococos  que  aquellos  (pie  eran  necesarios 
en  el  sindrome  morboso  humano».  ( Wolü'  -  Eisuer).  Aürmación 
que  fué  experimentalraente  corroborada  por  Meyer,  en  1902. 

Tavel  prepara,  pues,  un  suero  de  estreptococos  recientes  y 
no  pasados  por  animales  y  que  constituye  el  primer  suero  po- 
livalente ensayado  en  grande  escala  y  comercialmente  expendido. 

Se  obtiene  tratando  caballos  durante  un  tiempo  prolongado, 
por  medio  de  un  gran  número  de  especies  estreptocóccicas  de 
de  las  más  variadas  proveniencias.  Los  cultivos  empleados 
son  tomados  directamente  del  hombre,  sin  jiasaje  por  un  animal. 

Hay  que  usarlo  lo  más  precozmente  po.nible.  Aconséjase, 
para  este  suero,  la  vía  subcutánea  (20  a  40  ce);  está  adiciona- 
do a  un  0.5  "o  de  fenol. 


(151)     Denvs  y  Van  d8  Velde  —  Congreso  internacional  de  Moscou.  1897.  Arch. 
de  medie.  Txperim.  1897. 

{152)    Tavel  —  Korrespondezbl.  f.  Schwcizer  Aerstte.  1899. 
(■53)    Tavel — Kün.  Therap.  Woch.  1902. 


•224  REVISTA    DE    LA     UNIVERSIUAl) 

tí)  Suero  Menzer.  (Expendido  por  l:i  liniia  Merck).  Meiizcr, 
siguiendo  análogos  principios  que  Tavel,  i>repara,  en  1902,  un 
suero  (lót)  autiestreptocóccico,  en  el  cual  predominan  los  estrep- 
tococos del  reumatismo  articular  agudo,  pero  que  recomienda 
no  sólo  para  esta  afección,  sino  para  todas  las  estreptocóccias. 

f)  Suero  Aroriso)!.  (Expendido  por  la  firma  Scliering).  Un 
año  después  de  la  aparición  del  suero  Menzer,  sale  a  luz  el 
suero  Aronson  (155). 

Su  preparación  es  completamente  distinta  a  la  de  los  preci- 
tados y  a  la  de  Meyer.  Seria  el  primer  suero  (jue  poseyera  «  una 
determinación  e^^acta  y  experimentalde.su  valor»  (Wolff-Eisner), 
punto  sobre  el  cual  me  he  de  detener  más  adelante. 

Obtiene  un  estreptococo  extraordinariamente  virulento  en 
la  rata  blanca.  Con  éste,  inocula  al  caballo  y  consigue  un 
suero  capaz  de  proteger  a  la  rata  contra  una  dosis  cien  veces 
mortal  del  cultivo,  mediante  la  inoculación  de  la  vigésima  parte 
de  un  centigramo  de  dicho  suero. 

Este  suero  monointleHte  fué,  más  tarde  y  a  raíz  de  las  obje- 
ciones que  se  formularon  contra  esta  clase  de  sueros,  substi- 
tuido por  el  polivalente,  inoculando  previamente  a  los  caballos, 
estreptococos  altamente  patógenos  para  los  animales  y  estrep- 
tococos igualmente  patógenos  para  el  hombre,  de  diferentes 
variedades.  Contiene,  por  lo  tanto,  dos  substancias:  la  de  ca- 
ballos inmunizados  con  estreptococos  de  pasaje  y  la  de  caba- 
llos inmunizados  con  estreptococos  humanos.  0,01  ce.  de  sue- 
ro protege  a  la  rata  de  una  infección  mortal.  1  ce.  contiene  20 
unidades. 

Este  suero  está  hoy  día  contraloreado  oficialmente  por 
el  Instituto  bacteriológico  de  Frankfurt.  Dura  un  año.  Es 
muy  caro. 

g)  Suero  Moser.  (Expendido  por  el  Instituto  seroterápico 
de  Viena).  Este  suero  austríaco  está  especialmente  elaborado 
para  combatir  las  infecciones  escarlatinosas ;  se  ha  fabricado, 
según  los  principios  sentados  por  Tavel;  se  dice  que  en  los 
casos  de  escarlatina  señalaría  sorprendentes  resultados.  (Mo- 
ser 156  - 157). 


(154)  Menzer  —  Munch.  Mediz.  Woch.  No.  25.  1903. 

(155)  ARONSON —  Deutsch.  Med.  Woch.  No.  25.   rgoj. 
(156J  MoSfcR  —  Wiener  Klin.  Woch.  No.  41.  1902. 
(157)  Moser  —  Jahrbiich  f.  Kinderheilkind.  1903. 
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h)  Sitero  Paltaiif.  (F^xpmidulo  por  el  Instituto  seroterá- 
pico  de  Viena).  Este  es  otro  de  los  sueros  fabricados  en  el 
Instituto  seroterápico  de  Viena  obtenido  con  diferentes  varie- 
dades de  estreptococos  extraídos  de  infecciones  humanas.  Es 
polivalente. 

En  él  se  prescinde  de  los  pases  animales  repetidos  valiéndose 
únicamente  de  cultivos  frescos  de  estreptos  obtenidos  de  la 
fiebre  puerperal  (Paltauf). 

Difiere  igualmente  del  Mannorek,  pues  la  dosis  usada  es 
mucho  más  alta. 

i)  Siieru  Mc¡jrr-Iiiippel.  (Expendido  por  la  casa  Hochst). 
Se  fabrica  desde  el  año  1907  (Meyer  y  Ruppel  158).  Está  fun- 
damentado en  nuevos  principios  relativos  particularmente  a  la 
adquisiciiui  de  una  gran  virulencia  de  las  variedades  humanas 
de  estreptococos,  sin  necesidad  de  pasajes  por  animales.  Obtié- 
nese  así  diversos  sueros  provenientes  de  caballos  tratados  con 
estreptococos  animales  y  humanos,  los  cuales  recién  después 
de  haber  denotado  su  poder  preventivo,  son  reunidos,  constitu- 
yendo de  tal  modo,  una  especie  de  suero  mixto. 

j)  Suero  Parke,  Davis  y  Cía.  Se  prei)ara  este  suero  po- 
livalente, inmunizando  caballos  con  dosis  gradualmente  cre- 
cientes de  culturas  estreptocóccicas,  procedentes  de  fiebre  puer- 
peral, erisipela,  escarlatina,  difteria,  endocarditis. 

Una  vez  listos  los  caballos  para  la  sangría,  se  les  extraen 
a  éstos  de  4  a  G  litros  de  sangre  de  la  vena  yugular,  que  se 
vierten  en  tubos  esterilizados,  los  cuales  se  colocan  en  refri- 
geradores especiales,  donde  (luedan  en  reposo  dos  días  más 
o  menos.  Separado  el  suero  del  coágulo,  extráese  éste  de  los 
tubos  por  medio  de  sifones  esterilizados,  y  se  vierte  en  fras- 
cos igualmente  esterilizados,  añadiéndosele  de  0.1  a  1  %  de 
tricresol,  después  de  lo  cual  se  deja  descansar  al  suero  en  el 
refrigerador  por  espacio  de  varios  días.  Luego  se  practica  las 
pruebas  de  control. 

Expéndese  en  ampollas -jeringas,  sumamente  ingeniosas  y 
prácticas.    Dosis  muy  variable. 

k)  Suero  MitJford.  (Filadelfia)  Se  prepara  según  el  mé- 
todo americano  liabitual.  Expéndense  en  frascos  de  10  ce.  Va 
conservado  en  tricresol  al  0.4  %. 

Dosis  inicial,  según  las  instrucciones  de  los  fabricantes,   de 

(t53)     Mkver  y  Rl'ppel  —  Mediz.  Klinik.  No.  40.  1907. 

ART.   ORIO.  XUII-ló 
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50  a  la)  ce,  seguida,  a  las  4  u  S  horas,    por    otra    de    r>0    ce. 
hasta  llegar  a  400  ce.    Se  recomiendan  también   las    inyeccio- 
nes intravenosas. 
1)     Otros  sueros  antiestreptocóccicos. 

Suero  Koux  y       j  Expendidos  por  el  Instituto  Pasteur. 

Suero  Besredka    ;       ^  ' 

Sin  grandes  variantes  con  relación  a  los  sueros  franceses  ya 
presentados. 

Suero  Bokenham-BuUoch  — inglés,  bastante   antiguo   (1892). 

Suero  Fullerton  —  también  inglés,  poco  usado. 

Suero  Burrough- Wellcome. 

Suero  Gabrichsewski  —  ruso  —  muy  experimentado  en  su  país. 

Sueros  Sudamericanos:  Brasil,  Argentina.  (Departamento  Na- 
cional de  Higiene,  etc.)    Poco  ensayados  aun. 

3?  Examen  y  contralor  de  los  sueros  antiestreptocóccicos. 
Trátase  de  un  punto  aun  muy  deficiente  de  la  seroterapia 
antiestreptocóccica.  La  mayor  parte  de  los  sueros  carece 
de  medios  complementarios  precisos  para  medir  ni  siquiera 
aproximadamente  su  verdadero  valor  terapéutico.  Existen, 
sin  embargo,  algunos  métodos  que  procuraré  explicar  muy  bre- 
vemente. 

Método  de  Aronson.  Examina  el  valor  de  un  suero  «por 
intermedio  de  una  especie  estreptocóccica  hecha  muy  virulenta 
con  relación  a  la  rata,  a  la  que  mata  en  24  horas,  en  propor- 
ción de  1  i(;).0(X).0(H)  por  ce,  considerando  como  normal  aquel 
suero  que  en  dosis  de  un  centigramo,  protege  contra  dosis  cien 
veces  mortales  de  dicho  cultivo». 

Al  decir  de  F.  Meyer  (1.  c),  tal  procedimiento  seria  defec- 
tuoso, porque:  1?  no  tendría  en  cuenta  la  polivalencia;  y  2? 
porque  determinaría  únicamente  el  valor  inmumzante  con  res- 
pecto a  estreptococos  animales  y  no  humanos. 

En  resumen,  conviene  reconocer  con  Meyer,  de  Halle,  (jue  la 
prueba  actual  del  suero,  es  insuficiente. 

Método  de  Meyer  Rnppel.  Examinan  estos  bacteriólogos  el 
valor  inmunizante  de  su  suero  contra  diversos  estreptococos: 

1?  Contra  los  de  pasaje,  que  han  conferido  al  caballo  su 
inmunidad ; 

2?  Contra  las  variedades  humanas,  respecto  de  las  cuales 
se  aplica  la  inmunización; 

3?     Contra  otras  variedades  extrañas,  no  inyectadas  al  caballo. 
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El  valor  del  suero  se  calcula  así:  la  mezcla  de  sueros,  pro- 
cedente de  varios  caballos,  protege  contra  una  dosis  de  estrep- 
tococos de  una  virulencia  de  1  1().(MK).(XM),  capaz  de  producir 
una  infección  a  la  dosis  de  1  10.(tO(). 

Xo  obstante  estas  tentativas,  relacionadas  a  la  prueba  de 
los  sueros,  necesario  es  reconocer  que  todas  ellas  han  fracasado. 
Por  otra  parte,  la  deterniinación,  mediante  experiencias  ani- 
males, del  poder  inmunizante  de  un  suero  preparado  exclusi- 
vamente con  estreptococos  patógenos  para  el  hombre,  tiene  un 
valor  muy  relativo,  lial)iéndolo  así  entendido  los  preparadores 
del  suero  Berna  cuya  garantía  la  buscan  nada  más  que  in 
üitro,  investigando  la  presencia  de  substancias  específicas  (aglu- 
tininas  y  opsoninas),  cosa  también  muy  fácil  de  objetar. 

4?  Resultados  clínicos  y  experimentales  obtenidos  con  la 
spfotcrapia  aut ii'sirepiocóccica  eii  las  infrccioncs  puerperales. 
(AplicafiíJn  curativa  y  profiláctica). 

Aim  cuando  la  inmensa  literatura  recopilada  hasta  la  fecha 
no  aclara  mayoruiente  tan  intrincado  problema,  cual  es  el  sa- 
ber si  la  seroterapia  antiestreptocóccica  sirve  o  no  sirve,  con- 
sideróme obligado,  por  razones  de  método  y  de  documentación, 
a  emprender  una  reseña  retrospectiva  lo  más  sumaria  posi- 
ble sobre  todo  lo  experimentado,  prescindiendo,  como  es  na- 
tural, de  muchísimos  estudios  de  escaso  interés  y  de  innume- 
rables observaciones  aisladas  de  valor  generalmente  nulo. 

En  el  mes  de  octubre  de  1894,  tiene  lugar  en  Francia  un 
gran  acontecimiento  terapéutico:  Bar  y  Tissier  (159)  en  la  Ma- 
ternidad del  Hospital  Saint  Louis,  emplean,  por  vez  primera,  sin 
éxito  (la  enferma  muere),  en  una  fiebre  puerperal  gravísima, 
un  suero  de  conejo  inmunizado  contra  el  estreptococo  y  pre- 
parado por  el  doctor  Marchoux,  cuya  prioridad  sobre  las  apli- 
caciones de  Charrin  y  Roger  y  de  Marmorek,  queda  establecida. 

En  efecto:  es  recién  el  5  de  febrero  de  1895  que  Roger  y 
Charrin  usan  su  suero  antiestreptocóccico.  Tratábase  de  una 
septicemica  grave,  a  la  cual  se  le  administra  41  ce.  de  suero  y 
([ue  sale  curada  de  la  Maternidad  de  Ciiarrin.  En  el  mismo 
mes  y  año,  Charrin  y  Roger  presentan  a  la  sociedad  de  Bio- 
logía de  París  sus  dos  primeros  casos  de  seroterapia  antiestrep- 
tocóccica aplicada  a  la  infección  puerperal. 


(159)     Bar  et  Tissier  —  fails  ponr  servir  a  t' histoire  du  íraiU'ittení  de  I' iit- 
fection  piterpérale  par  tes  s¿ru$ns  anttslreptococciqties.  L' Obstetrique.  Mars  189Í. 
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Pocas  seinaiias  (losi)ués,  los  autores  coiminican  en  una  se- 
gunda sesión,  dos  nuevos  casos  y  es  en  ésta  que  aparece  la 
primera  comunicación  de  Mariuorek  (1.  c). 

Los  primeros  investigadores  reseñan  luego  14  casos  nuevos 
tratados  por  sus  sueros  con  resultados  excepcionalrnente  favo- 
rables. El  suero  de  Charrin  y  Roger,  por  razones  que  se  nos 
escapan,  quedó,  sin  embargo,  relegado  a  segundo  término  y 
fué  raramente  empleado.   Uno  de  los  que  lo  ensayó  fué  Josué. 

En  cuanto  al  suero  Marmorek,  la  primera  aplicación  (jue 
hace  éste,  es  en  la  erisipela,  tratando  en  el  servicio  del  Bas- 
tión 29,  a  cargo  de  Chantemesse  (160)  411  casos  con  resulta- 
dos felices.  (Chantemesse,  varios  años  después,  acumula  una 
experiencia  de  sendos  miles  de  casos  de  erisipela  tratados  con 
el  suero  Marmorek). 

En  1895,  las  experiencias  humanas  realizadas  por  Marmorek 
permitieron  al  inventor  llegar  a  las  siguientes  conclusiones: 
«El  tratamiento  exclusivo  por  la  seroterapia  ha  logrado  en  la 
erisipela,  una  proporci()n  de  curaciones  más  grande  (pie  la  (jue 
daban  los  otros  métodos  terapéuticos  reputados  mejores». 

Prescindo  en  este  relato  cronológico,  referir  las  aplicaciones 
del  suero  antiestreptocóccico  en  la  angina  séptica,  en  la  erisi- 
pela y  en  las  infecciones  escarlatinosas,  para  entrar  de  lleno 
en  el  análisis  de  las  estreptococcias  puerperales. 

La  aplicación  seroterápica  en  diferentes  clases  de  septice- 
mias verifícase  casi  inmediatamente,  y  asi,  por  ejemplo,  Lan- 
douzzy  (1.  c),  narra,  además  de  un  caso  de  septicemia  posto- 
peratoria, ocurrido  en  el  servicio  de  Pozzi,  varias  observaciones 
de  septicemias  puerperales  graves  beneficiadas  todas  con  el 
suero  Marmorek. 

En  1896,  después  de  la  gran  memoria  inicial  de  Marmorek 
al  Instituto  Pasteur  (1895)  en  que  éste  hace  el  relato  de  15 
puérperas  infectadas  y  tratadas  personalmente  por  su  suero 
con  una  mortalidad  igual  a  cero,  en  las  estreptococcias  puras 
(7  casos)  y  de  otras  puérperas  tratadas  por  el  doctor  Cuffer, 
sale  a  luz  una  comunicación  de  Au.sset  y  Bouze  (161rt),  dando 
cuenta  de  un  caso  «desesperado»  curado  con  40  ce.  de  suero 
Marmorek. 

En  el  mismo  año,  Koleman  y  Wakeling  (161fe)  relatan  una 
observación  de  septicemia  aguda  curada  con  varias  inyecciones 

(i6oa)    Chantemesse  —  Rapport  au  Conseil  Municipal  de  París.  1595. 
(t6i¿)    Koleman  and  Wakeling  —  A  case  0/  acule  septisaemía  írcated  by  ati- 
íístyeploeocns  seyíini  recovery.     Brit.  Med    Journ.  Sept.  12.  1896. 
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de  10  y  2(J  ce.  de  suero  antiestreptococcico  «Hiirrouiili- Wellco- 
me», pero  que  supongo,  dada  la  fecha  y  las  circunstancias, 
haya  sido  fabricado  exactamente  según  las  indicaciones  de 
Marniorek. 

L'hrobak,  citado  por  l'iiuird  y  Wallicli  (162),  relata  dos  liis- 
torias,  en  las  que  utiliza  el  suero  Marmorek  con  malos  resul- 
tados, en  un  caso,  y  buenos  en  el  otro. 

A  raiz  de  estos  trabajos,  brota  en  la  bibliografía  obstétrica 
una  abundantísima  contribución  casuística  y  estadística  rela- 
cioiíaila  a  nuestro  asunto,  con  la  sucesiva  experimentación  de 
los  diferentes  sueros  enumerados  en  el  capitulo  anterior. 

l'or  lo  que  atafie  al  suero  Marmorek,  cjue  ha  sido  el  más 
aiiipliauíente  iiivesticado,  debo  pasar  muy  por  encima  de  cier- 
tos aspectos  apasioiíadaiuente  discutidos  por  los  seroterapeutas 
y  los  comadrones  de  la  época,  pero  hoy  esclarecidos.  Refiére- 
me en  particular  al  tratamiento,  puro  o  coinhinado  de  la  sero- 
terapia  antiestreptocóccica. 

Es  sabido  que  Marmorek  fué  siempre,  contra  la  opinión  ver- 
tida por  Gaulard.  I'inard,  Biidin  y  muchos  otros,  un  acérrimo 
enemigo  de  todo  tratamiento  o  toda  manipulación  concomitan- 
te a  la  aplicación  de  su  suero,  en  cualquier  caso  de  fiebre 
puerperal,  imitando  en  cierto  modo,  las  doctrinas  de  Roux, 
quien,  en  aipiélla  época,  condenaba  en  el  tratamiento  sérico 
de  la  difteria,  toda  otra  asociación  terapéutica,  sin  reparar  Mai'- 
morek  que  allí,  en  las  fiebres  del  puerperio,  se  trataba  de 
cosas  bien  distintas  por  cierto. 

El  hecho  es  que,  en  la  actualidad,  a  pesar  de  ciertos  pare- 
ceres aislados,  análogos  a  los  de  Marmorek,  como  el  de  Wi- 
lliams y  Pryor,  por  ejemplo,  la  ituitenipia  ha  pasado  a  la 
historia  y  puede  dejarse  establecido  que  nadie  estará  hoy  auto- 
rizado a  prescindir  del  tratamiento  local  en  un  buen  porcentaje 
de  infecciones  puerperales,  por  más  cantidad  de  sueros  que  se 
tenga  a  disixisicii'ui. 

Ello  no  obstante,  importa  reconocer  que  en  el  modo  de  pen- 
sar de  Marmorek  había,  indudablemente,  como  hemos  de  verlo 
más  adelante,  un  gran  fondo  de  verdad  ¡nu'sto  que  ya  no  es 
posible  negar  las  considerables  consecuencias   (pie   una  mani- 


(i6i)    AcssET  ET  BOU7.E  —  l'ii    cns    Ircs    grave    tic    slieplococcíe  pucifi'rale 
traite  par  des  ittjcctions  de  serum  de  Marmorek.  Guerisoii.  Rev.  de  Méd.   T.  16. 

1896. 
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piilación  genital  inoportuna  —  sobre  todo  si  es  intrauterina  — 
puede  traer  consigo  en  determinadas  formas  clinicas  de  la 
fiebre  puerperal. 

Hecho  este  paréntesis,  comenzaré  por  decir  que  ya  desde  su 
iniciación,  el  suero  Marmorek  hubo  de  despertar  recelos  entre 
los  clínicos  y  los  experimentadores  de  laboratorio.  Así  Gaulard 
(1<)3)  refiere  un  caso  de  infección  puerperal,  tratado  por  repe- 
tidas inyecciones  de  suero  Marmorek  que,  además  de  originar 
vómitos  incoercibles,  tuvo  terminación  letal,  deceso  tal  vez 
atribuible  al  mismo  suero,  pues,  como  dice  este  autor,  «la 
temperatura  siguió  una  marcha  singular;  no  he  visto  todavía 
morir  así  puerperales  en  plena  defervescencia». 

Este  hecho  tpie  no  fué  en  su  época  aceptado  por  Landouzzy, 
halló,  sin  embargo,  con  el  correr  de  los  años,  una  interpreta- 
ción plausible,  como  luego  veremos;  y,  respecto  a  la  muerte 
en  plena  defervescencia,  tengo  entre  mis  historias,  (vacunas) 
casos  típicos  que  demuestran  la  exactitud  de  la  observación  de 
Gaulard. 

Otro  autor  de  aquella  época  que  arril)a  a  conclusiones  des- 
favorables, es  Charpentier  (164o),  quien,  apoyado  en  una  serie  de 
40  casos  de  fiebre  puerperal,  incompletamente  estudiados  desde 
el  punto  de  vista  bacteriológico,  tratados  en  diferentes  ser- 
vicios hospitalarios  y  en  la  clientela  privada  por  suero  Mar- 
morek, obtiene  una  mortalidad  algo  mayor  que  la  mortalidad 
puerperal  sin  tratamiento  sérico,  bien  que,  deduciendo  varios 
casos  donde  la  medicación  fué  instituida  in  extremis,  el  por- 
centaje queda  un  tanto  disminuido  (35  %  contra  42  %). 

Tales  resultados  son  corroborados  por  muchos  parteros  de 
aquel  entonces  (Bar,  Tissier,  Budin,  Boissard,  Dubrisay,  etc.) 

Shober  (164&)  que,  en  1897,  pasa  en  revista  una  serie  de  21 
casos  publicados  en  el  «Lancet»  y  el  '  British  Medical  .Tournal» 
de  1896,  calcula  resultados  mejores  que  Charpentier  (19  %  de 
mortalidad)  debido,  tal  vez  a  la  superioridad  del  suero  (del 
British  Institute )  y  la  mejor  y  más  juiciosa  selección  de  casos. 
Habla  también  de  un  suero  de  Lyon,  muy  poco  empleado  y 
constata  eritemas. 

(162)  PiNARD  ET  Wallich  —  Tialaitiiciilo  dc  la  infección  puerperal.  Traduce, 
española.  Valencia.  1903. 

{163)  Gaul.ard  — Lfl  serotherapic  dans  la  fievre  pnerpéralc.  Fres.  Medie. 
30  Mars.  1896. 

(164a)  CHARPENTIER  —  Rapport  a  la  4eme.  session  de  la  Soc.  Obstetricale  de 
France.  París.  1896. 

(:64¿)  Shober  —  Fiebre  puerperal  tratada  por  el  suero  anticstreptocóccico. 
Americ.  Journ.  of  Obst.  Ma>-o.   1S97. 
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Del  lado  experimental,  el  suero  Mannorek,  al  poco  tiempo 
de  venir  al  nuinilo.  es  (•<jnsicJera(lo  por  una  venladera  falange 
de  técnicos  como  enteramente  ineficaz,  pudiendo  mencionar 
entre  los  mismos  franceses,  a  Courmont  (165)  y,  entre  los  ale- 
manes, a  Petrusi-iiky  (Ififi),  Sclienk  (l(í7)  Bornemann  (168),  etc. 

l'inard,  en  cambio,  entre  los  parteros  de  aquellos  tiempos, 
ya  es  un  partidario  decidido  del  suero  antiestreptocóccico  no 
sólo  como  medio  curativo,  sino  como  [¡rofiláctico;  y  a  pesar  de 
la  ambigüedad  de  los  resultados  resíistiados  en  su  libro  escrito 
con  Wallich  (1.  c),  se  aventura  a  afirmar,  en  190Í),  (169)  que: 
í  El  suero  antiestreptocóccico  constituye  hoy  dia  un  medio  po- 
deroso y  siempre  inofensivo»,  empleándolo  hasta  en  la  fleg- 
macia  alba  doleiis;  pero  la  ambigüedad  de  Pinard  no  lo  aban- 
dona hasta  la  fecha,  como  se  desprende  de  ésta  su  indefinida 
frase:  «  C'est  une  arme  de  plus,  et  voilá  tout». 

Continuando  con  los  tocólogos,  observaré  que,  aún  cuando 
la  publ¡caci<ín  de  Bar  y  Tissier  (1.  c.)  corresponde  al  año  18!)6, 
también  hacen  ellos  uso  del  suero  Mannorek  en  el  primer  se- 
mestre de  1895  en  una  serie  de  doce  casos  y  del  suero  Roger 
y  Charrin  en  otra  serie  de  4  casos.  Es  esta  publicación  talvez, 
una  de  las  primeras  en  que  se  concede  un  valor  elevado  al 
examen  bacteriológico  de  los  loquios,  aplicado  al  diagnóstico, 
detalle  que  en  aquella  época  era  relegado  a  un  plano  muy 
secundario,  prestándose  exclusiva  atención  a  la  sintomatologia  clí- 
nica y  a  la  cantidad  del  suero  administrado.  Bar  y  Tissier,  a  pesar 
de  aceptar  como  muy  variable,  el  poder  inmunizante  del  suero 
Marmorek  elaborado  en  aquel  periodo,  sacan  como  consecuen- 
cia que  la  inyección  debe  realizarse  lo  más  precozmente  posi- 
ble, motivo  éste,  por  el  cual  se  habrían  registrado  en  sus  ser- 
vicios, muchos  fracasos  (ai)licación  tardía):  pero  que,  pese  a 
quien  pese,  el  empleo  de  dicho  suero  <-  estuvo  lejos  de  haber 
dado  los  resultados  apetecidos  »,  constatando  a  veces,  escalo- 
fríos, eritemas,  urticarias,  dolores  articulares,  albuminurias. 


(165)  Coi-RMo.NT  — Congress  de  Montpellier.' 1893. 

(166)  Pbtruschky  —  Bakteriol.  Zeitsch.  í.  Hygien.  u.  Infect.  Krank.  B.  J2. 

(167)  ScHE.VK  —  Wiener  Klinik.   Woch.  1897. 

(168)  BoRN-EMANN  —  Wiener  Klin.  Woch.  1896. 

(169)  PiNARD—  Trailemenl  des  in/eclions  puerperales.  Annales  de  Gynecolo- 
f!Íe  et  d'  Obstelrique.  Octobre  1909. 
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En  1SÍ)7,  Haldy  (170)  presenta  nn  caso  de  flebitis  puerperal 
inyectando  10  gotas  (?)  del  suero  a  la  mañana  y  otras  10  go- 
tas a  la  tarde,  dando  origen  a  una  hipertemia  brusca  durante 
la  cual  la  enferma  fallece. 

Davis  (171)  obtiene  una  curación  sorprendente  con  sólo  ilos 
inyecciones  de  5  ce.  de  suero  en  un  caso  de  fiebre  puerperal; 
acusa,  por  el  contrario,  resultados  nulos  en  otras  puéri)eras 
donde  emplea  dosis  mayores. 

Barton  Cocke  Hirst  (172)  en  un  estudio  de  conjunto  sobre 
la  seroterapia  antiestreptocóccica  (en  1897)  llega  a  la  conclu- 
sión de  que,  pudiéndose  curar  la  septicemia  puerperal  por 
medio  de  los  métodos  antiguos  en  las  ^j-,  partes  de  los  casos, 
es  menester  mucha  prudencia  en  la  interpretación  de  los  re- 
sultados curativos  de  la  seroterapia,  aparte  de  que  no  siempre 
parece  enteramente  inocua. 

Y,  antes  de  proseguir,  recordaré  que  es  precisamente  en 
1897  que  Van  de  Velde  plantea  la  cuestión  de  los  sueros  po- 
livalentes. 

Basado  en  una  buena  estadística,  Wallich  (173-174)  colabo- 
rador de  Pinard,  quien  preconiza  el  suero,  arriba  al  resultado 
poco  alentador  de  que  el  suero  Marmorek  no  modifica  sensi- 
blemente la  mortalidad  ni  la  morbilidad  puerperal.  Realiza 
interesantes  investigaciones  experimentales  y  clínicas,  demos- 
trando que  tal  suero  tiene  la  misma  inocuidad  en  la  hembra 
grávida  que  en  el  animal  fuera  de  la  gestación  y  que  carece, 
como  lo  había  demostrado  anteriormente  Bordet,  de  una  ac- 
ción directa  hi  vitro,  sobre  el  estreptococo  de  origen. 

En  cuanto  a  los  resultados  clínicos,  refiere  una  serie  de  104 
casos  tratados  por  sueros  en  cantidades  totales  muy  variables, 
(desde  10  hasta  750  ce.)  y  no  arriba  a  conclusiones  decisivas, 


(170)  B.\¡,D\- —  Le  st'iiuii  antistrcplocoicique  liaiis  ?ii!  cas  ¡le  lyiiiphaiigite 
el  de  phlébite.piier.  nigiic.  .\meric.  Journ.  of  obst.  1897. 

(171)  DAVis  —  Resiiltat  obteiiu  da¡ts  le  ti-ailemenl  de  ¡a  septicéwie  pneyp. 
par  l'emploi  dn  serum;  el  en  líteme  leiiips  dctix  cas  d'icliec  de  le  iiieme  iiiétliode 
de  traitemeitl.  Americ.  Journ.  of  Obst.  1S97. 

(172)  Barton,  Cooke,  Hirst  — Cns  de  seplicémic  piieipt'rale  daiis  lesgiiels 
le  serum  aiitistreplococcique  ful  employé.  CoUege  de  Phisiciens  de  Philadelphie. 
18  mars  1897.  Americ.  Jour.  of  Obst.  1S97. 

(173)  WAI.1.1CI1  — La  serotherapie  daiis  l'injecliou  puerpérale.  L' Obstetri- 
que    1897. 

(174)  Wallich  —  (París)  De  la  serotheinpie  appliqué  a  la  sepíici'mie  piierp. 
iseme.  Congres  des  Sciences  Medicales  de  Moscou.  Séance  23  .4out.  1897.  Anuales 
de  Gynecologie  et  d' Obstetrique.  T.  xr.VIII.   1S97. 
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constiitaiulo,  como  lie  diclio,  resultados  iguales  a  los  consegui- 
dos con  otros  procedimientos. 

A  idénticas  conclusiones  llegan  Ott  y  La  Torre,  citados  por 
Wallidi. 

Williaiiis  y  I'ryor,  sobre  'ÁTy2  eiileriiias  inyectadas  con  suero 
Marmorek,  obtienen  una  mortalidad  de  29,  74  "lo,  lo  que,  para 
la  época,  no  era  de  lo  más  edificante. 

Queirel  (175),  al  ensayar  el  suero  Marmorek  en  17  casos 
(3  erisipelas  y  14  septicemias  puerperales)  emplea  dosis  varia- 
bles de  éste  combinadas  a  veces  con  suero  artificial;  opina 
que  su  acción  no  es  dudosa,  siempre  que  se  repita  la  dosis 
liasta  la  caída  de  la  temperatura. 

Un  novedoso  estudio  ex ]ieri mental  hecho  en  el  laboratorio 
bacteriohigico  de  Odesa,  aporta  Weinstein  (176):  inocula  me- 
diante un  dispositivo  especial,  por  via  intrauterina,  a  una  se- 
rie de  gatas,  cultivos  puros  de  estreptococos  luunanos  puer- 
perales cuya  virulencia  fué  previamente  elevada  por  una  serie 
de  pasajes  y  constata  una  acción  evidente  inmunisatriz  del 
suero,  comparando  los  resultados  con  animales  testigos. 

Arkange'.ski  (177)  hace  el  relato  de  tres  historias  incomple- 
tas sin  examen  bacteriológico  de  loquios,  de  las  cuales  dos 
fueron  tratadas  y  curadas  con  suero  antiestreptocóccico  y  nna 
con  isuero  antiestáfilocóccico»  después  del  fracaso  obtenido 
con  el  primero. 

En  nn  caso  tratado  con  suero  Parke  Davis,  Paddok  (178) 
nota  una  rápida  mejoría,  con  desprendimiento  a  las  12  horas,  de 
las  placas   pseudo-diftéricas  que  cubrían  las  heridas  genitales. 

Robinson  (179)  reseña  7  casos  graves  de  fiebre  puerperal 
curados  con  10  a  20  ce.  de  suero  Parke  Davis,  en  un  lapso  de 
8  a  K)  lloras. 

Asombroso  éxito  consigue  Deardorl'f  (180)  en  un  caso  graví- 


(175)  QUEiREL  — (Marseilk)  La  vnlíiir  liii  scniíii  aiilislrcplococcií/uc.  Anua- 
les de  Gynecologie.  Mai  T.  XLIX.  1S98. 

(176)  Weinstein  —  Oc  la  Síiothth-apie  applii]¡id  a  /li  septiCíHitie  piicrpt'ralc. 
l2eTne.  Congres  des  Sciences  Medicales  de  Moscou.  Séance  23  .\out  1897.  ,.\nnales 
de  Gynecologie  et  d' Ohsletrique.  T.  XLVIII.  1897. 

(177)  ArkangeLjKY  —  Trois  ca$  de  fievre  puerp.  traitt's  par  la  set-oí/íera- 
pie.  Journ.  d' Accouchen.  et  de  Gyn.  Mai  1897.  S.  Petersburg. 

(178)  Paddock  —  So6/-f  íiioolcrapia.  Medicine.  Nov,  1898. 

(179)  Robinson  ~  SHíro  aiiliestreplocócctco.  Journ.  of  Americ.  Med.  .\ssociat. 
Diciembre  189S. 

(180)  Deardorf  — .Soére  suero  antiestreptocóccico.  .^nnals  of  Gyne  and  Pe- 
diat.  julio  1899. 
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•simo  de  sepsis,  con  varias  inyecciones  de  suero  que  no  exce- 
dieron de  7  ce. 

Mac  Keough  (181)  cura  con  suero  Parke  Davis,  una  puérpera 
en  que  habían  fracasado  todos  los  tratamientos  usados.  Ryder 
(182)  refiere  otros  casos  curados  con  sólo  dos  inyecciones  de 
10  ce.  de  suero  Parke  Davis;  y  Raw  (183)  narra  los  resulta- 
dos satisfactorios  obtenidos  con  ese  mismo  suero. 

Una  encuesta  norteamericana,  levantada  por  Fry  (184)  en 
1898,  entre  un  núcleo  de  conocidos  especialistas  que  usaron  el 
suero  Marmorek,  revela  datos  muy  valiosos:  sobre  46  respues- 
tas, recibe  30  con  resultados  nulos;  14  favorables  y  2  perju- 
diciales. Fry  atribuye  esta  diversidad  de  efectos  a  la  institu- 
ción tardía  del  tratamiento.  En  los  casos  mortales,  achacados 
al  suero,  los  síntomas  principahís  habrían  sido:  colapso,  pulso 
rápido,  hipotermia  y  vómitos. 

Denys,  en  1899,  (185)  a  propósito  de  un  caso  presentado 
por  el  doctor  Lambinon,  de  una  mujer  con  metroperitonitis 
puerperal,  fallecida  después  de  dos  inyecciones  de  suero  anti- 
estreptocóccico  polivalente,  y  al  refutar  la  interpretación  dada 
por  ese  médico,  sostiene  que  es  menester  a  veces,  inyectar 
■repetidamente  150  a  200  ce.  de  suero  por  dosis. 

Lea  (186)  también  insiste  en  el  empleo  precoz  del  suero 
para  que  resulte  útil. 

Conviene  recordar  que,  en  1899,  el  tratamiento  sérico  de  la 
fiebre  puerperal  fué  tema  de  debate  en  la  British  Medical 
Association,  declarándose  la  mayoría  de  sus  miembros  desfa- 
vorablemente impresionados. 

Las    publicaciones,   emi)ero,   se   suceden   interminablemente. 

Carnus  (1.  c),  algunos  años  más  tarde,  en  una  tesis,  hace 
aparecer  los  resultados  obtenidos  con  la  seroterapia  en  todo 
•el  mundo  como  muy  desfavorables. 


Ci8i)  Me.  Keough  —  Uti  caso  de  sepsis  puerperal  carado  con  suero  aníics- 
trepíocóccico.  Canadian  Journ.  of  Medie  and  Surgery.  Enero  iqoo. 

(i32)  ííYDER  — Suero  anüeslrep/ocóccico  I'arke  Davis.  British.  Med.  Journ, 
"Enero  1901. 

(183)  K\w  —  Sobre  sueros  aníiestreptocóccicos.  Jonrn.  of  Obstetr.  and  Gyn. 
of  the  British  Empire.  Abril  19^4. 

(184)  Vg.\-  —  Infecí,  puerp.  el  sérotherapie.  Americ.  Journ.  of  Obstetr.  Sept. 
189S. 

(185)  TlEiivs  —  Qne/ques  reflexions  sur  l'einploi  dn  serii/ii  anticslrcptococci- 
■que  dans  I' infecí,  piier.  Journ.  de  Liege  d'Accouch.  4  Juin  iSgq. 

(1S6]     LB.i—  Trail.  loca!  de  l'tnfecl.  puerp.    The    Med.    Chronick.    Aout   1S9Q. 
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'rureniie  de  Montevideo  (187),  obtiene  a  veces,  éxitos  en 
las  septicemias  con  los  sueros  Marmorek  y  Paltauf.  Los  con- 
sidera, no  obstante,  como  un  sistema  racional  jiero  insu- 
ficiente. 

Recasens  (1.  c),  (juieii  lia  recurrido  a  la  seroterapia  con 
resultados  más  bien  desfavorables,  dice,  a  propósito  del  suero 
Marmorek:  «Es  un  medio  (jue  ha  sido  empleado  por  todo  el 
mundo  sin  que  los  resultados  hayan  correspondido  a  las  afir- 
maciones que  se  hicieron  al  aparecer». 

Ribemont  (ISS)  [)ara  citar  otro  tratadista,  expone  que  los 
resultado.s  suministrados  por  el  suero  Marmorek  no  son  pro- 
bantes. 

Lady  Dufferin  y  M.  Traill  Christie  (18!t)  inanifiéstanse  inde- 
cisos en  varios  casos  de  infección  puerperal,  tratados  por  ese 
método.  David  Wilson  (ItK))  muéstrase,  a  hi  inversa,  muy  sa- 
tisfecho con  sus  éxitos. 

En  una  lección  inauíjural  de  Rossier  (191),  se  insiste  muy 
particularmente  en  atribuir  la  inconstancia  de  los  resultados 
con  el  suero  Marmorek  al  hecho  de  ignorarse  casi  siempre  la 
naturaleza  bacteriana  de  la  infección. 

Muchas  son,  de  igual  modo,  las  contribuciones  casuísti(-as 
favorables  al  suero  Besredka.  entre  las  que  se  pueden  citar 
la  de  Masbrenier  (en  la  reunión  de  los  hospitales  de  París,  el 
28  de  junio  de  IÍHHj):  al  suero  del  Instituto  Pasteur-Roux 
(Bolognesi,  en  la  sociedad  de  Therap.  íi  de  marzo  de  1906, 
Le  Masson,  etc.) 

En  Berlín,  tiene  lugar  en  1004,  una  iutere.saiitísima  sesi()n 
donde  se  hacen  comunicados  globales  referentes-  a  la  serote- 
rapia antiestreptocóccica.  En  una  ponencia  de  Bumm  (192), 
leemos  que,  después  de  haber  usado  éste  los  sueros  Marmo- 
rek, Menzer  y  Aronson,  llega  a  la  conclusión  de  que  no  exis- 
ten diferencias  esenciales  entre  dichos  productos,  con  los  cua- 


(187)  TuREN.NE —  Tyaitcnicut  tie  V infecí,  piierp.  Aíiiiales   de    GynecologÍL-    ct 
■d'  Obstetrique.  Aout  1907. 

(188)  Ribemont,  Dessaignes,  et  Lepage  —  Precis  d* Obstetrique.    París.    1903. 

(189)  LAriY  Dufferin  et  M.  Traill  Christie  —  Sí/)/ic<'»í/f  puerpi'iale  Irai- 
tée  par  le  séntin  aHttSi'reptococcígtte.  Brit.  Med  Journ.  Mai  1902. 

(190)  David  Wilson  —  Le  serum   aiiíisírepíococcii/ue    íians  la  fievrc  piterp. 
British.  Med.  Journ.  Maí  1902. 

(191)  Rossier  —  La  ftevre  puerp.    Le<;on  inaugúrale  du  25  Avril.    1903.    Paris. 

(192)  Bumm  —  Dic  Bcliattdlmi%  des  Ptierperalfiebers  mil  Antislreptokokken- 
serttm,  Berlin.  Mediz.  Gessell.  15  Juni  1904. 
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les  no  resíistra  en  la  septicemia  y  la  pioemia  efectos  seguros 
y  constantes,  aunque  si  muy  buenos,  «extraordinarios»,  en  las 
endometritis  estreptocóccicas,  modificando  por  completo  y  de 
inmediato,  el  cuadro  clínico  de  la  enfermedad  y  la  secreción 
loquial  (fagocitosis). 

Olshausen,  en  la  misma  reunión,  confiesa  su  poco  entusias- 
mo por  los  resultados  obtenidos  con  la  seroterapia  en  su  clí- 
nica, pues  constata,  sin  tratamiento  de  ninguna  especie,  caídas 
térmicas  iguales  a  las  conseguidas  por  Bumm  con  suero  anti- 
estreptocóccico.  Freund,  se  adhiere  a  la  opinión  de  Ols- 
hausen. 

Si  pasamos  a  Viena,  nos  encontramos  ese  mismo  año,  con 
un  relato  de  Peham  de  la  Clínica  de  Crobak,  a  propósito  de 
■ii  casos  (muchos  de  ellos  gravísimos),  tratados  por  el  suero 
Paltauf  (193)  a  dosis  de  100  ce.  por  vez,  con  resultados  uiuy 
variables. 

Piassetzka  (194)  en  1903,  reanudando  los  estudios  de  Van 
de  Velde,  llega  a  verificaciones  muy  curiosas  respecto  a  la 
acción  aglutinante  y  bactericida  de  los  sueros  homólogos  y 
heterólogos. 

Opfer  (19.5)  describe  dos  casos  de  estreptococcias  puerpera- 
les extremadamente  graves  curadas  con  el  suero   de  Aronson. 

Walker  (196),  en  un  articulo  muy  minucioso  del  Lancet, 
sobre  administración  de  sueros  antiestreptocóccicos,  menciona 
entre  muchos  otros  casos  de  tratamientos  prolongados,  uno 
asistido  por  el  doctor  Bonney,  quien  inyectó  420  ce.  en  42  in- 
yecciones durante  17  días,  en  un  caso  de  septicemia. 

Backwood  (197)  relata  un  caso  de  flebitis  que,  al  parecer, 
quedó  muy  mejorado  después  de  2  inyecciones  de  20  ce.  de 
suero  antiestreptocóccico  Burrough- Wellcome.  (Es  sabido,  ade- 
más, que  los  franceses  usan,  de  cuando  en  cuando,  la  serote- 
rapia orgánica  en  las  flebitis). 


(193)  Peham— CVftíT    Seiiimbchandhmg   bci  Ptieipcral/ieber.    Arch.   f.  Gyn. 
B.  74.  T.  10.  1904. 

(194)  PiASSETZK»  —  Recherchcs  sur  la  fohvalcmc  tiu  siruin  aiilistnptococ. 
BuUet.  de  1'  Instituí  Pasteur.  1903. 

(195)  Opfer  —  Dos  casos  de  fiebre  puerp.  curados  por  el  suero  aittieslrepto- 
cóccico.     Ueutsch,  Med.  Woch.  Aout  1904. 

(196)  \VAi.KEt¡.— Sobre  la  adininistraciói!   de!   suero  atilistreplocúccico.   The 
Lancet.  1904. 

(:97)    BACKWoon  —  Vn  caso  de  fiebre  puerperal  tratado  con  i'.xito  por  el  sue- 
ro atitiestreplocúccico.  The  Lancet.  1904. 
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Stanger  (lí>S)  es  uno  de  los  escasos  cliiiicos  (iiie  inyecta  el 
suero  antiestreptúcijccico  { Parke  Davis,  Hurrouirlis- Wellcome  e 
Instituto  Lister)  por  ría  iiitraiiinsciihir,  seuiin  un  articulo 
aparecido  en  el  Lancet. 

Los  doctores  C'anienuí  (VM)  y  Murtry  cJOd)  conHinican  ca- 
sos desfavorables  a  la  seroterapia  aiitiestreptocóccica.  Four- 
letón  (201)  en  11K)4,  se  expresa  contra  las  dosis  elevadas  de 
suero  y  Kose  (202)  teme  al  suero  antiestreptocóccico  por  los 
feíiiMiienos  secundarios  (jue  trae  aparejados. 

El  suero  Tavel  tiene  particular  predilección  en  Italia,  siendo 
Montanelli  (2(»3)  uno  de  los  primeros  en  ensayarlo  con  ampli- 
tud; relata  una  primera  serie  de  23  casos  de  la  Clínica  de 
Florencia,  asi  tratados;  en  4  puérperas,  se  recurrió  a  dicho 
suero,  como  última  ratio,  dada  la  extrema  gravedad  de  los 
casos;  usa  una  dosis  media  de  40  ce.  por  mujer;  casi  todas 
son  precozmente  tratadas,  algunas  con  gérmenes  en  la  sangre, 
y  otras  sin  ellos;  sobre  lí)  casos  computables,  obtiene  10  cu- 
raciones y  ;t  muertes  (septicemias,  pioemias,  etc.) 

En  un  estudio  ulterior  (204)  el  mismo  Montanelli  presenta 
otra  serie  de  40  casos  graves  curados  con  suero  Tavel. 

Por  lo  expuesto  hasta  aijui,  es  posible  sacar  como  nueva 
deducciiin,  el  predominio  maniñesto,  a  medida  que  la  literatura 
seroterápica  crece,  de  los  sueros  polivalentes.  Y,  a  propósito 
de  esta  nueva  orientacir>n,  recordaré  que  Mery,  en  1896,  Pane 
y  Sciandone,  en  ISÜT,  y  Courmont,  en  18í}8,  (1.  c.)  son  los 
primeros  que  demuestran  experimentalmente  que  un  suero  an- 
tiestreptocóccico con.scguido  de  una  sola  proveniencia,  no  era 
activo  contra  los  estreptococos  de  otra  procedencia.  Pero,  Bes- 
redka    prueba   más   adelante    que  diversidad    de   proveniencia 


(193)    Stasger—  Cu  caso  de  fiebre  puerperal  tratado  con  éxito  por  el  suero 
antiestreptocóccico.  The  Lancet.  1904. 

(199)  Cameron  —  5o6rí   sueros  antiesireptocóccicos-   Ses.    de  Gin.  y  obst.  21 
Agosto  1906.  The  Lancet.  1906. 

(200)  MuRTRY  —  El  tralaiiiieiilo  quirúrgico  y  del  suero  eu    ¡a    sepsis   puer. 
Ses.  Obst.  y  Gin.  23  Ag.  1906.  The  Lancet.  iyo6. 

(201)  VovKi.E.Toy  —  El  Iratainiciilo    de    la   fiebre  puerperal    eslreptocóccica 
por  suero.  The  Lancet.  1904. 

(202)  Rose  —  l'n    caso   de   infecc.   puerp.    eslreptocóccica  tratado  con  suero 
especial  antiestreptocóccico.  Curación.  The  Lancet.  1904. 

(203)  Montanelli  —  Efetti  del  siero  Tavel  in  alcuni  casi  d'infcsione puerp. 
grave.  La  Ginccologia.  T.  7.  1939. 

(204)  Montanelli  —  Oservazione  clinicbe  su  40  casi  d'infesione puerp.  gra- 
vi  curati  col  siero  Tavel.  La  Ginecología.  T.  8.  1909. 
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no  equivale  a  dicersidad  de  especie,  por  el  hecho  que  diferen- 
tes estreptococos  procedentes  de  infecciones  variadas  sufren,, 
en  virtud  de  pasajes  en  un  misino  animal,  una  uniformaci()n 
en  sus  propiedades  biológicas  que  antes  no  tenían. 

En  tal  orden  de  ideas,  Simón  (205)  llega  a  la  interesantísima 
coiií'irinación  que  ciertos  estreptococos,  a  pesar  de  haber  su- 
frido pasajes  por  el  animal,  conservan  su  poder  patógeno  ori- 
ginario, de  tal  manera  que  los  sueros  elaborados  con  estos 
estreptococos,  se  mostrarían  hasta  más  activos  con  relación  a 
los  estreptococos  humanos,  en  los  sueros  preparados  con  éstos 
últimos.  Haré  notar,  además,  que  entre  los  médicos  ingleses 
sobre  todo,  hubo  un  tiempo  cierta  inclinación  para  emplear, 
a  pesar  de  todo,  los  sueros  monovalentes  (Andrews  y  Horder,. 
por  ejemplo,  The  Lancet). 

Estos  fundamentos  experimentales,  agregados  a  los  resulta- 
dos clínicos  desfavorables  obtenidos  con  los  sueros  monova- 
lentes, indujeron  la  preparación  de  los  sueros  polivalentes. 
Logrados  éstos,  generalízase  una  crítica  nueva  contra  los  sue- 
ros todos,  planteada  por  Zangenmeister  (206),  quien,  apoyado 
en  experimentaciones  hechas  en  monos,  sostiene  la  doctrina 
que  los  sueros  antiestreptocóccicos  actuales  son  ineficaces  por 
el  fundamental  motivo  de  que  es  prácticamente  difícil  en  ex- 
tremo conseguir  un  estreptococo  que  sea  patógeno  para  el 
hombre  y  para  el  caballo  a  la  vez.  Siéndolo  así,  no  es  admisi- 
ble que  los  sueros  de  caballos  inmunizados  con  estreptococos 
virulentos  para  el  hombre,  pero  no  para  el  caballo,  puedan 
innninizar  al  primero. 

Aronson.  más  tarde,  con  experimentos  animales  análogos, 
refuta  las  aseveraciones  de  Zangenmeister,  quien,  en  1906  y 
1,'U  1907,  aplica  el  suero  Aronson  profilácticamente  sin  resulta- 
dos favorables  y  en  1908  llega  a  las  siguientes  conclusiones: 
1?  El  suero  antiestreptocóccico  altamente  activo  para  el  caba- 
llo, es  inactivo  para  el  mono;  2?  Se  pueden  inmunizar  pasi- 
vamente a  los  monos  contra  estreptococos;  3?  El  suero  no  ha 
sido  sólo  inactivo,  sino  que  hasta  ha  acelerado  la  muerte  de 
los  monos. 


(205)  Si:\ióx  —  RechcrcJies  expcrtntcttíales  sity  le   sériíui    anttsti-cplococcUiite 
mojwgcíie.  Zentralbl.  f.  Bakt.  B.  XLIV.  1907. 

(206)  Zangenmeister  —  Uebey  die  Sevotheiapie   der    Streptokokhcmnfcklion- 
nett.  Munch.  ]Mediz.  Woch.  No.  16.  190S. 
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Petriischky.  eu  una  rciiiiión  de  la  Westpreussisclie  Gesells- 
ehaft,  coiifinua  los  resultados  de  Zaiígenineister.  No  así  Meyer, 
de  la  Cliuica  de  Heidelberir,  quien  lo  usa  curativamente  en  1!) 
casos  con  resultados  favorables,  atribuyendo  gran  importancia 
a  su  acción  fagocitógena,  que  si  falta  es  lo  que  seguramente 
lia  do  originar  los  fracasos  señalados  por  otros. 

Ilaiiel  (:2U7j  refiere  3  casos  de  fiebre  puerperal  tratados  con 
gran  éxito  por  el  suero  Aronson. 

Ilaniilton  (2(>8)  usa  el  suero  Parke  Davis  con  felices  resul- 
tados en  '¿  casos  de  septicemia. 

Fritz  Meyer  (209),  en  una  conferencia,  insiste  (jue  el  suero 
antiestreptocóccico  debe  ser  hecho  con  estreptococos  provenien- 
tes del  hombre,  sin  pasajes  previos  por  los  animales;  mejor 
sería  elegir  estreptococos  patógenos  j)ara  el  hombre  y  para  los 
animales,  en  lo  cual  estriba  precisamente  la  dificultad  práctica. 

Meyer  y  Kuppel  (210),  al  presentar  sus  sueros,  demuestran 
experimentalmente  que  la  virulencia  propia  de  los  estreptoco- 
cos aislados  en  forma  directa  del  hombre,  por  medios  origina- 
les, es  muy  distinta  de  la  virulencia  biológica  obtenida  por 
pases  sucesivos  en  el  animal  de  estreptococos  avirulentos. 

Esta  nueva  corriente  de  ideas  obliga  a  Aronson  (211)  por 
fin.  a  reconocer  que  también  él  ha  i)odido  conseguir  estrepto- 
cocos provenientes  directamente  del  hombre  que  resultaban 
virulentos  para  los  animales  de  laboratorio;  admite,  además, 
<iue  existen  vínculos  de  parentesco  muy  íntimos  entre  los  es- 
treptococos humanos  virulentos  «d'emblée»  y  aquellos  que  se 
hacen  virulentos,  después  de  una  serie  de  pasajes,  considerados  ■ 
útiles  para  el  suero. 

íStaal  del  Instituto  bacteriológico  de  Rotterdam  (212)  encara 
la  cuestión  seroterápica  bajo  el  aspecto  del  poder  opsónico  y, 
llegando  a  la  conclusión  que  existe  una  relación  directa  entre 


(207)  Hajíel  —  Das  Arouson'sche  Aníistreptohokkenseríítn  bci  dey  Puerperal 
Sepsis.  Deutsch.  Med.  Woch.  g  Nov.  1905. 

(208)  Ha.mii.tos  —  .Ih/ís/í-í-/).  Serum  in  pucrp.  sepl.  La  Ginecología.     (Extr. ) 

(209)  Meyer  Fritz  —  Dic    Kliitische    Aifwenduitg    des  Anlistreptokokken  se- 
rum, Berl.  Klin.  Woch.  20  Febr.  1905. 

(210)  Meyer  U.  Rdppel  —  CVfcc»-  Slreptokokken   uiid    Aittisireplokokken    Se- 
rum. Mcdiz.  Kltnik.  No.  .to.  1907. 

(211)  Arousos  —  Ueber   Antislreplokokkenseruiu.    Kef.    C.    R.    Soc.    Biologie, 
L.  LXVI.  1909. 

212)    Staal  —  PoMVoir  opsoiiique  el  curalif  de    quelques    serums    lltcrapeu- 
liques.  Zentralbl.  f.  Bakt.   B.  .XLI.X.  1909. 
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dicho  poik'f  y  su  ¡icciini  curativa,  comju'ui'l)a  (jue  en  uua  mez- 
cla compuesta  de  suero  específico  y  leucocitos  se  percibe  una 
destrucción  más  rápida  que  en  un  agregado  de  éstos  últimos 
}■  suero  normal. 

Sería  imposible  insertar  aípii  toda  la  enorme  variedad  de 
estudios  experimentales  que  se  han  llevado  a  cabo  en  estos 
últimos  tiempos,  a  propósito  de  la  acción  de  los  sueros  anties- 
treptocóccicos;  puedo  citar,  entre  otros,  los  de  Marxer,  Wea- 
ver,  Tunnilift,  Ungermann  y  Kandiba. 

Chiarolanza  (213),  en  estudios  experimentales  practicados 
en  conejos,  constata  que  los  sueros  Tavel  y  Aronson  no  han 
demostrado  ninguna  acción  benéfica  contra  la  infección  estrep- 
tocóccica,  de  donde  deduce  que  no  se  puede  admitir  la  uni- 
dad de  especie. 

Los  defensores  del  suero  Aronson  le  atribuyen,  sin  embar- 
go, una  acción  diferente  a  todos  los  demás  sueros:  atenuaría 
o  debilitaría  la  virulencia  de  los  estreptococos  que  serían  así 
preparados  para  su  destrucción  por  los  leucocitos.  Este  suero, 
usando  una  expresión  alemana:  «no  cerraría,  sino  que  arma- 
ría al  cuerpo  para  su  defensa   . 

Burkard  (2U),  trata  29  infecciones  puerperales  estreptocóc- 
cicas  puras  mediante  inyecciones  subcutáneas  de  100  ce.  de 
suero  Paltauf,  sin  una  sola  muerte,  con  descensos  términos  de 
2  a  3°  en  las  primeras  2-t  horas,  seguidas  de  un  repunte  que 
no  perdura  y  al  que  luego  sucede  una  caída  definitiva  a  la 
normal. 

Fromme  (1.  c.)  emplea  el  suero  Menzer  en  IC  casos  de  en- 
dometritis  estreptocóccica,  algunos  gravísimos,  con  resultados 
extraordinariamente  buenos  porque  todas  sus  enfermas  curan. 

Martín  (215),  obtiene  éxitos  con  el  mismo  suero  en  25  ca- 
sos de  fiebre  puerperal  de  la  Clínica  de  Greifswald. 

Mfiller  (216),  relata  5  casos  tratados  en  jNIagdeburgo  con  do- 
sis de  20  a  30  ce,  de  suero  Menzer,  señalando  cuatro  curacio- 


(213)  Chi.\kola:<ía  — Riceiclie  sperimenlale  snl   valore   spcci/ico    diaUítiii 
sii'ri.  II  PoUclinico.  Sez.  chirurgia.  Vol.  XIV.  1907. 

(214)  Bl-rkard  — Sk/-  le  traitement  lie  fiíifecliou  piierp.  par  le  serum    aii- 
tistreptococciqíie  Paitan/.  L' Obstetrique  1904. 

(215)  Martín  —  C'cie/-    die    Behandltiug,    des  Pnerpera'fiebers   diirih  Anlis- 
treptokokkeiisenim.  Berlin.  Klinik.  Woch.  16  juli  1916. 

(216)  MÜLLER  — Z!i>-    Seruiiibeliandliing  des  Puerperalfiebers.    Munch.    Me- 
diz.  Woch.  No.  20.  1908. 
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nes  (2  veces  estreptococos  en  la  sangre);  fracasa  en  la  pioe- 
iiiia  y  logra  un  gran  resultado  en  un  caso  do  endometritis 
séptica,  de  igual  modo  que  Bunini. 

A  [¡ropósito  de  endometritis  séptica,  debo  apuntar  como  da- 
to curioso  que  en  los  pros[)ectos  de  suero  Aronson,  éste  se 
recomienda  por  su  acción  «especialmente  favoralile  en  las 
endometritis  sépticas». 

Hrunet  alcanza,  en  14  casos,  resultados  variables  con  el  suero 
Menzer  e  inferiores  a  los  conseguidos  por  Schulze,  Thorn,  Be- 
wersdorff,  Wendel,  etc. 

Al  suero  Paltauf,  primeramente  utilizado  por  reliam,  ha  re- 
currido nuevamente  Burkard  (217),  en  42  casos  con  resultados 
muy  buenos  y  al  suero  Moser,  en  8  casos,  con  notables  éxitos 
igualmente. 

El  suero  de  Gabritschewsky  ha  sido  probado  por  Bohnstedt 
(218),  en  14  casos  con  halagüeños  resultados. 

Resinelli  (219-220)  en  1ÍK»8,  en  una  relación  sobre  los  sueros 
llega  a  formarse    un  criterio  desfavorable  al  suero  Marmorek. 

Sobre  el  suero  Roux  del  Instituto  Pasteur  existen  los  con- 
ceptos más  contradictorios,  que  seria  materialmente  imposible 
reunir  aquí.  Igual  cosa  puede  hacerse  extensiva  al  suero  in- 
glés Burrough- Wellcome  y  al  Tavel,  suizo,  que  ya  he  recor- 
dado en  algunos  lugares  de  la  presente  reseña.  Este  último, 
al  decir  de  sus  preparadoi-es,  también  actuada  de  modo  dis- 
tinto j'  seria  superior  a  los  restantes. 

D'Erchia  (221),  en  su  compte-rendu  presentado  al  Congreso 
de  (¡('nova,  en  1ÍK)8.  refi(;re  3  casos  curados  con  suero  Tavel. 
Montanelli  lo  usa  en  la  clínica  de  Florencia  desde  el  año  1007, 
con  efectos  variables,  pero  más  bien  buenos:  la  temperatura, 
evidontement!^,  baja;  hay  (]iininuci(in  de  los  escalofríos  y  re- 
ducción del  pulso;  los  gl.)bulos  blancos  aumentan  hasta  las 
3  horas  posteriores  a  la  inyección;  es  inocuo,  tiene  valor  como 
antitérmico. 

(217)  Bi-RKARD  —  Zxr  Seruintlietapie  des  Slreplokokkeiiinfeckl,  spesiell  des 
Piicrp.  Zeitschr.  f.  Geb.  u.  Gyn.  II.  51.  1937 

(218;  BoussTKDr  —  C'eber  die  Seiiiiiibe/iaiid/iitis  def  piieipeinler  Sepsis 
St.  Petesbiirgcr  Mcd.  Woch.  1907. 

(219)  Resinelli  —  la  diagnosi  e  la  terapia  delle  iitf.  piicip.  Arte  Obstetr. 
1905-06. 

(220)  Resinelli  —  La  leiapía  genérale  dell'infes.  pneip.  Atti  deUa  Soc.  Ital. 
di  Obst.  e  Gin.  Vol.  XIV.    1908. 

(221)  D'Erchia —  Z,<7  terapia  genérale  dell'inf.  puerp.  Atti  deUa  Soc.  Ital. 
di  Obst.  e  Gin.  Vol.  XIV.  i9>8. 

ART.   ORir,.  XLlII.Il! 
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Mirto,  en  el  iiiLsiiio  i-oiigreso,  coiuuiiicii  que  pi-e));ir;i  cu  la 
clinica  (If  Milán  un  suero  polivalente  con  estreptococos  ex- 
traídos (le  la  sangre  de  las  puérperas  infectadas  y  lo  emplea 
en  3  casos  con  éxito. 

Mangiagalli  (id),  no  cree  que  la  seroterapia  antiestreptocóc- 
eica  sea  inocua;  teme  a  la  enfermedad  del  suero.  Pestalozza 
(id)  considera  al  método  seroterápico  como  un  progreso,  con 
lo  que  Guzzoni  no  está  conforme. 

Mayer  (•222),  en  1908,  da  cuenta  de  las  muy  numerosas  ob- 
servaciones reunidas  durante  18  meses  en  la  clinica  de  v. 
Kosthorn  con  el  suero  Aronson,  utilizado  profiUidicamenle,  sin 
arribar  a  resultados  decisivos  pues  obtiene  un  porcentaje  de  fe- 
bricientes, más  o  menos  igual  con  o  sin  tratamiento  previo  de 
suero.  En  cuanto  a  su  empleo  curativo,  sobre  19  casos,  regis- 
tra una  mortalidad  de  15.7  %,  recordando  que  Alilfeld  sin 
suero  obtiene  una  mortalidad  de  0.7  %,  e  Dm  de  8.34  %.  No 
nota  caídas  de  la  temperatura  a  la  normal,  como  Peliam,  líur- 
kardt,  Eggel,  etc.  (Observo  que  Meyer  hace  uso  simultaneo 
de  lavajes  intrauterinos).  Respecto  a  sus  inconvenientes,  apunta 
ligeras  infiltraciones  dolorosas,  exantemas  y  dolores  articulares. 

Los  resultados  cb'nicos  logrados  con  el  suero  Denys-Vande 
Yelde  son  poco  numerosos.  Los  mismos  autores  tratan  un 
caso  de  pioemia  puerperal  en  la  cual  desaparecieron  los  esca- 
lofríos después  de  la  aplicación  del  agente.  Curan  otros  tres 
casos  graves  de  fiebre  (uno,  complicado  con  erisipela  y  abs- 
cesos metastásicos). 

Enckel  (1.  c.)  en  una  reuniíui  de  médicos  habida  en  Colo- 
nia declara  que  tanto  los  resultados  obtenidos  con  la  serote- 
rapia como  con  los  coloides,  han  sido  absolutamente  nulos  en 
la  fiebie  puerperal;  coincide  Latzko  en  tal  apreciación.  En 
cambio,  Veit  (223),  apoyado  en  su  larga  experiencia,  declára- 
se partidario  de  la  seroterapia  anticstreptocóccica  en  las  sep- 
ticemias. 

Como  Bumm  y  como  Polano  piensa  Runge  (224),  que  acon- 
seja la  aplicación  profiláctica  del  suero  antiestreptocóccico. 


(222)  M&ysK—Ueber  die    Verhueíung  <les   Piurperalficbers,   ele.   Zentralbl, 
f.  Geburts.  u.  Gyn.  B.  12.  H.  2.  1908. 

(223)  Veit-Zh>-    Dtagnose   u.    Tlierapie  des    Piicrferalficbeis.    Berl.    Klin. 
Woch.  No.  12.  1908. 

(224)  RrNGE— tVici-  Piíerpci-aljicber.  Berl.  Klin.  Woch.  No.  11.  1908. 
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Fellenberg  (225),  siguiendo  las  indicaciones  de  Buram  y  Mfi- 
iler,  ensaya  en  un  caso  de  endo'metritis  puerperal  estreptocik- 
cica,  las  inyecciones  de  suero  Ik-rna  durante  (>  días  consecu- 
tivos, con  resultados  favorables  no  obstante  un  tratamiento 
concomitante  asaz  complejo. 

Heynemann  (226)  en  18  casos  tratados  con  suero  antiestrep- 
tocóccico,  apenas  constata  mejorías  fugaces,  sin  percibir  acción 
perjudicial  y  cree  que  sólo  grandes  dosis  (50Ü  ce.  y  más  de 
suero)  pueden  desarrollar  efectos  curativos.  Este  parecer  de 
Heyuernaiui  es  compartido  y  hasta  exagerado  por  Fronime  (1.  c.) 
para  quien  la  acción  de  los  sueros  es  muy  insegura  porque,  en 
verdad,  no  se  sabe  en  qué  consiste  —  o  no  consiste  — y  porque, 
según  él.  precisamente  en  la  infección  estreptocóccica,  es  don- 
de la  teoría  de  las  colaterales  de  Eiu-lich  falla.  Estima  que 
los  fracasos  del  suero  antiestreptocóccico  son  debidos  princi- 
palmente a  las  dosis  demasiado  exiguas  empleadas,  dado  que, 
con  relación  a  la  cantidad  preventiva  para  la  rata,  habría  (pie 
inyectar  al  hombre  alrededor  de  500  ce.  por  vez. 

Para  Walthardt  (relación  presentada  al  XIII"  Congreso  ale- 
mán de  ginecología  y  obstetricia,  en  líKt9,  1.  c),  la  inmuniza- 
ción pasiva  ha  fracasado  por  las  circunstancias  de  que  los 
amboceptores  inmunizantes  del  caballo  no  acomodan  al  comple- 
to liumano.  Pankow,  en  ese  mismo  congreso,  no  comprueba 
la  menor  acción  profiláctica  del  suero  antiestreptocóccico. 

Según  V.  Ilerff  (227)  no  hay  en  la  actualidad,  ningún  trata- 
miento eficaz  de  la  bacteriemia,  antojándosele  más  probalile 
una  terapia  por  el  lado  de  la  desintoxicación  del  organismo. 

Caldesi  (22«)  manifiesta  que  en  la  clínica  de  Mangiagalli,  la 
seroterapia  antiestreptocóccica  está  casi  abandonada.  Gordon 
(229)  aconseja  suero  polivalente  de  estreptococos  administrado 
a  dosis  de  50  y  100  ce,  pero  no  es  partidario  de  su  repetición. 


(225)  Felle.nberg  —  ¿Th;-  Sertimbcliandlunsi  fies  Pncrpcralfiebers.  Munch- 
Med.  Woch.  1908.  No.  27. 

(226)  Heynemann— tVfcf/-  AiUtslreptokokken  Seinm.  Freie  Vereiniguiig  mit- 
teldeutscher  Gynaekologen.  17  Januar  1909.  Zentralbl.  f.  Gyn.  No.  11.  1909. 

(227)  V.  Herfp  — /)!<•  iiichl  opcralivv  Biliniid/iiiig  der  Wuiideiitsiienduiigcit 
iiii  n'oclieiibclle  des  Kiudbellfiebers.  Interii.  Mediz.  Kongress  Budapest.  1909. 
ZentralbL  f.  Gyn.  No.  40.  1909. 

(228)  Caldesi  —  Jnliaiiiuskitlaeie  Collaigolinjeklioneii  bci  piierpcinicit  In- 
/cklioncii.  Ann.  di  Obst.  e  Gin.  No.  4.  1908. 

(229)  Gordon—  Veber  die  Behandlniíg  des  Piierperalfiebei-.  Brit.  Med.  Journ. 
April.  1908. 
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Meissl  (230),  hasudo  en  experiencias  anteriores,  referentes  a 
la  iniíuinidad  obtenida  en  un* conejo  tratado  con  suero  de  otro 
conejo  que  ha  sobrevivido  a  una  grave  infección  estreptocóc- 
cica,  realiza  ensaj'os  que  le  demuestran  que  tauíbién  el  suero 
de  las  puérperas  que  han  pasado  por  una  infección  estrepto- 
cóccica,  posee  una  breve  acción  inuiunizatriz.  Con  tales  pre- 
cedentes, inyecta  a  puérperas  infectadas,  suero  de  puérperas 
convalecientes,  tal  como  anteriormente  lo  había  intentado 
Lehnharz  en  dos  casos.  No  constata  el  menor  accidente,  y, 
sobre  16  casos  asi  tratados,  sólo  acusa  tres  decesos  (1909). 

Ruediger  de  Cliicago  (231)  hace  notar,  sin  embargo,  que  él 
ya  varios  años  antes,  habiii  demostrado  que  el  suero  humano 
no  adquiriría  propiedades  bactericidas,  a  raíz  o  durante  una 
infección  estreptocóccica.  Habría,  en  consecuencia,  que  acla- 
rar la  incíignita. 

Zangenmeister  (232-233-234)  aconseja  mucho  el  suero  de 
convalecientes.  Uno  de  los  últimos  estudios  sobre  este  tópico 
es  el  de  Hussy  (235)  en  1913,  que  realiza  el  siguiente  experimen- 
to: en  un  caldo  de  cultivo  pone  un  ce.  de  suero  de  puérpera 
febriciente  en  el  que  sumerge  un  asa  de  estreptococos,  y 
repite  la  operación  en  tubos  testigos,  sin  suero.  Obtiene  este 
curioso  resultado:  en  los  casos  de  evolución  feliz  de  la  infec- 
ción puerperal,  el  suero  correspondiente  tuvo  un  efecto  inhi- 
bidor sobre  el  desarrollo  de  los  estreptococos;  y  en  los  casos 
de  evolución  desfavorable,  no  hubo  inhibición,  lo  que,  a  juicio 
de  Hussy,  significa  que,  en  el  suero  de  puérperas  febriles 
existen  ciertas  substancias,  tanto  más  abundantes,  cuanto  más 
leve  es  la  infección,  es  decir,  que  en  las  infecciones  graves, 
faltan  ciertos  elementos  favorables  a  la  lucha  contra  la  enfer- 
medad; esto,  tal  vez,  tenga  sus  proyecciones  en  las  ulteriores 
pruebas  que  se  emprendan  con  sueros  de  convalecientes. 


r23o)  Meissl  —  2"//^'  Tlierapie  des  Wúchetibettfiebcis-  Vv"iener  Klín.  Woch. 
No.  I.  1909. 

(231)  Ruediger  —  A'íícx'os  estudios  sobre  la  infección  estreptocóccica-  liulle- 
tin  de  1'  Instituí  Pasteur.  1906. 

(237)  Zangenmeister  —  CV6</-  Aiitistrepíokoli-kenscri¡ni.  Berl.  Klin.  Woch. 
No.  20.  1909. 

(233)  Zangenmeister  —  Ccbcr  Streplokokkeiiiviniuuitact  iitid  Seruiiiheliand- 
Ittng  bei  Streptokokkeninfektioji.  Natítr/orscher  l'ersajjtiíi/ititg  ^ií  A'oenigsberg. 
(82).  Zentralbl.  f.  Gyn.  No.  44.  1910. 

(234)  ZANGEN.MEISTER  —  CVÍK?;-  Anlistrcplokokkciiseriiii!  u.  Strepíokokkeiiiiii- 
tniinilaet.  Berl.  Klin.  Woch.  No.  43.  1910. 

(235)  HüssY  —  l'eber  die  Passage  von  Slreptokokkeii  riiirch  dns  B/iitseriiiii 
fiebernder  Wocbneriíinen.  Gyn.  Rundschau    H.  11-14.  1913- 
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l'aiikdw  (-H6)  lleva  a  cabo  ensayos  profilácticos  con  suero 
aiitiestreptocóccicc)  Mcyer  en  9S  puérperas  a  dosis  de  l(t  ce. 
subcutáneas,  iiiuRMliatainente  post-partuin,  sin  haber  po<lido 
descubrir  la  verdadera  influencia  sobre  las  infecciones  locali- 
zadas en  la  cavidad  uterina  y  las  generalizadas. 

Ilaiise  (237)  niega  el  valor  del  suero  antiestreptocóccico  y 
Fuchs  (238)  cree  haber  obtenido  éxitos  incuestionables  en  la 
clínica  de  Kiistner,  en  graves  infecciones  puerperales  con  suero 
Arouson,  a  dosis  de  tíO  ce.  por  vez,  y  precozmente  empleado. 

Rothrock  (239)  relata  seis  casos  graves  de  fiebre  puerperal 
curailos  con  suero  antiestreptocóccico  Parke  Davis  y  Mulford, 
insistiendo  también  iiuiclio  en  la  institución  precoz  del  trata- 
miento. 

Friinkel  (240)  sostiene  que  la  seroterapia  de  la  liebre  \nmr- 
peral  no  ha  dado  resultados  prácticos  y  que  no  reposa  aún  en 
sólidos  fundamentos  teóricos. 

En  el  congreso  internacional  de  Budapest,  celebrado  en  1909, 
presentáronse  muy  completos  estudios  relacionados  al  valor 
curativo  y  profiláctico  del  suero  antiestreptocóccico.  Así  Piíiard 
(241)  declara  que  desde  1896  se  practica  sistemáticamente  en 
la  clínica  Baudelocque  en  todos  los  casos  especiales,  (mujeres 
Ueíradas  en  trabajo,  rotura  prematura  de  la  bolsa,  etc.)  una 
inyección  de  40  ce.  de  suero  antiestreptocóccico,  completándola 
después  del  parto,  con  una  inyección  intrauterina  común.  Cu- 
rativamente, emplea  también  Pinard  a(|uel  suero,  tanto  en  la 
infección  atenuada  o  tardía,  (flegmasia  alba  dolens)  como  en 
la  aguda;  llega  a  estas  conclusiones:  «El  suero  antiestrep- 
tocóccico se  ha  mostrado  inofensivo  y  considero  este  medio 
terapéutico  como  muy  poderoso.  Seguramente  no  constituye  un 


(236)  PANkow  —  ¿Th»-  Piophylaxe  des  Piierperal/iebeis.  Zentralbl.  f.  Gyn. 
No.  8.  1910. 

(237)  Haase  —  Referat  ucber  den  beuíigen  Standputikt  der  Streptokokkett- 
fiage  in  der  Gebuilshüfe.  Gyn.  GeseU.  Breslau,  15  Febr.  1910.  Zentralbl.  f.  Gyn. 
No.  34.  1910. 

(238)  Pvciis  — Jíe/erat  ueber  den  lieuligeit  Standpiiitkl  der  Strcplokokken- 
fraí^e  in  dey  Oebitfls/tUfe.  Gyn.  Gesell.  Breslau.  15  Febr.  1910.  Zentralbl.  f.  Gyn. 
No.  24.  T910. 

(239)  KoTHKocK  —  Der  aiigenhlickliclie  Stand  der  Sernmllterapie  [bei  septi- 
schen  puerperalcn  Infektionen.  St.  Paul.  Med.  Journ.  No.  12.  1909. 

(240)  Frankel  — P»a*/isc/ií  Ergehnisse  der  Serologie  fur  dte  Geburtsh. 
Prakt.  Ergcb.  der  Geb.  u.  Gyn.   1909.  Zentr.  f.  Gyn.   No.  42.   1910. 

(241)  Pi.NARD  —  Z,f  trailenient  des  infecí,  piicrp.  Rapport  aii  16  Congr.  int.  de 
iiiéd.  Budapest.  Aout-Sept.  1909.  I,'Obstetrique.  1909 
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inodio  inf;ilil)le  y  no  ha  curado  ni  curará,  todas  las  infeccio- 
nes, pero  lio  creo  que  haya,  en  la  hora  actual,  en  nuestras 
manos,  un  agente  que  pueda  luchar  más  victoriosamente,  cuando 
las  mujeres  son  presa  de  la  infección  estreptocóccica». 

Kl  suero  Marmorek,  muy  en  boga  hasta  lltOó,  fué  substituido 
por  el  preparado  en  el  Instituto  Pasteur,  que  lo  consideran  los 
franceses  más  activo.  Pinard  usa  habitualmente  la  dosis  de 
40  ce,  a  la  mañana  y  a  la  tarde,  y  continúa  las  inyecciones 
hasta  la  desaparición  de  los  síntomas  infecciosos. 

En  la  misma  reunión  obstétrica  internacional  de  Budapest, 
V.  Herff  llega  a  conclusiones  diametralmente  opuestas  a  las 
formuladas  por  Pinard :  «  La  experiencia  enseña  que  no  existe 
un  tratamiento  verdaderamente  especifico  de  la  septicemia 
puerperal;  podemos,  cuando  más,  intentar  una  desiutoxicación 
del  organismo,  por  medio  de  sales  metálicas,  sueros  antit('ixicos 
o  lavajes.  Los  ensayos  de  tratamientos  tendientes  a  la  destruc- 
ción de  los  agentes  patógenos  no  han  dado,  hasta  ahora,  nin- 
gún resultado,  sea  que  se  haya  recurrido  a  los  sueros  antimi- 
crobianos, sea  que  se  haya  procurado  sostener  las  defensas 
locales  y  generales  del  organismo.  El  suero  animal  del  comer- 
cio es  un  medio  de  tratamiento  insuficiente.  Sólo  los  sueros 
antitóxicos  pueden  resultar  útiles,  pero  sus  aplicaciones  son 
muy  limitadas ». 

Para  Frankel  (1.  c.)  autor  del  capitulo  soljre  sueros  anties- 
treptocóccicos  en  el  gran  libro  de  Wolff  -  Eisner,  la  razón  prin- 
cipal del  fracaso  de  los  sueros  antiestreptocóccicos,  consistiría 
en  que,  a  consecuencia  de  los  grandes  cambios  de  virulencia 
de  las  estreptococcias  en  el  interior  del  organismo  animal,  no 
se  ha  podido  conseguir  un  suero  inmunizante  de  animales 
cuvos  cuerpos  protectores  sirvan  contra  los  estreptococos  pató- 
genos del  hombre,  aún  cuando  en  los  animales  esté  absoluta- 
mente probado  que  los  sueros  antiestreptocóccicos  previenen  y 
curan. 

Freund  considera  irracional  el  empleo  profiláctico  del  suero, 
no  sólo  en  casos  dudosos  «  limpios  »,  sino  probablemente  infec- 
tados, mientras  no  se  encuentren  estreptococos  virulentos. 

Raw  (242)  es  un  entusiasta  de  la  seroterapia  antiestrepto- 
cóccica;  para  él,  los  sueros  polivalentes  serían    de  acción  más 


(242)    Raw  —  SoZur  el  valor  de  la    sero  y  vacunoterapia.     Brit.    Med.  Journ. 
Junio  25.  1910. 
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débil  que  los  monovalentes.  Inyecta  20  a  30  ce.  de  suero  ;inti- 
estreptocóccico  aiiicionado  a  40  ce.  de  suero  artificial,  introdu- 
ciéndolo todo  en  ol  recto.    Xo  observa  fenómenos  tóxicos. 

Zangenmeister  (1.  c.)  infatigable  cultor  de  la  seroterapia  anti- 
cstreptocóccica,  efectúa  iio.steriormentc,  en  1'.)1U  y  en  lüll, 
vasUvs  experiencias  sobre  la  inmunidad  con  ratas,  cobayos,  ga- 
llinas, palomas,  monos  y  mujeres;  halla  que  una  inmunidad 
práctica  sólo  tiene  lugar  cuando  se  inyectan  Lrrandes  dosis  in- 
travenosas, repetidas,  de  fstrei)tococos  vivos  virulentos,  capa- 
ces de  permitir  la  sanación  del  animal  después  de  haber  su- 
frido una  grave  reacción  general,  pero  sin  determinar  una  in- 
fección local.  Esto,  (|ue  es  un  hecho  común  en  el  animal,  no 
ocurre,  por  desgracia,  en  la  mujer  después  de  haber  pasado 
I)or  su  infección  localizada.  Pero,  a  la  inversa,  se  obtendrían 
inmunizaciones  humanas  muy  grandes  en  aquellas  personas 
que  han  sobrellevado  una  estreptococcemia,  fenómeno  que  Zan- 
genmeister pretende  probarlo  experimentalmente.  El  hecho  no- 
table de  los  estudios  de  Zangenmeister  es  que,  para  él,  los 
sueros  comerciales  antiestreptocóccicos  son  inactivos  para  el 
hombre,  no  obstante  su  eficacia  para  los  animales. 

Sciiauenstein  (243)  emplea  el  suero  de  Paltauf  en  73  infec- 
ciones puerperales  sin  resultados  curativos  apreciables. 

Bohnstedt  (24:4)  de  San  Petersburgo,  emplea  en  26  casos 
suero  « antipuerperal »  de  Gabritschewski  con  grandes  resul- 
tados. Ileimann  (2t.5)  tiene  un  sobresaliente  estudio  realizado 
con  suero  Aronson  aplicado  a  300  ratas.  Consigue  maravillo- 
sos resultados  contra  aquellos  estreptococos  que  fueron  emplea- 
dos para  la  inmiinizaciim  de  los  animales  y  resultados  nulos 
para  los  estreptos  humanos  que  no  hubieron  pasado  nunca  por 
ningún  animal.  El  autor  deduce  de  tales  comprobaciones,  que 
tienen  que  existir  variedades  estreptocóccicas  y  que  la  acción 
de  cada  suero  es  enteramente  especifica.  En  un  estudio  poste- 
rior. Ileimann  (246)  recalca  sobre  la  pluralidad  de  las  especies 


f2i3)  SCHAOF.NSTEIN  —  ÍVAiT  rfi>  U'irtsaiiitcit  des  Pallaiifscheii  Aniislrep- 
liykokkenseruní  bei  puerperalen  Slreplomykoscii.  Beitr.  z.  Klin.  Chirurg.  B. 
LXVII. 

(244)  BOHNSTEDT  —  Í7e6er  Scruwbehaiidiuiig  der  piicrpvialeti  Sepsis.  Mo- 
naUschrf.  f.  Geb.  u.  Gyn.  B.  X.X.XIV.  H.  i. 

(245)  Heimann  —  E.xperinienlelle  Bcrlraege sur  Prophyla.xe  iiiid  Therapie  der 
seplischen  Infcklion.  Z.  f.  Geb.  u.  Gyn.  B.  LXXI.  H.  3. 

(2)6)  Heimas.n  —  Z)e>-  hculise  Sland  der  Serumtherapie  bei  Streplokokken- 
ittfektionen.  Med.  Klinilc.  No,  34.  1912. 
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estreptocóccicas,  cansa  suficiente  para  explicar  el  fracaso  de  los 
sueros,  desde  el  iiionieiito  que  en  los  puerperios  no  es  dable 
precisar  el  origen  de  dichos  microorganismos. 

Hawkyard  (247),  en  1912,  hace  la  reseña  de  4  historias  de 
puéri)eras  infectadas,  en  que  se  instituye  el  tratamiento  sérico 
con  polivalentes  provenientes  de  microgérmenes  loquiales,  cu- 
yas culturas  diversas  (estreptos,  estáfilos,  coli)  sirvieron  para 
la  inmunización  del  animal. 

Murray  (2-18)  de  Liverpool,  propone  la  mezcla  de  suero  anti- 
estreptocóccico  con  suero  fresco  de  caballo.  Como  se  trata  de 
nn  suero  bacteriolitico,  el  complemento  debe  ser  proporcionado 
por  el  organismo,  el  cual  a  menudo  no  está  en  condiciones  de 
hacarlo;  de  ahí  el  complemento  de  suero  de  caballo  que  agre- 
ga Murray. 

Spiess  (249)  propicia  la  administración  bucal  del  suero  anti- 
estreptocóccico,  estimulado  por  sorprendentes  experiencias  de 
animales.  Fundado  en  éstas,  trata  ciertas  infecciones  angi- 
nosas del  hombre  haciéndole  beber  25  ce.  de  suero,  método 
que  determina  defervescencias  notables.  Spiess  no  se  refiere 
a  las  infecciones  puerperales,  pero,  como  el  dato  es  del  mayor 
interés,  por  eso  lo  apunto. 

Zikmund  (250),  en  una  serie  de  puerperales  tratadas  por 
suero  Aronson,  nota  ciertos  descensos  térmicos,  exactamente 
iguales  a  los  que  se  perciben  sin  seroterapia.  No  cree  tam- 
poco en  su  acción  preventiva. 

Vaclav  Rubeska  (251)  consigue  buenos,  a  la  vez  que  malos 
resultados  con  el  suero  antiestreptocóccico. 

Bertrand  y  Bronislawa  Jejgin  (252)  cultivan,  aislan  e  inyec- 
tan en  animales,  estreptococos  vivos  y    muertos;    obtienen  así 


(247)  Hawkyard—  Tiait.  de  Vinfcct.  piierp.  par  le  sériiiii.  Brit.  Med.  Journ. 
6  Janvier.  1912. 

(24S)    Vlc-RV.A\-  —  Fiebre  puerperal.  Practitioner.  September.  1912. 

(249)  Spiess  —  Del  empleo  del  suero  niitíestrcptoeóccico  por  la  boca  y  en 
aplicación  local  bajo  forma  de  polvo.  Deutsch.  Med.  Woch.  Febr.  1°.  1912. 

(250)  ZíKMVTiD  — Die  propliylaklische  iind  kiirative  AiiuendiíHg  des  Aron- 
son'schen  Aiiíislrep/okokkenseruiiis  hii  Pucrperalsepsis.  Lakarske  Rozhledy  XIX. 
No.    IT. 

(251)  Vaclav  v.vs^síla  —  Seriiiiil.  erapic  ir  der  Gchiirtsliil/e.  Lekarske' Ro- 
zhledy. 1912.   Zentralbl.  f.  Gyn.  No.  9.  1913. 

{252)  Bertran'd,  r .  B.  Jejgin  —  Bak!criologiscl:c  C'iiters:ichiiitgeii  einiger  Fae- 
lle  von  Etilsundiing  der  Gebaermiitler  und  Probcn.  dicselbc  durch  sensibilt- 
sierle  Kranklieitserreger  su  heilen.  Medycyna  i  Kronika  lekarska.  No.  42.  1913. 
y  43.  Zentralbl.  f.  Gyn.   No.  50.  1913. 
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lili  suero,  con  el  ciuil  han  tratado  9  casos  de  endometritis 
puerperal  con  éxitos  muy  lisonjeros. 

Barsony  (253)  opina  que  el  tratamiento  de  la  fiebre  puerpe- 
ral por  medio  del  suero  de  una  mujer  curada  de  la  misma 
infección  (a  estreptos,  a  coli,  a  estáfilos)  podría  resultar  eficaz; 
seria  sin  embargo  este  método  difícilmente  aseíjuible,  puesto 
(pie  aquél  habría  que  traerlo  de  una  mujer  convaleciente  y 
anémica,  en  cantidades  relativamente  grandes  para  su  jjrcpa- 
raciiin. 

A  pro[)(isito  de  un  artículo  escrito  por  Funk  lírentano  y  Hou- 
lland  (2.')-4)  en  el  que  éstos  hacen  la  historia  de  dos  casos  de 
septicemia  grave,  casi  iii  extreinis,  curados  por  el  suero  anti- 
estrepc(')ccico  asociado  al  abceso  de  fijación,  Le  Masson  {2óó), 
al  objetarlos  por  no  haber  evitado  la  simultaneidad  de  dos 
tratamientos  (suero  y  abccsos)  presenta  otro  caso  grave  cu- 
rado únicamente  con  suero  Pasteur  a  la  dosis  de  16t)  ce.  de 
una  vez. 

Weaver  (256)  de  Chicago,  aconseja  vehementemente  la  com- 
liinación  de  suero  antiestreptocócoico  con  «opsoninas  estrep- 
tocóccicas»,  por  via  endovenosa  a  dosis  de  30  — 100  ce. 

Experiencias  emprendidas  en  el  conejo  por  Mac  Leed  (257) 
con  estreptococos  fuertemente  virulentos,  permitenle  a  éste 
determinar  las  siguientes  conclusiones:  con  suero  polivalente 
Burroughs- Wellcome  y  Cía.,  los  conejos  inoculados  mueren 
más  o  menos,  al  mismo  tiempo  que  aquéllos  conejos  que  no 
reciben  suero  alguno.  A  idénticos  resultados  negativos  llevan 
las  inyecciones  de  suero  Parke-Davis  y  de  Meyer-Ruppel, 
bien  que  este  último  parece  retardar  algo  la  muerte  de  los 
animales  contaminados.  Para  Mac-Leed,  en  fin,  ni  siípiiera 
los  sueros  preparados  con  los  mismos  estreptococos  emplea- 
dos para  producir  la  infección,  serían  eficaces. 


(253)  Barsony  —Sur  V  infecí,  piiet-p.  Arch.  d' Obstetrique  et  de  Gynecologie. 
T.  3.  1913, 

(254)  Fdsck  Brentano  und  Roullaxd  — Zí'cí  Faellc  schucreí-  Seplikaciiiie 
gehcilt  diirch  Antislreplokokkcnscnim  un4  Kuenlslichen  Abcess.  Gynecologie. 
1913.  Avril.  Zentralbl.  f.  Gyn.  No.  44.  1913. 

(255)  Le  Masson  — Cas  d' infecí,  puerpérale  giave  suiveitiie  7  joiirs  apres 
I'  accouchetuent  ct  guerie  par  ties  iniectioits  de  séritm  anticslrcptococcique.  Rev. 
Pratique  d' Obstetrique  et  de  Paediatrae.  Juillet.  1913. 

(256)  Weavek  —  Aiilislreptokokkeiiscniíii.  Zentralbl.  f.  Gyn.  No.  22.  1914. 

(257)  Me.  Leed  —  0»i  l/ic  valué  of  anlistieplococcat  sera.  The  Lancet.  No. 
4753-  3  Oct.  1914. 
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La  biblio2;rafia  inglesa  y  norteamericana  sobre  seroterapia 
antiestreptocóccica  es  enorme  y  hácese  absolutamente  imprac- 
ticable toda  su  snumeración.  Hay  trabajos  de  Keed  (Cincin- 
nati),  Evans  (Montreal),  Ross  (Toronto),  Leary,  Knyvett,  (íor- 
don,  Sinclair,  Thomas  Wilson,  etc.,  etc. 

Sanguines  (258)  autor  español,  cura  una  fiebre  puerjuMal 
con  suero  Menzer,  asociado  en  verdad,  a  otros  métodos  cura- 
tivos simultáneos. 

Zuloaga,  en  un  artículo  |)ul)licado  el  año  1914  (259|,  al  ex- 
poner su  criterio  terapéutico  de  la  fiebre  puerperal,  declárase 
partidario  de  que,  en  cuanto  se  presenten  los  primeros  sínto- 
mas de  la  infección,  se  inyecten  20  ce.  de  suero  antiestrepto- 
cóccico  polivalente;  inyección  que  se  continuaría  repitiendo 
cada  24  horas.  Luego  recién  se  podría  fijar  el  diagnóstico. 
En  otros  términos,  prescindencia  de  diagnóstico  para  la  ini- 
ciación del  tratamiento  sérico;  método  que,  dada  la  relativa 
inocuidad  del  suero  y  la  necesidad  de  una  administración  pre- 
coz de  éste,  está,  a  mi  juicio,  en  perfecta  consonancia  con  las 
ideas  desarrolladas  en  la  introducción  de  esta  exposición. 

Prosiguiendo  con  los  parteros  españoles,  mencionaré  tam- 
bién a  Martínez  de  la  Riva  (260)  quien,  sin  poseer  una  exten- 
sa experiencia  personal,  hállase  muy  bien  predispuesto  hacia 
la  seroterapia  antiestreptocóccica. 

Hasta  aquí  he  procurado  hacer  una  reseña  de  todo  aquello 
de  interés  que,  en  materia  de  seroterapia  antiestreptocóccica 
aplicada  en  el  extranjero,  ha  llegado  a  mis  manos. 

Entre  nosotros,  desde  que  el  método  arribó  de  Francia,  fué 
de  inmediato  aplicado  por  diferentes  facultativos  con  resulta- 
dos igualmente  contradictorios  y  con  el  agravante  de  que  casi 
todas  las  contribuciones  remueven  el  asunto  en  forma  muy 
superficial.  Existen,  sin  embargo,  algunos  trabajos  donde  ha- 
llamos detallado  el  punto  con  bastante  prolijidad  y  entre  los 
cuales  merecen  citarse: 

Uno  de  Lagarde  (261),  donde  se  hace  una  «mise  au  point» 
de  la  cuestión,  que   así  concluye:    <  Si  la  medicación  seroterá- 


(258)  SANGDiNES  —  Infección  puerperal.    Curación.    Revista    obstétrica   T.  V 

(259)  ZüLOAGA  —  .in/e  las  infecc.   del  puerperio.  La  CUnica  CasteUana.  Sept 

(260)  Martínez  de  la  Riva  —  El  stihliiiiacio  en  ¡a  liebre  puerperal.    Galicia 
Médica,  Octubre.  1914. 

(261)  Lagarde  —  Estreptococcia  puerperal.  Revista  obstétrica.  B,  Aires.  T.  11. 
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pica  no  pretende  liaber  respondido  a  todas  las  promesas,  re- 
presenta desde  ya  positivas  adquisiciones  y  constituye,  por  lo 
meaos,  una  hermosa  y  consoladora  esperanza». 

Las  tesis  de  Luis  Alvarez  (1.  c)  aparecida  en  1<S'.>;)  y  de 
Ohiso  (262)  en  VMU. 

L'n  estudio  de  Llames  Massiiii  (1.  c-.l  pidjlicado  en  1!X)4, 
donde  se  trata  con  más  detenimiento  aún,  de  la  aceiim  del 
suero  antiestreptocóccico. 

Un  trabajo  de  adscripción  de  Troiigé  (1.  c.)  en  r.M)5,  donde 
se  menciona  haber  usado  el  suero  antiestreptocóccico  simultá- 
neamente al  lavaje  intrauterino  con  resultados  muy  variables, 
y  donde  considera  que  la  institución  precoz  de  dicho  método 
tiene  su  importancia. 

L^na  tesis  de  Córdoba,  de  Lucero  Ortiz  (1.  c.)  con  un  capitu- 
lo sobre  el  tratamiento  de  la  septicemia  por  los  sueros  anti- 
estreptocóccicos,  sin  (jue   haya  relatado  niiiíiún  caso   personal. 

Otra  tesis  de  Chabroux  (1.  c.)  en  11>Ü7,  en  que  se  hace  una 
historia  de  la  seroterapia  antiestreptocóccica. 

Otra  tesis  de  Qiiijaiio  (1.  <;.)  en  1010,  quien  adjunta  un  caso 
<le  la  Maternidad  del  Hosari»,  tratado  con  i!")  gramos  de  suero 
Marmorek,  con  descenso  térmico  transitorio. 

Otra  tesis  de  Eduardo  Fernández  (1.  c.)  en  1912,  en  la  cual 
se  refiere  particularmente  a  ciertos  accidentes  ocasionados  por 
el  suero  Marmorek,  v.  gr.,  eritemas  e  induraciones  locales. 

Por  último,  tendría  ([ue  citar  las  tesis  de  Rigoli  (263)  en 
1914,  de  Kossi  (264)  en  191")  y  de  Figueroa  Alcorta  (265)  en 
1916,  quien,  aún  cuando  se  ocupa  en  especial  de  la  vía  en- 
dovenosa, tiene  un  buen  capítulo  relativo  a  la  seroterapia  an- 
tiestreptocóccica . 

Una  encuesta  verbal  realizada  entre  los  principales  especia- 
listas de  Buenos  Aires,  Córdoba  y  Montevideo  (no  me  llegaron 
a  tiempo  las  respuestas  de  Tucumán,  Santa  Fe,  Rosario,  San- 
tiago de  ChUe,  Lima  y  Río  de  Janeiro),  me  permite  sacar  la 
deducción  de  que,  en  general,  los  médicos  están  muy  deoej)- 
cionados  con  la  seroterapia.   En  una  carta,  por  ejemplo,  de  mi 

(262)  Ghiso  —  £íío/ogií>  V  lyalaiiiieiilo  de  la    iiifccciim  puerperal.    Tesis  de 
Bs.  As.  1913. 

(263)  RiGOLi  —  Profilaxia  y  Iratatniento  raciottal  de  la  infección  puerperal. 
Tesis  de  Bs.  As.  1914. 

(264)  V..ci%?,\  ~  Septicemia  puerperal  \  su  tratamiento.    Tesis  de  lis.  As.    1915. 
C265)     FrocHROA    Alcorta  —  La    via    endovenosa    en    leraf>i'utica.     Tesis    de 

j:s.  As.  1916. 
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amisto  el  profesor  unigiiayo  doctor  Pon  Orfila,  leo  entre  otras 
cosas,  lo  siguiente:  «Que  yo  sepa,  no  se  han  publicado  entre 
nosotros  trabajos  originales  importantes,  ni  revistas  generales 
acerca  del  tratamiento  de  las  infecciones  puerperales  por  los 
sueros  y  vacunas.  .  .  .  Desde  1907,  hasta  la  fecha,  he  empleado 
los  sueros  antiestreptocóccicos  de  Marmorek,  Menzer,  Tavel, 
Aronson  y  Parke-Davis.  En  los  dos  últimos  años,  he  usado 
exclusivamente  éste  último.  No  he  notado  diferencias  mani- 
fiestas en  el  uso  de  sueros  de  una  u  otra  procedencia.  En 
general  tengo  la  impresión  (jue  en  los  casos  de  bacterieniias 
avanzadas  con  cuadros  generales  graves,  los  sueros  son  impo- 
tentes para  dominar  la  enfermedad.  Cuando  se  tiene  oportu- 
nidad de  usarlos  precozmente,  en  casos  en  que  la  cantidad  o 
la  virulencia  de  los  microorganismos  circulantes  es  escasa  y 
cuando  el  poder  de  reacción  de  los  enfermos  se  conserva,  creo 
que  pueden  contribuir  a  la  curación.  ...» 

Experiencia  personal.  —  En  mi  práctica  que  llevo  de  ejer- 
cicio pi'ofesional  en  la  especialidad,  he  usado  y  visto  usar 
niiicho  los  diferentes  sueros  antiestreptocóccicos  y  no  recuerdo, 
hasta  la  fecha,  ningún  caso  en  que  haya  podido  atribuir  la 
salvación  o  la  mejoría  marcada  de  una  septicemia  grave  al 
tratamiento  sérico  especifico. 

Los  motivos  anteriormente  expuestos  sobre  las  grandes  difi- 
cultades que  se  oponen  al  estudio  de  semejante  asunto  y  la  consi- 
derable experiencia  acumulada  por  diferentes  parteros,  a  los  cua- 
les no  habría  podido  yo  nunca  sobrepasar  en  sus  series,  me  han 
inducido  a  ser  muy  parco  en  el  número  de  protocolos  adjuntos 
en  este  trabajo,  para  no  dispersar  demasiado  el  material  de 
enfermas  puesto  a  mi  disposición  y  para  concentrarlo,  tal  vez 
más  útilmente,  en  la  seroterapia  y  vacunoterapia  no  específicas. 

A  título  informativo  —  nada  más  —  presento,  pues,  estas  dos 
historias  relacionadas  a  la  seroterapia  antiestrepcóccica. 

OBSERVACIÓN   IV 

Resumen.  —  ¿.p:íra  —  ingreso  en  gravísimo  estado  —  estáfilo 
y  estreptococcemia  —  suero  antiestreptocóccico  —  ninguna  re- 
acción —  fallece. 

HISTORIA 

Hospital  Muñiz.  Sala  8.  —  Servicio  del  doctor  Battaglia. 
Cama  13.     Protocolo  X?  10,  1917. 
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Santa  L.    2(1  años. 

Enero  12.  —  Eiifeniia  que  llega  en  profuiulo  .sopor  e  incoii.s- 
ciencia,  por  cuya  razón  no  e.s  posible  obtener  antecedentes.. 
Por  (latos  fideligiios,  la  enferma  ha  de  haber  tenido  un  parto 
hace  40  días.  Estado  general  muy  grave.  Miserable  estado 
de  nutrición.  Gran  anemia,  lengua  seca,  temperatura:  40°. 
Pulso.  150,  blando,  regular.  Disnea;  0,75  por  mil  de  albúmina 
(protocolo  N?  4942  •  B).  Abdomen  nacido,  indoloro.  Útero  muy 
pequeño,  blando,  cuello  cerrado,  loquios  escasos  sanguinolentos. 

Enero  13.  No  pudiendo  esperar  el  resultado  de  la  hemocul- 
tura,  se  inyectan  50  ce.  de  suero  antiestreptocóccico  Parke- 
Davis,  vía  endovenosa,  a  la  mañana  y  a  la  tarde. 


Primera  inyección:  Suero 


H.  9.40  a. 

m. 

T. 

40.6 

P. 

148 

10.40 

40.8 

150 

1.40  p. 

m. 

40.1 

154 

2.40 

40.5 

160 

H.  5   p. 

m. 

T. 

40.6 

P. 

150 

G 

40.5 

160 

7 

40.8 

164 

8 

40.1 

170 

Segunda  inyección:  Suero 


La  enferma  fallece  al  día  siguiente.     La   hemocultura  da  es- 
tafilococos y  estreptococos. 

OBSERVACIÓN   V 

Resumen.  —  II  para  —  dilatación  forzada  —  basiotripsia —  en- 
dometritis  —  estreptococcemia  —  suero  antiestreptocóccico  sin 
resultado  —  fallece. 

HISTORIA 

Maternidad  P.  A.  Pardo.  Director:  profesor  Velarde.  Bole- 
tín clínico  N?  15.175. 

Elisa  G.  —  23  años  —  II  para  a  término. 

Octubre  16.  —  Ingresa  a  la  maternidad  con  37.5",  bolsa  rota,  cue- 
llo incompletamente  borrado,  sin  encaje,  feto  grande.  Sufrimiento 
fetal.  Dilatación  manual  forzada;  se  intenta  una  versión  que  no 
es  posible  porque  el  feto  no  evoluciona.    Se  aplica  un  fórceps. 
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sin  resultado  y  como,  durautL'  tales  uiauiohra.s,  el  feto  limero, 
se  hace  una  basiotripsia.  Quedan  lesiones  de  cuello  (jue  se  su- 
turan en  parte. 

Desde  el- primer  día,  se  inicia  una  violenta  infecci(in  con  hi- 
pertermias  de  39  a  40'^  sin  remisiones  y  sin  reacción  peritoneal. 
Escalofríos. 

Octubre  18.  —  Loquios  fétidos  y  i)iu-ulentos.  Lavajes  intraute- 
rinos diarios. 

Octubre  22.  — Hemocultura  (doctor  Gourdy)  estreptococos.  In- 
yección subcutánea  de  100  ce  de  suero  antiestreptocóccico  del 
Departamento  Nacional  de  Hiiíiene,  sin  resultado. 

Octubre  25.  —  La  enferma  fallece. 

5?  Anfoscroterapia.  —  En  la  sociedad  médica  de  Freiburu:, 
reunida  en  febrero  de  1915,  Koenigsfeld  (260)  da  cuenta  de  un 
nuevo  principio  de  seroterapia  aplicado  a  las  enfermedades  in- 
fecciosas (jue,  seguramente,  ha  de  tener  muchos  puntos  de 
contacto  con  un  método  argentino,  aún  muy  discutido:  la  auto- 
terapia  de  Caride  Massiui.  Konigsfeld  afirma  que,  en  el  suero 
de  las  enfermas  infecciosas  existen  anticaierpos  que,  al  circular 
en  la  sangre,  no  actúan  eficazmente  por  hallarse  encerrados 
en  los  conductos  vasculares  y  que,  para  que  puedan  actuar,  es 
menester  que  atraviesen  las  paredes  de  dichos  vasos,  es  decir, 
que  el  suero  iinprrijne  directamente  los  tejidos  donde  se  hallen 
los  elementos  patógenos.  Siendo  el  desiderátum  en  toda  inmu- 
nidad pasiva  el  contacto  permanente  del  suero  extravasado  en 
el  antígeno,  Konigsfeld  resuelve  prácticamente  la  cuestión,  in- 
yectando el  mismo  suero  del  sujeto  enfermo.  Trata  así  a  2<> 
enfermas  de  tifus  abdominal  con  inyecciones  diarias  de  auto- 
sueros  a  dosis  de  2  a  4  ce.  y  señala  los  resultados  más  sor. 
prendentes  al  punto  de  abandonar  el  lecho  las  enfermas  a  la 
tercera  o  cuarta  semana. 

Berthe,  en  la  misma  sesión,  relata  dos  casos  de  tétano  tra- 
tados así  con  buenos  resultados  y  Ziegler  recomienda  también 
entusiastamente  el  método. 

Ignoro  si  ya  se  han  hecho  ensayos  de  importancia  con  este 
procedimiento,  no  exento,  a  mi  juicio,  de  peligros  en  los  casos 
de  septicemia. 


(266)  Konigsfeld—  [';;  nuevo  principio  de  suerotainpia  en  las  enfermeda- 
des infecciosas,  particularmenle  en  la  fiebre  tifoidea.  Soc.  Med.  Freiburg.  2j 
n.  1915. 
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6°     Efectos  clínicos  del  suero  aiitiestreptócóccico. 

Por  vúi  h  i  poder  mica. 

Se  luí  estaljiecido  que  geneniliiiente  de  3  a  5  lioras  des- 
pués de  la  inyeL-ciúii,  hay  un  ascenso  térmico  de  1,2  a  l'^, 
acompañado  de  cierta  excitación  o  aceleración  del  pulso,  pero 
sin  escalofríos  por  lo  común. 

Esta  etapa,  cuando  el  caso  evolucioiui  favorablemente,  va  se- 
guida de  un  sueño  reparador,  transpiración  profusa  y  descen- 
sos térmicos  que  pueden  alcanzar  hasta  3  y  4?  con  alenta- 
miento  arentuadisimo  del  pulso.  Si  la  inyección  es  hecha  por 
la  mañana,  la  teuii)eratura  desciende  paulatinamente  hasta  la 
noche,  pero  al  día  siguiente  hay  un  repunte  que  desaparece 
en  los  días  consecutivos.  Esta  evolución  sería  típica,  según 
Peham  (,2t)7).  Mas,  existen  casos  típicos  de  curso  muy  diferente 
e  irregular,  así:  reacción  térmica  de  un  día  y  crisis  definitiva; 
poca  o  ninguna  reacción  y  li.sis;  reacción  y  lisis,  etc,  Pero  es 
necesario  tener  muy  presente,  (pie  todas  estas  formas  de  evo- 
lución que  acabo  de  presentar  esquemáticamente  y  que  difie- 
ren algo  de  las  primitivas  descriptas  i)or  Marmorek,  son  suscep- 
tulles  de  aparecer  en  fiebres  lu'rfjenes  de  todo  Irntamienlo. 

Por  vía  endovenosa.  —  Cuando  la  acción  curativa  es  mani- 
fiesta, una  hora  después  de  la  inyección  aparecería  según  From- 
me,  —  que  es  una  de  las  autoridades  más  competentes  en  fiebre 
puerperal  — una  elevación  térmica  con  escalofrío,  seguida  de 
transpiración  y  descenso  de  temperatura  a  la  normal. 

La  reacción,  pues,  es  parecida  a  la  subcutánea,  pero  mucho 
más  intensa,  y  acompañada  de  escalofrío  que,  en  la  subcutá- 
nea casi  siempre  falta.  Por  otra  parte,  tal  reacción  (la  endo- 
venosa) en  nada  diferiría  de  la  obtenida  por  ciertos  agentes 
que  luego  pasaré  a  estudiar    en   el   capítulo  de  héteroterapia. 

Tocante  a  los  efectos  clínicos  de  la  seroterapia  antiestrepto- 
cóccica  administrada  per  os  o  por  el  recto,  vías  que  se  han 
elegido  en  algunas  oportunidades,  la  experiencia  es  todavía 
muy  escasa, 

7?     Modo  de  acción  de  los  sueros  antieslreptocóccicos. 
Antes  de  entrar  en  el  estudio  de  tan  complicado  problema,  es 
necesario  dejar  establecido  (jue  en  definitiva  todo,  o  casi  todo 


(267)     Peham  —  Wiener  Klin.  Wocli,  1904. 

ART.    ORIO.  ILIII-n 
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lo  referente  al  inecaiiisnio  íntimo,  al  modo  de  accii'ni  de  los 
sueros  autiestreptocóccicos,  nos  es  absolutamente  desconocido, 
desde  el  punto  de  vístanse  entiende  —  de  sus  reacciones  bioló- 
ijicas,  dado  (jue  los  caracteres  físicos  y  químicos  del  agente 
pasan  aquí  en  segundo  plano. 

Nos  debe  quedar  grabado  que,  ni  siquiera  la  acción  fisioló- 
gica de  estas  substancias  está  hoy  día  dilucidada.  Existe  una 
serie  de  fenómenos  interesantísimos  en  este  orden  de  ideas 
que  necesitarían  una  explicaciiSn. 

Volviendo  a  sus  reacciones  biológicas  y  ante  el  enigma  en 
<[ue  ellas  se  hallan  envueltas,  nace,  a  cada  rato  instintiva- 
mente la  hipótesis,  y  es  en  esta  vía  donde  tal  vez  más  fecun- 
dos éxitos  haya. logrado  la  seroterapia  puerperal.  Lejos  están 
los  parteros  de  rechazar  la  poderosa  ayuda  doctrinaria  pero, 
no  dejan  de  advertir  el  hondo  abismo  (pie  separa  la  imagina- 
ción de  la  realidad. 

En  materia  de  seroterapia  estreptocóccica  existe  un  hecho 
incontrovertiblemente  verdadero  y  comprobado  desde  el  tiempo 
de  Marmorek  y  es  que,  en  el  animal  se  hace  posible,  mediante 
la  inyección  de  una  cantidad  dada  de  suero,  evitar  su  muerte, 
a  pesar  de  habérsele  inoculado  dosis  estreptocóccicas  mortales. 
¿Cuál  es  el  quid  del  fenómeno?:  hipótesi.s  y  nada  más  que 
hipótesis. 

En  cuanto  a  los  resultados  conseguidos  por  la  clínica,  parece 
también  indudable  que,  por  lo  menos,  hay  en  ciertos  casos, 
una  reacción  curativa  evidente.  ¿Cómo  se  explica  este  otro 
fenómeno?:  hipótesis  y  nada  más  que  hipótesis. 

Son  dos  interrogantes  que,  aún  cuando  han  sido  muy  fre- 
cuentemente contestados  en  términos  más  o  menos  impresio- 
nantes, como,  por  ejemplo,  el  de  la  «inmunización»,  debemos 
declarar  que  con  ello  no  desenredamos  mucho  la  intrincada 
madeja. 

1?  Se  ha  hablailo  de  la  acciihi  excitatriz  y  dinamógena  de 
dicho  suero  «pie  produciría  un  aumento  de  la  tensión  arterial, 
\ina  estimulación  del  sistema  nervioso  y  nna  exaltación  leu- 
cocitaria.  (Para  Pinard  [1.  c]  la  seroterapia  antiestreptocóccica 
aumentaría,  más  cpie  cuakpiier  otro  tratamiento  «el  coeficiente 
de  la  resistencia  orgánica»). 

Según  Montes    (268)   el    suero  antiestreptocóccico  tendería  a 


(26S)    Montes  — //;¡i<'s/JKrtciii;i  lici/m  en  un  caso  lic  infección  fnicipci  al.  Re- 
vista Española  de  Obstetricia  y  Ginecología.  No.  7.   iqi6. 
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aumentar  el  índice  opsónico.  pero  su  valor  antitóxico  seria 
íntiiiio. 

De  esto  se  ha  iní'eriilo.  por  (jtro  lado,  que  siendo  todas  estas 
proi)it'(]a(les,  comunes  a  la  ííeiieralidad  de  los  sueros,  parecería 
indiferente  la  naturaleza  del  suero  elegido  para  combatir  una 
infección.  Si  así  resultare,  la  seroterapia  específica  habría  su- 
frido un  rudo  golpe.  Reina  sin  embargo,  hasta  la  fecha,  la 
convicción  de  que  la  seroterapia  específica  es  un  jah'ni  bien 
cimentado  en  la  ciencia.  Pero  veremos  luego  que  hasta  este 
concepto  de  la  especificidad  ha  sufrido  bajo  las  revolucionarias 
tendencias  de  la  clínica  y  de  la  serología  unideriias,  un  formi- 
dable sacudimiento  que,  en  el  instante  actual,  si  no  lia  echa- 
do por  tierra  el  grandioso  edificio  de  la  inmunidad,  ha  dejado 
al  mundo  médico  en  un  periodo  de  perplejidad  y  honda  me- 
ditación. 

Es  indudable  que  los  leucocitos  desempeñan,  en  las  infec- 
ciones estreptocóccicas  tratadas  por  sueros,  una  iunción  capi- 
tal, como  lo  ha  demostrado  Denys  Leclef  (269)  y  Bordet  (270), 
tanto  in  vivo,  como  in  vitro.  [Para  Polack  de  Brooklyn  (271) 
los  sueros  antiestrejjtocóccicos,  actuarían  priiicii)almente  por 
fagocitosis  transitoria].  Según  otros,  sucedería  que  sólo  el 
suero  especifico  estaría  en  condiciones  de  producir  dicha  fago- 
citosis, en  tanto  que  el  suero  normal  carecería  en  absoluto  de 
esa  acción  bacteriotrópica  (Xeufeld  272). 

Investigaciones  de  origen  alemán,  como  la  de  éste  último  y 
de  Lohlein,  por  ejemplo,  modifican  la  interpretación  primitiva 
de  Metschnikoff,  dando  a  esa  leucocitosis  una  verdadera  espe- 
cificidad, en  el  sentido  de  que  el  fagocito  se  torna  apto  para 
fagocitar  un  microbio  tan  sólo  cuando  ocurre  una.  sensibiliza- 
cii'in  del  fijador  específico. 

Para  Ileyneuiann  (1.  c),  los  sueros  comerciales  antiestrepto- 
cóccicos,  comparados  con  el  suero  fresco  de  puérperas,  contie- 
ne cantidades  infinitamente  pequeñas  de  substancias  fagocitó- 
genas  (opsoninas,  substancias  bacteriotrópicas). 

Para  Mac  Leed  (1.  c.)  no  seria  probable  que  los  sueros  ac- 
tualmente en  uso,  contuvieran  opsoninas  en  cantidad  suficien- 


(269)  Denys  y  Leclíif  —  ¿n  irlliilr.  1895. 

(270)  Bordet  —  .-Vnnales  de  1' Instituí  Pasteur.  1897. 

(271)  Polack  — /•i(f>-/>(')a/c  /(//«'WíoHt'H.  .\mer!c.  Journ.  of  Obst.   and    Dis.    of 
women  and.  child.  Sept.  1911. 

(:-2)    Nfiffi  n  -  Deutsch.  Med.  Woch.  1954  y  Zeitschr.  f.  Hjgiene  1905. 
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te  y  calidad  adecuada  para  modificar  el  curso  de  las  infeccio- 
nes (istreptocóccicas  en  la  mujer.  Pero,  aún  admitiendo  la 
doctrina  de  las  opsoninas  y  de  las  substancias  hacteriotrópi- 
cas,  tampoco  ellas  darían  una  clara  idea  de  cómo  actúa  el 
suero  antiestreptocóccico.  En  un  estudio  anterior,  Heynemann 
y  Barthe  (273)  llegan  a  establecer  que  la  acción  y  eficacia  de 
los  sueros  antiestreptocóccieos  no  depende  de  su  contenido  en 
substancias  leucocitógenas. 

Bueno  es  no  olvidar  tampoco  que,  sin  necesidad  de  una 
medicación  sérica,  la  misma  infección  en  su  lucha  con  el  or- 
ganismo (jue  se  defiende,  da  lugar  a  una  fagocitosis  manifies- 
ta y,  de  otro  lado,  si  es  cierto  que  los  sueros  antiestreptocóc- 
cieos producen  simplemente  una  hiperleucocitosis,  importa  te- 
ner en  vista  que  hay  muchos  otros  medios  mas  sencillos  ca- 
paces de  determinarla. 

2?  Se  ha  invocado  la  acción  bactericida  de  los  sueros  anti- 
estreptocóccieos. 

Esto  de  la  acción  bactericida,  aglutinante,  inliibitriz,  etc., 
en  el  concepto  vulgar  de  la  expresión,  no  deja  de  complicar 
mucho  el  asunto.  Es  indiscutible  que  los  sueros  antiestrepto- 
cóccieos son  bactericidas,  desde  el  momento  que  no  lo  son 
antitóxicos,  como  el  antitetánico  y  el  antidiftérico.  Pero,  como 
también  se  ha  discutido  la  acción  bactericida  directa  e  in  vHro 
de  dicho  suero  sobre  el  estreptococo,  la  confusión  aumenta 
a  pesar  de  la  copiosa  bibliografía  correspondiente  (Pfeiffer, 
Widal,  etc.)  que  no  puedo  ni  debo  analizar. 

Para  Fritz  Meyer  (1.  c),  los  sueros  antiestreptocóccieos  tie- 
nen una  acción  bacteriolítica,  por  la  que  se  pone  en  libertad 
una  endotoxina  específica;  la  elevación  térmica  consecutiva  a 
la  inyección,  seria  uno  de  los  fundamentos    de    esta   hijiótesis. 

Hoy  día,  en  fin,  existe  la  tendencia  a  suponer  que  los  sue- 
ros bacteriolíticos  necesiten  para  producir  la  curación,  no  sólo 
de  los  amboceptores  y  los  complementos,  sino  también  de  la 
aeci(')n  de  los  glóbulos  blancos.  Respecto  al  complemento, 
una  de  las  hipótesis  que  se  idearon  para  interpretar  el  fraca- 
so de  los  sueros  antiestreptocóccieos  en  las  infecciones  huma- 
nas, fué  la  de  Zangenmeister  (1.  c),  quien  sostuvo  que  el  com- 


(i73)  Hhvnevian-n  r.vD  Barth  —  Bticterio/ogisc/if  ¡i .  Khiiisclie  Untei-su- 
chiiiigeii  ncbí-i  dic  M'hksaniheit  dcr  Aiilislicp/okohkeHScra.  Arch.  f.  Gyn.  B. 
LXXXIII.   H.   I. 


TRATAMIENTO    DK    1,AS    INFECCIONES    PUERPER.'.LES  261 

pleiin'iito  luimano  no  potlia  completar  o  acomodarse  a  los 
amboi'eptores  del  caballo. 

Para  dejar  en  pie  esta  hipótesis,  habría  (luo  demostrar: 
1?,  si  son  indispensables  los  complementos  ¡lara  que  pueda 
actuar  un  suero;  2?,  si  es  exacta  esa  inadaptación  de  anibo- 
ceptores  animales  y  complementos  humanos;  lo  que  no  pare- 
ce, según  experiencias  realizadas  en  monos. 

3?  La  acción  antitóxica  de  los  sueros  antiestreptocóccicos 
estimase  por  el  momento  inadmisible,  desde  que  todas  las 
tentativas  para  obtener  toxinas  estreptocóccicas  han  fracíusado 
(Manfredi,  Marmorek,  Singelheim,  etc.),  bien  que  en  ciertas 
condiciones,  los  estreptococos  puedan  segregar  algunas  subs- 
tancias tóxicíis  que  Simón  (274)  pudo  descubrir,  que  Bordet 
ha  denominado  productos  de  acción  « quimiotáctica  negativa» 
y  que  numerosos  autores  alemanes  han  pretendido  utilizar 
como  elementos  diagnósticos  y  pronósticos  de  las  infecciones 
puerperales. 

Las  experiencias  de  Weaver  y  Tuniiichiff  demostrarian,  asi- 
mismo, que  los  efectos  del  suero  serian  atribuibles  tal  vez  a 
su  reactivación  en  contacto  con  el  suero  enfermo  y,  según 
las  experiencias  de  Chalners,  también  parece  que  este  fenó- 
meno oeurriera  con  mayor  frecuencia  en  los  casos  benignos 
que  en  los  graves. 

4?  Se  ha  pretendido,  además,  dar  intervención  a  las  secre- 
ciones internas  en  el  mecanismo  intimo  de  los  sueros  especí- 
ficos que,  al  exaltar  las  funciones  glandulares,  serían  capaces 
de  «restablecer  el  equilibrio  vital  de  nuestras  células»,  sin 
necesidad  de  desenvolver  propiedades  microl)ianas  geiuiinas. 
El  futurcj  dirá  cuánto  hay  de  cierto  en  esta  ultima    conjetura. 

8.  Diferentes  formas  de  aplicación  de  los  sueros  <tnties- 
iréptococcicos. 

Via  suhcntánra.  —  Es  la  más  vieja,  la  más  cómoda,  la  más 
frecuente  y  la  que,  en  teoría,  aparece  como  más  racional. 
Volveré  sobre  esto  oportunamente. 

l'íVí  endovenosa.  —  La  vía  endovenosa  ha  merecido  particu- 
lar j)referenc¡a  por   parte   de   algunos   médicos.    Para    Meyer 


(J74)     Simún  —  ZentraU)!.  f.  Cyn.  1907. 
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(1.  c.)  tendría  sobre  la  vía  subcutánea,  grandes  e  inci)iiii)ara- 
bles  ventajas».  Otro  partidario  es  Froninie,  como  también  lo 
son  Berghaus,  Eckert,  Schreiber,  etc. 

A  la  vía  endovenosa  se  le  suele  conceder  una  importancia 
tan  grande  (jue  me  basta  citar  este  párrafo  de  la  tesis  de 
Calderón  (1.  c,  Hospital  Muñiz)  para  demostrarlo.  «El  suero 
antie.streptocóccico  usado  por  la  vía  endovenosa  a  grandes 
dosis,  en  ocasiones,  rivaliza  en  sus  buenos  efectos  con  la  va- 
cuna autógena». 

En  cambio,  liaj-  otros  autores,  entre  ellos  v.  Herff,  en  el 
tratado  de  Winkel,  según  (juien  jamás  debe  introducirse  el 
suero  antiestreptocóccico  por  las  venas.  De  análoga  manera 
piensa  Tliorn  (275),  el  cual  opina  que  la  inyección  endoveno- 
sa no  sólo  es  superfina,  sino  perjudicial. 

Según  Meyer,  los  sueros  antiestreptocóccicos  con  ácido  féni- 
co estarían  contraindicados  por  vía  endovenosa.  Tal,  por 
ejemplo,  el  suero  Parke-Davis,  el  Mülford,  etc.  En  cambio, 
podrían  usarse  el  Paltauf,  el  Moser,  el  Pasteur,  etc.  La  cues- 
tión del  «preservativo»  o  vebículo  conservador  tiene  su  impor- 
tancia. Dispongo  de  una  experiencia  hecha  en  un  perro,  al 
cual  logré,  como  puede  verse  en  el  gráfico  respectivo,  median- 
te una  inyección  de  suero  fisiológico  adicionado  a  la  cantidad 
equivalente  de  ácido  fénico  contenida  en  40  ce.  de  suero 
Berna,  determinarle  una  poderosa  reacción.  (Véase  héterote- 
rapia.     E.xperiencia  XII). 

Si  el  estado  general  o  circulatorio  de  la  enferma  es  malo  y 
se  resuelve  el  médico  a  practicar  la  inyección  endovenosa  — 
paso  peligroso,  desde  luego  —  conviene  complementarla  con 
aceite  alcanforado,  cafeína,  suero  artificial  común  o  adrelina- 
do,  etc. 

Via  gastro-intesfiíial.  —  l^ije  más  atrás  que  la  vía  gástrica 
tampoco  ha  quedado  libre  de  la  seroterapia  antiestreptocócci- 
ca;  pero  falta  exiieriencia  al  respecto.  Mayor  es  la  de  la  vía 
rectal,  bastante  usada  en  Norte  -  América. 

Tal  método  tendría  la  ventaja  de  no  ser  doloroso,  como  el 
subcutáneo  y  complicado,  como  el  endovascular.  Dificulto,  sin 
embargo,  que  la  vía    enteral    procure   los    mismos  efectos  que 


(275)  TaoR^  —  Uiieher  Aiifislifp/ok-oí-í-ciisfnitn.  Freie  Vereinigung  mittel- 
deutscher  Gynaekologen.  17  Januar  1909.  Zentralbl.  f.  Gyn.  No.  11.  iqoQ.  (Dis- 
cusión). 
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la  ]>iiniciiteral.  El  áfido  fénico  contenido  en  nniclios  sueros 
no  ilejariu,  por  otra  parte,  de  resultar  lui  inconveniente  para 
tan  particular  enema. 

9?  Inconvenientes,  peliíjros  ¡j  contra  indicaciones  de  tn  se- 
roterapia  antieslreptocóccica. 

Todos  los  inconvenientes,  peligros  y  complicaciones  que  la 
larga  experiencia  reunida  hasta  la  techa  ha  mostrado  que  pue- 
den ocurrir  con  los  sueros  antiestreptocóccicos  son,  en  térmi- 
nos generales,  mayores  cuanto  mayor  es  la  cantidad  empleada 
y  cuanto  más  directamente  se  introducen  aíjuéllos  en  el  orga- 
nismo (vía  endovenosa). 

Con  esta  nota  preliminar,  me  ahorraré  entrar  en  distingos 
poco  pertinentes  a  la  jiresente  rápida  revista: 

1?  Hipertermia  momentánea.  —  Está  perfectamente  compro- 
bado que  a  veces  estos  sueros  producen  ciertas  elevaciones 
fugaces  de  la  temperatura  y  la  aceleración  proporcional  del 
pulso:  ésta  es  la  llamada  «Serumfieber»  de  los  alemanes,  que, 
a  juicio  de  ellos,  es  una  intoxicación  atribuible  tal  vez  a  las 
héteroalbúminas  incorporadas,  cosa  bastante  probable  y  a  la 
liberación  de  endotoxinas,  cosa  también  posible. 

2?  Exantemas,  eritemas,  pruritos,  etc.  —  Son  bastante  fre- 
cuentes.    Carecen  de  importancia  clinica.     Duran  poco. 

3?  Dolores  articulares.  —  Son  frecuentes.  Vale  notar  que 
algunas  veces  se  achaca  al  suero  lo  que  no  le  compete,  pues 
dichos  dolores  suelen  aparecer,  tanto  en  las  bacterieniias  co- 
mo en  las  toxemias  no  .'cometidas  a  tratamientos  séricos. 

4?  induraciones  ¡j  ahcesos.  —  Las  induraciones,  abcesos  y 
supuraciones  en  el  punto  de  la  inyección  son  generalmente 
producidos  por  una  contaminación  de  la  aguja  o  del  suero, 
pero  otras  veces  estos  accidentes  pueden  ser  debidos  a  la  lo- 
calización  de  los  gérmenes  circulantes  (una  especie  de  abceso 
de  Fochier)  o  a  la  destrucción  celular  determinada  por  los 
líquidos  inyectados. 

5?  Fenómenos  generales.  —  (¿Anafilácticos?)  —  La  inyec- 
ción del  suero  antiestreptocóccico  determina  a  voces  ciertos 
fenómenos,  en  apariencia  alarmantes,  como  ser:  angustia,  pal- 
pitaciones, excitíición,  disnea,  sudores,  hiperemias  locales  y 
pruritos,  etc.,  que  generalmentf!  duran  poco  y  no  tienen  mayor 
importancia  y  tal  vez  nada  tengan  que  ver  con  la  discutida 
anafilaxia.     Pero   de    molestias   tampoco   están   exentas   otras 
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medicaciones  bien  probadas  como,  por  ejemplo,  zumbido  de 
oidos  con  la  quinina,  náuseas  con  la  antipirina,  lipotimias  con 
el  salicilato,  colapsos  con  la  morfina,  etc. 

6?  Colapsos.  —  Se  han  solido  observar,  asi  como  también 
ciertas  adinamias  repentinas,  acompañadas  de  taquicardia,  etc. 

Los  trastornos  circulatürios  rara  vez  logran  perdurar;  mas 
en  tales  circunstancias,  pueden  producir  hasta  gangrena. 

7?  Muerte.  —  Se  necesitan  dosis  colosales  para  provocarla 
con  el  suero.  Y,  a  este  respecto,  se  cita  el  caso  de  Martin, 
mencionado  por  Landouzzy,  de  un  niño  a  rjuien  él  aplicó 
250  ce.  de  suero  antidií'térico  Roux  sin  accidentes.  Pero  exis- 
ten casos  letales:  Gaulard,  Bar  y  Tissier,  Fry  y  otros  refieren 
observaciones  de  mujeres  cuya  muerte  fué  debida  incuestiona- 
blemente al  suero. 

8?  Fenómenos  de  sobreexcifabilídad.  —Algunos  autores  acon- 
sejan no  repetir  las  inyecciones  de  suero  después  de  un  intervalo 
de  10  días,  o,  si  la  enferma  ha  sido  inyectada  con  algún  otro 
suero  en  el  transcurso  del  último  año,  por  temor  a  la  anafilaxia. 

La  reinyección  sérica  ha  dado  origen,  como  es  conocido,  a  una 
enorme  contribución  teórica,  experimental  y  clínica,  de  donde 
ha  cundido  de  todo  ello  una  alarma  tal  vez  excesiva.  A  este 
propósito,  no  puedo  pasar  por  alto  un  informe,  en  mi  sentir 
valiosísimo,  elevado  ha  poco  por  una  comisión  de  sabios  fran- 
ceses (276)  constituida  por  Achard,  Avirognet,  Barbier,  Chan- 
temesse,  Marfan,  Siderey  y  Martin,  los  cuales,  al  entender  por 
« i-einyección »  toda  aquella  que  se  hace  después  de  15  días 
de  la  anterior,  declaran  que  los  accidentes  de  tal  reinyección 
no  son,  en  general,  tan  graves  como  se  cree  y  bastante  raros, 
por  lo  que  respecta  a  la  subcutánea. 

En  cambio,  las  reinyecciones  endooenosas  no  las  aconsejan 
y  las  aceptan  sólo  en  determinados  casos  de  peste  y  de  téta- 
no: «no  se  podrá  nunca — dicen — censurar  a  un  médico  que 
haya  practicado  una  reinyección  de  suero  con  un  fin  profilác- 
tico o  curativo». 

Contra  este  miedo  a  la  reinyección  sérica  también  ha  pro- 
testado últimamente  Richet,  en  la  Academia  de  Medicina  de 
París  (277),  suministrando  interesantes  cifras  respecto  a  la  pro- 


C276)  Achard,  Avirognet.  etc.  —  Reiitytcciones  de  suero.  Boletín  Intern.  de 
Higiene  Pública.  T.  VIII. 

(277)  'B.izn'E-c  —  Anafilaxia  y  yciiiycci  iones  séricas.  Academia  de  Medicina. 
Monitor  Terapéutico.  Julio  de  1916. 


iratamii;nti>  dk  lasí  infecciones  puebperales  •i(i."> 

porción  de  muertos  por  aiiafihixia  (1  ;í()0.í)OO)  es  decir,  cifra 
(|iie  revela  una  gravedad  cien  veces  inriior  (jue  la  existente 
en  la  anestesia  clorol'órmica.  Richet,  naturalmente,  reconoce 
la  gran  diferencia  (pie  subsiste  entre  las  invecciones  subcutii- 
iieas,  endovenosas  y  raípiideas,  y  nota  por  lo  demás,  grandes 
diferencias  reaccionales  en  las  distintas  especies. 

Respecto  a  las  contra  indicaciones  de  la  seroterapia,  he  aquí 
lo  (pie  se  sabe: 

Afecciones  cnrdincns:  —  Endocarditis  ulcerosas  y  pioemias 
(Fritz  Meyer). 

Afecciones  renales:  —  Por  la  acción  uiec;iiiica  (pie  puede  ejer- 
cer el  suero  sobre  ciertas  infecciones  localizadas.  Budin  (278) 
considera  contraindicados  los  sueros  antiestreptocóccicos  en 
las  lesiones  del  rii"i()n. 

infecciones  picar  ¡ticas  ij  cerebrales.  —  (Menzer  279).  Por  idén- 
ticas razones  a  las  anteriores  y  tal  vez  porque  «las  endotoxi- 
nas  puestas  en  libertad,  alteran  los  tejidos,  especialmente  en 
aipiellos  puntos  donde  resulta  imposible  una  (^liminaci(ín  liacia 
afuera  y  donde  las  reacciones  leucocitarias  sólo  pueden  pre- 
sentarse de  un  modo  lento  c  incompleto»  (\Volft"-Eisner). 

Para  Menzer  (280),  las  (¡randes  colecciones  de  pus  serian  una 
contraindicaci(')ii  para  el  empleo  de  los  sueros  antiestreptocóc- 
cicos y  para  Ilartz  (1.  c.)  la  locálización  de  la  infección. 

El  suero  antiestreptocóccico  profiláctico  hallaría  una  seria 
contraindicación  debiio  a  su  acción  retardalriz  sobre  la  coagu- 
laci<)n  sanguínea.  Según  Mayer  (281)  el  suero  retardaría  este 
feniimeno  en  las  dos  primeras  horas  post- inyección  y  luego  lo 
aceleraría.  Sería  peligroso,  por  lo  tanto,  en  el  parto  por(pie 
favorecería  la  hemorragia  y  peligroso  en  el  puerperio  por  favo- 
recer la  formación  de  trombos  (efecto  opuesto). 

Estos  resultados,  pues,  están  en  abierta  contradiccii'))!  con 
la  clínica  (pie  recomienda  el  suero  contra  la  liemorraijia. 

Algunos  tratadistas,  entre  ellos  v.  Herff,  consideran  contra- 
indicada l:i  iiiyecciiiii  masiva  del  suero  antiestreptocóccico,  por 


(2-8)     Budín  P.  —  Dii  haHiiiiciit  de  i  infcc.  pucrp.   I,' Obstctr.  1901. 

(279)  Menzer  —  Muench.  Mediz.  Woch.  1901. 

(280)  Mknzer  —  CV*i)-    Atilislieplokokkeitserniii.    Freie     Vereinigung    mitlel- 
dcHlscher  Oynaekologen.  17  Januar  1909.  Zcntralbl.  f.  Gyn.  1909.  (Discusión). 

(aSi)    Mayer  —  l'eber  den  Eiiijliis   des  Amistieplokokkcnsciiii»  auj  Geburl- 
sbhilHiígiii  iiiid  Throinbose  im   Wochenbett.   Gyn.  Rundschau.  H.    i.;.     1909. 
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razón  de  que  al  morir  los  estreptos  alejarían  en  libertad  gran 
cantidad  de  endotoxinas  —  sobre  todo  si  el  suero  es  muy 
activo,  es  decir,  eficaz, —  cuando  la  inyección  es  endovenosa, 
cuando  el  suero  es  (como  casi  siempre)  de  procedencia  animal 
(albúminas  extrañas).  Esto,  naturalmente,  se  refiere  a  la  apli- 
cación curativa  del  suero,  porque  en  la  aplicación  ]irofil;ictica 
no  aparece,  por  lo  menos,  el  primer  peligro,  desde  que  no 
existen  gérmenes  o,  si  los  hay,  son  muy  escasos  en  el  orga- 
nismo. 

10?  Interpretación  de  los  resultados  citratii-os  ij  profilácti- 
cos obtenidos  hasta  la  fpclia  con  la  seroterapia  antiestrepto- 
cóccica. 

De  la  lectura  de  lo  precedentemente  expuesto,  donde  lie 
procurado  recoger  toda  la  documentación  clínica  y  experi- 
mental importante  a  mi  alcance,  fácil  es  sacar  como  primera 
deducción,  ésta  bien  desconsoladora  por  cierto:  la  extraordina- 
ria divergencia  de  ideas  y  de  resultados  relativos  a  la  serote- 
rapia antiestreptocóccica  en  la  especie  humana.  <  Hepúis  que 
Fon  fait  de  la  sérothérapie  antiestreptococcique,  — ha  dicho 
Besredka, —  il  a  été  publié  de  milliers  d'observations,  mais  elles 
ont  tellement  Tair  dépareillé  que  l'on  serait  fort  embarassé  si 
l'on  devait  citer,  ne  fut-ce  qu'une  seule  bonne  statistique  dans 
le  genre  de  celles  que  l'on  posséde  au  sujet  de  la  diphtérie». 

Sin  embargo,  y  a  propósito  del  suero  antidiftérico,  no  debe- 
mos olvidar  que  también  se  han  alzado  voces  en  contra  de 
su  eficacia.  Sin  emitir  una  opinión  personal,  porque  no  me 
incumbe,  considero  oportuno  transcribir  estas  palabras  de 
Bourget:  (Quelques  erreurs  et  tromperies  de  la  science  medi- 
cal moderne.  Paris  •  Lausanne,  1907),  profesor  de  clínica  mé- 
dica en  la  univ(írsidad  de  Lausana: 

«Quant  aux  serums  tels  qu'ils  nous  sont  presentes  au- 
jourd'hui  par  Tindustrie,  j'ai  la  quasi-certitude  qu'ils  n'ont  pas 
sur  Vhoinme  l'action  specifique  qu'on  veut  bien  leur  attribuer. 
En  ce  qui  concerne  plus  specialement  le  serum  antidipJiferiti- 
qiie,  mes  observations  des  huits  derniéres  années  me  prou- 
vent  que  son  action  curativo  est  nulle  ou  presque  nuUe,  et 
dans  tous  les  cas  qu'il  n'exerce  aucune  action  sur  la  marche 
de  la  température  et  de  la  maladie;  il  ne  parait  pas  non  plus 
diminuer  les  accidents  post-diphteritiques;  les  paralysies  par 
névrite   sont  aussi    frequents    que  par    le  passé».     Vale  notar 
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que  el  profesor  Bourget  dirigía  una  sala  especial  de  diftéricos 
en  la  ciudad  citada. 

No  debe  extrañar,  pues,  tan  lamentable  resultante  terapéu- 
tica si  tenemos  en  cuenta  las  diiicultades  casi  insalvables  (|ue 
se  oponen  a  la  formación  de  un  criterio  definido  de  la  infección 
puerperal. 

En  efecto:  si  nos  detenemos  a  pensan  sobre  su  iiaturab'za 
clínica,  encontramos  ya  el  primer  obstáculo:  la  extraordinaria 
fenomenología  de  la  fiebre  puerperal,  con  su  multiplicidad  de 
localización  y  de  evoluciones  irregulares,  caprichosas,  pone 
al  partero  en  los  trances  más  apurados  ante  la  enfermedad. 
No  bastan  los  medios  propedéuticos  modernos  para  la  deter- 
ininacii'in  del  diairni'>stico  y  del  pronóstico.  Por  más  agudeza 
((ue  desarrollemos  en  el  examen  del  estado  general,  de  la  tem- 
peratura, del  pulso,  de  la  intensidad  de  los  fenómenos,  locales 
y  ijrenerales.  del  estado  del  hígado,  del  sistema  nervioso,  etc., 
no  [lodremos  librarnos  de  infinidad  de  errores  en  la  interpre- 
tación de  dichos  síntomas,  porque  la  fiebre  puerperal  no  resulta, 
como  la  fiebre  tifoidea,  una  afección  de  marcha  regular,  quo  es 
por  lo  menos,  más  cíclica  y  en  la  que  tenemos  aproximativamente 
una  curva  térmica  especial  que  podríamos  llamar  típica;  lo  que 
indudablemente  constituye  un  punto  de  apoyo  inestimable. 

No  se  requiere  una  vasta  experiencia  para  haber  presencia- 
do casos  de  fiebre  puerperal  gravísima,  con  pronó.stico  fatal,  (jue 
curan;  y,  a  la  inversa,  casos  aparentemente  benignos  que  mitc- 
reii ;  porque  sabemos  (¡ue  no  todos  los  casos  mortales  son  bac- 
teñemias  y  que  hay  bacteriemias  que  salvan.  Según  los  par- 
teros alemanes  modernos,  la  mitad  de  las  estreptococcemias 
curan  sin  necesidad  de  suero  antiestreptocóccico  u  otra  medi- 
cación cualquiera.  Hay  pioemias  con  al)Uii(lante  formación  ñi- 
focos,  sin  escalofríos,  y  hay  casos  de  toxemia  pura  con  gran- 
des oscilaciones  térmicas,  acompañadas  o  no  de  escalofríos. 

¡  Reflexi()nese  bien  todo  lo  que  esto  significa  ! 

En  un  capítulo  aparte, — separado  exprofeso  pur  la  suma 
significación  que  le  asigno,  —  he  podido  evidenciar  la  escasísi- 
ma pioüripaciún  que  tiene  la  prueba  de  laboratorio  para  <'l 
establecimiento  de  un  diagnóstico  y  pronóstico  de  verdad,  y, 
por  lo  tanto,  de  una  terapia  racional  en  las  fiebres  puerpera- 
les: porque,  no  sólo  ignoramos  la  bioloííia  íntima  de  los  gér- 
menes determinantes  de  la  iidección,  sobre  todo  del  estrepto- 
coco, sino,  porque  hast.i  los  mismos  procedimientos  auxiliares 
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(le  labor;itorio  a  que  recurrimos,  í'm11;ui,  cuino  liu  tlicho,  gran- 
demente en  la  ratificación  o  rectificación  del  pronóstico  clíni- 
co, sin  el  cual  es  materialmente  imposible  juzgar  de  la  efica- 
cia o  ineficacia  de  un  tratamiento. 

Bien:  ante  esta  insuficencia  de  medios  cientiñcos  (clínicos  y 
bacteriológicos)  utilizables  en  la  interpretación  de  los  resulta- 
dos terapéuticos,  se  ha  recurrido  a  la  estadística.  En  mala 
hora;  porque  la  estadística,  aplicada  al  tratamiento  de  las  infec- 
ciones puerperales,  es  un  elemento  (jue  puede  llevar,  como 
generalmente  ha  ocurrido,  a  conclusiones  de  toda  evidencia 
falsas.  Claro  está  <iue  para  obtener  observaciones  clínicas  úti- 
les, se  requiere  grandes  series  homologas  con  tratamientos  tam- 
bién homólogos ;  pero  es  el  caso  que  las  grandes  series  homo- 
logas no  existen  en  las  fiebres  puerperales;  y  sino,  véase 
este  ejemplo:  suponiendo  (¡ue  qui.siéramos  reunir  cien  obser- 
vaciones de  septicemia  pura  (no  digo  infección  puerperal)  y 
suponiendo,  además,  que  en  una  maternidad  de  1.000  partos 
anuales,  hubiera  un  promedio  de  1  "«  de  septicemias  (índice 
elevado,  por  cierto)  deduciríase  que,  para  poder  reunir  esos 
cien  casos,  tendríamos  que  disponer  de  un  material  de  10.000 
partos,  o  sea,  una  espera  de  10  años  para  la  investigación. 
Mucho  más  utópicos  apareceríamos  si  se  nos  antojara  dispo- 
ner de  una  estadística  realizada  sobre  casos  mortales  de  sep- 
ticemia, cuya  frecuencia  es  mucho  menor.  A  propósito  de  es- 
to, me  bastará  agregar  aquí,  otro  cálculo  verificado  v.  por  Herff, 
relacionado  a  su  Maternidad  de  Basilea,  con  1.200  partos  anua- 
les: para  poder  reunir  100  observaciones  de  septicemias  mor- 
tales (donde,  en  puridad,  únicamente  ahí  podríase  juzgar  de 
la  verdadera  eficacia  de  un  tratamiento  capaz  de  salvar  la  vida), 
necesitaría  la  friolera  de  100  años  de  expectación!  Y,  sin  em- 
bargo, es  frecuentísimo  encontrar  en  la  literatura  grandes  con- 
clusiones basadas  en  la  curación  con  el  suero  A  o  B  de  3,  2, 
ó  1  caso  de  septicemia  y  hasta  de  endometritis  estreptocóccica, 
cuando  bien  sabemos  que  la  mayoría  de  las  endometritis  puer- 
perales curan  espontáneamente  sin  tratamiento  alguno. 

Otro  factor,  que  para  colmo,  complica  todavía  más  la  inter- 
pretación de  los  resultados  tei'apéuticos  con  los  sueros,  es  la 
concomitancia  de  la  seroterapia  con  otros  procedimientos  ins- 
tituidos al  mismo  tiempo.  No  hay  lugar  a  duda  que  todo  otro 
tratamiento  simultáneo  agregado  a  un  tratamiento  antiestrepto- 
cóccico,  tenga  que  anular  casi   por   completo,    el   valor   de   la 
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obiervación.  Pero  si  esto  es  muy  exacto  cu  teoría,  no  es  po- 
sible extenderlo  a  la  i)ráctica,  porque,  como  bien  dijo  un  fa- 
moso y  inaloirrado  tocólogo :  <^  las  puérperas  no  son  animales 
de  experimentación »  y  no  es  posible  privarlas  de  otras  medi- 
caciones que  seguramente,  en  ciertos  momentos  y  l)ajo  espe- 
ciales circunstancias,  son  superiores  a  la  serotera|iia.  i, a  céle- 
bre iiolémica  de  Marmorek  y  su  escuela,  relVactaria  a  toda 
manipulación  intrauterina  durante  el  tratamiento  de  las  infec- 
ciones puerperales  inyectadas  con  suero,  contra  aquellos  que, 
a  pesar  del  suero  hacían  lavajes  intrauterinos,  raspajes,  escobi- 
Uonajes,  etc.,  ha  quedado  juzgada,  con  lo  cual  vuelve  a  conlir- 
marse  una  vez  más  que  la  doctrina  y  la  realidad  son  dos 
cosas  íjue,  sobre  todo  en  fiebre  puerperal,  contadas  veces 
armonizan. 

Estas  son,  a  grandes  rasgos,  las  causas  fundamentales  de 
error  en  la  interpretación  de  los  resultados  curativos  y  profi- 
lácticos con  los  sueros  en  la  fiebre  jmerpeial  y  (jue  explican 
la  diversidad  de  criterio  y  de  conclusiones  a  que  han  llegado 
todos  los  clínicos  que  he  heciio  desfilar  en  las  páijrinas  an- 
teriores. 


En  cuanto  a  la  parte  experimental  del  problema,  no  le  va 
ésta  en  zaga  a  la  clínica.  Existe  todavía  un  niaremagnuin  tan 
increíble  de  hechos  positivos  y  negativos  que  el  espíritu  del 
clínico  queda  sumido  en  la  mayor  desorientación. 

Efectivamente:  algunos  reputan  eficaces  a  los  sueros  cuan- 
do son  capaces,  por  ejemplo,  de  impedir  la  muerte  de  conejos 
o  de  ratas  inyectadas  con  dosis  mortales  de  estreptococos; 
otros  opinan  <jne.  dada  la  variedad  de  las  infecciones  estrepto- 
cóccicas,  el  criterio  experimental  carece  de  significado  y,  al  re- 
tornar a  la  clínica,  volvemos  asi  a  penetrar  en  el  circulo  vicioso. 

Se  puede  dejar  establecido,  sin  incurrir  en  exageración,  que 
la  naturaleza  misma  del  estreptococo  nos  es  enteramente  des- 
conocida. Ignoramos  su  biología  y  mientras  no  sepamos  indi- 
vidualizarlo, navegaremos  siempre  sobre  las  aguas  turbias  del 
empirismo.  En  tanto  no  conozcamos  definidamente  sus  toxi- 
nas y  endotoxinas,  procederemos  sólo  a  ciegas.  A  este  jiro- 
pósito,  para  demostrar  la  fragilidad  de  tales  conocimientos, 
notaré   que,    a  cada  instante,    se  habla  de  las  toxinas  de  los 
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esU-eptococos  y,  sin  embargo,  luuliu  ha  establecido  hasta  ahora 
su  presencia. 

He  dicho  estreptococos  porque  desde  tiempo  atrás  se  cierne 
el  gran  interrogante  de  saber  si  todos  los  estreptococos  son 
idénticos  o  si  son  de  diferente  raza  o  variedad.  Hay  quie- 
nes sostienen  lo  primero  y  hay  quienes  estiman  que  hasta 
los  estreptococos  de  una  misma  fuente,  de  una  misma  enfer- 
medad, no  son  iguales  entre  sí.  Arduo  problema  este  de  los 
biólogos  —  que  buscan  medios  de  diferenciación  para  poderlos 
utilizar  en  el  diagnóstico  y  en  el  pronóstico  — y  de  los  sero- 
terapeutas,  igualmente,  pues  fácil  es  comprender  la  enorme 
trascendencia  que  tal  aspecto  ofrece  en  la  preparación  de  los 
sueros.  Asi  cundieron  las  doctrinas  de  los  unicistas  y  de  los 
pluralistas  y  así  también  nacieron  los  sueros  ;nonovalentes  y 
polivalentes. 

El  hecho  es  que  hoy  día,  ni  por  los  caracteres  exteriores, 
morfológicos  y  tintoriales  de  los  estreptococos,  ni  por  las  pe- 
culiaridades de  su  origen,  ni  por  sus  propiedades  bioquímicas, 
ni  por  sus  reacciones  hemoliticas,  ni  por  sus  relaciones  con  la 
aglutinación,  ni  tampoco  por  la  naturaleza  de  los  fijadores, 
etc.,  es  dable  saber  con  exactitud  si  hay  o  no  luuj  variedades 
de  estreptococos.  La  opinión  dominante  fué,  hasta  estos  últi- 
mos años,  de  que  en  una  misma  enfermedad  pueden  existir 
diversas  variedades  de  estreptococos  y  que  una  misma  varie- 
dad de  éstos  puede  encontrarse  en  el  curso  de  enfermedades 
clínicamente  diferentes. 

De  todas  suertes,  parece  que  otra  vez  la  doctrina  de  la 
unidad  estreptocóccica  empezara  a  resurgir  y  en  esto  estamos: 
pero  el  resultado  es  que  la  seroterapia  antiestreptocóccica, 
frente  a  esta  gran  laguna  de  la  biología,  falla  por  su  base. 

Aparte  de  los  enunciados  argumentos,  militan,  muchas  otras 
razones  de  orden  doctrinario  cpie  presentan  más  explicable 
aún  el  fracaso  de  la  seroterapia  específica  en  la  fiebre  puer- 
peral (1). 

Es  indudable  que  el  desiderátum  de  todo  suero  sería  que 
tuviera,  al  mismo  tiempo,  propiedades  bactericidas  y  antitóxi- 
cas, cosa  que  no  parece  haberse  conseguido  hasta  la  fecha. 


(1)  Aprovecho  este  sitio  para  dejar  constancia  que  en  las  lineas  que  van  a 
continuación,  me  he  inspirado  particularmente  en  el  magistral  estudio  de  v.  Herff, 
sobre  seroterapia,  contenido  en  el  Tratado  de  obstetricia  de  v.  Wiuckel. 
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Tocante  al  ostreptococo,  sabido  es  (jiie,  si  bien  se  le  reco- 
nocen eiiilotoxinas,  no  se  le  conocen  toxinas,  como  parece 
haberse  hallado  en  los  estafilococos,  en  el  coli  y  en  el  go- 
nococo; por  lo  tanto  sólo  se  podrían  admitir  sueros  anti- 
estreptocóccicos  bactericidas,  pero  no  antitóxicos.  Primera  y 
fundamentalisiina  consecuencia:  los  sueros  antiestreptocóccicos 
no  sirven  para  las  toxemias  puerperales,  lo  (jue  no  i(u¡ta  (pie 
«la  gravedad  de  una  infección  puerperal  esté  deteniiinada 
esencialmente    jior    la    toxemia   simultánea    (pie  nunca  fctlta». 

Xo  hay,  pues,  ti-nuiíios  de  coniiiaracióii  <"i;'ii  el  suero  anti- 
diftérico, por  ejemplo. 

Pero,  aún  relegado  el  suero  antiestreptocóccico  a  su  sim- 
ple categoría  de  bactericida,  muy  escasos  conocimientos  posee- 
mos sobre  su  modo  de  acción,  puesto  que  ni  siquiera  sabemos 
cómo  se  entabla  en  el  organismo  la  lucha  entre  sus  elemen- 
tos   celulares    v    humorales    y   los  microorganismos  patógenos. 


Penetraiiilo  ahora  cu  la  undula  de  la  seroterapia  antiestrep- 
tocóccica,  aumpie  siempre  dentro  de  los  domiii'os  de  la  espe- 
culación teiirica,  fuerza  es  sentar  como  premisa,  que  un  suero 
específico,  para  ser  eficaz,  vale  decir,  para  destruir  o  inutilizar 
a  los  gérmenes,  debe  contener  amboceptores  y  coiiiplcmentos. 
Ahora  bien:  como  los  sueros  comerciales  sólo  contienen  esen- 
cialmente amboceptores,  y  como  los  complementos  son  inutili- 
zados casi  de  inmediato,  fuera  del  organismo,  resulta  que  esca- 
samente existe,  cual  lo  establece  con  claridad  v.  Ilerl'f,  la 
esperanza  do  que,  en  el  futuro,  se  puedan  obtener  sueros  cu- 
rativos (pie  coiiteniran  los  indispensables  complementos  para 
ser  eficaces.  Pero,  aún  en  el  caso  de  (pie  en  tales  sueros  liii- 
biera  cantidades  suficientes  de  complementos,  tendría  lugar  en 
el  organismo  su  inutilización.  Y  si  se  nos  sigue  en  el  racioci- 
nio, comprenderáse  por  (pié  una  gran  cantidad  de  amboceptc- 
res,  al  impcilir  la  unión  del  reducido  número  de  complementos 
circulantes  en  el  organismo,  traería  el  grave  peligro  de  la  lla- 
mada desviación  did  C(jmplemento',  lo  (pie,  en  la  práctica 
revestiría  significado  sumo,  por  cuanto  entraría  en  juego  la 
dosificación  del  suero,  tan  erizada  de  dificultades  y  tan  pro- 
pensa a  fallas. 

Semejantes  inconvenientes  sólo  se  evitarían,  con  el  empleo  de 
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sueros  lioniólogos,  es  decir,  de  la  misma  especie  (suero  de  coiiva- 
lecientes,  por  ejemj)lú),  sobre  los  que  tanto  se  ha  ocupado 
Zangemeister,  quien,  por  razones  de  similitud  de  especies, 
aconseja  el  empleo  de  sueros  de  monos,  dado  que  los  sueros 
de  otros  animales  llenan  muy  imperfectamente  tan  capital  con- 
dición. 

En  cuanto  a  este  punto  de  los  sueros  de  convalecientes,  cabe 
preguntarse  ante  todo,  si  la  fiebre  puerperal  confiere  inmuni- 
dad o  no.  cQué  dicen  las  historias  clínicas  de  las  maternida- 
des al  respecto  ?  Ellas  responden  que,  efectivamente,  hay  ca- 
sos de  septicemias  graves  repetidas  en  la  misma  mujer  y  con 
intervalos  apenas  de  una  gestación.  En  la  maternidad  que  di- 
rige mi  apreciado  jefe,  el  profesor  Velarde,  están  registradas 
observaciones  de  mujeres  que,  habiendo  salido  de  una  infección 
puerperal  grave,  volvieron  a  los  pocos  meses  a  ingresar  con 
una  nueva  infección  post-aborto. 

Tales  hechos  no  hacen  sino  confirmar  el  criterio  ya  viejo  de 
la  no-inmunidad  puerperal.  Es  tal  vez  por  eso  que  tampoco  los 
sueros  de  convalecientes  ( homoseroterapia)  parecen  haber  lo- 
grado éxitos  y  ni  siquiera  los  sueros  preparados  a  base  de 
estreptococos  procedentes  de  la  misma  enferma.  En  otras  pa- 
labras: iiuitilidad  de  la  homoseroterapia  especifica. 

Por  otro  lado,  como  los  complementos,  aunque  actúen  sobre 
todos  los  gérmenes,  se  reducen  mucho  —  cuantitativamente 
hablando  —  en  el  curso  de  la  bacteriemia,  hay  que  admitir  n 
priori  que  los  sueros,  actuando  puramente  con  amboceptores, 
que  son  específicos  para  cada  especie,  apenas  pueden  ser  úti- 
les al  principio  de  la  bacteriemia  (no  digo  de  la  infección); 
de  donde  se  plantearía  una  segunda  cuestión  práctica :  la  opor- 
tnnidad  y  la  elección  del  momento  de  las  inyecciones;  deri- 
varíase,  de  lo  expuesto,  que,  cuando  la  bacteriemia  se  en- 
cuentra ya  en  pleno  apogeo,  el  suero  será  impotente  para  de- 
tenerla, detención  que,  teóricamente,  sólo  es  posible  cuando 
hay  pocos  gérmenes  en  el  torrente  circulatorio;  pero  no  es 
excepcional  comprobar  septicemias  mortales  con  pocos  o  nin- 
gún estrepto  en  la  sangre. 

La  práctica  de  muchos  años  hizo  sospechar  que  el  suero 
antiestreptocóccico  era  curativamente  eficiente  sólo  en  el  co- 
mienzo de  la  bacteriemia,  cuando  hay  aún  pocos  gérmenes  cir- 
culantes y  la  experimentación  animal  confirmó  después  dicha 
sospecha,  estableciendo  un  limite   máximo    de    eficacia    de    24 
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horas.  De  tal  manera  que  la  eliiiica  y  el  laboratorio  están 
acordes  en  considerar  (jue  el  suero  antiestreptocóccico,  por  su 
calidad  de  suero  bactericida,  puede  actuar  únicamente  cuando 
se  le  administra  en  forma  precoz  y  digo  precoz,  para  evitar 
malentendidos  con  la  expresión  «preventivo».  Pero  lo  más 
grave  del  caso  es  que,  como  a  dicho  suero  le  es  dado  actuar 
solo  bajo  las  circunstancias  enumeradas,  a  raíz  de  la  primera 
penetración,  no  muy  numerosa,  de  microorganismos  en  la 
sangre,  sucede  que,  según  nniy  atinadamente  advierte  von 
Ilerff,  « acertar  en  esa  fase  e  instante  preciso  y  tan  fugaz  de 
la  infección,  depende  en  exclusivo  de  la  casiiulidad,  por  cuyo 
motivo  liLs  probabilidades  de  arribar  tempestivamente  son  muy 
limitadas  ». 

Esto  no  altera  en  lo  más  mínimo  uno  de  los  pocos  concep- 
tos bit'ii  firmes  que  en  materia  de  terapéutica  puerperal,  ¡)()- 
seiímos  hoy  día:  el  tratamiento  precoz  de  la  infección,  cuando 
todavía  está  localizada  en  el  útero,  tema  sobre  el  cual  un  com- 
patriota, el  doctor  Ubaldo  Fernández,  acaba  de  insistir  de  modo 
muy  particular  (1.  c).  Fuera  de  discusión,  dado  el  fiasco  de  la 
seroterapia  general  específica,  uno  de  los  aspectos  más  atra- 
yentes  que  queda  de  la  terapéutica  puerperal  es  la  serotera- 
pia locdl  y  precoz,  a  la  (pie  doy,  en  esta  tesis,  y  por  razones 
obvias,  una  marcada  preferencia  clínica  y  experimental. 

I-a  ai)licacic)n  precoz,  en  cambio,  de  un  suero  por  vía  gene- 
ral (  hipodérmica,  endovenosa,  gástrica,  intestinal)  sería  difici- 
lísima, ponjue,  si  la  afección  está  localizada,  puede  ocurrir  lo 
siguiente:  si  no  se  desarrollan  los  estreptococos  y  no  invaden 
la  sangre  y  no  producen  una  bacteriemia:  la  inyección  del 
suero  es  inútil  en  el  20  al  30  %  de  los  casos  (según  v.  Ilerff), 
lo  que  im|)lioaría  dispendios  de  producto  muy  grandes  y  una 
sensibilización  de  dichas  pacientes  para  las  inyecciones  ulte- 
riores (anafilaxia). 

En  las  endometritis  estreptocóccicas,  como  luego  veremos, 
tiénese  la  impresión  de  que  el  suero  fuera  benéfico  cuando  se 
llega  a  iiempo.  Más  la  regla  es  que  se  arribe  24  o  48  horas 
después  de  la  invasión,  ya  uniy  numerosa  y  poderosa  de  los 
gérmenes  en  la  sangre. 

Von  Herff,  reputa  que,  aún  cuando  se  lograra  con  el  correr 
de  los  años,  un  suero  antiestreptocóccico  realmente  eficaz,  ya 
con  suero  de  convalecientes,  ya  con  cualquier  otro  medio,  cu- 
yos amboceptores  fueran  mejor  acomodables  a  los  complemen- 
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tos  hiuiianos,  sólo  se  hubiera  zanjado  íoííí  dilieiiltad,  iiorque 
quedarían  sin  modificar  favorablemente  las  defensas  celulares 
y  faltaría  la  formación  de  antitoxinas.  Las  sustancias  leucoci- 
tógenas  podrían  ayudar  en  algo,  pero  hemos  visto  que  ese 
«algo»  es,  por  el  momento,  infinitesimal. 


Hechos  estos  considerandos  por  lo  (jue  respecta  a  la  infec- 
ción (jeneralizadu,  encaremos  el  tema  desde  el  punto  de  vista 
de  los  procesos  locales. 

Salvo  pareceres  aislados,  hay  unanimidad  entre  los  investi- 
gadores sobre  la  insuficiencia  del  suero  antiestreptocóccico. 

Se  explican  tales  resultados,  si  se  tiene  en  cuenta  que,  para 
que  dichos  agentes  resulten  eficaces,  sus  amboceptores  necesi- 
tan alcanzar  al  germen;  tal  cosa  sólo  es  factible  cuando  .éste 
circula  en  la  sangre,  es  decir,  en  las  bacteriemias,  lo  que  no 
ocurre  en  los  procesos  localizados  fuera  del  útero  (parametri- 
tis,  peritonitis,  pelviperitonitis,  flebitis,  y  tal  vez  pioemias  y  lo- 
calizaciones  valvulares)  o  en  la  misma  cavidad  uterina  (endo- 
metritis),  adonde  los  amboceptores  no  llegan  o  llegan  con 
suma  dificultad. 

Los  éxitos  señalados  en  el  tratamiento  local  por  sueros  an- 
tiestreptocóccicos,  pues,  o  no  son  tales  éxitos,  o,  si  existen, 
deben  tal  vez  atribuirse  —  en  lo  que  atañe  al  tratamiento  local 
de  las  endouietritis  puerperales  — a  otras  propiedades  wo  espe- 
cificas de  aquéllos  y  que  serán  debidamente  analizadas  en  el 
próximo  capítulo. 


Careciendo  el  suero  antiestreptocóccico  de  aplicación  en  los 
pi-ocesos  localizados  y  en  las  toxemias,  que  representan  estas 
últimas  la  mayoría  de  los  casos  graves  de  infección  puerperal, 
ya  porque  se  manifiesten  genuinamente  o  porque  predominen  en 
el  cuadro  septicéinico,— no  obstante  la  doctrina  revolucionaria  de 
Schottmüller  y  su  escuela,  — careciendo,  repito,  de  dichas  aplica- 
ciones, apenas  le  restaría  un  único  campo  de  acción:  la  bacte- 
riemia.  Pero  ahí  misuio,  ese  campo  se  reduce  más  'aún,  dado 
que  gran  parte  de  las  estreptococcias,  como  lo  han  demostrado 
centenares  de  investigaciones,  no  son  puras,  sino  mixtas.  Colí- 
gese,  entonces,  porqué  en  aquellas   fiebres,  por  asociación  mi- 
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crobiaiía,  los  sueros  especificos  estén  condeiiatlos  al  insuceso. 
Surge,  por  ende,  la  necesidad  del  diagnóstico,  pero  ya  sabe- 
mos lo  que  esto  significa 

Kn  la  práctica,  no  iiabria  tal  vez  inconveniente  en  tratar 
una  infección  puerperal  mixta  con  suero  aiitiestreptocóccicü, 
mas  en  teoría,  pienso,  con  v.  Herff,  que  es  un  error,  porque, 
al  ri'ducirse  la  prodiiccirm  de  complementos,  los  gérmenes 
auinentarian  alternativamente  de  virulencia  y  disminuiria,  al 
mismo  tiempo,  la  resistencia  orgánica. 

(Jnedaria  por  saljer,  si  el  suero  podría  ser  eficaz  cu  las  bac- 
teriemias  graves,  acompañadas  de  procesos  locales.  L.a  teoría 
no  lo  admite  y  hasta  lo  considera  perjudicial;  la  i)ráctica  pa- 
rece coincidir  en  ello. 

Hablando  sin  rodeos,  tenemos  que,  en  la  teoría  y  en  la  priic- 
tica,  el  campo  de  aplicación  de  los  sueros  antiestreptocóccicos 
se  concreta  a  aquellos  casos  donde  se  pretenda,  más  que  im- 
pedir,  limitar   la    invasi(in  microbiana  procedente  de  un  foco. 

En  resumen:  podemos  concluir,  con  v.  Winckel,  que  «en  la 
inmensa  mayoría  de  los  casos  el  suero  antiestreptocóccico  no 
ha  dado  mejores  resultados  que  cualquier  otro  tratamiento ». 


Faltaría  también  por  dilucidar  qué  género  de  fundamentos 
se  aducen  para  justificar  el  empleo  del  suero  «preventivamen- 
te», «profilácticamente»,  tanto  en  las  puérperas  o  parturien- 
tes sospechosas  como  en  las  enteramente  sanas.  Aípii,  de 
igual  modo,  la  práctica  ha  demostrado  su  absoluta  ineficacia, 
ya  que  no  sus  peligros,  para  lo  cual  me  basta  remitir  a  las 
numerosivs  citas  de  los  capítulos  precedentes. 

El  por  qué  de  este  otro  fracaso  se  pone  en  evidencia  si 
reflexionamos  que,  además  de  la  inadaptabilidad  de  ellos  para 
la  especie  humana  (sueros  animales)  trátase  de  un  lógico  co- 
rolario a  lo  anteriormente  demostrado.  En  efecto:  antes  que 
una  infección  puerperal  se  generalice,  o  sea,  que  llegue  a  to- 
mar la  forma  de  una  bacteriemia  o  pioemia,  tiene  que  pasar 
fatalmente  por  una  etapa  de  lo(;alizac]ón  más  o  menos  larga 
o  corta,  pero  localizacióii  al  fin,  y  entonces,  al  practicarse  la 
inyeccicín  preventiva  del  suero,  éste  se  encontraría  así  ante 
un  proceso  localizado  genital  donde  no  haría  nada,  porqui-, 
como  he  dicho,   está    comprobado   (pie    los   sueros    no    actúan 
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contra  los  microbios  de  las  mucosas  (antiestreptocóccicos). 
Dichos  sueros,  en  consecuencia,  no  evitarían,  profilácticamente 
inyectados,  la  invasión  sanguínea  de  los  microgérmenes,  apar- 
te de  que,  como  lo  sostienen  los  bacteriologistas,  el  suero 
puede  ser  eficaz  sólo  cuando  haya  suficiente  cantidad  de  com- 
plementos, los  que,  precisamente  en  tales  circunstancias,  es- 
tán reducidos. 

Demás  está  manifestar  lo  que  la  seroterapia  profiláctica 
implicaría  en  una  maternidad  del  lado  financiero  y  el  escaso 
valor  científico  que  estas  estadísticas  «preventivas»  aportarían. 
La  mejor  ¡irofilaxis  de  la  infección  puerperal  consiste  en  la 
asepsia,  la  antisepsia  y  la  dietética  de  la  mujer,  antes,  duran- 
te y  despui'S  del  parto  y  hoy  día  dificulto  (jue  se  emplee  sis- 
temáticamente y  con  fines  exclusivamente  profilácticos  en  al- 
guna maternidad  el  suero  antiestreptocóccico. 


Al  analizar  la  cididad  de  los  sueros,  surge  la  pregunta  de 
cuál  es  el  mejor. 

En  cuanto  a  su  procedencia,  animal  o  humana,  la  teoría  y 
la  experimentación  de  laboratorio  están  en  favor  de  la  segun- 
da; la  experiencia  clínica  carece  todavía  de  elementos  sufi- 
cientes para  emitir  un  juicio  definitivo  y  concluyente. 

El  suero  de  convalecientes  no  deja  de  ofrecer  desventajas  y 
hasta  peligros  para  su  aplicación. 

De  los  sueros  animales,  ya  dije  que  la  inmensa  mayoría  de 
los  clínicos  prefiere  a  los  polivalentes,  pues  no  puede  negarse 
que  éstos  aumentan  las  prohabilidades  de  que  en  ellos  se  ha- 
llen los  amboceptores  apropiados  a  los  complementos  de  la 
enferma.  Los  sueros  monovalentes,  al  decir  de  muchos,  han 
terminado  su  misión. 

El  suero  Aronson,  (modificado),  sería  superior  al  Tavel,  al 
Moser  y  al  I^altauf,  porque  protegería  a  los  animales  mejor 
que  los  demás  y  porque  tendría  un  manifiesto  poder  agluti- 
nante contra  el  estrepto.  Sin  embargo,  como  éstas  son  sim- 
ples experimentaciones  animales,  y  como  la  clínica  no  ha  di- 
lucidado aún  el  punto,  fuerza  es  concluir  que  no  salimos  del 
círculo  de  las  conjeturas. 

En  cuanto  a  la  lua,  ya  expuse  más  atrás  las  ventajas  e  in- 
convenientes de  la  endovenosa  y  de  la  hipodérmica,  mencio- 
nando apenas  de  paso  la  gástrica  y  la  intestinal. 
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Como  (lato  dt;  interés  especial  para  nosotros,  debo  recordar 
que  el  profesor  Peana  ha  sido  uno  de  los  primeros  en  aplicar 
los  sueros  por  vía  endovenosa,  no  sólo  en  el  pais  sino  en  el 
inundo  entero.  Fueron  Calinette  y  .Salmotelli  quienes,  en  1S!)9, 
emplearon  el  suero  en  la  peste  bubónica  en  una  epidemia  de 
(aporto,  y  fué  Penna,  en  1!MX),  quien  lo  us(j  —  sin  conocer  los 
trabajos  precitados  — ,  en  Buenos  Aires. 

Teiiricamente,  es  indudable  que  la  vía  liipodérmica  está  inu- 
chü  más  fundada  (pie  la  intravenosa;  más:  la  via  intravenosa 
en  la  seroterapia  antiestreptocóccica  estaría  francamente  con- 
traindicada, debido  a  los  mayores  peligros  (pie  ésta  aportaría, 
no  por  el  hecho  en  si  de  la  inyección  endovenosa, —  que  tam- 
bién lo  tiene,  —  sino  por  la  mayor  facilidad  con  que  el  orga- 
nismo podría  inundarse  de  golpe  de  productos  perjudiciales, 
consiguientes  a  la  acciiin  bactericida  de  los  sueros.  La  vía 
endovenosa,  además,  está  a  mi  juicio,  enteramente  descartada, 
en  todos  aquellos  sueros  —  no  pocos  —  donde  hay  un  agrega- 
do conservador;  v.  gr.,  ácido  fénico.  El  ácido  fénico  es  peli- 
groso por  via  endovenosa,  por  más  que  los  tratadistas  digan 
que  los  medios  de  conservación  son  inocuos.  En  una  expe- 
riencia aniínal  ]ior  mi  realizada  (Véase  gráfico  XII,  parte  ex- 
periuu'iital).  el  ácido  fénico  produjo  fenómenos  exactamente 
iguales  a  los  que  aparecieron  en  otro  perro  testigo,  al  cual,  en 
vez  de  inyectarle  suero  Tavel,  le  introduje  una  solución,  en 
idénticas  proporciones,  de  ácido  fénico  en  suero  fisiológico. 

Importa  no  menospreciar,  además,  el  peligro  de  intoxica- 
ción con  los  sueros  niuij  activos  en  organismos  donde  pulule 
abundantemente  el  estreptococo;  alii  la  via  endovenosa  será 
peor,  si  nos  atenemos  a  lo  que  sostienen  los  bacteriologistas : 
pelinro  lauto  mayor  cuanto  más  activo  ij  eficaz  sea  el  suero 
¡)  cuanto  más  directa  sea  su  introducción  en  el  torrente  san- 
i/uineo.  Y  lleiramos  así,  por  una  sucesión  de  encadenamien- 
tos lógicos,  a  la  aparente  paradoja  de  que  los  sueros  eficaces 
son  perniciosos. 

Mas  los  efectos  perniciosos  del  suero  podrían  explicarse,  no 
sólo  por  su  acción  específica,  liberatriz  de  las  endotoxinas, 
sino  por  la  acción  nociva  de  las  .albúminas  animales  aplicadas 
a  la  especie  humana. 

La  dosificación  de  los  sueros  antiestreptocóccicos  ha  sido  y 
es  tan  extraordinariamente  variable  que  resulta  imposible  fijar 
reglas.     Cada    suero    tiene    su    dosis   preferida,   v.  gr.:  Marino- 
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rek,  15  a  20  ce;  Aronson,  1(X)  ce;  Tavel,  50  ce;  Meyer,  10 
a  30  ce;  Fullerton,  20  ce;  I'altauf,  ll»0  ce;  Americanos,  10  a 
40  ce  cada  3  a  6  horas,  etc.,  etc.  Pero,  en  general,  puede 
afirmarse  que  hoy  ya  nadie  sigue  las  cifras  especificadas. 
Peniia  ha  empleado  frecuentemente  el  suero  Marmorek  en  las 
erisipelas  por  vía  endovenosa  a  dosis  de  100  ce.  en  las  24 
horas;  lo  mismo  en  las  infecciones  puerperales. 

Como  la  acción  del  suero  es  breve,  sé  aconseja  hacer  varias 
inyecciones  de  suero  al  día,  lo  que  parece  razonable. 

Pienso  como  v.  Herff,  sin  embargo,  que  la  dosis  masiva  no 
sólo  es  inútil,  sino  perjudicial  en  materia  de  seroterapia  an- 
tiestreptocóccica.  Una  dosis  elevada  de  suero,  y  por  consi- 
guiente una  gran  cantidad  de  amboceptores,  hasta  sería  capaz 
de  acrecentar  por  la  desviación  del  complemento,  (introduc- 
ción de  amboceptores  y  no-introducción  de  complementos),  los 
peligros  de  la  bacteriemia,  o,  en  otras  palabras,  de  debilitar 
al  organismo  de  sus  medios  naturales  de  defensa.  Von  Herff 
hace  notar  que  un  aniquilamiento  muy  grande  de  gérmenes 
podría  ser,  en  vez  de  favorable,  fatal,  dando  lugar  a  toxemias 
peligrosísimas. 

Salta  a  la  vista,  en  consecuencia,  que  cuanto  mayor  sea  la 
cantidad  de  sueros  tanto  mayor  será  el  peligro  de  una  inun- 
dación endotoxínica,  producida  por  la  muerte  de  estreptoco- 
cos. Y,  como  si  esto  fuera  poco,  hay  otra  razón  más  tpie 
aboga  en  contra  de  la  dosificación  excesiva:  el  peligro  de 
intoxicación  engendrado  por  las  héteroalbúminas,  de  que  ya 
hice  mérito. 

Esto  no  obstante,  vívese  hoy  bajo  el  influjo  de  una  incon- 
tenible tendencia  a  la  aplicación  masiva  de  los  sueros  especí- 
ficos (Fromme.  Penna,  etc.),  porque  así,  dicen,  se  obtienen 
mejores  resultados.  Aparte  de  lo  aleatorio  de  esos  « resulta- 
dos mejores»,  no  cuesta  mucho  esfuerzo  reunir  rápidamente, 
en  cualquier  revista  de  la  especialidad,  una  serie  de  observa- 
ciones en  que  se  han  obtenido  iguales  o  superiores  éxitos  con 
sólo  5  a  10  ce  de  suero  en  inyección  hipodérmica.  Concep- 
túo, pues,  que  nada  se  gana  con  exagerar  la  dosis. 

Las  dosis  medias  deben  ser  las  preferidas,  entendiendo  i)or 
«medias»  aquellas  que  oscilan  entre  20  a  30  cr.  (Tratamien- 
to curativo  y  profiláctico). 


TBAIAMIKNTO    DE    LAS    INFECCIONES    I'IERPERALES  279 

Por  último,  en  lo  concerniente  a  la  prueba  de  los  sueros 
para  calcular  su  grado  de  actividad,  nada  hay  seüuro,  porque 
se  ha  comprobado  que  su  contenido  en  ainboceptores  es  su- 
mamente variable. 

Referente  a  la  reinyccciihi,  ya  lie  tratado  el  punto  bajo  sus 
diferentes  aspectos,  considerando  (jue  no  conviene  exagerar 
en  esto  e  insistiendo  en  que  muchos  fenómenos  atribuidos  a 
reacciones  anafilácticas  son  simples  consecuencias  de  una  téc- 
nica deficiente  de  la  inyección  endovenosa,  lo  que  muy  en 
particular  ha  sido  ])nesto  de  manifiesto  en  la  República  por 
Penna,  Bonorino  Cuenca,  Hattaglia,  etc.,  y  que  está  plena- 
mente corroborado  por  la  experimentación  animal.  En  efec- 
to: Friedberger,  y  Mita  ("282)  demuestran  ipie  cobayos  hipersen- 
sibilizados  para  el  suero,  toleran  dosis  notablemente  superiores 
(mortales)  de  suero  inyectado  despacio  (pie  ligero.  Esto  con- 
firma la  importancia  de  la  inyección  ¡cuta. 

Claro  (jue  si  se  teme  a  la  reinyecci()n  del  suero,  habría  más 
motivos  aún  para  no  usarlo  profilácticamente,  dado  que  un 
intervalo  de  15  días  bastaría  para  hacer  aparecer  las  temibles  (?) 
acechanzas  de  la  anal'ilaxia. 

11?     Conclusiones: 

1?  Nos  es  desconocido  el  modo  de  acción  de  los  sueros 
antiestreptocóccicos ; 

2°  Por  lo  tanto,  ignoramos  qué  es  mejor,  si  un  suero  mono 
o  polivalente  aunque  nos  inclinemos  al  segundo; 

3?  Tampoco  sabemos  qué  es  más  apropiado:  si  un  suero 
procedente  de  estreptococos  animales,  de  estreptococos  huma- 
nos, o  un  suero  mixto; 

4?  ísi  el  laboratorio,  ni  la  clínica,  ni  la  estadística  han  di- 
lucidado el  prol)lema  de  la  aplicación  o  no  aplicación  de  la 
seroterapia  en  las  diferentes  formas  de  fiebre  puerperal; 

5?  Tales  sueros  parece  que  sólo  pudieran  actuar  sobre  las 
bacteriemias  y  fallaran  sobre  las  toxemias  y  procesos  locali- 
zados ; 

6?  En  las  bacteriemias,  sólo  resultarán  eficaces  cuando  el 
tratamiento  se  iiaj'a  instituido  precozmente,  cuando  aún  existan 


(í82)  Frikdrerger  V.  Mita  —  i'eber  eine  Melhode  sioessere  Afetigcit  art- 
Jreiniien  Scriniis  bei  uebcrenipfindlichcn  Individiieii  :u  iityisiercii.  DeuUcli. 
>Ied.  Woch.  No.  5-  1912. 
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defensas  orgánicas,  y  cuando  los  microgérmenes  circulantes 
no  sean  excesivamente  numerosos  y  virulentos,  condiciones 
todas  muy  difíciles  de  cumplir. 

7?  La  gran  experiencia  clínica  acumulada  enseña,  empero, 
que  la  seroterapia  antiestreptocóccica  curativa,  por  lo  general 
fracasa.  Nada  cierto  se  sabe  aún  en  lo  referente  a  suero  de 
convalecientes  (homoseroterapia)  y  autoseroterapia. 

8?     La  seroterapia  profiláctica  es  irracional; 

9?     La  vía  endovenosa  es  irracional; 

10?    La  dosis  masiva  es  irracional. 

B.  Otros  sueros  específicos  empleados  en  las  infecciones 
puerperales.  —  Este  capítulo  sólo  he  de  tratarlo  a  grandes  tra- 
zos, no  porque  carezca  de  importancia,  sino  porque  hasta  la 
fecha  no  se  le  ha  dado  la  que  merece  y  la  bibliografía  es  muy 
pobre,  por  lo  tanto.  Las  infecciones  mixtas  cada  día  adquie- 
ren mayor  significado,  hecho  que  casi  podríamos  decir,  está 
en  relación  inversamente  proporcional  al  valor  exagerado  que 
se  le  asigna  al  estreptococo. 

Si  es  el  puerperio  uno  de  los  estados  más  accesibles  a  la 
penetración  de  cualquier  germen  y  puede  aquél  dar  entrada 
a  muchos  otros  microorganismos  que  no  sean  el  estreptococo, 
no  debe  sorprender  que,  ante  los  casos  de  infección  puerperal 
originada  por  el  estafilococo,  el  gonococo,  el  neumococo,  el  Loef- 
fler,  el  bacilo  del  tétano,  etc.,  se  hayan  empleado  los  sueros 
correspondientes,  bactericidas  o  antitóxicos. 

Con  relación  a  los  sueros  específicos  anfif/onocóccicos,  puede 
afirmarse,  con  Gajoux  (283),  que  han  fracasado  hasta  ahora, 
y  que  han  dado  — como  veremos  luego—  mucho  más  resultado 
las  vacunas.  Lo  dicho  puede  hacerse  extensivo  tanto  a  los 
sueros  antigonocóccicos  polivalentes,  (Debré  y  Parat),  como  a 
la  autoseroterapia  (Maillet). 

El  suero  antineiotiocóccico,  con  el  (jue  aisladamente  .parece 
haberse  obtenido  ciertos  éxitos  en  el  iilcits  serpeas  y  en  la 
neumonía,  no  ha  dado  los  resultados  perseguidas. 

El  suero  antiestafilocóccico  también  ha  fallado,  no  obstante 
algunos  éxitos  obtenidos  por  determinados   autores,  Jaworski, 


(j83)    Gajovx  —  Sticro/crapia  y  vactinotcnipin  nii/ignuoióccira    en    ginecolo- 
gía y  obslcliicia.  Arch.  Mcns.  d' Obstetrique  et  de  Ginecologie.  Agosto  1914- 
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l)or  ejemplo.  (284).  IVn).  ni  la  aiitiestafilolii-iiioto.vina,  ni  la  an- 
tileucocitina  iiaa  rugistra<lo  éxitos;  niarcliamo.s  en  la.x  tinieblas. 

Al  pretender  justificar  la  causa  de  su  descrédito,  conviene 
tener  ¡iresente  <[iie  los  estafilococos  eliminan  dos  toxiiiivs;  de 
tal  manera  que  el  peligro  de  intoxicación  apenas  podría  evi- 
tarse en  caso  de  bacterieinia  con  el  suero  bactericida  y  ya 
sabemos  cpie  los  antitóxicos  tampoco  rinden. 

El  suero  unticúlico  ha  sido  muy  poco  usado;  uno  de  los  pri- 
meros que  lo  ensayó  en  la  fiebre  puerperal  fué  el  inglés  Gor- 
don  (285)  sin  resultados,  pero  también  sin  accidentes. 

De  la  seroterapia  (tntitífiai  no  me  corresponde  hablar  aípii; 
mas  debo  mencionarla  porque  no  son  raras  las  infecciones 
puerperales  jiroducidas  por  el  Eberth.  Yo  dispongo  de  un  caso. 
En  la  literatura  se  consignan  casos  indubitables,  como  el  do 
Dobliu  (286);  menos  seguros  son  los  de  Arcangelski  (1.  o.). 
E-itaria  en  este  lugar  perfectamente  indicada  la  seroterapia  an- 
titifica.  de  tan  dudosos  resaltados. 

Por  lo  que  toca  a  los  sueros  antitóxicos,  no  me  incumbe 
considerarlos.  [Véíise  Treuhardt  (287),  Hilurret,  (288),  Guule 
(2S1)),  etc.]  Preventivamente,  podrían  evitar  una  infección 
puerperal  producida  por  la  difteria,  por  ejemplo.  En  cuanto 
a  su  acción  curativa,  tendremos  en  cuenta  (jue,  como  en  la 
difteria,  tal  método  sólo  es  eficaz  cuando  el  suero  se  aplica 
muy  temi>raMamente ;  no  habrá  tiempo  que  perder  una  vez 
producida  la  invasión  microbiana  de  la  herida  genital.  En  las 
difterias  puerperales  se  suele  aconsejar  además  un  tratamiento 
integral  local,  con  el  mismo  suero. 

El  tratamiento  seroterápico  del  tétano  ¡nicriicrid  es  aún  uuis 
difícil,  dado  que  halla  mayores  obstáculos  para  su  aplicación 
preventiva  oportuna,   porque  el   diagnóstico  de  la  afección   te- 


(jSil    JAWORSKI  —  Bíilrag  •?"'•  Aeliolof^ic  muí    Thcrapic    des    Woclienhetlfic- 
htrs.  Slnpliylococcacuiia,  .•ierotlicrapia  ffecifica.  Caz.  lekarska    No.  28.  1907. 

■285)    Cordón—  Vacunas  scnsihUízaiias  de  Besicdka.  lUill.  de  rinstilnt  Pas- 
teiir.  1912. 

(j8«;     Doblis  —  íii/ecl.   piieip.    diie    aii    hacille   lyplii</iu:    Kcvue  de  Gineco- 
logic.   1^0. 

(jS7      Trel-hari)T  —  £í;/  Fíi// JO"  Diphierie    iiit    Piierpeiiuin.    rresse    Méili 
cale.  1908.  Extr. 

1288)     Bii.iRRF.T  —  Infección  puerperal  determinada  por  el  bacilo  de  Loefler. 
Revista  Obstétrica.   Marzo- Mayo  1904. 

(289)    GiiuF.  — /)<     I  infecí,    pucrp.    par    le  hacille   de    Loefflcr.    U'Obstetri- 
<jiie  1909. 
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tánica  se  hace  en  la  puérpera  casi  siempre  después  (!(■  Iiaber 
ai)arecido  los  síntomas  premonitores  y  entonces  es  ya  tarde. 
De  ahí  el  desgraciado  éxito  de  la  mayor  parte  de  los  tétanos 
puerperales  tratados  por  su  suero.  La  larga  experiencia  acu- 
mulada en  el  Hospital  Muñiz  corrobora  estos  asertos,  pero  hay 
casos,  como  por  ejemplo  el  de  Baliut  (2!)(1)  curado  con  inyec- 
ciones antitetánicas  complementadas  con  aplicaciones  locales, 
uterinas  de  antitoxina  Behring. 

Un  intermediario  entre  estos  sueros  seria  el  antifirircsluico 
estreptocóccico  que,  sin  matar  a  los  gérmenes,  les  suprimiría 
su  acción  patógena.     También  ha  fracasado. 


íContintiará) 


(290)     BAhivT  — EiitselieU/er  f lili    van    Pueipcialenlelamis.    Orvosi  Iletilap. 
No.  4.  1907.  Zentralljl.  f.  Gyn.  No.  9.  iqoy. 


SOBRE   LA   PERSONALIDAD    MORAL   DE   SAN   MARTIN 


KÜEVOS    DOCUMENTOS   PARA    í>U    ESTUDIO 


El-  conjunto  de  dociinuMitos  relacionados  con  la  vida  de  San 
Martin,  retrata  vigorosamente  su  personalidad,  destacando  su 
saliente  perfil  moral  que  puede  sintetizarse  en  el  principio  de 
la  unidad  i-  indivisivilidad  de  su  conducta  ]nilili(-a  y  privada. 
Sorprendente  es  tal  carácter,  si  se  recuerda  la  múltiple  y  te- 
cunda  actividad  desarrollada  en  diez  años  de  estada  en  Amé- 
rica y  la  intensidad  y  agitación  moral  d(!  los  treinta  casi  de 
su  ostracisnii). 

Los  nuevos  documentos  que  publicamos  arrojan  luz  sobre 
el  ámbito  de  su  írrande  alma;  y  se  esclarecen  alirunos  de  los 
¿raves  momentos  de  su  vida,  sus  relaciones  con  Bolívar 
después  de  la  iiistórica  entrevista  de  Guayaquil  y  ios  móvi- 
les que  le  decidieron  a  adoptar  la  supi-ema  resolución  de  aban- 
donar a  América. 

En  el  más  vasto  sentido  de  la  expresión,  San  Martin  era  un 
pensador  que  conocía  el  carácter  contradictorio  e  impresionable 
de  los  hombres  con  quienes  actuaba,  y  en  medio  de  los  cuales 
el  suyo  se  erguía  solitario  e  iiujuebrantable  como  una  roen. 
Se  lamentaba,  a  veces,  consigo  mismo,  en  poseer  tan  incorre- 
gible naturaleza:  si  bien  estaba  formado  para  resistir  la  furia 
de  las  pasiones  que  no  conseguían  alterar  en  un  ])unto  la  se- 
vera linea  de  su  conducta,  píMisaba  en  vano  en  reformarse  y 
ajustarse  flexiblemente  al  medio  y  sus  variantes  que  ampara 
prodiíjamente  con  sombra  protectora  a  todos  los  adaptados. 

Desde  el  retiro  de  su  ciíacra  en  Mendoza,  con  fecha  11  de 
marzo  de  1823,  decía  San  Martín  a  Tomás  Guido:  «El  largo 
periodo  de  diez  años  de  Heboluciiin  y  el  conosim'"  de  lo  ge- 
neral de  los  hombres  q«    este  suministra  me  hablan  hecho  ad- 
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(juirir  un  Estoycismo  ageno  de  mi  caractcr>:  y  a  renglón  se- 
guido agrega  apenado,  estas  pocas  palabras,  escritas  al  conocer 
la  uniiríiuica  situación  interna  del  Perú,  y  que  descubren  toda 
su  sinceridad:  « ini  Alma  es  la  misma  con  q"  empeze  la  Kebo- 
lución »  (1).  La  integridad  de  su  sor  moral  y  espiritual  era 
la  misma  al  término  que  al  comienzo  de  su  carrera;  y  liapía 
tan  intima  revelación  no  obstante  que  acababa  de  informarse 
de  los  infamantes  artículos  que  le  dedicaba  « La  Abeja »  de 
Lima.  «En  este  momento  no  soy  dueño  de  mi  —  exclama  — 
y  no  puedo  conformarme  con  la  hidea  de  q''  un  liombre  if  ha 
dispuesto  de  la  suerte  de  Estados  opulentos  se  bea  reducido 
a  treinta  y  un  mil  pesos  de  capital. . . .  tachado  de  LADRÓN». 
Reaccionando  noblemente  contra  la  maldad  de  los  demás  y  el 
propio  dolor,  su  bella  alma  acariciaba  esta  simple  ilusión: 
« Soterrado  en  una  miserable  chacra  yo  seré  feliz  p''  q''  estare 
separado  de  la  sociedad  de  tanto  malvado». 

San  Martin  sabia  resistir  con  igual  entereza  los  agravios  de 
los  hombres  como  los  punzantes  dolores  físicos.  En  octubre 
de  1822  le  hablaba  a  su  amigo  del  implacable  reuma  «  que  me 
tomo  a  Pupilo».  «Sin  duda  alguna  creerla  encontrarme  con 
igual  impaciencia  q*^  anteriormente,  olvidándose  q«  havia  sido 
hombre  Publico  y  íf  mis  sufrimiento  se  havia  exercitado  para 
resignarme  con  todo  genero  de  males». 

La  histórica  carta  que  San  Martín  escribió  a  Bolívar  ense- 
guida de  realizarse  la  entrevista,  con  fecha  29  de  agosto  de 
1822,  comprueba  que  los  dos  grandes  hombres  de  América 
habían  disentido  fundamentalmente  al  considerar  los  impor- 
tantes asuntos  relacionados  con  el  porvenir  de  los  estados 
liispano- americanos,  pero  transparenta  al  propio  tiempo  el  re- 
ciproco merecimiento  y  consideración  que  se  guardaron.  «Le 
escribiré  —  dice  San  Martín  —  no  solo  con  la  franqueza  de  mi 
carácter,  sino  también  con  la  que  exigen  los  altos  intereses 
de  la  América.  Los  resultados  de  nuestra  entrevista  no  han 
sido  los  que  me  prometía  para  la  pronta  terminación  de  la 
guerra».  «Para  mi  hubiera  sido  el  colmo  de  la  felicidad  — 
finaliza  la  carta  —  terminar  la  guerra  de  la  independencia  bajo 
las  ordenes  de  un  general  a  quien  la  America  debe  su  libertad. 


(1)  Publicamos  en  apéndice  esta  nueva  e  interesante  corrospon- 
ileneia  de  San  Martín.  Las  contestaciones  de  T.  Guido  a  dichas  car- 
tas, se  encuentran  en  Docuiiientos  del  Archivo  de  San  Martín,  T.  VI. 
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El  destino  lo  dispone  de  otro  modo  y  es  preciso  (;onfornuirse2>  (1). 
A  su  vez  Bolívar  liabiu  escrito  al  general  .Santander  {julio  2t> 
de  1822)  que  entre  las  importantes  cosas    que   había    logrado 


(1)  Historia  (le  Sa»  Murtin  y  de  la  emancipación  sudamericana. 
por  MiTRK.  T.  111.  pui;.  tUl,  Buenos  Airus.  ISlio.  La  carta  fué  publi- 
cada por  priiiirní  vez  en  ISll.  -Los  sentimienlos  ijut'  exprime  esta 
carta  —  liii'i'  San  Martin  en  un  párrafo -- (juedarán  sejmltados  on  el 
más  priifundi)  silencio;  si  llegasen  a  traslucirse,  los  enemiiíos  de 
nuestra  libertad  podrían  prevalerse  i)ara  perjudicarla  .  Kl  siguiente 
párrafo  de  una  de  las  cartas  ijue  publicamos  en  el  apéndice,  ratilica  el 
severo  propósito  de  San  Martin  de  no  hacer  pública  las  causas  de 
su  disidencia  con  el  libertador  del  Norte:  «Desde  q"  estoy  metido 
en  la  Kebolucion  —  dice  San  Martin  a  Guido  con  fecha  de  17  de 
setiembre  de  1S¿3  —  nada  me  lia  admirado  tanto  como  la  pregunta 
de  L'  de  (pie  ijuien  me  aconsejo  formar  Congresos  y  dexar  al  l'eru, 
yo  contextaria  a  U  si  no  temiese  fiar  a  una  (  arta  asunto  de  tanta 
trasendencia,  pero  repito  q<:  me  admiro  de  la  pregunta,  (juando 
nadie  como  I'  ha  sido  un  testigo  ocular  de  los  antecedentes  —  enlin 
a  nuestra  vista  tendremos  Dias  y  horas  p^'  conferenciar  sobre  este 
asunto,  tf  nada  menos  ciñe  la  felicidad  d  desgracia  de  toda  la 
America  d(d  .S.  ■>.  Los  términos  de  la  carta  precedente,  pueden  alte- 
lar  en  algún  [lunto.  la  versiim  transmitida  por  el  mismo  Guido,  en 
el  articulo  ■  Kl  general  .San  Martin,  su  retirada  en  el  l'erii-,  que  pu- 
blicara en  l.St;4.  en  la  liev.  de  Buenos  Aires  ,  T.  IV,  pág.  'i  y 
sigts.  En  efecto.  En  el  articulo  citado,  reñere  («nido  (pie  San 
Martin  le  con(i(')  las  razones  determinantes  de  su  vohmtaria  alulica- 
ción.  fundadas  en  la  necesidad  •  de  fusilar  algunos  gefes »  para 
«sostener  el  honor  del  ejército»  y  en  la  -dificultad  mayor»,  con- 
sistente en  (|ue  « Bolivar  y  yo  no  cabemos  en  el  Peni;  he  pene- 
trado sus  miras  arrojadas. . . »  etc.  Pero  en  la  carta,  de  17  de  se- 
tiembre de  US2:i,  posterior  a  dicha  confidencia.  San  Martin  se  admira 
de  la  pregunta  de  Guido,  de  ([ue  (pdeu  le  habia  aconsejado  reunir 
el  Congreso  y  dejar  al  Perú  y  le  dice:  «tendremos  dias  y  horas 
pa  conferenciar  sobre  este  asunto,  q»  nada  menos  ciñe  la  felicidad 
o  desgracia  de  toda  la  America  del  S.  >  El  hecho  indudalde  es  que 
San  Martin  S(!  ahijaba  del  Perú,  después  de  icali/.ada  la  entrevista 
con  Bolivar,  ponpie  como  s(?  lo  habia  manifestado  a  éste  último 
no  habían  achirdado  lo  relativo  a  la  jironta  terminación  de  la 
guerra:  exi)osici(')n  de  motivos  que  coincide  con  lo  expuesto  al  co- 
ronel peruano  .lum  Manuel  Iturregni.  ijuien  en  1SÍ.">  lo  visitó  en 
Bnisoias  obteniendo  la  siguiente  declaración  de  .San  Martin:  «  l^ue 
desde  luego  liabia  encontrado  en  este  general  (  Bidivar)  las  mejores 
disposiciones  ]>ara  unir  sus  fuerzas  a  las  del  Perú,  contra  el  ene- 
migo cdiiuin,  pero  (|''  al  mismo  tiempo  le  habia  dejado  ver  muy 
claramente  un  plan  ya  formado  y  decidido  de  ¡lasar  |)ersonaliiiente 
el  Perú  y  de  intervenir  en  .lefo  tanto  en  la  dirección  de  la  guerra 
como  en  la  dtí  su  política  .  (  El  generan  Uon  .losé  de  .San  Martin  . 
por  Benjamin  Vicuña  Mackenna.  .Santia^ro  1S(Ü). 

En  1<HÍ7  le  escribía  San  Martin  a  (inido  contestando  la  carta  de 
éste  en  (jue  le  hablaba  de  la  persecución  que  sufría  por  |)arte  de 
Bolívar,  y  deciaU;  (pie  sus  papeles,  ({ue  reservaba  para  después 
de  su  mu(ü-te,  hacían  plena  luz  sobre  su  conducta.  «  l'sted  me  dirá 
—  agrega — (pie  la  opinión  puldica  y  la  mia  particular  están  intere- 


286  REVISTA    DE    LA     UNIVERSIDAD 

figuraba  «la  amistad  de  San  Martin  y  del  Peni»  (2),  y  decía 
al  doctor  Peñalver  (26  de  setiembre  de  1S22):  «El  general 
San  Martín  vino  a  verme  a  Guayaquil  y  me  pareció  lo  mismo 
(jue  ha  parecido  a  los  que  mas  favorablemente  juzgan  de  él»  (3). 
Cuando  Bolivar  entró  en  el  Perú,  Guido  noticiaba  a  San 
Martín  lo  siguiente:  «Ayer  se  dio  a  este  señor  (Bolivar)  un 
gran  convite  en  palacio;  y  en  el  primer  brindis  hizo  a  su 
usted  y  a  O'Higgins  la  justicia  que  seria  crueldad  olvidar»  (4). 
Después  de  su  abdicación  y  alejamiento  del  Perú,  San  Martin 
conservó  una  respetuosa  consideración  para  Bolivar.  Creía 
sobre  todo  del  Libertador  del  Norte  que  era  inteligencia  y 
voluntad  capaz  de  imponerse  entre  los  peruanos  y  fundar  el 
orden  en  medio  de  la  anarquía  que  comenzaba  a  desgarrarlos. 
Asi  lo  demuestra  —  como  se  verá  enseguida  —  los  documentos 
que  publicamos. 


sadas  en  que  estos  documentos  vean  la  luz  en  mis  días;  vanas 
razones  me  acompañan  para  no  seguir  este  dictamen,  pero  solo  le 
citaré  una,  que  para  mi  es  coiicluyente,  a  saber:  la  de  que  lo  ge- 
neral rte  ios  hombres  juzgan  de  lo  pasado  según  la  verdadera  justicia, 
y  lo  presente  según  sus'intereses.  Por  lo  (pie  respecta  a  la  opunon 
publica  ¿ignora  usted,  por  ventura,  que  de  los  tres  tercios  de  habi- 
tantes de  que  se  compone  el  mundo,  dos  y  medio  son  necios  y  el 
resto  de  picaros,  con  muv  poca  excepción  de  hombres  de  bien? 
Sentado  este  axioma  de  eterna  verdad,  usted  debe  conocer  que  yo 
no  me  apresuraré  a  satisfacer  semejante  clase  de  gentes,  pues  yo 
estoy  seguro  (pie  los  honrados  me  harán  la  justicia  a  (pie  yo  me 
creiV  merecedor  ..  (San  Mnrtiii,  sit  correspondencia.  1823-1850.  2." 
edición  «Museo  Histiirico  Nacional»,  1910,  pág.   170). 

El  editor  de  La  entrevista  de  Guayaquil.  (Editorial  América- 
Madrid)  en  que  se  insertan  trabajos  de  De  t,a  Cruz,  Goenaga, 
Mitre  y  Villanueva,  pone  al  pie  de  la  transcripción  del  texto  de 
hi  carta"  de  San  Martin  a  Bolivar  de  fecha  29  de  agosto  de  1822,  una 
nota  que  comienza  así :  «  No  se  pone  en  duda  un  momento  de  que 
esta  carta  fuera  de  San  Martin.  Pero  ? cuando  la  escribió?  ...  En 
el  Archivo  de  Bolivar  nunca  se  la  encontró,  y  la  respuesta  de 
Bolivar?  que  se- hizo?.  El  Lil)ertador,  que  contestaba  ha.sta  la 
carta  mas  insignificante  de  sus  tenientes  y  amigos  ?iba  a  dejar  sin 
responder   esa   interesantísima  y  abnegada  carta  de  San  Martin? >. 

(2)  La  entreoista  de  GuayaquiJ,  por  De  la  Cruz,  Goenaga,  Mitre 
y  Villanueva.  cit, — pág.  135. 

(3)  Bolivar  y  el  general  San  Martin,  por  C.  \.  Villanueva  — 
París — pág.  2()7. 

(i)  Documentos  del  Archivo  de  San  Martin.  T.  VI,  pág.  475.  Se 
hace  cargo  de  este  aspecto  de  las  relaciones  amistosas  iniciales  en- 
tre Bolivar  v  San  Martin,  el  escritor  Willian  S,  Robertson  de  la 
moderna  escuela  norteamericana  de  historiadores  hispanistas._  (Véa- 
se, «Rise  of  the  Spanish  American  Republics»,  1918,  pág.  2.5.^.) 
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Apenas  alejado  del  Perú  escribe  el  17  de  octubre,  desde 
Valparaíso,  con  tal  conformidad  de  conciencia  (pie  le  hace  decir 
que  se  encuentra  en  situación  de  no  envidiar  a  mortal  alguno. 
«Soy  feliz  —  dice  con  toda  su  alma  —  y  puedo  asegurar  a  U 
qe  es  tal  la  embriaguez  de  Plazer  q'-'  csperimento,  (f  estoy 
medio  asonsado  sin  creer  lo  q«  me  esta  pasando».  Meses 
después  su  bonancible  ensueño  comenzó  a  disiparse. 

El  contraste  de  Motpu'ííua  le  hace  pensar  en  los  males  que 
pueden  sobrevenir  al  Perú;  y  siente  la  inquietud  de  volver  al 
Perú,  para  asegurar  su  suerte.  « Como  y  de  que  modo  me 
presentarla  en  esa  sin  ser  llamado  p"^  el  Govierno  y  aun  en 
este  caso,  el  estado  de  mi  salud  no  me  lo  permitiria  sin  ex- 
ponerme aun  peligro  próximo  —  pero  bamos  claros  mi  Amigo 
podría  el  Gen'  S"  Martin  presentarse  en  un  Pais  donde  ha 
sido  tratado  con  menos  consideración  q'^  lo  han  echo  los  mis- 
mos Enemigos  y  sin  (j''  haya  havido  un  solo  avitante  caj)az 
de  dar  la  Cara  en  su  defenza:  Mi  conducta  es  bien  sabida 
del  GoV  y  sus  Ministros,  yo  creo  q'='  era  de  su  deber  el  ha- 
verla  expuesto  al  publico  si  mala,  p-'*  satisfacción  de  el,  y 
p''  la  inbersa  p'^  evitar  el  q«  se  me  ataque  de  un  modo  tan 
infame  >   (1). 

Acababa  de  enterarse  San  Martin  dd  funesto  choque  a  (jue 
se  hablan  lanzado  los  peruanos,  al  frente  unos  de  Torre  Tagle, 
y  otros  de  Riva  Agüero.  «Los  patriotas  (pie  no  especulan 
con  su  pais,  y  que  sinceramente  desean  s'erlo  libre  —  le  escri- 
bía Guido  —  han  vuelto  los  ojos  a  usted,  y  una  semana  ha 
circuló  una  representación  en  la  que  se  recogían  firmas  del 
Pueblo  pidiendo  el  regreso  de  Usted,  como  único  mediador  y 
termino  de  todos  los  partidos »  (2).  Sin  hacerse  cargo  de  esta 
referencia  personal,  que  traería  a  su  memoria  tantos  recuerdos, 
San  Martin  h;  contesia:  «Ya  creo  q«  todo  el  Poder  del  Ser 
Supremo  no  son  suficientes  a  livertar  a  ese  desgraciado  Pais». 
Y  afirma  enseguida:  «Solo  Bolívar  apoyado  en  la  fuerza  puede 
remdiarlo»  (H).    Profesaba  el  concepto  de  que  «nuestros  pue- 


(1)  Carta  <io  fecha  11  de  iiiar/o  de  18-23.  Ví-asc  el  apí^ndice  de 
documentos. 

(2)  Documentos  del  Archivo  de  San  Martin,  T.  VI.  pág.  472. 

(3)  Véase  el  apéndice  de  este  opúsculo.  Carta  de  fecha  17  de 
setiemlire  de  1823.  So  refiere  a  este  antecedente,  Go.n/.alo  Riti.xes, 
Jiolivar  pií  el  Perú,  Editorial  .Xint-rica,  I,  pág.  324. 
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Reproducción  facsiiniiar  de  paite  de  la  carta  de  San  Martin  a  Gruido,  de  22  do  Octubre  do  1823, 
en  la  quo  expresa  su  confianza  con  motivo  de  la  entrada  de  Bolívar  en  el  Perú,  y  declara  que  «él 
solo  putíie  cortar  los  males». 
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blos  no  estun  en  zazon  p'*  darles  demasiadas  livertades»,  y 
traducia  con  llaneza  su  pensamiento  en  estos  términos:  «Un 
mando  puramente  militar  es  el  solo  capaz  de  sacarnos  del 
Pantano ». 

Un  mes  después,  San  Martín  reiteraba  su  juicio  sobre  la 
eficaz  a<;ción  a  desarrollar  en  la  política  interna  del  Perú,  por 
parte  de  Bolívar.  <  Veo  lo  q"  V  me  dice  del  Estado  Anárquico 
de  ese  desgraciado  pais,  afortunadam*"  he  visto  p""  el  Correo 
q"  llego  ayer  de  Chile,  la  llegada  del  Livertador,  él  solo  puede 
cortar  los  males  pero  con  un  brazo  hachero  p'^  si  contemporiza 
todo  se  lo  Uebara  el  diablo  >  (1). 

Los  datos  que  suministran  estos  antecedentes  concurren  a 
afirmar  la  convicción  de  que  los  dos  grandes  hombres  de  la 
revolucción  hispano-americana  disintieron  sin  duda  sobre  las 
varias  graves  cuestiones  tratadas  en  la  conferencia  de  Guaya- 
quil, pero  se  retiraron  sin  agravio  en  el  alma  y  admirándose 
reciprocamente.  Tal  comprobación  resulta  singularmente  hon- 
rosa para  San  Martín  que  resolvió  recogerse  en  el  silencio. 
Podría  decirse,  a  la  luz  de  estos  hechos,  que  el  conflicto  per- 
sonal entre  ambos,  fué  posterior  y  a  la  distancia,  no  siendo 
extraño  que  en  gran  parte  hayan  contribuido  a  promoverlo  — 
con  animo  desinteresado  y  celo  patriótico  — los  amigos  comunes 
y  los  intermediarios,  que  veían  acrecentarse  por  momentos  la 
gloria  de  Bolívar  cuando  parecía  extinguirse  solitaria  la  de 
San  Martin  (2). 

(1)  (arta  de  fecha  22  de  octubre  de  1823. 

(2)  Kl  historiador  Barros  Arana  (^Compendio  de  historia  de  Amé- 
rica», Edición  de  Santiago,  1S65,  Partes  III  y  IV,  pág.  1:29)  daba  por 
admitido  (jue  ambos  ilustres  generales  se  despidieron  agraviados  de 
la  conferencia  de  Guayaquil.  A  pesar  de  que  aquelhi  famosa  en- 
trevista— dice— está  envuelta  en  un  profundo  misterio  ijue  no  ijuiso 
descubrir  ninguno  de  los  dos  ilustres  personajes  que  tomaron  ¡¡arle 
en  ella,  se  sabe  que  ambos  se  separaron  descontentos...  Dos  días 
después,  San  Martín  y  Bolívar  se  separaron  recelosos  y  desconfia- 
dos, sin  convenir  en  nada...»  Se  sabe  que  Barros  Arana,  siguiendo 
las  publicaciones  de  Benjamín  Vicuña  Mackenna  y  do  'J'omás  Guido, 
citadas,  aceptaba  la  sinceridad  y  elevación  del  gesto  de  San  Martin, 
al  producir  su  abdicación  en  el  Perú. 

San  Martín  ha  explicado  con  toda  amplitud  los  términos  de  sus 
relaciones  con  Bolívar,  en  la  carta  a  Guido  de  fecha  18  de  diciem- 
bre de  1826,  en  el  siguiente  extenso  pasaje :  «  Al  fin  es  preciso 
creer  (y  solo  porque  usted  me  lo  asegura)  el  que  todos  los  hom- 
bres que  no  han  empuñado  el  clarín  para  desacreditar  al  ex  ge- 
neral San  Martin,  han  sido  persegiñdos  por  el  general  Bolívar;  di- 
go que  es  preciso  creer  porque  como  he  visto  tanto,  tanto,  tanto...  de 
la  baja  y  sucia  chismografía  que  por  desgracia  abunda  en  nuestra 

ART.  OBia.  XLUI-19 
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Fragmento  facsimilar  de  la  carta  de  San  Martin  a  Guido,  de  31  de  julio  de  1823,  en  la  que  de- 
clara con  respecto  a  la  administración  de  sujadversario  politice  Rivadavia,  que  es  .  la  mejor  qt 
se  ha  conosido  en  América». 


LA    TERSOXALIDAD    MORAL     DE    SAN    MARTl's  291 

La  carta  al  general  Miller  de  1827,  ha  sido  escrita  con  exal- 
tación por  San  Martin,  juzgando  duramente  a  Bolívar,  cuando 
estaba  harto  de  que  le  trasmitieran  todo  lo  malo  que  de  él 
hahia  dicho  o  le  hacían  decir. 

Las  cartas  inéditas  de  31  de  julio,  17  de  setiembre  y  22  de 
octubre  del  año  1823,  escritas  desde  Mendoza,  contienen  no- 
ticias de  importancia,  porque  reflejan  el  estado  de  alma  del 
libertador  del  sur,  una  vez  abandonado  el  Perú,  y  explican  la 
causa  cierta  y  determinante  de  su  expatriación  de  América. 

Radicado  en  Mendoza,  .San  Martín,  fué  objeto  de  una  doble 
y  contumaz  persecución,  por  parte  de  sus  enemigos  del  Perú 
y  Buenos  Aires.  Del  primero  de  los  puntos,  en  el  correo  de 
julio  de  1823,  había  recibido  correspondencia  que  le  costó  29 
pesos  «todo  reducido  a  Anónimos  y  otras  Cartas».  Con  res- 
pecto a  Buenos  Aires,   los   descontentos   del  gobierno  de  Ho- 


América,  no  iiabia  queriilo  dar  crédito  a  varias  cartas  anónimas 
que  se  me  liahian  escrito  sobre  este  particular;  por  otra  parte,  no 
podia,  ni  aun  ahora  puedo  concebir  el  motivo  de  tan  extraña  con- 
ducta :  la  emulación  no  puede  entrar  en  parte,  pues  los  sucesos  que 
yo  he  obtenido  en  la  guerra  de  la  independencia,  son  bien  subal- 
ternos en  comparación  de  los  que  dicho  general  ha  ¡irestado  a  la 
causa  general  de  America;  mas  sus  mismas  cartas  (que  originales 
existen  en  mi  poder),  liasta  mi  salida  para  Europa  me  manifiestan 
una  amistad  sincera.  Yo  no  encuentro  pueda  ser  otro  el  motivo  de 
su  queja,  que  el  no  haberle  vuelto  a  escribir  desde  mi  salida  de 
America,  y,  francamente,  diré  a  usted  que  el  no  haberlo  hecho,  ha 
sido  por  un  exceso  de  delicadeza,  o  llámele  usted  orgullo,  pues 
teniendo  señalada  una  pensión  por  el  congreso  del  Perú,  y  liallán- 
dose  él  mandando  aíjuel  Estado,  me  persudi  que  el  continuar  escri- 
biéndole se  creería  por  miras  de  interés,  con  tanto  más  motivo,  si 
lo  hubiera  hecho  después  de  sus  últimos  triunfos;  si  esta  es  la 
causa  (pues  yo  no  encuentro  otra),  digo,  y  con  sentimiento,  que 
una  peipieñez  de  alma  no  es  propia  del  nombre  que  se  lia  adquirido, 
l'or  lo  que  respecta  a  las  ausencias  (pie  le  lian  asegurado  a  usted 
liice  al  general  Uolivar,  de  los  secretarios  del  delegado,  solo  diré 
que  esto  no  puede  ser  otra  cosa  que  un  chisme  grosero  inventado 
por  alguno  de  los  que  lo  rodean.  Los  secretarios  del  delegado  eran 
los  mios,  los  mismos  que  yo  liabia  elegido:  desacreditarlos  seria 
liaeciiiie  cómplice  de  su  mala  conducta,  o  bien  manifestar  una  debi- 
lidad vergonzosa  en  mantenerlos  si  no  eran  propios  para  el  desem- 
peño (le  sus  encargos:  usted  tendrá  presente  (pie  a  mi  regreso  de 
Guayaquil  le  dije  la  opinión  que  me  liabia  formado  del  general 
Bolívar,  es  decir,  una  ligereza  extrema,  inconsecuencia  en  sus  prin- 
cipios y  una  vanidad  pueril,  pero  nunca  me  ha  merecido  la  «le  im- 
postor, defecto  no  propio  de  un  hombre  constituido  en  un  rango  y 
elevación.  Hasta;  pues  es  demasiado  extenderme  en  un  cliisuie  tan 
asqueroso».  ( L)oc.  del  Archivo  de  San  Martin,  cit.  V,  pág.  503). 
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driguez  y  ministerio  de  Rivadavia,  levantaban  su  nombre  para 
encabezar  la  reacción;  pretendían  ponerlo  al  frente  de  un 
partido  opositor  y  le  habían  enviado  diputaciones  con  tal  fin. 
Querían  « honrarme  —  dice  San  Martín  irónicamente  —  con  el 
glorioso  titulo  (p""  fin  de  mi  carrera)  de  Corifeo  Revolucio- 
nario». Servia  de  admirable  pretexto  para  complicarlo  la 
abundante  correspondencia  que  se  le  enviaba  de  Buenos  Aires, 
justificando  aparentemente  de  este  modo,  la  deprimente  vigi- 
lancia a  que  lo  tenia  sometido  su  antiguo  adversario,  ahora 
jefe  del  ministerio. 

En  Mendoza  «recibió  la  noticia  de  la  caida  de  O'Higgins 
y  de  que  su  esposa  agonizaba  en  Buenos  Aires  en  su  solita- 
rio lecho  nupcial.  Solo  le  quedaba  en  el  mundo  —  dice  el  his- 
toriador Mitre  —  un  amigo  proscripto,  y  una  hija  fruto  de  su 
unión,  que  seria  su  Antigona,  cuando  ciego  como  Belisario  solo 
le  faltase  pedir  limosna  en  los  caminos»  (1). 

Bajo  el  peso  de  tantas  contrariedades  y  hundido  en  el  ais- 
lamiento a  que  lo  condenaba  la  miseria  de  sus  contemporá- 
neos, es  empero,  extraordinaria  la  impermeabilidad  de  su  alma, 
para  el  rencor  o  la  injusticia. 

«Creia  que  mi  retiro  —  explica  —  me  pondría  a  cubierto  de  la 
rebolucion,  olvidándome  q<*  havia  figurado  demasiado  en  ella 
p^  conseguirlo».  Y  agrega  las  siguientes  palabras,  escritas  en 
esta  documentación  sin  intención  histórica,  y  de  las  que  pue- 
den decirse,  que  si  hacen  bien  a  quien  se  refieren,  exaltan  la 
virtud  de  quien  las  pronuncia:  «U  sabe  —  dice  San  Martin — , 
q®  Rivadavia  no  es  un  Amigo  mió — a  pesar  de  esto  solo  pica- 
ros consumados  no  serán  capazos  de  estar  satisfechos  de  su 
administración  la  mejor  q''  se  ha  conosido  en  America». 

Mucho  más  que  el  pesar  de  su  caída  y  la  injuria  de  las 
persecuciones  que  sufría,  conmovió  su  alma  el  cuadro  de  la 
guerra  civil  y  de  la  anarquía  interna  que  aquejaban  al  Perú 
y  a  su  patria.  Estaba  convencido  que  había  desempeñado  un 
rol  en  la  historia  de  América,  y  que  nada  más  tenía  que  hacer 
en  ella. 

«Haora  bien?  q»  haria  U  en  mi  Caso»,  le  pregunta  a  su 
amigo  en  términos  sencillos  y  entrañables,  impreganados  de 
grandeza.  Tres  meses  antes  había  pensado  amorosamente  en 
su  retiro  de  Mendoza,  en  la   paz   de   la   vida   de    un  humilde 

(1)    Hist.  de  San  Martin,  cit.  III,  pág.  670. 
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chacarero;  comprende  bien  luego,  que  no  hay  apacible  y  oculto 
rincón  para  él  en  el  vasto  escenario  de  sus  hazañas.  Y  enton- 
ces afirma  con  energía,  pero  serenamente:  « Yo  no  he  encon- 
trado otro  arvitrio  (f  el  de  mi  separación  de  America  p'  un 
par  de  años,  hasta  ()*-'  Goviernos  solidos  y  Estables  me  la  agan 
avitable  >  (1). 

Breves  líneas  (|ue  trasuntan  la  fiííuia  iiKual  do  un  varijn 
fuerte. 

(iuido  opinaba  (pie  dos  años  de  estada  de  Europa  le  da- 
rían, en  efecto,  al  gran  capitán  un  reposo  personal  que  por 
mucho  tiempo  no  hallaría  en  América:  « pero  sin  poderme  con- 
vencer aun  —  le  expresa  —  que  usted  no  exista  para  su  patria, 
considero  su  renuncia  como  un  gran  mal  atendido  al  del  país 
y  muy  especialmente  el  del  Peni»  (2). 


(1)  Tal  declaración  de  San  Martín,  explicando  la  causa  de  su 
ostracismo  voluntario,  fué  ratificada  por  él  mismo  23  años  después, 
en  la  carta  que  diriíjiera  en  1S16,  al  presidente  del  Perú,  Hamón 
(astilla,  escrita  cuatro  años  antes  de  su  muerte.  «  De  regreso  de 
Lima  —  dice  San  Martin  —  fui  a  habitar  una  chacra  que  poseo  en 
las  inmediaciones  ile  Mendoza :  ni  este  absoluto  retiro,  ni  el  haber 
cortado  con  estudio  todas  nds  antiguas  relaciones,  y  sobre  todo,  la 
garantía  que  ofrecía  mi  conihieta  de  toda  fracción  o  partido,  en  el 
transcurso  de  mi  carrera  jiublica,  no  pudieron  ponerme  a  cubierto 
de  las  desconfianzas  del  gobierno,  que  en  esa  época  existia  en 
Buenos  Aires;  sus  papeles  ministeriales  me  hicieron  ima  guerra 
sostenida,  exponiendo  (pie  un  soldado  afortunado  se  pi'oponia  so- 
meter la  república  al  régimen  militar  y  substituir  este  sistema  al 
orden  legal  y  libre ...  Kn  estas  circunstancias,  me  convencí  de  que, 
por  desgracia  mia,  había  figurado  en  la  Revolución  mas  de  lo  que 
yo  había  deseado,  lo  que  me  impediría  poder  seguir  entre  los  par- 
tidos una  linea  de  conducta  imparcial :  en  su  consecuencia,  y  para 
disipar  toda  idea  de  ambición  a  ningún  genero  de  mando,  me  vm- 
banjue  para  Kuropa,  en  donde  permanecí  hasta  e!  año  29,  en  que 
incitado  tanto  por  el  gobierno  como  por  varios  anngos  que  me  de- 
mostraban las  garantías  del  orden  y  tranípnlidad  (juc  ofrccia  el  país, 
regresé  a  Buenos  Aires.  Por  desgracia  una,  a  un  arriho  a  esta 
ciudad,  me  encontré  con  la  revolución  del  general  Lavalle,  y  sin 
desemt)arcar  regresé  otra  vez  a  Europa,  prefiriendo  este  nuevo  des- 
tierro a  verme  obligado  a  tomar  parte  en  sus  discusiones  civiles». 

Para  explicar  esta  última  afirmación  de  San  Martin,  tengase  pre- 
sente el  siginente  pasaje  de  la  carta  que  dirigió  a  Hiva  Agüero,  en 
1S23.  contestando  el  pedido  que  le  formulara  en  el  sentido  de  po- 
nerse nuevamente  al  frente  del  ejército  en  momentos  en  <|ue  la 
guerra  civil  desgarraba  el  Perú:  t  És  inconsevíblc  —  dice  .San  .Martín 
—  su  osadía  grosera  al  hacerme  la  propuesta  de  emplear  nú  sable 
en  una  guerra  civil.  Malbado;  sabe  U  si  este  se  ha  teñido  jamas 
en  sangre  Americana?'. 

(2)  Doc.  del  Archivo  de  San  Martin,  cít,  VI,  pág,  470. 
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San  Martin  que  no  oía  sino  la  voz  de  su  conciencia,  se  im- 
puso pues  voluntariamente,  el  propio  destierro. 

Apenas  había  llegado  al  viejo  mundo  y  le  describe  a  su  amigo 
sobre  la  desesperante  situación  interna  de  España.  Fijo  su  pensa- 
miento en  el  ideal  de  su  vida,  le  dice:  <  q'"  oportunidad  p'*  los 
Americanos  si  tenemos  juicio:  Nada  de  intervenir  en  los  asun- 
tos de  América  los  Soberanos  Aliados,  esto  no  hay  q'"  dudarlo 
—  de  consiguiente  la  contienda  se  desidira  con  solo  los  Espa- 
ñoles». 

Pocos  meses  desi)ués  la  lectura  de  la  carta  de  Guido  de 
Diciembre  de  182-1,  le  fue  persuadiendo  tristemente  que  el 
alejamiento  de  su  patria  era  para  algo  más  de  dos  años.  En 
aquella  carta,  su  antiguo  amigo  le  hablaba  de  una  supuesta 
vuelta  suya.  «Desde  entonces — le  informa — se  ha  levantado 
un  rumor  sordo  que  me  ha  producido  disgustos  amargos,  por- 
que he  sido  bastante  decente  para  no  enrolarme  en  el  número 
de  los  que  a  bandera  desplegada  difaman  a  usted...  Se  cree 
tal  vez  alguna  maniobra  de  parte  de  usted  en  que  puedo  ser- 
vir yo  de  resorte,  pero  nadie  mejor  que  usté  sabe  que  estoy 
tan  inocente  en  ella,  como  es  para  mi  increible,  después  de 
haber  abandonado  el  Perú,  la  obra  de  cuya  independencia 
pensé  sinceramente  que  usted  le  acabase».  En  1826  Guido 
completaría  las  noticias  precedentes  mezclándolas  con  otras, 
conforme  a  las  cuales  P>olívar  le  había  mandado  salir  del  Perú 
en  el  término  de  quince  días  en  virtud  de  su  amistad  con  San 
Martín  (1). 

Al  año  siguiente,  el  general  Miller  le  llevaría  la  ver- 
sión de  que  al  decir  de  Bolívar  el  principal  objeto  de  la 
entrevista  de  Guayaquil  había  tenido  por  móvil  la  pretensión 
de  San  Martín  de  coronarse  rey  del  Perú. 

Con  todo,  San  Martin  sentía  las  nostalgias  de  su  patria  y 
deseaba  recogerse  en  su  seno;  cuando  intentó  realizar  al  fin  su 
propósito,  en  1829,  el  fantasma  de  la  anarquía  le  ahuyentada 
para  siempre.  «No  he  creído  conbeniente  bajar  a  tierra;  —  le 
escribe  de  a  bordo  a  su  amigo  Guido  —  pues  haviendo  tomado 
va  mi  resolución  de  regresar  a  Montebideo,  estar    en   esa   dos 


(1)  Dociiiiientos  del  Archivo  (le  Scaí  Marfiíi.  VI,  pág.  49.5  y  si- 
suientes.  Cartas  de  Guido  de  feclia  11  de  diciemljre  de  1S21  y  30  de 
aso.sto  de  1826. 

"Véase  asi  mismo,  -El  Ostracismo  de    San  Martin   ,   por  E.    Que- 
SADA,  «Verbum»,  mayo  y  junio  de  1919. 
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O  tres  días,  solo  sería  para   sufrir   visitas,  j-  (l;ir  armas  a  los 
charlatanes  para  interpretar  mi  corta  estada  en  esa». 

AíjucUos  dos  únicos  años  de  separación  de  América  en  que 
había  pensado  alguna  vez  para  olvido  y  descanso,  se  dilataron 
más  y  más.  hasta  abarcar  su  larga  vida. 

Ricardo  Levexe. 


Noviembre  de  1919. 
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Sor  gn  Tomas  Guido. 


Valpo  y  Octubre  17  de  1S22. 


Mi  Querido  Amigo:  Desde  Ancón  escrivi  a  U  con  fh^  de  22  y  el 
siguiente  dia  salimos:  el  biaje  ha  sido  incomodo  p»'  los  vientos  con- 
trarios y  mar  fuerte. 

Nada  digo  a  U  de  mi  Reumatismo,  —  ps  este  Enemigo  del  Genero 
umano  me  tomo  a  Pupilo  a  los  tres  o  quatro  dias  tratándome  del 
modo  mas  inumano;  sin  duda  alguna  creería  encontrarme  con  igual 
impaciencia  (je  anteriormente,  olvidándose  qo  havia  sido  hombre  Pu- 
blico, y  qe  mi  sufrimiento  se  havia  exercitado  p^  resignarme  con 
todo  genero  de  males  — en  fin  abeneficio  del  Azeyte  y  opio  estoy 
algún  tanto  mas  alibiado  especialmente  del  Brazo  Izquierdo  qe  lo 
tenia  sin  mobimiento. 

Pasado  mañana  emprendo  mi  Romería  p^  los  Baños  de  Canque- 
rres,  con  los  qe  estoy  seguro  alibiar  mis  dolencias — ^La  estación 
me  brinda  un  biage  delicioso  —  toda  mi  Comitiva  esta  reducida  al 
Posma  del  Granadero  Lucero  encargado  del  Detall  de  los  Asados  — 
De  mi  Ayuda  de  Cámara  Andrecillo  y  del  muchacho  Ensebio,  con 
la  Importante  comisión  de  tirar  de  una  Carguita  con  la  Cama  un 
Baulito  y  las  Provisión^  de  boca  — con  este  tren  U  debe  calcular 
q6  no  llebare  jornadas  determinadas  si  no  qe  se  formara  pascana 
en  el  Rancho  qe  mas  le  acomode  el  Exmo  Sor  Protector,  quien  con 
su  sombrero  sisarapon  y  un  Poncho  no  tendrá  q"  enbidiar  a  mortal 
ninguno  —  si  mi  Amigo  soy  feliz  —  y  puedo  asegurar  a  U  qe  es  tal 
la  embriaguez  de  Placer  qe  espei-imento  que  estoy  medio  asonsado 
sin  creer  lo  qe  me  esta  pasando. 

No  puede  U  figurarse  quanto  deseo  tener  noticias  del  Perú, 
p'i  hasta  ora  no  se  en  quien  ha  recaido  el  Poder  Executibo  —  si  ha 
salido  la  expedición  qe  marcha  sigue  el  congreso  en  fin  todo  todo, 
todo,  todo  lo  que  tenga  relación  con  ese  Pais  no  me  podra  jamas 
serme  indiferente  y  deseo  su  felicidad  de  todas  beras. 

Nada  de  nuebo  he  enconti-ado  pr  esta. 

He  sentido  no  haver  encontrado  a  Peña  —  muchos  abrazos  pa  el. 
;   A  mi  tia  y  Merceditas  mis  eternos  recuerdos  y  Cariño. 

A  Dios  —  suyo  siempre. 

S"  Martin. 
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Sor  D"  Tomas  Guido. 

Mendoza  y  Marzo  11  de  1823. 

Mi  Amigo  Amado:  el  largo  periodo  de  diez  anos  de  I?el)i>lucion 
y  el  conosim*'»  de  lo  general  de  los  hombres  qo  este  suministra  me 
iiavian  echo  adijuirir  un  Estoysismo  ageno  de  mi  Carácter  pero  su 
carta  del  9  me  ha  hecho  conoser  q»  mi  Alma  es  la  misma  con  que 
empeze  la  Rebolucion  —  tal  ha  sido  la  impresión  qe  me  ha  causado 
el  contraste  de  inoquegua  y  la  hidea  de  la  perdida  de  mis  antiguos 
compañeros. 

Conosco  los  males  qe  pueden  sobrebenir  al  Perú,  conosco  como 
ü  dice  la  influencia  qo  debe  haver  causado  en  Lima  un  contraste  do 
esta  naturaleza,  pero  no  esta  amis  alcanzes  el  qe  yo  los  pueda  re- 
mediar, pr  otra  parte  como  y  de  que  modo  me  presentaría  en  esa 
sin  ser  llamado  pr  el  Govierno,  y  aun  en  este  Caso  el  Estado  de 
mi  salud  no  me  lo  permitirla  sin  exponerme  aun  peligro  próximo 
pero  bamos  claros  mi  Amigo  podría  el  Gen'  S"  Martin  presentarse 
en  un  Paiis  donde  ha  sido  tratado  con  menos  consideración  qe  lo 
han  eclio  los  mismos  Enemigos  y  sin  qe  haya  havido  un  solo  avi- 
tante  capaz  de  dar  la  Cara  en  su  defenza:  Mi  conducta  es  bien  sa- 
bida del  Govo  y  sus  Ministros  yo  creo  qc  era  de  su  deber  el  ha- 
verla  expuesto  al  publico  si  mala,  p^  satisfacción  de  el,  y  p''  la 
inbersa  p»  evitar  el  q»  se  me  ataque  de  un  modo  tan  infame. 

Dispénseme  Amigo  mió  —  en  este  momento  no  soy  dueño  de  mi: 
tengo  ala  vista  la  Abeja  del  II  de  Enero  y  no  puedo  conformarme 
con  la  hidea  de  <i"  un  hombre  q»  ha  dispuesto  de  la  suerte  de  Esta- 
dos opulentos  se  bea  reducido  a  treynta  y  un  mil  pesos  de  Capital 
(y  gracias  alas  alas  Arinas  qe  me  regalo  el  Gobierno  de  Chile) 
tachado  de  Ladrón  L-iD^O"  ,  pero  no,  soterrado  en  una  miserable 
Chácara  yo  seré  feliz  pr  qe  estare  separado  de  la  sociedad  de  tanto 
malbado. 

Quanto  siento  le  tome  de  lleno  esta  trinquetada  ubiera  deseado 
verlo  tranquilo,  y  establecido  en  este  lugar  donde  se  goza  de  paz, 
asi  es  qe  hace  cinco  dias  havia  contratado  tomar  60  quadras 
muy  cerca  de  mis  terrenos,  con  el  objeto  le  sirbiesen  a  U  u  otro 
qnalesíiuicr  amigo  sobre  esto  puede  U  avisarme  i)ara  adjudicárselas 
en  inteligencia  de  qe  ya  están  labradas. 

A  l»¡os  mi  Amigo  Querido  lo  es  y  sera  de  Ü  siempre  su 

J  de  S"  Martin. 
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S''    D"   Tomas  Guido. 


Mendoza  v  Julio  31  de  1823. 


Mi  auiado  Amigo:  contesto  asu  Carta  del  21  de  Mayo  con  el  acuse 
de  recibo  de  Valdivieso,  y  copia  de  la  contestación  de  Luía  Pizarro 
a  quien  escribo  en  este  Correo  dándole  las  gracias  pr  los  fabores 
qe  me  ha  dispensado. 

Ha  echo  U  muy  bien  en  haver  abierto  el  Pliego  qe  hiva  p-i  Iglesias 
para  U  no  puedo  tener  nada  reservado,  este  me  escribe  ília  8  mar- 
chaba al  dia  siguiente  para  esa. 

Ignorando  el  Paso  qe  U  havia  dado  en  mi  fabor  sobre  la  Casa  de 
la  Magdalena  havia  dado  orden  a  Iglesias  pa  qe  la  pusiese  a  dispo- 
sición del  Gobierno  U  se  entenderá  con  el  sobre  este  particular. 

Estaba  bien  persuadido  de  qe  los  edietores  de  la  Abeja  no  podían 
excederse  en  los  términos  qe  lo  hacen,  si  no  bajo  una  salbaguardia 
qü  los  pusiese  a  cubierto  de  la  Ley,  pero  qe  extraño  es  el  qe  se 
desgarre  mi  Honor  quando  el  del  Congreso  no  esta  seguro,  como  lo 
veo  en  el  N"  4  de  la  Abeja. 

Es  una  negra  impostura  la  de  haver  yo  asegurado  qe  U  y  Albarado 
havian  tenido  parte  en  la  deposision  de  Monteagudo ;  en  los  1°'*  dias 
de  mi  conbalecencia  me  ablo  O  Higgins  sobre  este  particular  disiendo- 
jne  —  se  havia  Escrito  qe  Alvarado  tenia  la  principal  parte  en  aquel 
suceso  —  le  contexte,  qe  no  me  constaba  pero  qe  gi  creeia  podia  ha- 
verlo  evitado  —  (no  pi"  consideración  a  Monteagudo  pero  si  por  las 
consequencias)  respecto  tenia  la  fuerza  en  su  mano,  nada  se  ablo  de 
V  ni  yo  he  estado  en  Chile  en  ninguna  reunión,  p"^  a  los  tres  dias 
de  mi  llegada  me  ataco  la  enfermedad  y  no  .sali  del  Conbentillo  — 
tlesps  qe  para  benir  a  esta  — :  Arcos  me  ablo  en  aquel  tiempo  sobre 
esto  mismo  añadiéndome  se  escrivia  de  Lima  qe  U  era  uno  de  los 
qe  se  aseguraba  havia  tenido  parte  en  el  suceso,  le  contexte  no  era 
cierto  y  qe  a  pesar  de  la  fuerte  enemistad  de  ambos  havia  sabido 
con  placer  la  conducta  qe  U  havia  obserbado  —  basta  de  escrivir 
sobre  este  chisme  que  debe  aumentarse  al  gran  Catalogo  de  los 
qe  se  han  fomentado  después  de  mi  benida  — :  lo  mismo  digo  con 
respecto  a  lo  qe  U  me  dise  (y  qe  no  conprendo)  sobre  el  Callao — 
y  qe  espero  me  haga  el  gusto  de  esclarecerlo,  a  cuyo  fin  copio  el 
Párrafo — ,  <  U  me  conose  demasiado  pa  haver  calado  mi  Corazón,  y 
aunque  nunca  halla  poseído  como  D"  Bernardo  la  Magia  de  deslun- 
brar  a  U  con  el  esmalte  qe  cubria  su  inmoralidad  e  ingratitud,  he 
sido  cincero  y  Honrrado:  he  descubierto  a  U  mis  sentimientos,  y  si 
algunos  he  sofocado  han  sido  solamente  las  quejas  q»  he  podido 
formar  p''  referencias,  y  (le  el  havito  de  encontrar  casi  siempre 
hombres  corronpidos  y  pérfidos,  le  arranco  a  U  con  injusticia  a  mi 
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.opinión  quando  me  hallaba  en  el  Callao,  si  es  q»  en  esto  no  lie  sido 
tanbien  engañado». 

He  visto  en  la  Extraordinaria  ili-l  7  de  Abril  la  arenga  a  el  Li- 
vertador  p''  el  Gen'  Portocarrero  ¡  q«  Picaro  I  este  es  el  mismo 
qe  nos  abandono  en  el  Canpo  de  Mendoza  y  no  bolbio  a  parecer 
hasta  desp'  de  la  entrega  del  Callao. 

¿Me  abla  U  de  las  Instrucción»  q"  ha  impreso  Canpino  —  yo  no 
he  recibido  ni  estas  ni  ninguna  otra  del  Gov"  de  Chile,  ya  mande 
a  Iglesias  mi  conte.\tacion. 

No  se  me  pega  la  camisa  al  Cuerpo  con  la  E.xpedicion  de  S'» 
Cruz  —  Dios  le  de  asierto. 

Creia  q^  mi  retiro  me  pondría  a  cubierto  de  la  Rebolucion,  olvi- 
dándome q>-'  havia  í'igiirado  demasiado  en  ella  ]^'^  conseguirlo,  asi 
es  qe  mi  posision  es  bien  singular. 

Apenas  conbaleciente  en  Chile  vi  pi'  los  Papeles  Pultlicos  de 
Bs  Ay  y  conosidamte  Ministeriales  q®  no  era  bien  mirada  mi  be- 
llida a  estas  Prov*  ,  estas  demostración»  p''  parte  del  Gov°  fue  la 
señal  de  reunión  de  los  descontentos,  de  los  Aspirantes  y  de  los 
malbados  contrarios  sienpre  a  toda  administración :  Cartas,  Anóni- 
mos, y  aun  tener  el  atrebimt"  de  mandarme  diputación»  .  todo  con 
el  objeto  de  ponerme  al  frente  del  Partido  de  oposision  y  Honrrar- 
me  con  el  Cilorioso  titulo  (])''  fin  de  mi  Carrera)  de  Corifeo  Rebo- 
Incionario:  apcsar  de  mi  Conducta  con  esta  Canalla,  no  hacen  otra 
cosa  en  B»  Ay»  q»  hacer  baler  mi  amistad,  qe  están  en  Corresp^i  se- 
guida con  migo  y  qe  solo  yo  debo  livertar  ala  Cap'  de  la  opresión 
en  qe  se  halla  otro  tanto  me  sucede  con  respecto  al  Perú,  p»  el  ul- 
timo correo  me  lia  costado  29  -  j)»  todo  el  reducido  a  Anónimos,  y 
otras  Cartas ;  U  sabe  qe  Ribadabia  no  es  un  Amigo  mío  —  apesar 
de  esto  solo  picaros  consumados  no  serán  capases  de  estar  satisfe- 
chos de  su  administración  la  mejor  qe  se  ha  conosido  en  America: 
Haora  bien  ¿q*  haria  U  en  mi  Caso:  yo  no  he  encontrado  otro  ad- 
vitrio  qe  el  de  mi  separación  de  America  p''  un  par  de  años,  hasta 
qe  Govicrnos  solidos  y  Estables  me  la  agan  avitable  — :  asi  es 
qe  he  solicitado  del  Presid'''-'  el  qe  la  pensión  qe  se  me  ha  señalado 
en  esa  se  me  pague  en  Inglaterra. 

Remedios  quedaba  sin  esperanzas  de  vida  —  si  esto  se  berifica 
me  Uebare  la  Cliiiinita  p»  i)on(;rla  en  un  Colegio. 

No  veo  a  Chile  en  disposición  de  qe  U  permancsca  en  el:  si  U 
quiere  heñirse  a  esta  mi  Casa  en  la  Villa  nueba  es  bastante  Cómo- 
da para  la  familia,  p»  en  esta  vivo  de  prestado. 

Que  podre  decir  a  U  de  la  Conducta  qe  ha  obserbado  con  migo 
mi  Grande,  mi  Singular,  y  mi  respetable  Amigo  D»  Nicolás  Peña: 
en  toda  la  Rebolucion  no  he  recivido  un  goli>c  qe  me  halla  causado 
mas  impresión:  concluyo  este  articido  p>  mi  inai|uina  se  resiente 
de  un  modo  terrible. 
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Escrivo  ala  Casa  Saabedra. 

El  Correo  no  me  da  tiempo  pi  eserivir  a  mi  tia  dele  U  un  millón 
de  recuerdos  y  lo  mismo  ala  amable  Merceditas. 

Por  Dios  contenga  a  Ilarion :  U  conose  su  Carácter,  y  lo  e.spuesto 
qe  se  halla  en  esa  si  no  se  modera :  dele  U  un  millón  de  cosas. 

A  Dios    mi   Querido  Amigo    siempre   lo  sera  de  U  su  reconoci<io. 

J  (le  S>>  Martin. 


Sov  D"  Tomas  Guido. 

Mendoza  y  Sepe  17  de  1S23. 

Mi  Querido  Amigo:  coute.\to  a  sus  Cartas  del  24  de  .lunio,  y  19 
de  Julio:  nada  me  ha  sorprendido  la  entrada  del  Enemigo  en  la 
Capital,  ni  su  ebacuasion,  lo  qe  si  me  ha  llenado  de  admiración  es 
el  Nombramto  de  Torre  Tagle:  Dios  proteja  al  Perú  con  todo  su 
poder,  ps  en  manos  de  este  Hombre  no  lo  aseguro  a  un  yo. 

Estando  escribiendo  esta  llega  la  noticia  de  la  Disolución  del 
Congreso  por  Riva  Agüero,  este  y  Tagle  como  se  abendran,  ya  creo 
qe  todo  el  Poder  del  Ser  supremo  no  son  suficientes  a  livertar  a 
ese  desgraciado  Pais:  solo  Bolibar  apoyado  en  la  fuerza  puede  re- 
mediarlo. 

Sta  Cruz  se  hallaba  en  el  Desaguadero  según  me  escriben  de  Chile, 
dificulto  pueda  unirsele  Sucre  y  aun  qe  pueda,  querrá  este  abando- 
nar las  Costas  y  meterse  en  el  Saco  —  no  conprendo  este  Plau  de 
Canpafia,  ni  quien  lo  ha  dirijido  —  yo  no  pronostico  mas  qe  males  — 
tal  vez  seré  melancólico. 

Desde  qe  estoy  metido  en  la  Rebolucion  nada  me  ha  admirado 
tanto  como  la  pregunta  de  U  de  que  quien  me  aconsejo  formar 
Congresos  y  dexar  al  Perú,  yo  contextaria  a  U  si  no  temiese  fiar 
a  una  Carta  asunto  de  tanta  trasendencia,  pero  repito  qe  me  admiro 
de  la  pregunta,  quando  nadie  como  U  ha  sido  un  testigo  ocular  de 
los  antecedentes  —  enfin  a  nuestra  vista  tendremos  Dias  y  horas  pa 
conferenciar  sobre  este  asunto,  qe  nada  menos  ciñe  la  felicidad  o  des- 
gracia de  toda  la  America  del  S. 

Nada  digo  a  U  de  B^s  Ay*  temo  un  transtorno  en  aquella  admi- 
nistración; nuestros  Pueblos  Amigo  mió  no  están  en  sazón  pa  darles 
demasiadas  Livertades  —  un  mando  puramente  Militar  es  el  solo 
capaz  de  sacarnos  del  Pantano: 

A  Dios  mi  Amigo :  salude  ami  tia  y  merceditas,  y  no  dése  de  hacer 
algún  recuerdo  de  su  siempre  y  pi'  siempre  Amigo. 

J  (le  Sn  2Iai-tiH. 
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Sor  Dn  Tomas  Guido. 

Jlendoza  Sbre  22  de  1823. 

Mi  Querido  Amigo:  en  este  Correo  recibo  la  de  U  del  17  de  Ag.t» 

Veo  lo  ([«  me  dise  U  sobre  la  infame  conducta  q^  ha  obserbado  el 
Gallego  Pazos  con  los  muebles  de  la  desgraciada  tía  formina,  nada 
extraño  de  este  malbado  — :  con  esta  data  doy  orden  a  Iglesias 
pa  qs  ponga  a  disposision  de  la  misma  todos  los  muebles  do  mi 
pertenencia,  ellos  podran  en  parto  renplazar  los  qe  ha  perdido  y 
remediarse  con  estos. 

Antes  de  recibir  la  de  U  en  qe  me  ablaba  sobre  la  Casa  de  la 
Jlagdalena,  di  orden  a  Iglesias  pa  qe  la  pusiese  a  disposision  del 
Go-íñerao  ala  verdad  extrañaba  qe  este  no  ubiera  echo  la  donación 
de  epa  Cortedad  —  esto  fue  lo  q^-  motibo  la  orden. 

Ya  dije  a  U  los  motibos  de  no  haver  conprado  los  terrenos  — , 
espero  sobre  esto  la  resolución  de  U  — :  de  todos  modos  —  si  estos 
no  pueden  realizarse  quente  con  las  cincuenta  quadras  de  mi  perte- 
nencia. 

Veo  lo  qe  U  me  dise  del  Estado  Anárquico  de  ese  desgraciado 
Pais,  afortunadamte  he  visto  p""  el  Correo  q»  llego  ayer  de  Chile 
la  llegada  del  Livertador,  el  solo  puede  cortar  los  males,  pero  con 
brazo  hachero  —  p-*  si  contenporiza  todo  se  lo  llebara  el  Diíiblo. 

He  recibido  carta  de  llarion,  y  por  ella  me  confirmo  mas  y  mas 
en  el  adagio  de  Genio  y  figura ...  el  me  dise  alos  consejos  q»  le 
daba  de  no  quiere  admitirlos  y  qe  tiene  de  Gritar  mas  qe  una  Qua- 
drilla  de  Muchachos,  pr  Dios  conténgalo,  ps  de  lo  contrarío  se  expo- 
ne infinito. 

He  tomado  su  consejo  de  no  ir  a  B'^  Ays  tan  pronto  — ,  y  solo 
pasaré  y  me  detendré  lo  mas  preciso  p»  irme  a  Europa. 

Diga  U  a  la  Rosa  qe  he  recibido  la  suya  de  16  de  Agto  y  qe  las 
qo  me  incluye  serán  dirijidas  asu  destino. 

A  Dios  mi  buen  Amigo,  lo  es  y  sera  de  ü  siempre  su  — 

J  de  S"  Martin. 


Havre  de  Gracia,  y  Abril  2.5  de  1824  — 

Sor  J)n  Tomas  Guido 

Mi  Amado  Amigo :  acaban  de  avisarme  qe  ba  apartir  en  el  mo- 
mento un  Bergantín  para  B**  Ay''  y  aprobecho  la  ocasión  p-"»  darle 
mis  noticias. 
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Antes  de  ayer  llegue  a  esta  dcsp^  de  un  biaje  borrascoso  de  70 
dias.  pasado  mañana  me  embarcaré  pa  Inglaterra  desde  cuyo  punto 
escribiré  a  U  con  la  mayor  extencion. 

La  cituacion  de  la  España  ha  llegado  al  ultimo  grado  de  mise- 
ria de  Anarquia,  y  desesperación.  El  Govierno  Francés,  tiene  qe  su- 
ministrar el  dinero  para  los  presisos  gastos  de  la  Casa  R>  enfin 
aquel  Estado  presenta  un  Caos  de  orror  sin  esperanza  alguna  de 
mejora  — qe  oportunidad  pa    los  Americanos  si  tenemos  juicio. 

Nada  de  interbenir  en  los  asuntos  de  America  los  Soberanos 
Aliados,  esto  no  hay  qe  dudarlo  —  de  consiguiente  la  contienda  se 
desidira  con  solo  los  Españoles. 

Miles  de  recuerdos  a  los  Amigos,  y  familia. 

A  Dios  mi  Amigo  lo  sera  de  U  suyo  —  su 

J  ele  S"  Martin. 


Sor  D'i  Tomas  Guido 

Abordo  del  Paqt»  Chichester  8  de  Febrero  /  829. 

Mi  Amigo  Querido 

U  me  hará  la  Justicia  de  creer  que  si  ami  llegada  no  escrivi  :v. 
U  fue  en  razón  de  que  ignorando  la  cituacion  en  que  se  encontra- 
ba ese  Pueblo,  temi  comprometerlo,  aun  que  mi  carta  no  tratase  de 
otro  objeto  qe  de  nuestra  amistad. 

Apesar  de  lo  que  U  me  dise  no  he  creído  conbeniente  bajar  a 
tierra:  pues  haviendo  tomado  ya  mi  resolución  de  regresar  a  Mon- 
tebideo,  estar  en  esa  dos  o  tres  dias,  solo  seria  para  sufrir  visitas, 
y  dar  armas  alos  charlatanes  para  interpretar  mi  corta  estada  en 
esa. 

Un  millón  de  cosas  a  Madama  y  resto  de  Familia  y  U  este  per- 
suadido es  y  sera  eternamente  su  Inbariable  Amigo. 

./  (le  S"    Martin. 


Mis  finos  recuerdos  al  Amigo  D'i  Juan  Ramón  Balcarce 
Desde  Montebidco  le  escribiré  con  extencion. 


PSICOLOGÍA  ESTÉTICA  DE  INDÍGENAS  SUDAMERICANOS 


CONFERENCIA  LEÍDA  ES  LA  FACULTAD  DE  FILOSOFÍA  Y  LETRAS 


Señor  Decano, 

Seíiores  consejeros, 

Señores : 

Aun  cuando  ustedes  me  acompañen  un;inimemeiite  en  mi 
arraigada  idea  de  que  no  soy  un  maestro,  con  el  permiso  de 
mi  dignidad,  he  de  rebajarme  aún  un  poquito  más  para  decir- 
les que  mi  conversación  no  va  a  tener  el  corte  de  conferencia 
universitaria,  a  que  están  habituados.  Sentirán  en  seguida  el 
conocido  perfume  del  erudito  a  la  violeta;  pero  como  este  no 
es  nada  desagradalde,  me  permito  solicitar  con  este  atenuante 
la  benevolencia  de  ustedes. 

Si  Arquimedes  decía  dadme  un  punto  de  apoyo  y  levantaré 
el  mundo;  cuando  se  me  pide  cuahjuier  cosa  que  no  es  de  mi 
repertorio,  yo  digo:  déme  el  tema  y  no  teman;  algo  ha  de 
salir. 

Una  mañana  a  la  cabecera  de  mi  cama  de  uremico  no  del 
todo  desintoxicado,  el  sabio  doctor  Jakob  me  dijo  que  el  señor 
Decano  de  esta  Facultad  deseaba  una  conferencia  mía  sobre 
tal  cosa  de  indígenas.  Los  vapores  de  las  toxinas  quizás  ofus- 
caban aún  mi  cerebración,  y  me  quedó  tan  solo  la  idea  de 
algo  indígena  (pie  yo  reunía  con  el  nombre  de  Facultad  de 
filosofía  y  letras  y  pensaba  que  seguramente  el  tema  era  « psico- 
logía del  indio»  no  debiendo  ante  auditores  modernos  pensar 
en  metafísicas.  Convalecí;  quedé  aproximadamente  bueno,  y  los 
hipopótamos  del  zoológico,  las  combinaciones  de  colores  para 
un  tejido  pseudo-incaico  de  mi  taller  y  la  proliibici()n  del  ciga- 
rrillo—  mi  mejor  auxiliar  para  recordar  y  escribir  — hicieron  que 
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lue  olvidara  del  asunto,  hasta,  (jue,  hace  una  semana,  el  doctor 
Jakob  me  lo  recordó.  Yo  le  dije  que  el  tema  sería»  psicología 
del  indio »  y  me  replicó  que  no  era  eso  lo  que  se  me  había 
pedido,  sino  «Arte  indígena»:  pero  convino  conmigo  que  no 
siendo  yo  artista  sino  en  el  alma  y  seguramente  más  verboso 
en  psicología,  transaríamos  por  el  título  « psicología  estética  de 
los  indígenas».  Ustedes  comprenderán  que  el  título  es  muy 
sugerente,  elegante  y  deja  vía  libre  para  florearse  ( el  término 
criollo  es  otro)  sin  mayor  búsqueda  de  datos  en  viejos  libros 
polvorientos,  y  por  lo  tanto  sin  citas  exactas,  y  discurrir  tan 
solo  por  la  impresión  vaga  o  definida  que  ha  podido  quedar 
en  mi  mente  por  lecturas  apuradas,  por  objetos  vistos  y  por 
costumbres  observadas. 

Así,  hablando  sin  preocupacionas  mayores  y  sin  una  tesis 
fija  y  aun  no  controloreada  por  estudios  profundos,  evito  el 
peligro  de  críticas  sabiendas,  y  me  pongo  más  al  unisono  con 
la  indiosincrasia  estética  o  artística  de  los  indígenas,  los  que, 
como  yo,  bajo  su  tosca  corteza,  son  artistas  en  el  alma. 


V^eo  ahora  desfilar  ante  mi  mente  a  toda  la  raza  indígena  en 
todas  sus  variedades  de  origen  misterioso,  perdido  en  la  pe- 
numbra de  la  pre-hístoria ;  pero  entre  esa  turba  magna  no  apa- 
ceu  los  Guaranis,  ni  las  tribus  secundarias  que  pueblan  o  po- 
blaban países  tropicales;  de  las  regiones  donde  el  sol  calcina, 
la  humedad  sofoca  y  los  mosquitos  y  otras  alimañas  reinan,  yo 
no  me  ocupo  ni  en  los  libros:  tengo  una  vaga  idea  de  una 
Meca  guaranítica  monumental  escondida  en  la  selva  sofocante 
brasilera:  Meca  entre  los  trópicos!  He  ojeado  vistas  de  las 
ruinas  jesuíticas  de  Misiones  y  del  Paraguay,  las  que,  según 
algunos  demuestran  la  capacidad  artística  del  indígena;  pero 
conociendo  el  carácter  paciente  del  indio  y  la  falta  de  prece- 
dentes pre-españoles,  para  mi,  esos  esfuerzos  artísticos  indíge- 
nas, resultan  como  lineas  obtenidas  por  un  pantógi-afo  o  un 
cuadriculado,  por  los  que  cualquiera  puede  repetir  un  cuadro 
de  Velasquez  y  gritar  jubiloso:  anh'io  sonó  pittore. 

Yo  me  recuesto  hacia  el  Norte,  el  Noroeste,  allá  a  esa  muda 
y  casi  helada  altiplanicie,  donde,  según  cálculos  astronómicos 
y  físicos  de  Poshansky,  hace  160  siglos  o  los  Aymarás,  o  los 
ocupantes  antes  que  ellos,  trasportaron  monolitos   y   grabaron 
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sobre  estos  la  sabiduría  astronómica  y  cósmica,  y  su  lenguaje 
en  escrituras  más  eficaces  que  la  nuestra,  pues,  aún  a  tanta 
distancia  de  tiempo  y  aun  profano,  puedo  meterme  en  lioiiduras 
y  descifrar  algunos  de  sus  emblemas  y  algunos  de  sus  símbolos.  Si 
el  atrevido  cálculo  de  base  astronómica  y  algebraica  de  Posnasky 
no  está  equivocado,  como  no  puede  suponerse  hasta  prueba  en 
contrario,  los  40  siglos  que  desde  las  pirámides  miraban  a  los 
soldados  de  Napoleón,  quedan  hechos  un  poroto:  y  los  ladri- 
llos babili)nicos  y  las  figuras  barbudas  de  los  Asirios,  y  los 
geroglificos  egipcios,  tienen  ya  un  valor  más  limitado,  como 
revelaciones  artísticas  de  razas  desarrolladas  cien  y  más  siglos 
después  que  el  Sol  proyectaba  sus  rayos  sobre  su  símbolo  glo- 
rioso e  inmortalizado  en  las  piedras  Tiuhuanacu.  Los  viajeros 
que  visitan  esas  regiones  suelen  sacar  fotografías  del  umbral 
del  Sol,  y  para  el  raporte  de  su  tamaño,  al  pie  de  esos  bajo- 
relieves  —  toda  una  filigrana  de  símbolos  —  aparece  el  guía,  el 
indio  de  breve  poncho,  de  corto  pantalón,  el  pantalón  europeo 
<pie  ofende  la  estética,  con  su  aire  sumiso  y  triste  de  bestia 
domada. 

Ese  hombre  parece  no  sentir  los  recuerdos  que,  sin  embargo 
sabe  que  son  la  gloria  de  sus  antepasados;  ese  hombre  no  dice 
ni  manifiesta  la  sensación  que  puede  sentir  su  alma  ante  esos 
monolitos,  esos  inmensos  esqueletos  todavía  en  pié,  de  sombras 
violentas  y  cortas  y  que  nítidos,  más  nítidos  que  Is  montaña, 
se  destacan  brutalmente  como  un  reproche  sobre  el  cobalto 
oscuro  del  cielo  atacameño.  La  religión  cristiana,  el  contacto 
con  el  blanco  les  dan  tan  solo  la  patina  para  tratar  con  él; 
pero,  en  su  íntimo,  Pachamamac  y  el  Inti  fulgurante  son  sus 
dioses  verdaderos,  los  que  tienen  esa  grandeza  de  templos  y 
no  las  pobres  capilhis  de  adobe  y  barro  cuya  pequeña  cúpula 
blanqueada,  bajo  ese  cielo  violento  y  ese  sol  obcecante,  le  di- 
cen tan  solo  la  pobreza  artística  del  opresor.  La  desaniíiiada 
silueta  del  indio,  bajo  ese  triunfo  del  arte  de  sus  antiguos, 
hace  recordar  a  mi  mente  el  verso  de  Horacio:  si  lotiis  illuha- 
inr  orhis  impíiridum  feriunt  ruinae;  queda  impávido  bajo  las 
ruinas  de  un  mundo. 

Pobre  Aymará!  que  ha  quedado  de  tu  arte  bajo  la  civilización 
cristiana?  —  Desde  el  día  del  Conquistador  hasta  estos  tiempos 
de  la  ciencia  que  investiga  y  de  la  democracia  ¡pie  ti'iunfa,  que 
opinión  se  tiene  de  tí?  —  ¿.Cual  es  el  blanco  o  el  mestizo,  el 
eristiano    o  el   ateo   que   reconozca   en  tí  la  conculcación  de 
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siglos  de  una  esclavitud,  sea  imperialista,  sea  democrática,  y 
que  comprenda  que  en  las  latebras  más  íntimas  de  tu  alma 
tiene  que  vivir  ese  mismo  espíritu  artístico  que  levantó  esos 
templos  al  Sol,  al  Sol  que  tu  adoras  en  secreto,  porque  lo 
sabes  el  gran  artista,  el  gran  poeta,  el  facedor  de  las  tormentas 
de  nieve,  de  las  tempestades,  de  las  tibiezas,  de  las  tinieblas, 
de  la  fecundidad  de  vicuñas  y  alpacas,  de  los  acantilados  de 
tus  breñas  enormes  y  del  desgaste  de  tus  monumentales  moles 
grabadas?  Qhl  quizás  tu  conoces  todavía  el  significado  de  las 
hieráticas  esculturas,  que  el  sabio  trata  de  silabear,  y  que  tu 
no  puedes  revelar  por  el  evangelio  secreto,  instilado  desde  el 
seno  materno  por  tantos  siglos  de  desconocimientos,  de  perse- 
cuciones y  de  desprecio  de  la  raza  que  se  cree  a  tí  superior. 
Ellos,  los  blancos,  te  han  sumido  en  la  mayor  ignorancia,  pero 
tu  ignorancia  no  es  sin  embargo  tan  profunda,  y  tu  la  de- 
muestras porque  el  precepto  que  te  viene  de  generación  en 
generación  y  que  aprendiste  de  los  labios  maternos  en  el 
yermo  páramo  donde  el  Sol  empezó  a  acariciarte,  dice:  Hazte 
siempre  |el  estúpido  entre  los  blancos,  pues  si  descubren  tu 
perspicacia,  te  harán  trabajar  mayormente,  te  abrumarán  de 
preguntas  sobre  las  viejas  cosas,  sobre  los  padres  antiguos  a 
quienes  robaron  y  persiguieron,  Y  el  indio  calla,  el  indio 
queda  indiferente  antes  sus  monumentos  que  el  sabio  escu- 
driña, ante  los  huesos  que  el  sabio  arranca  y  revuelve;  los 
huesos  de  las  sepultui'as  seculares  de  sus  padres! 

Sigue  su  silencio  y  el  sabio  al  fin  descifra  la  forma  del 
Cóndor,  simbolizada  tan  solo  por  su  pupila  que  mira  al  sol^ 
por  su  ala  que  hiende  el  espacio.  Paréceme  que  este  símbolo 
que  los  americanistas  llaman  «  Ojo  alado  »  es  un  concepto  tan 
alto  de  profunda  filosofía,  maridado  al  arte  escultural  que  dice 
más  que  una  escultura  de  nuestros  tiempos,  la  que  no  llega 
a  sutilezas  metafísicas  como  esta  y  a  la  del  ojo  encerrado  en 
triángulo  de  la  Trinidad  oriental.  Nuestro  arte  apenas  llega 
a  inmortalizar  en  la  piedra,  pasiones  y  virtudes,  pero  para  eso 
debe  animarlas  de  bellas  figuras  enteras,  cuando  no  necesite 
la  leyenda  en  el  pedestal  que  las  ilustre  y  las  intérprete.  Yo 
conozco  una  formosa  figura  de  mujer  esculpida  en  mármol  a 
la  que,  como  conjunto  de  monumento,  su  autor  le  atribuía  ser 
la  Elocuencia:  no  tenía  la  leyenda;  cambió  de  sitio,  vino  a  mis 
manos;  la  situé  bajo  unos  pinos  frente  a  una  esplanada,  y 
como  la  mano  arrimada  al  oído  parece  significar  de  (juerer  oír 
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mejor,  la  llamé  «Eco»:  la  estatua  de  un  emperailor  Romano 
es  hoy  eu  el  Vaticano  el  Apóstol  San  Pedro,  venerado  por  los 
fieles.  Yo  creo  que  con  el  símbolo  del  Ojo  Alado  que  tanto 
dice  y  tanto  puede  hacer  filosofar,  no  liay  posibilidad  de  tales 
trueques. 

Yo,  como  todo  hombre  de  por  los  menos  dos  centímetros  de 
sentido  artístico,  siento  calmar  mi  espíritu  ante  el  friso  artpii- 
tectural  griego  que  se  destaca  en  líneas  resueltas  y  nítidas 
sobre  el  cielo  de  turquesa  de  Grecia  y  de  Anatolia;  y  la  que- 
brada linea  de  un  meandro  siempre  [me  había  parecido  el 
adorno  más  bello  en  su  sencillez  de  arte,  allá  sobre  la  Acró- 
polis del  Pireo;  encontraba  justo  se  llamara  por  antonomasia 
€.greca>.  Ahora  pienso  que  es  un  nombre  inmerecido:  la  greca 
tiene  70  siglos  en  el  viejo  mundo  y  16(1  de  existencia  en  Amé- 
rica desde  México  hasta  Magallanes :  y  si  esta  greca  es  sencilla 
y  única  en  las  tímidas  tentiitivas  artísticas  del  indio  tehuelclie 
y  del  indio  pampa,  es  de  una  enorme  riqueza  de  ingeniosas 
combinaciones  entre  los  calchaquies,  los  quechuas  y  los  aymarás. 
Oh!  paciente  sabio  fo!korista  que  descifras  las  grecas  imborra- 
bles de  las  alfarerías  y  de  los  viejos  tejidos  y  de  las  piedras 
esculpidas,  que  sabes  tu  de  las  30  o  40  combinaciones  que  han 
sabido  expresar  esos  viejos  indios?  Y  si  esa  greca  era  para 
los  Helenos  tan  solo  el  recuerdo  estilizado  de  los  meandros 
de  un  río,  las  nniltiples  grecas  del  indígena  americnno  deben 
decir  otras  tantas  ideas:  ideas  porque  no  materializaban:  tengo 
una  prueba.  Grecia  sin  admitir  claramente  el  culto  priápico, 
cuando  lo  representaba,  era  con  el  materialismo  más  exagerado 
y  más  grosero:  esa  manera  de  intenderlo  así,  lo  tenían  tan 
solo  los  modestos  alfareros  indígenas,  quizás  niños  juguetones 
que  aumentaban  los  atributos  de  sus  muñecos  de  terracotta, 
tal  como  el  preso  de  las  excavaciones  pompeyanas  grababa 
con  su  estilo  en  las  paredes  de  la  cárcel,  tal  como  el  niño 
ineducado  garabatea  hoy  día  con  tiza  o  con  carbón  en  las 
paredes  lisas  o  recien  pintadas.  Pero  cuando  el  sínil)olo  fálico 
entre  los  indígenas  subía  a  la  dignidad  de  escultura  artística 
—  tal  como  nos  enseñan  los  etnólogos  —  disfrazal)a  estética- 
mente ese  síinliolo  y  el  opuesto;  el  primero  en  una  greca 
especial,  el  segundo  en  medias  curvas  concéntricas,  que  todo 
decían  sin  recurrir  a  la  materialidad  greca,  romana  y  moderna. 

Toda  esa  combinación  de  grecas  dice  además  que  si  el  ar- 
tista   indígena    no   tenía   la    mano  hábil  para  modelar  lineas  y 
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curvas  anatómicas,  era  geómetra:  y  así  se  explica  su  sabiiUiría 
astronómica,  que  implica  conocimientos  matemáticos,  como  lo 
demuestran  sus  calendarios,  sus  edificios  egregiamente  plazados 
según  observaciones  solares  y  estrellares,  el  poder  transportar 
y  levantar  monolitos  y  llevar  agua  de  acequias  al  través  do 
valles  y  montes.  No  entraré  en  detalles  de  la  arquitectura  de 
indígenas  tan  civilizados,  ni  de  dibujos  de  historias  tan  sobre- 
cargados para  nuestro  ojo  europeo.  La  línea  de  su  arquitectura 
nos  parece  pesada,  más  que  la  egipcia,  a  nosotros  (]ue  no  cal- 
culamos si  esas  líneas  no  responden  a  evitar  derrumljes  por 
movimientos  seismícos  o  por  vendábales  de  las  alturas;  y  esa 
abundancia  de  historiaciones  en  los  monumentos  más  célebres 
— •  tan  cargados  para  nuestra  vista  moderna  —  quizás  respon- 
dían a  necesidades  del  rito,  que  debía  enseñar  con  esos  libros 
pétreos,  a  todo  el  pueblo,  los  arduos  pensamientos  de  su  idea- 
ción. Nosotros  no  conocemos  su  arte  sencilla  y  conuín  para 
las  casas  y  las  cosas  más  modestas:  todo  se  lo  llevó  el  tiempo, 
el  fanatismo  y  la  ignorancia:  así  lo  sostengo  porque  en  las 
mejores  y  más  finas  terracottas,  el  dibujo  se  simplifica  enor- 
memente j'  es  a  veces  tan  solo  una  pequeña  faja  da  adorno. 
Tal  cosa  sucede  también  en  los  restos  de  tejidos  que  los  áridos 
sepulcros  de  un  país  casi  sin  lluvias  y  sin  humedades  ha  con- 
servado en  fragmentos:  la  línea  lisa,  el  llamado  bastón  de  los 
ponchos  y  abrigos  modestos,  se  ensalza  en  la  elegancia  de 
grecas  y  curvas  en  el  tejido  más  fino  hecho  con  el  mismo 
punto  de  Aubusson  y  se  recarga  de  manera  exagerada  —  impo- 
sible de  ejecutar  en  el  telar  —  en  los  dibujos  densamente  pin- 
tados sobre  la  finísima  camisa  de  lana  de  alpaca,  la  tela  de 
Holanda  diríamos,  con  que  se  confeccionaba  el  sutil  Uncu  del 
Inca.  Para  hacerme  comprender  mejor  diré  que  —  menos  el 
tejido  ordinario  de  un  poncho  de  pobres  —  los  buenos  Huacos 
y  las  finas  telas  responden,  a  mi  manera  de  ver,  como  a  un 
estilo  griego,  quizás  un  Renacimiento  y  la  soberbia  tela  de  la 
camisa  del  Inca  con  sus  cargazones  es  un  pésimo  y  recargado 
Rococó:  pero  entonces  no  es  el  arte  que  dirige  este  último 
trabajo;  es  la  adulación  al  Monarca. 


Insensiblemente  me  he  pasado  del  Aymará  al  Inca,  del  Inca 
al  Aimará,   cosa   que  no  sería   permitida  a  un  catedrático  y  a 
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uii  iiietiiilico,  por  ser  razas  distintas  y  porque  dicen  liaher  sido 
distintas  también  sus  costumbres  y  sus  manifestaciones  artís- 
ticas. A  mi  modo  de  ver,  no  liay  tal  cosa:  yo  me  explico  esas 
artes  apenas  diferentes  como  una  sola:  los  pocos  y  nebulosos 
datos  que  dan  las  viejas  crc'micas  y  que  avaloran  los  estudios 
modernos  de  americanistas  ilustres  como  Ambrosetti,  l?olnuan, 
Outes  y  üfiii  ilefcti,  entre  otros,  me  llevan  a  otra  conclusión. 
Para  mi,  eiu;uml)raba  a  las  mejores  manifestaciones  de  su 
espíritu  el  Aymar.i.  y  como  pueblo  ya  nuiy  civilizado  y  nniy 
artístico,  debía  tener  disminuidos  sus  valores  guerreros:  el  Inca, 
el  invasor  era  el  más  valiente  y  el  bárbaro  que  invadía  al  país 
civilizado.  Se  repetía,  o  mejor  dicho,  se  iniciaba  lo  que  los 
Latinos  dijeron  más  tarde  a  propósito  del  arte  helénico  que 
invadía  al  Lacio:  Graccia  capia  Román  coepit,  la  Grecia  con- 
quistada con(|uistaba  a  Roma.  Así  los  Licas;  venían  de  lejos; 
si  procedían  de  países  con  artes  desarrolladas,  probablemente 
éstas  habían  sido  olvidadas  al  pasar  penosamente  las  selvas, 
al  conquistar  lentísimamente  pueblos  y  tribus;  seguramente  la 
generaci<)n  que  había  salido  de  su  país  de  origen  no  fué  la  que 
llegó  al  Perú,  a  Holivia,  al  Tucumán;  parece,  además,  (jue  el 
Inca  conquistador  difícilmente  era  destructor  de  pueblos  y  sus 
costumbres;  en  los  últimos  tiempos  de  sus  conquistas  ejecutaba 
una  verdadera  penetración  pacifica  moderna  con  un  régimen 
de  comunismo  adaptado  a  sus  tiempos  y  con  el  que  bien  feli- 
ces serían  los  indígenas  de  ahora  si  ese  sistema  aun  existiera. 
El  Inca  encontró  las  artes  y  bien  desarrolladas,  que  no  estor- 
baban a  sus  fines  y  que  sólo  se  modificaban  apenas  por  cues- 
tión de  ritos  sacros  (|ue  debían  tener  una  tramitación  más,  el 
hijo  del  .Sol:  se  j)roducía  un  perfeccionamiento  más  en  el  des- 
arrollo de  los  tiempos.  El  Sol  del  Aymará  era  el  mismo  Sol 
del  Inca  como  el  Zeus  heleno  era  el  .Túpiter  latino.  Y  así 
cómo  poco  a  poco  en  Homa  las  Líneas  griegas  tuvieron  altera- 
ciones, perdiendo  su  pureza  y  casi  eterización,  para  hacerse 
más  macizas  de  acuerdo  con  la  raza  más  robu.sta,  solemne  y 
conquistatlora  de  Homa,  y  dónde  a  veces  se  siente  una  lejana 
infuencia  etrusca,  la  línea  de  la  estética  psicológica  Aymará, 
un  poco  sombría,  pesada  y  recargada,  se  «adelgazó  y  se  simpli- 
ficó un  tanto  durante  la  dominación  incaica. 

Yo  quisiera  estar  adentro  de  los  límites  rigurosos  de  la 
geografía  ariientina.  a  fin  de  evitarme  el  reproclie  de  tomar 
en  consideración  artes  que  tienen  aparentemente  sus  centros 
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de  irradiación  en  el  Cuzco,  en  Titicaca  y  en  Tiuluianacii:  pero 
si  en  la  cuenca  liidrogáfica  argentina  no  puede  comprenderse 
la  que  desagua  en  el  Pacifico,  —  el  alto  Perú,  el  resto  del  al- 
tiplanicie boliviana  y  los  cursos  que  desde  allá  arrancan,  son 
bien  tributarios  del  Plata.  —  Además,  en  cuestiones  indígenas, 
no  hacen  ustedes  patriotismo. 

Si  nuestro  territorio  no  fué  el  centro  de  esas  irradiaciones 
de  cultura  pre- colombiana,  ha  sentido  sus  efectos  seguros,  de 
manera  más  íntima  entre  los  calchaquies  y  los  problemáticos 
diaguitas  y  seguramente  en  los  altos  valles  de  Tafí  del  Tucumán 
y,  pasando  por  los  Huarpes,  hasta  Córdoba  y  San  Luis,  donde 
la  vanguardia  de  Curacas  persuasivos  iba  preparando  el  terreno 
para  la  conquista  efectiva  de  la  tierra;  y  esa  influencia  se  ha 
sentido  ha.sta  la  maraña  boscosa  de  la  llanura  santiagueña, 
donde  no  tuvieron  tiempo  de  dejar  la  afirmación  postuma  de 
su  soberanía  con  monumentos  en  región  casi  privada  de  piedras, 
pero  donde  quedó  el  rastro  más  eficiente  de  su  presencia  y  de 
su  invasión  con  el  quechua  armonioso  que  bautizó  lugares  y 
que  aun  se  habla  en  las  soledades  centrales  santiaguinas. 

Hay  quien  sostiene  que  el  Diaguita  y  el  Calchaquí,  no  tan 
cultos  como  el  Aymará,  tenían  cultura  quizás  anterior  a  éste: 
son  problemas  aun  arduos  para  descifrar.  Yo  estoy  un  poco 
en  suspenso  con  los  ICO  siglos  de  los  Aymarás  y  me  parecería 
exagerado  que  con  el  abismar  el  origen  de  las  razas  en  la  noche 
aun  más  lejana  de  los  tiempos,  se  llegara  a  poder  decir  que 
Calchaipiíes  y  Diaguitas,  anteriores  a  las  160  centurias  aymare- 
ñas,  están  ligados  con  Cernes,  la  fabulosa  capital  de  la  Atlán- 
tida  sumergida,  cuyas  descripciones  fantásticas  o  exageradas 
por  las  lejanas  tradiciones  y  relatadas  por  los  cronistas  chinos 
y  los  históricos  griegos,  han  servido  a  alguien  —  no  recuerdo 
a  qué  ilustre  floreador  de  mi  estilo  —  para  dar  por  seguro  (jue 
un  esmalte  plateado  indestructible  que  cubría  los  techos  de  los 
edificios  de  Cernes,  es  el  mismísimo  encontrado,  no  recuerdo 
bien,  en  qué  monumentos  prehistóricos  del  Ecuador.  ( —  \  a 
propósito  de  antigüedades,  me  decía  días  pasados  un  enten- 
dido —  por  (pié  los  ilustres  americanistas  no  ensayan  el  sistema 
de  Keller,  apoyado  en  la  teoría  que  el  barro  cocido  mantiene 
al  través  de  los  siglos  la  inclinación  de  la  aguja  magnética, 
vigente  en  el  año  en  que  fué  manipulado  al  fuego?). 

Si  el  cachan-ü  del  Aymará  no  era  tan  fino,  ni  tan  terminado 
como  los  luiacos  peruanos,  era  aparentemente  superior  al  (pie. 
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abiindantísinio,  se  encuentra  en  los  valles  calchaquíes  y  allá 
en  •Iiijuy,  hacia  Tilcara  y  iiacia  la  l^una.  liO  pri)i»io  sucede  en 
todos  los  tiempos  y  en  todas  jiartes:  la  cojia  del  rico  y  la  del 
rico  y  la  del  pobre  son  superiores  en  la  capital  a  las  copas 
ípie  rico  y  pobre  usan  en  la  lejana  canipaña.  Pero  no  es  eso 
lo  que  nos  demuestra  el  sentido  estético  de  una  raza.  En  esta 
cerámica  de  uso  diario,  y  por  lo  tanto  laii  abundante  en  los 
entierros,  yo  busco  las  formas  y  realmente  i'ncucntro  en  su 
sencilli.v,  niiis  estéticas  las  lineas  de  un  vaso  calcliaiiui  que  la 
muy  rebuscada  de  los  huacos  peruanos,  que  demuestran  más 
maestría,  m;is  técnica  de  ejecución  en  sus  lineas  rebuscadas  o 
imitandcj  malamente  animales  y  cosas,  que  no  se  ven  general- 
mente en  <1  anlora  y  en  el  cráter  sencillísimo  del  calchaqui. 
Quizás,  i)or  lo  tanto,  haya  sido  más  desarrollado  el  sentido 
estético  entre  estas  razas  prehistóricas  de  los  valles  catamar- 
queños,  que  más  al  norte,  donde  la  opulencia,  el  lujo  y  la 
Caerte,  intervenían  para  hacer  perder  el  gusto  a  la  raza  incaica 
de  « nouveaux  riclies». 


Xo  hay  ninguno  de  ustedes  que  se  haya  alarmado  ante  mi 
afirmaci'in  que  la  greca  Aymará  e  incaica  llega  hasta  el  estre- 
cho de  Maiíallanes  entre  razas  primitivas  de  araucanos  y  tehuel- 
ches?  Yo  no  puedo  afirmarlo;  pero  la  linea  llamada  grecano 
parécenie  a  mi  un  dibujo  espontaneo  que  pueda  aparecer  a  la 
fantasía  de  un  i>riniitivo,  como  la  raya,  dos  líneas  cruzadas  o 
paralelas,  un  mal  circulo  que  son  tanibi(;n  los  primeros  gara- 
batos que  hace  un  niño  a  los  cuatro  años:  y  además  para  sos- 
tener mi  idea  pienso:  ese  meandro  puede  haber  llegado  desde 
el  norte  hasta  el  estrecho  del  sur  como  han  llegado  palabras 
del  lenguaje  quechua:  el  sol,  el  Iiiti  d(;  los  incas,  se  llama  en 
araucano  Aiiti,  y  (Jiiilla,  la  luna  incaica  se  dice  Quillen.  Un 
ría  en  el  Chubut  so  llama  Mayu,  trasformado  más  adelante  por 
patrioteros  ignorantes  en  Kio  Mayo;  patrioteros  que  criticarán 
la  itrnoramna  de  los  frailes  españoles  que  con  sus  alteraciones 
y  cambio  de  nombres,  todo  lo  hacían  confundir:  ese  Kío  Mayu 
del  Chubut  debe  quedar  con  este  nombre  primitivo,  para  que, 
ante  de  ser  olvidado,  sirva  de  guia  a  investigaciones  de  estu- 
diosos americanistas. 
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Un  poco  más  al  sur  en  el  territorio  de  Santa  Cruz  y  depen- 
diente de  la  cuenca  del  Deseado,  en  un  parage  llamado  Tzesár, 
vive  un  capitanejo  de  raza  tehuelche  pura  que  se  llama  Quil- 
chamal,  el  mismo  vocablo  que  frecuentemente  he  encontrado 
en  la  lengua  quechua  y  cuyo  significado  no  recuerdo.  No  seria 
por  lo  tanto  extraño  que  los  contactos  o  parentescos  con  el 
norte,  afirmados  débilmente  por  el  rastro  del  idioma,  puedan 
ser  del  mismo  origen  que  la  greca  alterada  y  simplificada  que 
usan  eu  sus  tejidos  los  pampas,  los  araucanos  y  los  tehuelches, 
tejidos  que  se  hacen  también  —  aún  más  burdos  —  entre  las 
indiadas  del  Chaco,  más  cercanas  a  las  finas  razas  del  noreste, 
pero  que  no  tienen  la  greca  denunciadora  de  un  mismo  origen. 
Tengo  otro  hecho  curioso  que  puede  llamar  la  atención:  un 
indiecito  araucano  puro,  ahijado  mío  (|ue  estudia  en  Buenos 
Aires  y  que  encontraba  cierta  dificultad  para  aprender  el  espa- 
ñol, puesto  en  contacto  con  dos  mujeres  santiagueñas  que  se 
hablaban  en  quechua,  y  que  otros  niños  y  otras  personas  no 
podían  no  solo  entender  sino  ni  repetir  una  palabra,  este  niño 
en  15  días  llegó  a  entender  sus  conversaciones  y  en  poco  más 
de  un  mes  cambiaba  con  ellas  fruses  en  quechua:  sin  embargo 
siempre  he  oido  decir  y  las  gramáticas  me  lo  han  confirmado 
que  ambas  lenguas  son  muy  diferentes. 

Yo  encuentro  verosímil  mi  idea  de  que  hacia  el  sur  hayan 
llegado  las  últimas  irradiaciones  de  la  cultura  del  norte  por  las 
mismas  razones  que  Demolín  manifestó  en  su  libro  titulado 
«Comment  la  route  ere  le  type  social».  Allá  en  el  viejo  con- 
tinente el  avance  de  invasiones  siempre  ha  marchado  de  oriente 
a  occidente,  de  acuerdo  con  la  orografía  del  terreno;  las  prin- 
cipales cadenas  de  montañas  son  paralelas  a  los  grados  de  lati- 
tud y  por  eso  la  marcha  de  razas  invasoras  han  tenido  el  rumbo 
oeste  a  este.  En  Sudamérica  los  Andes  corren  de  norte  a  sur  y 
por  lo  tanto  paréceme  que  la  marcha  de  invasiones  de  nuevas 
razas  deben  haber  seguido  ese  rumbo,  propagándose  poco  a 
poco  hasta  la  frontera  insuperable  del  Estrecho  y  del  Océano 
Antartico. 

Habría  quizás  muchas  objecciones  que  hacer  a  esta  teoría 
mía;  no  solo  no  lo  niego,  sino  que  lo  reconozco:  pero  no  se 
molesten  ustedes  por  tan  poca  cosa:  piensen  eficazmente  y  con 
base  en  una  teoría  contrai-ia  y  yo  retiro  la  mía. 
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El  tiempo  ha  trascurrido  largo  y  sus  inclemencias,  cuando  no 
han  destruido  han  puesto  la  suave  pátina  de  los  siglos  sobre 
los  colores  ipie  l'ts  indios  percibían  y  poseían.  Y  es  tan  solo 
de  lo  que  i>iiede  hablarse  sobre  el  sentido  estético  de  la  pin- 
tura entre  los  indígenas,  por  realmente  no  poseían  este  arte, 
como  parece  que  lo  poseían  muy  poco  los  griegos  y  los  roma- 
nos (¿haremos  excepción  con  Apeles?)  y  como  actualmente 
poco  lo  poseen  los  japoneses,  cuyos  paisajes  y  cuyas  figuras 
carecen  de  planos  y  carecen  de  sombra:  le  ha  sido  más  fácil 
a  la  psiqnis  japonesa  construir  un  buque  de  guerra  de  40.0(X) 
toneladas  o  fabricar  el  Salvarsan,  con  lo  (pie  se  han  puesto  al 
unísono  de  la  ciencia  moderna,  que  adoptar — en  casos  muy 
reducidos  —  la  técnica  de  la  pintura  moderna,  como  tampoco 
la  entendieron  los  indios  educados  por  los  jesuítas,  que  llega- 
ron a  esculpir  bien  pero  no  a  poder  copirr  cuadros  del  rito 
católico.  Bien  lo  dice  esa  cantidad  inmensa  de  cuadros  gran- 
des y  chicos,  pintados  por  indígenas  y  por  mestizos  de  la  es- 
cuela que  los  americanistas  han  querido  denominar  boliviana, 
de  la  que  poseo  un  débil  recuerdo,  y  la  que  se  puede  obser- 
var en  toda  su  belleza  inartística  en  las  paredes  de  la  iglesia 
de  Huanuiaca,  cuadros  que  no  recuerdo  si  representa»  los  após- 
toles o  los  profetas. 

Entonces  hay  que  decir  solamente  algo  sobre  la  psicología 
estética  que  hace  percibir  o  preferir  un  color  a  otro.  Por  ejem- 
plo es  conocido  que  en  la  raza  negra  los  colores  fuertes  son 
los  preferidos  y  sobre  todo  el  naranjo  gritón  y  el  rojo  cho- 
cante: no  es  este  el  gusto  de  nuestros  indígenas:  si  bien  es 
cierte  los  colores  de  antaño  llegan  hassta  nosotros  reliajados 
por  la  acción  del  tienq)o,  se  conservan  sin  embargo  algunos 
pequeños  retazos  de  la  época  incaica  y  del  lujo  do  una  corte, 
en  los  que  el  rojo  no  es  nada  violento  —  como  que  se  prepa- 
i'alja  con  la  cochinilla  o  grana  —  y  armonizado  frecuentemente 
con  los  amarillos  de  origen  vegetal  bien  diferentes  del  estri- 
dor de  una  anilina,  y  combinado  con  el  negro.  Pero  si  reco- 
rremos los  ahora  tristes  valles  catamarqueños,  .lujuí  y  la  Puna 
de  Atacama  de  naturaleza  desnuda  y  la  misma  Santiago  del 
Estero  de  vegegetación  triste  por  lo  xerófita.  veremos  que  el 
rojo  es  el  color  preferido,  casi  purpura    oscuro   en   la  Puna  y 
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Jiijiii  (esa  gama  no  la  atribuyan  a  la  mugre),  un  poco  más 
vivo  en  Catamarca  y  muy  fuerte  en  Santiago.  Yo  me  la  explico 
como  una  inflorescencia  artificial  con  que  el  indígena  ha  que- 
riilo  cuajar  sus  panoramas  grandiosos  pero  tristísimos  y  donde 
tan  solo  el  cielo  y  la  nieve  tienen  colores  deíinid(7s  y  de  vida, 
apenas  acentuados  en  la  Puna  por  algunas  rocas  férricas  o  cu- 
príferas de  la  montaña.  He  dicho  que  en  Santiago  del  Estero 
estos  coloi-es  son  más  vivaces,  pero  es  que  en  esta  provincia 
donde  se  habla  el  quechua,  no  hay  representantes  puros;  la 
sangre  indígena  ha  sido  muy  aguada  con  la  española  y  la  pos- 
terior, y  demás  las  llanuras  y  la  selva  en  ciertas  épocas  del 
año  dan  a  la  psicología  del  habitante  una  pequeña  nota  de 
optimismo  que  se  traduce  también  por  un  color  más  vivo  y 
más  alegre  y  un  rosado  vivo  que  horrorizaría  a  una  parisiense. 

Los  tres  colores  que  manejaban  los  antiguos  en  sus  cerámi- 
cas y  que  constituyen,  por  decirlo  asi,  la  base  para  restable- 
cer su  estilo  es  el  color  terracotta  natural  en  las  alfarerías, 
con  pinturas,  sin  esmalte  de  fuego,  blancas  y  negras.  Nunca 
he  visto  usado  el  color  verde,  ni  entre  los  tejidos  de  los  arau- 
canos y  tehuelches  puros,  cuando  estos  trabajan  siguiendo  su 
j)ropio  gusto  y  no  se  les  entrega  lana  teñida  de  verde:  el 
amarillo,  el  rojo  y  el  azul  son  los  colores  que.  forman  combi- 
naciones de  dibujos  y  de  medias  tintas  y  el  violeta.  Sería 
por  lo  tanto  interesante  saber  si  esta  preferencia  por  estos 
colores  responde  a  una  especie  de  daltonismo,  o  es  que  en  las 
razas  primitivas  gustan  tan  solo  los  colores  primarios. 

Un  rasgo  curioso  de  estética  visual  la  tienen  o  la  tenían  los 
indios  Pampas,  tan  afines  a  los  araucanos,  pero  mientras  los 
araucanos,  sobre  todo  del  lado  de  Chile,  en  sus  tejidos  admi- 
ten el  rojo  y  el  amarillo,  el  Pampa  con  el  blanco  y  con  el 
negro  —  colores  tan  fúnebres  para  nosotros  —  hacían  tejidos 
bien  alegres  también  para  nuestra  vista.  ¿Quién  no  conoce  el 
clásico  poncho  pampa  donde  el  fondo  negro  se  alegra  por  los 
vibrantes  movimientos  en  blanco  de  la  característica  greca 
pampa? 


Faltan  todavía  otros  tres  aspectos  de  la  psicología  artística 
indígena,  quizás  más  difíciles  de  sorprender  en  sus  secretos; 
el  arte  poético,    la    danza,    la  música.     Del    primero    es   difícil 
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opinar  de  cómo  pueda  saberse  algo  sobre  sus  facultades  poé- 
ticas, cuando  se  sostiene  y  se  repite,  quizas  con  razón,  (juc  el 
drama  Ollantay  es  factura  de  un  fraile  español,  bien  empapa' 
do  de  la  difícil  lengua  quechua.  ¿Qué  voy  a  decir  de  esa  poe- 
sía que  ha  sido  criticada  parte  por  parte  y  comparada  a  un 
drama  caljalleresco  español,  adoptado  mediocremente  al  am- 
biente y  ti  aducida  al  quechua?  ¿Qué  puede  opinarse  de  las 
leyendas  del  norte  de  la  República,  escritas  por  Dávalos,  en 
las  (pie  se  siente  más  la  férvida  mente  del  poeta  qu(í  adora 
el  pasado  y  que  seguramente  poco,  muy  poco  ha  podido  saber 
del  indio  tan  callado  y  tan  retobado?  De  las  leyendas  del 
sur  yo  conozco  algunas  que  me  ha  contado  mi  querido  indie- 
cito  y  otras  que  ha  coleccionado  un  misionero  salesiano  entre 
los  araucanos:  son  infantiles  y  de  una  fantasía  menos  (pie  in- 
fantil y  todas  son  eminentemente  modernas;  generalmente  un 
caballo  blanco  que  aparece  en  la  noche,  sobre  el  cual  va  gi- 
neteando  ¡un  ser  jfantástico  que  bolea,  caza  y  toma  mate; 
caballo  que  desaparece  durante  una  tormenta  y  que  vuelve  nue- 
vamente a  los  toldos  trasfigurado  en  zorro  y  en  cuyas  i)icar- 
días  se  siente  la  influencia  del  blanco  que  reputa  equivocada- 
mente a  este  aniínalito  un  pillo  de  siete  suelas.  Otras  leyen- 
das, aun  con  aventuras  diferentes,  y  sin  escenas  de  amor, 
terminan  con  algún  fratricidio  por  fútiles  motivos  (los  resul- 
tados del  aguardiente  entre  los  indígenas).  Pero  jamás  en 
ellas  figura  mía  expresión  del  ambiente,  una  sensación  fuerte 
de  la  naturaleza,  que  en  esos  parajes  se  desaiToUa  magnifica, 
un  espectáculo  de  nieve  con  violencia  de  elementos,  que  no 
los  impresiona,  probablemente  porque  la  apatía  del  carácter 
indígena  no  le  permite  afrontarlas:  en  esos  días  de  tormentas 
desencadenadas,  de  planicies  y  de  montañas  de  nieve,  el  in- 
dio permanece  trampiilamente  echado  de  barriga  'en  el  suelo 
al  abrigo  de  su  toldo. 

Quizás  un  solo  nombre  entre  los  antiguos  indios  del  norte, 
un  solo  noml)re.  cuyas  raices  han  sido  analizadas,  exprimo  la 
alta  filosofía  y  el  jirofundo  sentido  estético  del  quechua,  al 
pronunciar  en  su  lengua  lo  que  en  nuestro  concepto  moderno 
necesitamos  designar  con  tres  vocablos:  la  Naturaleza,  el  rni- 
verso,  Dios. 
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Como  en  el  concepto  griego  la  danza  tiene  su  protectora  en 
la  musa  Tersipcore,  es  de   suponer  que  haya  sido  considerada 
como  un  arte,  un   arte  que  ahora  se  ha  rebajado  un  tanto  en 
nuestro  concejjto.   Los  indígenas  poseen  la  danza  de  todos  los 
pueblos  primitivos  que  era  y    es  unisexual  y  sobre  todo  nuis- 
culina.    Yo    encuentro  inestético  que  el  viejo  y  ventrudo  Rey 
David  bailara    ante  el  Arca  Santa:  aunque    lasciva,  encuentro 
estética  la    danza  del    vientre    de  la    India  Oriental,  difundida 
más  tarde  en   Grecia  y  en  Roma.    Creo    que  la  danza   en  pa- 
rejas empieza  tímidamente  en    nuestros  tiempos  con    la  Gavo- 
ta,  la  Pavana,  la  Tarantela,  la  Jota  aragonesa,  el  Pericón  Na- 
cional y  el  Gato,  donde  los  sexos  no  se  refunden  en  un  cuer- 
po solo:  en  aquellos    bailes  de  nuestros  siglos   recien  pasados 
y  en  los  nacionales,  se  percibe  aun    el  precepto  estético,   por- 
que la  mujer.'con  las  curvas  de  su  silueta,  con  sus  movimien- 
tos magestuosos  o  ágiles,   da  el   conjunto  de   animadas  hneas 
esculturales  y  por  lo    tanto  estéticas:    hay    que  llegar  a  nues- 
tros tiempos  para  que  ese  espectáculo  artístico  y  caballeresco 
de  una  Gavota,  se  convierta  en  el  amplexo  lascivo  del  Waltz, 
y  el  Pericón    en  el  movimiento    perruno    del   Tango.    Ya  con 
eso  no  se  quiere  embelezar  la  mente,  sino  turbar  los  sentidos. 
A  eso  no  llegaron  ni  llegan  los  indígenas:  sus  bailes  se  man- 
tienen unisexuales  y  de  hombres,  y  aun   cuando  el  indio  que 
baila  no  es  estético,  en  el  sentido  de  ellos  buscan  quizás  este 
sentimiento:  de  otra  manera   no  se  explicaría,  porque  el  indí- 
gena del    Sur,  Araucano  y  Teheuelche,  que    viste  a  la  usanza 
de  nuestros  campesinos  o  a  su  manera,   para  bailar  se  desnu- 
da, cubriendo  tan   solo  la  cintura  y  la  cabeza  con  unas  cuan- 
tas plumas:  los  más  hábiles  son  aquellos  que  en  los  violentos 
movimientos    de    las    piernas    y    en    la    postura    del  Discobulo 
griego,  hacen  mejor   resaltar  la  agilidad  y  la  turgencia  de  sus 
musculaturas  a  veces  iniguelangiolesca :  por   lo  tanto  el  senti- 
do estético    de  la  danza   indígena  lo   conceptuó  superior  al  de 
la  danza  moderna. 
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Al  hablar  de  la  danza,  adrede  no  he  reunido  a  ella  la  música, 
pues  no  conceptuó  tal  los  ruidos  de  tamborileo  o  de  algún 
instrumento  primitivo  para  llevar  el  compás  isotónico  de  la 
danza  primitiva.  La  arnionia  musical  tal  como  la  concibe  el 
sentido  estético  indígena,  hay  que  sorprenderla  ahora  (por  lo 
menos  en  el  suj)  o  en  instrumento  monocorde  de  una  crin  de 
caballo  estirado  sobre  una  madera  o  Un  hueso,  o  en  esc  ya 
raro  juguete  de  nuestros  niños,  la  trompa  de  fierro  en  la  que 
una  lengüeta  de  acero  vibrante  en  un  círculo  irregular  y  sir- 
viendo como  caja  sonora  la  boca,  llega  entre  los  hábiles  a 
modular  iiasta  cuatro  notas.  Constituye  su  aprendizaje  y  su 
ejercicio  la  ocupación  de  largas  horas  durante  las  siestas  inter- 
minables: esa  música  es  poco  perceptible  a  5  ó  6  metros  de 
distancia  del  sencillo  virtuoso.  Yo  la  he  oído;  y  bien  se  acor- 
daba con  el  silbido  casi  isocrónico  del  viento  furioso  que  do- 
mina en  las  pani})as  del  Sud;  silbaba  eSte  como  un  (¡uejido 
de  la  vegetación  chata,  pasada  al  ras  por  ese  viento  y  cuando 
una  ráfaga  más  fuerte  hacia  percibir  los  estridores  del  médano 
cercano  y  los  crujidos  del  enano  tronco  del  molle  de  incienso, 
la  trompa  de  tímida  sonoridad  ¡¡arecía  acentuar  con  lamentos 
más  flébiles  y  resignados  la  ira  del  viento  y  los  sufrimientos 
de  las  cosas  agitadas  por  él.  Pero  para  mi  estas  percepciones 
eran  cosas  de  pocos  segundos,  mientras  que  el  indio  con  los 
ojos  semi-cerrados  se  extasiaba  horas  ejecutando  ese  tímido 
concierto  con  el  vendaba!  y  que  lo  tenia  como  embelesado. 

Si  para  nosotros  se  necesitan  todas  las  notas  y  combinadas 
por  maestros  para  que  la  música  nos  dé  alucinaciones  román- 
ticas, parecía  que  el  indio  con  su  reducido  registro  soñaba  luz, 
libertad,  vida:  sin  embargo  sinceramente  hablando  les  aseguro 
que  hay  que  tener  una  gran  dosis  de  sentido  estético  para  que 
nuestra  psiquis  moderna  evoluta  y  echada  a  perder  por  los 
refinamientos,  encuentre  aún  por  muy  poco  tiempo  un  valor 
artístico  a  esas  breves,  sumisas  y  monótonas  notas. 

He  tenido  ocasión  de  oir  viejos  trozos  de  música  incaica 
ejecutada  al  piano:  me  los  he  hecho  repetir,  he  cerrado  los 
ojos  como   para   embelesarme   mejor  ante   aquellas  armonías; 
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pero  las  lie  encontrado  opacas  y  demasiado  disfrazadas  en  un 
instrumento  tan  completo  como  el  piano.  Un  piano,  un  salón 
del  1016,  la  luz  eléctrica  no  era  realmente  el  ambiente  para 
resuscitar  recuerdos  y  sentir  al  unisono  con  esas  notas  pre- 
colombianas  que  se  perdían  en  las  sonoridades  y  en  la  rica 
gama  de  un  instrumento  moderno:  sin  embargo,  por  momentos 
he  probado  esa  sensación  indefinible  que  se  prolonga  constante 
al  oir  alguna  pieza  de  Debussy. 

Pero  allá  en  los  flancos  de  una  cañada  desierta,  que  cae  a 
la  quebrada  de  Humahuaca,  en  una  plácida  mañana  de  Febrero, 
mientras  el  agua  pasaba  murmurando  en  un  arroyuelo  del 
fondo,  oí  nítidas  y  quejumbrosas  las  tristísimas  notas  de  una 
Quena;  la  Quena  aquella  que  fué  de  piedra  entre  los  calchaquis 
y  los  Aymarás,  a  veces  de  tibias  humanas  cuando  los  Incas  y 
que  ahora  es  de  caña  como  la  siringa  del  fauno.  Yo  la  oí;  era 
al  principio  como  un  pedido  de  auxilio,  una  llamada  a  ninfas 
perdidas  eatre  las  áridas  peñas  inmanes;  después  un  ingrato 
y  rauco  llamar  de  comando  que  terminaba  en  una  caída  de 
notas  prolongadas  y  bajas  que  parecía  el  desfallecimiento  de 
un  alma  antes  los  inútiles  pedidos  de  auxilio :  seguían  las  notas 
prolongadas  que  retumbaban  en  la  pequeña  quebrada  y  tocadas 
(juizás  en  otra  depresión  cercana  como  parecía  indicarle  el  ga- 
lope corto  y  solemne  de  cuatro  llamas  que  sobre  el  filo  de  la 
loma  se  iban  hacia  este  punto  desconocido. 

Ahora  yo  confieso  que  no  sé  música,  pero  sé  también  que 
la  música  la  siento  en  mi  alma  y  me  han  enseñado  que  es  el 
único  medio  que  tenemos  para  sondear  lo  creado  y  tener  la 
sensación  de  cosas  profundas  sin  necesidad  de  la  razón.  Y  si 
a  mí,  hombre  de  la  ciudad,  la  Quena  del  altiplanicie  suena  tan 
triste  y  me  dice  tantas  cosas  —  ¿por  qué  no  ha  de  decirlas  al 
indio  que  la  toca  y  que  por  lo  tanto  pone  su  alma  amargada 
y  resignada  en  esos  flébiles  lamentos  de  su  flauta  ancestral, 
la  única  recóndita  armonía  que  hace  obedecer  a  sus  llamas  y 
que  el  eco  de  la  peña  de  enfrente  le  devuelve  como  contes- 
tación apagada  de  sus  antepasados? 
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Yo  no  sé  si  toilo  lo  que  lie  dicho  los  ha  persuadido  sobre 
un  estado  psicológico  del  indigeiía  sud-;imericano,  estado  que 
puede  hacerle  apreciar  y  revelar  un  sentido  estético  de  cosas: 
pero,  créanme:  yo  desearía  que  corriera  por  mis  venas  por  lo 
menos  una  gota  de  esa  sangre  ancestral  para  poder  decirles 
con  mayor  autoridad  (pie  los  indígenas,  bajo  su  tosca  corteza, 
han  sido  y  son  artistas  en  el  alma. 


Clemente  Oxelli. 


n^ 
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Doctor  GREGORIO  ARAOZ  ALFARO 

ACiDÉMICO,   CONSEJERO   V   PROFESOR     DE    LA  FACULTAD   DE   CIENCIAS  MÉDÍCAS 


Señor  Rector: 

Señoras  y  Señores: 

Con  gratísima  satisfacción  abrimos  hoy  de  par  en  par  las 
puertas  de  nuestra  casa  para  recibiros  en  esta  fiesta  modesta 
con  la  que  queremos  despedir  a  los  que  fueron  nuestros  dis- 
cípulos y  se  lanzan  hoy,  alegres  y  animosos,  a  la  conquista 
de  su  propia  vida. 

La  Facultad  entrega  al  país  una  falange  de  jóvenes  médicos, 
odontólogos,  farmacéuticos  y  obstetras,  a  los  cuales  ha  preten- 
dido dar  una  sólida  ]jreparación  teórica  y  las  mejores  aptitudes 
prácticas,  a  la  vez  que  un  concepto  elevado  de  su  misión  so- 
cial y  una  conciencia  acabada  de  sus  deberes  morales.  Procura 
asi  servir,  en  su  esfera  de  acción,  al  país  y   a   la   humanidad. 

¿Hasta  donde  lo  ha  conseguido?  No  somos  nosotros  los  que 
podamos  decirlo  con  justeza. 

Acabáis  de  oir  al  joven  graduando  decir  que  puede  cabernos 
la  satisfacción  de  haber  llevado  la  Escuela  a  su  nivel  actual, 
pero  que  hay  todavía  en  ella  mucho  que  destruir  y  mucho 
que  crear. 

Así  es,  en  verdad.  Me  cuento  entre  los  que  más  han  re- 
clamado reformas  y  mejoras,  y  no  he  de  negar  que  aunque 
mucho  hemos  ganado,  mucho  nos  queda  todavía  que  hacer. 
La  obra  humana  es  siempre  perfectible  y  con  mayor  razón  la 
nuestra  que  adolece  de  tantos  y  tan  graves  defectos. 

(1)    Discurso  pronuaciado  en  la  colación  de  grados  de  la  Facultad  de  Medicina. 
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Pero  pienso  que,  en  conjunto,  dados  los  elementos  con  que 
contamos,  el  material  Immano  con  el  cual  debemos  forjar 
nuestros  profesionales  y  el  estado  general  de  cultura  del  país, 
la  obra  de  la  Facultad  de  Medicina  marca  un  esfuerzo  consi- 
derable, no  superado  seguramente  [lor  ninguna  otra  institución 
nacional. 

No  es  culpa  nuestra  que  los  estudios  secundarios  adolezcan 
de  graves  defectos  y  nos  entreguen  en  los  dinteles  de  la  Fa- 
cultad, jóvenes  cuya  preparación  general  es  —  para  una  buena 
parte  —  de  una  lamentable  deficiencia.  Contra  ese  estado  de 
cosas  venimos  desde  hace  nmchos  años  reclamando  reiterada 
y  públicamente,  y  de  remediarlo  se  ocupan  actualmente  los 
hombres  de  gobierno. 

No  es  culpa  nuestra  tampoco  (juo  una  masa  enorme  de  as- 
pirantes golpee  anualmente  a  nuestras  puertas  y  pretenda  se- 
guir los  estudios  médicos  sin  tener  ni  los  elementos  básicos 
necesarios,  ni  las  cualidades  morales  requeridas,  ni  siquiera 
un  verdadero  amor  por  la  profesión  que  ha  de  abrazar. 

Faltas  son  éstas  que  hay  que  atribuir  a  deficiencias  gene- 
rales de  organización  y  de  gobierno,  que  vienen  sucedióndose 
desde  hace  niuclios  años,  a  una  falsa  orientación  general  que 
muestra  el  doctorado  como  el  único  objetivo  digno  para  los 
jóvenes  de  todas  las  condiciones  intelectuales  y  sociales,  orien- 
tación que^a  pesar  de  la  inteligente  oposición  de  espíritus 
ilustrados  y  fuertes — no  ha  sido  suficientemente  combatida 
por  los  gobernantes,  los  cuales  en  general,  al  contrario,  la  han 
más  bien  favorecido,  probablemente  más  por  intereses  elec- 
torales que  por  convicción  de  educadores. 

No  es  este  el  sitio  en  que  pueda  examinar  detenidamente 
estas  cuestiones,  y  no  hago  sino  señalar  de  paso  estos  hechos 
en  descargo  de  acusaciones  injustas  que  se  hacen  a  la  Escuela. 
Y  agregaré  finalmente,  que  el  examen  de  ingreso,  reciente- 
mente establecido,  tiene  precisamente  por  objeto  atenuar,  si- 
quiera sea  transitoriamente,  aquellos  inconvenientes,  disminu- 
yendo y  seleccionando  los  alumnos,  mientras  la  mejora  de  los 
estudios  secundarios  o  el  establecimiento  de  cursos  prepara- 
torios especiales,  no  vengan  a  acrecentar  el  bagaje  de  cono- 
cimiento de  los  jóvenes  que  ingresan  a  la  Escuela,  dándoles  a 
la  vez  mejores  métodos  de  trabajo  y  de  estudio  que  aquellos 
con  que,  en  su  gran    mayoría,  se  nos  presentan  actualmente. 

Por  lo   demás,   estamos   en    plena    olna   de   reconstrucción. 

A.RT.   ORIO.  Xt.III-21 
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Los  planes  de  estudio,  la  orientación  más  práctica  de  los 
cursos,  la  creación  de  cátedras  nuevas  y  la  modificación  de 
otras,  la  formación  de  institutos  de  investigación,  constitnyen  el 
objeto  de  nuestras  principales  preocupaciones,  pero  todo  esto 
requiere  ser  estudiado  con  calma  y  con  cautela,  sin  precipi- 
taciones ni  atropellos. 

Acabáis  de  escuchar  la  voz  de  la  juventud,  fogosa  e  impa- 
ciente, que  quisiera  en  un  instante  llegar  a  la  absoluta  per- 
fección. Permitid  ahora  a  los  que  entramos  o  estamos  ya  en 
el  ocaso  de  la  vida,  que  os  digamos  que  si  son  santas  las  im- 
paciencias juveniles  y  útilísimos  y  fecundos  sus  impulsos  vio- 
lentos, no  es  menos  necesario  que  unas  y  otros  estén  un  tanto 
moderados  por  la  prudencia  y  hasta  la  timidez  de  los  que 
habiendo  visto  mucho,  han  experimentado  muchos  desengaños 
y  han  perdido  muchas  ilusiones. 

También  ellos  fueron  jóvenes;  también  creyeron  en  su  tiem- 
po que  lo  sabían  todo  y  que  eran  capaces  de  todo.  Los  años 
y  la  experiencia  les  mostraron  que  la  perfección  —  sobre  ser 
casi  inaccesible  —  no  se  alcanza  nunca  de  un  solo  golpe  ni 
con  saltos  violentos. 

¡Hacednos  un  poco  de  crédito,  jóvenes  amigos!  Os  volve- 
mos a  empeñar  nuestra  formal  promesa  de  entregar  todos 
nuestros  esfuerzos  a  la  progresiva  mejora  y  a  la  grandeza  de 
esta  institución  que,  podéis  estar  seguros,  amamos  por  lo  me- 
nos tanto  como  vosotros. 

Jóvenes  laureados: 

Los  premios  que  acabáis  de  recibir  son  la  consagración  de 
nobles  esfuerzos.  Os  habéis  distinguido  unos  por  vuestra  cons- 
tante dedicación  al  estudio,  otros  por  trabajos  de  investigación 
personal,  ya  en  la  clínica  hospitalaria  estudiando  nuevos  mé- 
todos de  tratamiento  ipiirúrgico,  ya  en  el  laboratorio  de  quí- 
mica procurando  elaborar  riqueza  con  las  fibras  de  nuestros 
vegetales,  ya  en  el  hospital  y  en  el  gabinete  a  la  vez,  escru- 
tando hábilmente  el  estado  mental  de  cerebros  inferiores  y 
los  medios  capaces  de  elevarlos  e  instruirles. 

La  Facultad  de  Ciencias  Médicas  os  expresa  su  grata  satis- 
facción por  el  placer  que  le  habéis  proporcionado  al  poder 
otorgaros  tales  premios  y  por  el  honor  que  vuestros  trabajos 
reflejan  sobre  ella,  pero  os  recuerda  al  mismo  tiempo  que  ta- 
les premios   no  son   sino    un  estímulo  para  que  prosigáis  por 
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el  camino  ascencional  en  que  recién  diiis  los  jirinieros  pasos, 
os  recuerda  que  el  país  espera  todavía  la  contribución  do  to- 
dos sus  buenos  liijos  para  constituir  definitivamente  la  ciencia 
naciinial  y  la  industria  (|ue  lia  de  valorizar  nuestras  riquezas 
nuturales. 

Puesto  que  habéis  dado  ya  una  prueba  de  vuestro  poder  y 
por  ella  recibís  los  lauros  del  vencedor,  estáis  más  oblisados 
que  los  otros  a  persistir  y  a  completar  vuestra  obra,  a  supe- 
raros cada  día  en  la  tarea  que  emprendáis  y  a  probar  así  que 
estos  premios  significan  realmente  una  superioridad  del  espí- 
ritu que  debéis  mantener  para  honor  vuestro  y  para  el  bien 
de  nuestra  patria. 

Y  si  hay  algunos,  como  seguramente  los  hay,  que  siendo 
igualmente  dignos  de  recompensa,  no  la  han  recibido;  si  hay 
algunos  a  quienes  la  injusticia  de  los  jurados  ha  privado  de 
lo  que  realmente  merecían,  que  se  consuelen  pensando  que 
no  se  triunfa  en  un  día,  que  la  justicia  llega  siempre  a  su 
hora,  que  tienen  por  delante  una  larga  vida  en  la  que  podrán 
mostrar  sus  altas  calidades  y,  por  fin,  (jue,  como  dijo  aquel 
alto  espíritu  que  se  llamó  Séneca: 

«El  premio  del  trabajo  es  el  propio  trabajo». 

Jóvenes  doctores: 

Hace  poco  más  de  33  años,  provinciano  recién  llegado  de 
mi  lejana  Tucumán,  pisaba  yo  por  vez  primera  los  umbrales 
de  la  Facultad  de  Medicina  que  funcionaba  a  la  sazón  en  una 
pequeña  casa  de  la  calle  Tacuari. 

Todo  era  allí  modestia  y  estrechez.  En  dos  piezas,  se  ha- 
bía hecho  a  modo  de  aulas,  la  mayor  de  las  cuales  tendría 
40  o  50  sillas.  En  otra  pieza,  había  un  pequeño  laboratorio 
de  liistología,  en  el  cual  no  pusimos  jamás  los  pies  los  alum- 
nos de  la  cátedra. 

Los  tiempos  eran  Ijien  distintos,  jóvenes  amigos,  a  aquellos 
en  que  vosotros  habi'is  estudiado. 

Aparte  del  Hospital  de  Clínicas,  con  200  camas  más  o  me- 
nos en  esa  época,  y  de  las  pobres  instalaciones  a  (jue  acabo 
de  referirme,  la  Facultad  no  tenía  otra  cosa  que  un  gran  gal- 
pón de  madera  para  la  enseñanza  de  la  anatomía  en  este 
mismo  sitio  en  fiue  hoy  estamos  y  al  que  lle'jrábamos  con 
gran  dificultad  y  cubiertos  de  barro,  en  los  días  lluviosos  del 
invierno. 
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¡Ali,  señores!  Vosotros  que  reclamáis  —  y  con  razón  —  de 
las  instalaciones  y  los  medios  actuales,  no  tenéis  idea  de  lo 
que  era  la  Escuela  hace  sólo  cinco  lustros  y  del  inmenso  ca- 
mino que  hemos  recorrido.  Dejadnos  que  os  recordemos  esos 
tiempos  de  pobreza  y  sencillez  en  ()ue  nosotros  nos  formamos. 
Dejad  que  recreemos  nuestro  espíritu  en  la  dulce  melancolía 
de  las  horas  de  estrechez,  hoy  que  vivimos  en  relativa  opu- 
lencia, ya  que  invirtiendo  el  -ínessan  maggior  dolor  i>  del  di- 
vino Dante,  pudiéramos  decir:  « ninguna  satisfacción  más  gran- 
de que  recordar  la  pasada  pobreza  en  los  tiempos  de  abun- 
dancia». 

Y  bien.  En  una  de  aquellas  aulas  modestas  de  que  habla- 
ba, la  única  (jue  mereciera  hasta  cierto  punto  ese  nombre, 
había  algo  que  llam(j  poderosamente  nuestra  atención  de  neó- 
fitos. Era  una  pe(jueña  tribuna,  alzada  contra  uno  de  los  mu- 
ros laterales,  destinada  a  los  exámenes  de  tesis  y  en  cuyo 
frente  una  inscripción  decía:  «Dios  te  instituye  sacerdote  del 
sagrado  fuego  de  la  vida». 

¡Sacerdote  del  sagrado  fuego  de  la  vida!  —  Era  eso  sí,  lo 
que  aspirábamos  a  ser  los  que  allí  llegábamos,  lleno  el  espí- 
ritu de  estusiasmo  y  de  desconfianza  a  la  vez;  era  ese  el  tér- 
mino de  la  ruta  que  emiirendíamos,  la  coronación  de  nuestros 
anhelos.  Y  la  pequeña  tribuna  se  nos  aparecía  así  como  la 
meta,  lejana  todavía,  hacia  donde  tendían  nuestros  esfuerzos, 
y  después  de  la  cual  la  vida  real  se  abriría  con  todas  sus 
responsabilidades,  pero  también  con  todos  sus  prestigios,  con 
todas  sus  promesas,  con  todos  sus  ensueños. 

¡Con  cuánta  emoción  nos  acercábamos,  seis  años  más  tarde, 
a  esa  misma  tribuna,  ya  en  el  local  provisorio  del  nuevo  edi- 
ficio y  treijábamos  sus  peldaños,  pálidos  y  trémulos,  para  ser 
sometidos  a  la  última  y  definitiva  prueba! 

No  había  entonces  esta  colación  de  grados  a  que  vosotros 
asistís,  pero  cada  examen  de  tesis  era  un  pequeño  acto  pú- 
blico modesto  y  solemne  a  la  vez. 

Rendíamos  examen  por  grupos  pequeños.  Amigos  y  parien- 
tes nos  acompañaban,  tan  emocionados  como  nosotros;  vestía- 
mos el  traje  de  etiqueta  que  muchos  usábamos  por  vez  pri- 
mera; nos  asistía  nuestro  padrino  cuya  mirada  protectora  es- 
taba siempre  sobre  nosotros,  tranquilizándonos  para  el  caso 
eventual  de  un  trance  apurado  en  la  defensa  de  las  proposi- 
ciones accesorias  o  de  la  tesis  misma. 


EL    MÉDICO   V    SUS    DEBERES   SOCIALES  325 

Y  con  cuanta  sinceridad,  teniiiiiado  el  examen,  ¡¡residido 
siempre  por  viejos  académicos,  descendíamos  a  prestar  el  ju- 
ramento cuya  fórnuda  enunciaba  con  voz  grave  y  temljlorosa 
el  presidente,  ese  juramento  que  acabáis  de  prestar  vosotros, 
y  en  el  cual  prometíamos  solemnemente  que  respetaríamos  la 
lej-  y  la  justicia,  que  no  liaríamos  servir  nuestra  profesión 
para  corromper  las  costumbres  ni  favorecer  el  vicio,  que  in- 
troducidos al  interior  de  los  hogares,  nuestros  oídos  serían 
sordos,  nuestros  ojos  ciegos  y  nuestra  lengua  callaría  los  se- 
cretos que  nos  fueran  contiados! 

Y  luego  los  maestros,  jóvenes  y  viejos,  amigos  o  no,  nos 
cuisagraban  definitivamente  en  la  orden  médica  dnudonos  el 
fraternal  abrazo  de  colegas,  aljrazo  que  borraba  todas  las  pre- 
venciones y  recelos,  todas  las  injusticias  anteriores,  todas  las 
disputas,  y  que  nos  unía  estrechamente  en  una  hermandad 
nobilísima  de  aspiraciones,  de  anhelos  y  de  sacrificios. 

¡Cuan  lejos  parecen,  señores,  esos  tiempos  y  esas  prácticas! 

Acabáronse  aquellos  solemnes  exámenes  de  tesis;  acabáronse 
los  abrazos  colegiales  de  feliz  augurio;  acabáronse  Ion  ancianos 
respetados.  Casi  todos  duermen  en  c!  eterno  silencio  del  se- 
pulcro.    Todo  pasó. 

Vientos  nuevos  y  violentos  han  soplado.  —  Ya  no  (jueremos 
solemnidades  ni  palabras  bellas;  detestamos  las  calvas  venera- 
bles y  los  cabellos  blancos.  Una  prisa  extraordinaria  nos 
arrastra,  una  ola  de  renovación  nos  sacude;  queremos  hombres 
nuevos,  fV)rinulas  nuevas. 

Permitid,  jóvenes,  que  antes  de  saludaros,  salude  a  los  que 
fueron  mis  maestros,  algunos  de  los  cuales  está  presente,  y 
les  dé  las  gracias  por  todo  lo  que,  en  me<lio  de  sus  faltas  y 
de  su  insuticiencia,  han  hecho  por  esta  casa. 

Hay  que  juzgar  a  los  hombres  según  su  tiempo  y  según  su 
medio.  Yo  guardo  con  respeto  la  memoria  de  todos  atpicllos 
maestros  míos,  l'nos  me  enseñaron  la  ciencia  que  poseían, 
otros  me  deleitaron  con  la  luz  brillante  de  su  inteligencia;  to- 
dos me  enseñaron  honestidad,  corrección,  honor. 

Vaya  para  todos,  una  vez  más,  el  tributo  de  mi  respetuosa 
gratitud. 

Jóvenes  colegas: 

Tenéis  desde  hoy  en  vuestras  manos,  en  toda  su  plenitud, 
los  poderes  y  facultades  con  que  la  ley  y  la  sociedad  invisten 
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:il  luctlico,  iaciiltades  las  más  grandes  que  sea  posil)le  coiice- 
l)ii-  y  que  os  imponen,  por  eso  mismo,  las  más  graves  y  seve* 
ras  responsabilidades.  Quedáis  intituídos,  como  decía  la  vieja 
leyenda  «sacerdotes  del  sagrado  fuego  de  la  vida». 

No  son  estas  vanas  palabras.  Si  la  sociedad  os  otorga  po- 
deres tan  amplios,  si  los  individuos  os  confían  su  salud  y  su 
vida,  es  porque  entienden  que  no  solamente  estáis  científica 
y  prácticamente  preparados  para  defenderlas,  sino  también 
porque  os  supone  hombres  de  bien,  de  honor  y  de  conciencia. 
Meditad  en  el  juramento  que  acabáis  de  prestar,  simple  ví,- 
riante  del  juramento  hipocrático.  No  lo  toméis  a  la  ligera;  no 
es  vana  la  amenaza  de  que  Dios  y  la  patria  os  demandarán 
su  cumplimiento. 

Si  no  creéis  en  Dios  y  en  la  justicia  divina  habréis  de  creer 
en  la  justicia  liumana  y  si  no  confiáis  en  la  de  los  jueces  y 
funcionarios,  tendréis  (jue  aceptar  la  de  los  pueblos  y  las  so- 
ciedades, que  ella  llega  siempre,  tarde  o  tenqiraiio,  segura, 
fatal,  inexorable. 

Yo  he  visto  en  la  profesión  médica  muchos  éxitos  indebidos, 
muchos  prestigios  infundados,  muchas  reputaciones  inmereci- 
das, pero  llevo  ya  bastantes  años  de  vida  para  haber  visto 
tauíbién  muclios  derrumbamientos  inesperados,  muchas  caídas 
ruidosas. 

La  audacia,  el  engaño  y  la  farsa,  la  reclame  hábilmente  he- 
cha, la  mutua  protección  en  mañosas  camarillas,  han  jirocura- 
do  a  muchos,  fortuna,  fama  y  cargos  de  figuración.  Pero  la 
simulación  no  dura  mucho  tiempo;  más  tarde  o  más  temprano, 
la  máscara  cae  y  los  falsos  prestigios  se  disipan  como  nubes 
que  arrastra  el  pampero  veloz. 

A  la  larga,  son  sieuipre  los  buenos  los  que  triunfan.  Y  son 
esos  los  únicos  triunfos  ciertos  duraderos,  definitivos. 

No  os  desconsuele  ni  desaliente  el  encumbramiento  de  in- 
significantes, el  éxito  de  indignos  farsantes,  la  fortuna  de  au- 
daces sin  escrúpulos.  Tales  cosas  se  ven  en  todos  los  países 
y  con  mayor  razón  en  sociedades  jóvenes  como  la  nuestra,  de 
cultura  general  incipiente  todavía,  donde  buena  parte  del  pú- 
blico —  y  del  público  adinerado  —  es  fácil  presa  de  charlatanes 
y  sofi.sticadores  y  en  que  tan  a  menudo  se  confunde  la  petu- 
lancia con  el  mérito,  la  verbosidad  con  el  saber,  el  desparpajo 
inconsciente  con  la  preparación  y  el  talento. 
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Ya  veréis  caer,  sin  mucho  esperar,  a  los  audaces  y  a  los 
sofisticadores. 

Solo  se  mantienen,  solo  duran  los  éxitos  de  buena  ley.  Y 
esos  éxitos  no  se  ganan  en  nuestra  ¡¡rol'esión.  sino  con  el  lar- 
go estudio,  la  dedicación  paciente,  la  honestidad,  la  almegación. 

Os  dedicaréis,  en  vuestra  gran  mayoría,  al  ejercicio  pi-ofe- 
sional.  No  os  son  desconocidas  estas  tareas.  Kstáis  proi>arados 
a  ellas  i)or  la  pntctica  d(!  hospital  que  con  tanta  amplitud  ha- 
béis hecho  y  <pie  es  la  mayor  excelencia  y  el  (jriruUo  de  nues- 
tra enseñanza  médica. 

Sabéis  que  si  la  medicina  es  la  más  noble  de  todas  las  pro- 
fesiones, su  ejercicio  es  el  más  pesado  de  todos  los  deberes. 
Sabéis  <jue  el  médico  está  expuesto  a  no  tentír  trantpiilas  sus 
horas  de  reposo  ni  asegurados  sus  ratos  de  expansión  y  de 
alegría. 

Vivimos  entre  el  sufrimiento  y  la  desgracia.  En  todo  mo- 
mento el  dolor  llama  a  nuestras  puertas;  en  medio  de  nues- 
tras fiestas  y  hasta  en  la  mesa  familiar  y  sobre  nuestro  lecho 
de  descanso,  vemos  asomar  el  fantasma  fatídico  de  nuestras 
preocupaciones  y  responsabilidades. 

De  mí  sé  deciros  que,  después  de  más  de  uu  cuarto  de  si- 
glo de  ejercicio,  hoy  como  el  primer  día,  el  enfermo  grave,  el 
diagnóstico  difícil,  la  complicación  inesperada,  me  preocupan 
y  atribulan;  hoy,  como  el  primer  día,  la  extinción  de  una  vida 
que  mis  esfuerzos  no  lograron  salvar,  llena  mi  espíritu  de  de- 
solación y  de  amargura. 

Así  es  la  vida  del  médico.  En  él,  he  dicho  alguna  vez,  la 
personalidad  del  hombre  de  ciencia  debe  estar  doblada  de  la 
jiersonalidad  moral.  Y  agregaré:  esta  última  es  más  impor- 
tante qne  la  primera;  el  médico  debe  ser  ante  todo  ij  sotire 
todo,  un  hombre  de  bien.  Son  más  útiles  a  veces  a  la  conui- 
nidad.  médicos  de  inteliiíencia  mediocre  y  de  escasa  prepara- 
ción, pero  dotados  de  alta  honestidad  y  de  piadosa  abnegacic'm, 
que  otros  de  talento  indiscutible,  pero  (pie  carecen  de  probi- 
dad y  de  espíritu  humanitario. 

Si  hay  entre  vosotros,  jiivenes  doctores,  algunos  (pie  no 
sientan  en  sí  mismos  un  santo  amor  de  la  humanidad  y  un 
alto  resp  ito  por  el  dr)lor  ageno,  que  no  experimenten  ante  el 
sufrimiento  una  [>  iii)itaeión  de  dolorosa  simpatía,  que  no  se 
sientan  capaces  de  un  poco  de  renunciamiento,  de  abnegación 
y  de  sacrificio,    que   se  alejen   esos   sin    tardanza  de  vuestras 
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illas,  que  renuncien  al  noble  iiümln-t;  de  médicos  y  (|n(í  bu.s- 
(juen  desde  luego  otras  esferas  de  actividad  más  propicias  a 
la  vida  fácil,  despreocupada  y  fiuctifera. 

El  ejercicio  de  la  medicina  no  vale  sino  por  las  satisfaccio- 
nes morales,  no  es  superior  sino  por  el  alto  espíritu  de  sacri- 
ficio que  la  inspira.  Sin  altruismo,  sin  filantropía,  debe  ser  la 
más  pesada  de  las  cargas;  cualquier  profesión  o  medio  de  vida 
le  es  seguramente  preferible  en  ese  caso.  ¡Hay  tantas  mane- 
ras fáciles  de  ganar  dinero,  consideraciones  y  honores! 

Pero  si  sentís  al  contrario  —  y  estoy  seguro  de  ello  para  la 
gran  mayoría  de  vosotros  —  un  noble  deseo  de  aliviar  y  evitar 
los  dolores  humanos,  si  en  presencia  de  la  miseria  y  del  su- 
frimiento el  ritmo  de  vuestro  coraz(Jn  se  acelera  y  vuestro  es- 
píritu se  enciende  en  llama  viva  de  conmiseración  y  de  piedad, 
si  atraviesan  vuestra  mente  relámpagos  de  protesta  contra  las 
injusticias  sociales  y  arde  vuestra  alma  en  anhelos  de  mejora- 
miento y  de  redención,  entonces,  señores,  entregaos  sin  tar- 
danza y  sin  reparos  a  la  santa  obra  del  médico,  que  es  obra 
de  humanidad,  tanto  como  de  arte  y  de  ciencia,  que  es  y  se- 
guirá siendo  —  malgrado  todos  los  escépticos  y  todos  los  pesi- 
mistas—  apostolado  y  sacerdocio,  apostolado  de  amor,  sacer- 
docio del  bien,  suscitador  de  sana  vida  y  de  fecundas  energías. 

Y  al  llenar  vuestra  misión  augusta,  no  penséis,  jóvenes  ami- 
gos, en  las  recompensas  materiales  y  morales  que  ella  os 
depare. 

Ciertamente,  es  preciso  ante  todo  vivir,  cubrir  las  exigencias 
materiales  más  premiosas.  Lo  conseguiréis,  en  general,  fácil- 
mente, aquí  o  allá,  en  grandes  o  pequeños  centros  o  en  las 
campañas  alejadas  y  semidesiertas.  El  médico,  por  fortuna, 
puede  encontrar  en  todas  partes  asegurada  su  vida  y  defen- 
dida su  independencia. 

Pero  más  que  en  cualquiera  otro  profesión  o  trabajo,  esta- 
réis expuestos  a  ser  mal  recompensados  y  lo  que  es  peor,  mal 
juzgados.  Porque  a  menudo  se  os  juzgará  no  por  vuestro 
saber  y  vuestros  esfuerzos  sino  por  los  resultados  aparentes 
de  vuestra  asistencia,  y  esos  resultados  no  dependen,  por  des- 
gracia frecuentemente,  ni  de  vuestro  talento,  ni  de  vuestra 
acción. 

No  contéis  pues,  ni  con  la  renumeración,  ni  con  la  gratitud, 
ni  con  la  consideración  que  creáis  merecer.  Ciertamente  no 
os  faltarán  de  vez    en  cuando,  ni  unas  ni  otra,  pero  no  serán 
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ni  tan  l'iecuentes  ni  tan  amplias  como  corresponderían  a  vues- 
tra eledicación  y  a  vuestros  sacrificios. 

Pero  si  sois  hombres  de  bien,  si  tenéis  el  alma  sana  y  el 
corazón  bien  puesto,  al  lado  de  sinsabores  y  amarguras,  de 
preocupaciones  y  de  insomnios,  de  injusticias  sin  número  y 
aun  de  la  misma  difamación,  experimentaréis  a  menudo  satis- 
facciones expirituales  tan  hondas,  tan  nobles,  tan  altas,  que 
ellas  os  compensarán  con  creces  de  todo  lo  (jue.  habéis  sufrido. 

Nada  iguala,  en  efecto,  a  la  propia  voluptuosidad  de  hacer 
el  bien,  de  prodigarse  en  favor  de  los  otros;  nada  ecpiivale  a 
la  satisfacción  del  dolor  calmado,  del  sufrimiento  dominado,  de 
la  ansiedad  tranquilizada,  de  la  salud  que  vuelve  poco  a  poco, 
con  ayuda  nuestra,  al  cuerpo  exhausto,  de  la  sangre  que  sube 
otra  vez  lentamente  a  las  mejillas  descoloridas,  de  las  fuerzas 
que  retornan  gradualmente,  de  la  alegría  (juc  renace  en  torno 
nuestro,  de  las  energías  espirituales  que  de  nuevo  se  despier- 
tan por  obra  nuestra,  de  la  vida,  en  fin,  que  arrebatamos  al 
sepulcro,  y  frente  a  la  cual,  sin  frases  ni  expresiones  exter- 
nas, sentimos  alzarse  en  nuestro  propio  espirita  un  inmenso 
hiunm  de  gratitud,  de  elevación  y  de  profunda  solidaridad 
humana. 

Y  esas  satisfacciones,  por  suerte  para  la  humanidad  y  para 
nosotros  médicos,  hácense  cada  día  má.s  frecuentes.  El  dolor, 
el  eterno  dolor  a  que  la  humanidad  parece  fatalmente  conde- 
nada, es  cada  vez  más  a  menudo  vencido  o  atenuado  desde 
aquel  día  feliz  en  (jue  el  advenimiento  de  la  anestesia  nos 
permitió  cortar  en  carne  viva  y  manipular  las  más  sensibles 
visceras  sin  el  menor  sufrimiento. 

La  dura  sentencia  bíblica,  el  ^parirás  con  dolor»,  lanzada  a 
la  mujer  como  un  anatema  inapelable,  han  sido  vencidos  por 
la  medicina  moderna  y  agentes  numerosos  y  activísimos  sur- 
gieron de  los  laboratorios  en  los  tiempos  más  recientes  para 
atenuar  y  suprimir  los  más  crueles  dolores.  La  física  aumenta 
cada  día  sus  recursos  y  concurre  eficazmente  al  alivio  y  cura- 
ción de  los  más  diversos  males. 

Enfermedades  que  producían  no  hace  medio  siglo  verdade- 
ras hecatombes,  hanse  reducido  hoy  el  r.ango  de  afecciones 
benignas;  la  bacteriología,  con  los  sueros  y  vacunas,  si  no  ha 
alcanzado  la  eficacia  con  que  espíritus  ilusos  soñaron  y  que 
mentes  demasiado  exigentes  le  demandan,  aporta  cada  día 
nuevas  y  fecundas  adquisiciones. 
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El  tiM'i'ilile  tétanos,  casi  fatalmente  nmrtal  antes,  cura  ya  (mi 
gran  número  de  casos:  la  tuberculosis,  sin  tener  aún  un  reme- 
dio único  —  que  no  es  lógico  esperar  para  todas  sus  formas  — 
cura  cada  dia  en  proporción  mayor  y  j>or  métodos  diversos; 
los  tumores  malignos  mismos  caen  cada  vez  en  mayor  número 
a  los  golpes  del  médico  y  del  cirujano.  El  arte  operatorio 
realiza  constantemente  progresos  admira! )les  y  ensancha  la  es- 
fera de  su  eficaz  acción. 

Vivimos,  señores,  en  tiempos  iiropicios  para  la  medicina  y 
de  año  en  año  nos  sentimos,  con  legítima  y  altruista  satisfac- 
ción, mejor  armados  en  la  lucha  contra  el  mal,  más  capaces 
de  defender  eficazmente  la  vida  humana,  más  seguros  de  nues- 
tros medios  y  mejor  estimulados  para  seguir  buscando  y  bus- 
cando en  esa  vía  interminable,  pero  cada  vez  más  amplia  y 
mejor  abierta,  que  ha  de  conducirnos  al  anhelado  ideal. 

Podéis,  pues,  jóvenes  amigos,  entrar  a  la  vida  activa  llenos 
de  sano  optimismo. 

No  incurráis,  empero,  en  las  peligrosas  ilusiones;  no  os  pre- 
cipitéis en  los  fáciles  descubrimientos,  pronto  desmentidos  por 
una  más  larga  experiencia.  Someted  todas  las  novedades  a 
la  crítica  de  vuestro  espíritu.  No  las  aceptéis  sino  bajo  el 
contralor  de  vuestra  propia  observación,  pero  no  les  opongáis 
tampoco  un  espíritu  de  hostilidad  ni  de   negación    sistemática. 

Huid  de  la  rutina  de  la  propia  práctica,  pero  no  seáis  tam- 
poco como  esos  médicos  de  que  dice  el  ilustre  clínico  italiano 
Murri,  que  se  apresuran  a  prescribir  por  la  tardo  las  recetas 
nuevas  que  leyeron  en  la  revista  recibida  a  la  mañana. 

Cuando  tengáis  en  vuestro  poder  medicaciones  reconocida- 
mente poderosas  y  activas,  no  las  abandonéis  asi  no  más  al 
anuncio  de  que  ha  aparecido  algo  mejor.  Buscad,  en  cambio, 
todo  lo  nuevo  cuando  os  encontréis  desarmados  con  nuestros 
actuales  i'ecursos. 

Pero  desconfiad  sieuipre  de  las  verdades  que  os  anuncien. 
Y  desconfiad  también  de  las  verdades  que  os  hemos  enseñado 
nosotros  mismos  y  que  os  hemos  enseñado  sólo  a  título  pro- 
visorio. 

La  historia  de  la  medicina  es  fecunda  en  grandes  enseñan- 
zas; ella  nuiestra,  más  que  en  cualquier  otra  ciencia,  que  las 
verdades  de  hoy  son  los  errores,  y  a  veces  los  ridiculos  erro- 
res, de  mañana.  No  hay  en  medicina  ni  en  biología  verdades 
absolutas. 
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Desconliad  sabiaiiieiitu  aun  de  los  maestros  y  tic  las  emi- 
nencias. Son  los  hombres  de  más  talento  los  que  han  perju- 
dicado más  a  la  medicina  con  sus  sistemas  y  siis  preceptos 
de  excesiva,  y  a  veces  nefasta,  generalizaciim.  Durante  cin- 
cuenta años,  la  humanidad  entera  ha  gemido  l)aj(>  la  tcrajicu- 
tica  de  sangre  del  gran  liroussais  y  su  iiiiiiensa  autoridad 
retardó  por  nuic'hi)s  lustros  el  advenimiento  de  verdades  nuevas. 
Procurad  establecer  en  la  clínica  el  determinismo  de  los  fe- 
nómenos como  tratáis  de  estalilecerlo  en  los  experimentos 
fisiológicos.  Desconfiad  de  las  coincidencias  y  de  las  evolucio- 
nes más  o  menos  cíclicas  que  lian  hecho  el  éxito  de  tantas 
medicaciones  caídas  hoy  en  el  más  completo  y  justificado  olvido. 
Pensad  siempre,  razonad  siempre,  ohservad  siempre;  no  ab- 
diquéis de  vuestro  criterio  propio;  procurad  formar  vuestro 
juicio  sol)re  las  cosas,  pero  no  os  aferréis  a  él  como  algo  de 
unitivo  e  inapelable.  Procurad,  al  contrario,  mantener  libre 
vuestro  espíritu  y  listo  para  recibir  como  en  una  placa  sensi- 
ble las  nuev;is  impresiones  capaces  de  haceros  modificar  vues- 
tro juicio. 

Nada  hay  más  perjudicial  a  la  mcüite  del  médico  que  la  con- 
vicción de  la  propia  suficiencia.  El  que  se  cree  en  posesión 
de  la  verdad  definitiva,  descansa  en  el  error  tranquilo  y  seguro; 
el  que  desconfía  de  si  mismo,  al  contrario,  busca  empeñosa- 
mente nuevos  elementos  de  juicio,  y  llega  a  menudo  a  recti- 
ficar una  primera  falta,  a  completar  y  perfeccionar  el  conoci- 
miento. 

Perdonadme,  jóvenes  doctores,  estos  consejos  finales  en  el 
umbral  de  la  escuela  que  abandonáis.  Yo  quisiera,  como  veis, 
que  no  llevarais  de  esta  casa  ningún  dogma,  ninguna  ense- 
ñanza definitiva  y  que,  si  habéis  de  respetar  y  agradecer  nues- 
tros esfuerzos,  ello  sea  sólo  porque  os  hemos  dado,  o  procu- 
rado dar,  no  las  verdades  hechas,  sino  los  medios  de  investi- 
gar vosotros  mismos  la  verdad,  poripio  hemos  procurado 
armaros  de  los  instrumentos  necesarios  para  que  os  abráis 
vosotros  mismos  en  el  uunido  vuestra  projtia  vía  y  ponjue  os 
decimos  hoy  una  vez  más:  «no  creáis  en  nosotros;  creed  en 
los  hechos  que  vosotros  mismos  comprobéis  y  a  esos  mismos 
sometedlos  una  y  mil  veces  al  contralor  de  la  experiencia  y 
de  la  razón. 

No  olvidéis,  en  efecto,  que  si  la  observación  constante,  Ja 
observación  sincera  es  la  primera  oondiciiin  del  arte  médico — 
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«Ars  tota  in  ol)seriHiti()iiihns>—e\\a  requiere  para  ser  eficaz 
el  recto  juicio  crítico.  Sin  éste,  la  observación  degenera  fatal- 
mente en  rutina  y  el  médico  es  el  humilde  siervo  de  todas 
las  novedades  de  mala  ley,  de  los  sistemas  personales  y  de 
las  modas  médicas  que,  por  desgracia,  no  hacen  sus  victimas 
solamente  en  el  grueso  público  profano,  sino  también  en  los 
prácticos  de  mente  débil  y  de  escasa  ilustración. 

Procurad  a  toda  costa  evitar  el  error.  No  descanséis  en  la 
vieja  disculpa  «ermce  luiinunnm  es<».  No.  El  error  en  me- 
dicina no  es  el  error  en  ciencias  especulativas,  ni  aun  en  las 
otras  disciplinas  físico-ijuimicas  y  biológicas. 

Es  la  vida  humana  la  que  está  en  juego;  es  esa  retorta  pre- 
ciosa en  la  que  nadie  sabe  bien  todo  lo  que  pasa  y  todo  lo 
que  podrá  elaborarse  en  lo  futuro.  ¿Quién  sabe  lo  que  se 
encierra  de  grande  y  de  noble  en  el  cerebro  y  el  corazón  de 
ese  pobre  niño  apenas  venido  a  la  vida  y  que  tenéis  ahí, 
inerme  y  exánime  delante  de  vosotros,  totalmente  entregado 
a  vuestro  saber  y  a  vuestra  conciencia? 

Y  en  el  ser  humano,  aun  llegado  ya  a  la  plenitud  de  sus 
fuerzas  físicas  y  mentales,  aun  el  más  abyecto  y  el  más  insig- 
nificante, ¿sabéis  acaso  lo  que  el  porvenir  lo  reserva,  sabéis 
hasta  dónde  podrían  transformarlo  las  nuevas  condiciones  de 
vida  y  de  medio,  la  renovación  misma  que  ha  de  seguir  de 
inmediato  a  la  enfermedad  con  la  que  estáis  luchando? 

«La  vida,  ha  dicho  el  poeta,  es  un  arca  inmensa  llena  de 
posibilidades » . 

Es  esa  arca  inmensa  la  que  esta  a  vuestro  cargo,  es  aquella 
retorta  preciosa  la  que  tenéis  en  vuestras  manos.  ¡Cuidadlas, 
jóvenes  colegas,  cuidadlas  con  igual  tesón  en  la  inerme  cria- 
tura que  en  el  hombre  maduro,  en  la  novia  gentil  que  en  la 
madre  provecta,  en  el  hombre  de  estado,  el  sabio  o  el  maes- 
tro que  en  el  humilde  obrero  que  ocupa  un  lecho  de  vuestra 
sala  de  hospital! 

Respetad  (!n  todas  partes  el  dolor.  Honrad  en  todos  la  ma- 
jestad de  la  vida  humana. 

Procurad,  pues,  a  toda  costa,  repito,  evitar  el  error. 

«Indiscutiblemente,  ha  dicho  el  gran  Letamendi,  todo  error 
de  juicio  clínico  implica  un  hecho  más  o  menos  grave  de  res- 
ponsabilidad moral». 

Deberéis  a  menudo  suspender  vuestro  juicio  clínico  porque 
os   faltan   elementos   suíicientes   para    edificar  un  diagnóstico. 
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Pero  si  lo  establecéis,  no  debéis  equivocaros  sino  de  modo 
excepcional.  Por  eso  mismo,  no  os  apresuréis  a  darlo  por  se- 
guro; manteneos  en  una  sabia  y  discreta  desconfianza  y  ol)rad 
siempre  de  modo  que  vuestra  acción  en  caso  alguno  pueda 
ser  perjudicial  al  enfermo  que  se  os  confía. 

Necesitáis,  pues,  estudiar  y  observar  mucho,  estudiar  y  ob- 
servar siempre,  iiulelinidaniente,  fatigosamente.  Hasta  los  pro- 
fanos saben  ya  que  los  estudios  del  médico  no  cesan  ni  ter- 
niiiKín  nunca. 

No  he  de  hacer  aquí  por  cierto  el  estudio  de  la  causas  del 
error  médico,  estudio  que  hice  ya  someramente  hace  algunos 
años.  Quiero  recordaros  solamente  una  vez  más  que  si  ])ara 
la  formación  exacta  del  juicio  clínico  tienen  importancia  (;api- 
tal  la  erudición  y  la  experiencia,  la  despreocupación  de  funes- 
tos prejuicios  y  de  ideas  sistemáticas  y,  naturalmente,  la 
claridad  de  la  inteligencia,  ningún  elemento  es  quizá  tan  im- 
portante como  el  examen  completo  del  paciente,  el  examen 
prolijo  —  descompuesto  a  veces  en  varias  etapas  para  no  fati- 
gar demasiado  al  enfermo  —  pero  empezado  de  nuevo  y  reite- 
rado muchas  veces,  siempre  con  el  espíritu  libre  y  abierto, 
dispuesto  siempre  a  corregirse  y  rectificarse  a  sí  mismo. 

Permitid  al  viejo  profesor  de  semiología  que  antes  de  des- 
pediros, os  resuma  una  vez  más  estos  consejos  en  forma  de 
aforismos  —  reglas  de  conducta,  no  aforismos  doctiinarios  — 
que  quisiera  tuvierais  siempre  presentes: 

o  La  causa  más  frecuente,  la  gran  causa  de  los  errores  de 
diagnóstico,  es  el  examen  rápido,  incompleto  o  iusuüciente- 
mente  repetido». 

»Sed  prolijos  y  completos  aun  en  los  casos  aparentemente 
simples.  No  despreciéis  los  síntomas  pequeños.  No  hay  en 
medicina  casos  tan  simples  que  no  puedan  dar  sorpresas,  ni 
síntomas  tan  pequeños  que  no  puedan  asumir  en  momento 
dado  una  importancia  capital». 

«Desconfiad  sabiamente  del  juicio  formado  y  tratad  de  ra- 
tificarlo o  de  rectificarlo  constantemente  por  nuevas  explora- 
ciones». 

He  allí  mis  últimos  preceptos,  si  queréis  admitir  preceptos 
que  no  son  sino  regliis  de  procedimiento.  Os  digo  una  vez 
más:  estudiad  siempre;  recordad  que  la  ciencia  no  tiene  tér- 
mino y  que  nuestra  vida  debe  ser  el  esfuerzo  permanente  e 
indefinido. 
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Ya  lo  alinin)  en  su  luagnilico  lenguaje  el  viejo  Hipócrates: 
«ilrs  loH(ju,  vita  breois,  occasiu  praiceps,  expericiitiii  fnílax, 
judiciif in  (lifficile  » . 

Largo  y  dilatado  es  el  arte,  demasiado  largo  para  la  breve- 
dad de  nuestra  vida;  fugaz  es  la  ocasión,  falaz  y  peligroso  el 
experimento,  difícil  el  juicio. . . 


Pero  no  todos  habéis  de  ser  médicos  prácticos  o  exclusiva- 
mente tales. 

Muchos  habéis  de  agregar  a  esa  tarea  las  de  la  preparación 
para  la  docencia  futura.  Otros,  en  mucho  menor  número,  sin 
duda,  os  ocuparéis  sobre  todo  de  la  investigación  científica  en 
el  terreno  expeiimental. 

Nobilísimas  aspiraciones  son  éstas  y  ojalá  atraigan  cada  día 
a  un  número  mayor  de  espíritus  selectos. 

La  enseñanza  es  una  de  las  más  altas  tendencias  de  nues- 
tro espíritu;  es  también  una  forma  de  altruismo  y  de  la  mejor 
clase.  Esforzarse  por  transmitir  al  mayor  número  posible  de 
los  contemporáneos  y  de  los  que  han  de  sucedemos  los  cono- 
cimientos que  la  investigación  y  la  experiencia  nos  han  hecho 
adcfuirir,  es  realmente  obra  generosa  y  grande.  Y  prepararse 
desde  que  se  sale  de  la  Escuela  como  discípulo  para  volver  a 
entrar  a  ella  como  maestro,  o  para  ser  maestro  en  otras  es- 
cuelas del  país,  es  tarea  que  merece  todo  nuestro  aplauso  y 
todos  los  estímulos  de  la  acción  olicial.  Porque  la  cátedra,  y 
la  preparación  para  llegar  a  ella,  requieren  una  dedicación 
considerable  y  asidua,  el  sacrificio  de  largas  horas  robadas  al 
ejercicio  fructífero,  o  a  otras  tareas  productivas  o  al  descanso 
que  el  cuerpo  reclama  cuando,  como  tan  a  menudo  ocurre,  la 
necesidad  obliga  al  mismo  tiempo  a  la  tarea  profesional  ago- 
biante y  tiránica. 

También  en  esto  hemos  adelantado  mucho,  por  fortuna.  Le- 
jos estamos  ya  de  los  maestros  que  no  hacían  sino  aprender 
y  enseñar  de  memoria  los  libros  clásicos,  de  los  simples  «lec- 
tores» teóricos  y  aún  de  los  que,  comunicando  su  propia  ex- 
periencia, ignoraban  casi  en  absoluto  la  producción  científica 
contemporánea. 

El  profesor  actual  ha  de  ser  erudito  conocedor  de  la  enorme 
literatura    médica   de   nuestra  época,    ha   de  ser  observador  y 
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experiiiientailor  pur  si  iiiitiiiio,  l'onnado  cu  iiiotoclus  iiiodcriios 
y  diseijiliiias  severas,  ha  de  tener,  en  fln,  las  condiciones  de 
exposiciiui  necesarias  para  transmitir  lo  (nie  sabe  a  sus  discí- 
pulos, atrayendo  su  atención.  Ha  de  saber,  sobre  todo,  des- 
pertar su  curiosidad  y  darles  las  fórmulas  y  métodos  de  tra- 
bajo que  les  permitan  ser  ellos  mismos  los  descubridores  de 
la  verdad. 

Ardua  tarea  y  i'iiorine  conjiinto  de  cualidades  que  habéis 
de  procurar  ad(iuirir  aípn'  y  sobre  todo  lejos  de  aquí  si  i)odéis, 
allí  en  los  países  viejos,  donde  enseñan  e  investigan  maestros 
mucho  más  grandes  que  los  que  os  dimos  todo  lo  que  podía- 
mos daros,  pero  que  somos  los  primeros  en  reconocer  nuestra 
insuñciencia. 

De  entre  vosotros  han  de  surgir,  como  surgen  cada  año, 
algunos  de  los  que  han  de  sucedemos.  Es  ley  natural,  señe- 
res,  que  los  viejos  cedamos  el  sitio  a  los  que  vienen  detrás  y 
ello  no  puede  apenar  sino  a  los  espíritus  pequeños.  Para  el 
verdadero  maestro,  al  contrario,  no  hay  ni  puede  haber  satis- 
facción mayor  que  coluuibrar  en  sus  discípulos  al  (jue  ha  de 
sucederle  y  superarlo  mañana. 

Y  yo  os  digo,  jóvenes  colegas,  en  nombre  de  mis  compañe- 
ros y  en  el  mío  propio:  «Preparaos  dignamente  para  rcícibir 
la  pesada  herencia;  la  tarea  es  grande  pero  los  frutos  pueden 
ser  opimos;  listos  estamos  para  dejaros  el  sitio.  Seréis,  tenéis 
el  deber  de  ser,  mejores  que  nosotros,  más  inteligentes,  más 
sabios,  más  capaces  que  nosotros ». 

Os  habremos  de  preguntar  solamente  como  al  joven  a  quitn 
interpela  liourget,  en  el  prefacio  de  «Le  disciple»:  «¿Tenéis 
fe,  más  fe  que  nosotros,  ideales,  más  ideales  ((ue  nosotros? 
Si  es  si,  dadnos  la  mano  y  dejad  que  os  digamos:  gracias !> 
Os  cederemos  gustosos  el  puesto  de  honor  y  de  trabajo. 


La  investigación  científica  es,  señores,  la  parte  más  débil, 
por  no  decir  la  deficiencia  más  grande  de  nuestra  Escuela.  No 
hay  que  extrañarlo. 

País  joven  el  nuestro,  con  una  cultura  general  incipiente, 
con  amplios  horizontes  abiertos  a  todas  las  actividades  prác- 
ticas y  ofreciendo  generosa  remuneración  para  todas  las  tareas 
materiales,  natural  es  (jue   contemos  pocos  cultores  aún  de  la 
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investigación  austera  y  ardua  que  sólo  da,  en  general,  gratas 
satisfacciones  espirituales,  pero  que  condena  casi  siempre  a  la 
mediocridad  material  y  aun  a  la  pobreza. 

La  investigación  pura,  la  ciencia  por  la  ciencia,  son  frutos 
de  alta  cultura  que  solo  nacen  y  maduran  en  los  grandes  cen- 
tros de  las  naciones  viejas  con  larga  tradición  de  saber  y  de 
trabajo. 

J)espuntan  ya,  sin  embargo,  entre  nosotros  los  precursores.. 
Ya  hay  hombres  jóvenes  que  desdeñan  la  clientela  y  se  en- 
cierran en  el  hospital  y  el  laboratorio  en  busca  de  verdades 
nuevas,  contentándose  con  modestas  perspectivas  materiales, 
pero  teniendo  en  cambio  ante  si  los  grandes  ideales  del  futu- 
ro. Algunos  de  vosotros  habéis  de  seguir,  sin  duda,  esa  vía 
nueva,  dura  en  la  etapa  presente,  luminosa  y  serena  en  un 
porvenir  próximo.  Aspirad  a  llegar  a  esa  cumbre  que  es,  sin 
disputa,  la  más  excelsa  a  que  pueda  tender  el  espíritu  humano. 

Nada  iguala  en  el  verdadero  concepto  de  la  humana  gran- 
deza, fecunda  y  benéfica,  a  la  altura  inconmesurable  de  un 
Jenner,  de  un  Pasteur,  de  un  Behring.  ¡Quiera  el  porvenir 
reservar  a  nuestra  patria  la  gloria  de  una  de  esas  soberbias 
cúspides  de  la  humanidad,  honra  y  orgullo  de  la  especie! 

¡Trabajad  para  ello,  trabajad  sin  descanso,  con  fé  ardiente, 
con  decisión  inquebrantable!     En  la  fé  está  el  secreto  del  éxito. 

«Dentro  de  tí  está  siempre  el  secreto,  ha  dicho  el  gran 
poeta  filósofo  recién  desaparecido.  Dentro  de  tí  llevas  la  luz 
misteriosa  de  todos  los  secretos». 

Y  dejadme  que  tome  las  palabras  de  mi  ilustre  amigo  Mi- 
guel Couto,  príncipe  de  la  medicina  brasileña  pai'a  deciros: 
«No  os  desanime  la  inutilidad  aparente  de  los  esfuerzos  hu- 
manos en  las  lides  de  la  ciencia;  sin  duda,  los  trabajos  son 
como  mil  y  los  frutos  como  uno,  pero  aquel  que  llega  por 
último  trayendo  la  verdad,  es  menos  una  persona  que  un 
símbolo ! » 

¡Ojalá  esté  entre  vosotros  quien  haya  de  llegar  a  ser  el 
símbolo   viviente   del  pensamiento  y  de  la  ciencia  argentinos! 

Pero  cualquiera  que  sea  la  orientación  que  escojáis  en  la 
vida  vosotros,  los  que  recibís  hoy  el  título  doctoral,  no  olvi- 
déis que  los  médicos  tenemos,  a  más  de  la  estricta  tarea  pro- 
fesional y  aun  en  ella  misma,  una  misión  social  que  cumplir, 
sobre  la  cual  tengo  la  satisfacción  de  haber  venido  insistiendo 
desde  hace  ya  muchos  años. 
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Xo  es  solo  porque  debiendo  curar  o  aliviar  los  sufrimientos 
humanos  y  guiar  o  asesorar  amenudo  a  la  justicia,  estamos 
para  tales  objetos  constantemente  a  disposición  de  la  colecti- 
vidad, que  desempííñamos  en  parte  obra  social. 

Desde  hace  algunas  décadas,  y  de  más  en  más  cada  día,  la 
medicina  tiene  además,  y  en  primer  término,  objetivos  más  al- 
tos aún  y  más  nobles,  si  cabe,  que  el  de  curar  o  atenuar  los 
males  físicos.  Tiene  el  rol  de  prevenirlos,  de  evitarlos,  de  pre- 
caver al  organismo  humano  de  las  causas  de  enfermedad  y  de 
muerte. 

La  medicina,  desde  el  advenimiento  de  la  era  pasteuriana — 
la  era  más  memorable  quizá  en  los  fastos  de  la  humanidad 
desde  hace  veinte  siglos, — sin  dejar  de  ser  curativa,  y  siéndo- 
lo más  eficazmenre  cada  día,  tiende  a  hacerse  de  más  en  más 
eminentemente  preventiva.  Es  este  su  más  alto  mérito  y  su 
galardón  más  preciado. 

No  es  ya  pues  ciencia  social  solamente  por  los  servicios  que 
presta  a  los  miembros  de  la  comunidad  en  los  momentos  de 
enfermedad  y  de  dolor,  sino  también  porque  preservando  un 
número  más  o  menos  grande  de  vidas  humanas,  restringe  con- 
siderablemente las  perdidas  de  la  colectividad  y  auuu'nta  y 
crea  la  riqueza  pública,  puesto  que  el  hombre  es  el  capital  so- 
cial por  excelencia. 

Y  bien.  Para  prevenir,  el  médico  debe  estudiar  a  fondo  las 
causas  de  enfermedad  y  de  muerte,  y  si  ese  estudio  se  reali- 
za con  sinceridad  y  eon  empeño,  ha  de  ponerlo  fatalmente  en 
frente  de  los  más  grandes  problemas  sociales. 

Es  por  eso  que  el  médico  verdadero,  el  que  tiene  alma  de 
tal,  el  que  se  interesa  en  disminuir  en  lo  posible  el  lote  de 
dolor  y  de  miseria  de  la  sociedad  en  que  vive,  no  pu"de  pres- 
cindir de  ser  un  sociólogo,  no  puede  prescindir  de  ocuparse 
de  la  cosa  pública,  no  puede  dejar  de  ser  hasta  cierto  punto 
un  político  en  el  elevado  concepto  que  debe  asignarse  a  la 
palal)ra  «política»,  que  no  es  por  cierto — como  lo  entienden  la 
inmensa  mayoría  de  los  políticos  profesionales— el  arte  de  ocu- 
par los  cargos  públicos  desalojando  a  los  otros,  sino  la  cien- 
cia y  el  arte  de  procurar  el  bien  público,  de  acrecentar  la 
riqueza,  el  poder  y  el  bienestar  colectivos,  de  asegurar  el  rei- 
nado de  la  justicia  y  del  derecho,  de  educar,  elevar  y  dignifi- 
car las  masas  populares,  de  protejer  al  débil  y  al  desheredado 
contra  la  opresión  y  contra  la  desgracia,  de  crear,   en  fin,  en- 
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tre  todas  las  clases  sociales  y  entre  todos  los  hombres,  dcsd(> 
el  más  alto  gobernante  hasta  el  más  humilde  trabajador  que 
vive  del  rudo  esfuerzo  de  sus  brazos,  esa  simpatía,  esa  com- 
penetración de  intereses,  esa  solidaridad  de  sentimientos  y  de 
aspiraciones,  capaces,  más  que  el  origen  y  la  raza,  de  consti- 
tuir nacionalidades  homogéneas,  fuertes  y  durables. 

En  cualquier  sitio  del  país  hacia  donde  dirijáis  vuestros  pa- 
sos, encontraréis  grandes  necesidades  sociales  en  las  que  de- 
béis profundamente  interesaros,  aunque  no  tengáis  el  desem- 
peño de  funciones  públicas,  y  con  mayor  razón  si  ocupáis  car- 
gos oficiales  en  la  administración  o  en  el  gobierno. 

En  casi  todo  el  país,  la  morbilidad  y  la  mortalidad  exceden 
en  mucho  lo  que  puede  aceptarse  hoy  como  normal  en  las 
modernas  naciones  civilizadas.  Buenos  Aires,  La  Plata  y  al- 
gunos otros  centros  tienen  una  proporción  de  mortalidad  real- 
mente favorable,  aun  más  baja  que  la  mayoría  de  las  ciudades- 
del  viejo  mundo.  Pero,  en  cambio,  la  mayor  parte  de  las  pro- 
vincias sobrepasan  considerablemente  esa  cifra,  llegando  en 
algunas  hasta  el  doble  y  aun  más. 

Enfermedades  endémicas,  tan  directa  y  seguramente  evita- 
bles como  la  fiebre  tifoidea,  están  enseñoreadas  de  una  con- 
siderable extensión  de  nuestro  territorio  más  rico  y  más  po- 
blado, y  año  tras  año,  con  las  exacerbaciones  conocidas  de  vez 
en  cuando,  mulares  de  enfermos  en  todo  el  litoral  de  Buenos 
Aires,  Santa  Fe,  Entre  Ríos  y  en  el  sur  de  Córdoba,  o  sucum- 
ben a  ella  o  permanecen  durante  varios  meses  amenazados  en 
su  vida,  substraídos  al  trabajo  útil  y  pesando  sobre  la  economía 
de  las  familias  y  la  economía  general. 

El  alcoholismo  alcanza  un  desarrollo  realmente  espantoso  en 
muchas  de  nuestras  provincias,  degenerando  la  raza,  bastar- 
deando y  deprimiendo  todas  las  defensas  orgánicas  y  perjudi- 
cando en  grado  lamentable  la  fuerza  y  la  economía  nacional. 

Todo  el  Norte  argentino,  cinco  provincias,  algunas  de  las  más 
importantes,  y  aún  parte  de  otras  y  de  algún  territorio,  gimen 
bajo  el  azote  del  paludismo  y  en  parte  no  sólo  no  progresan 
sino  hasta  retrogradan,  mientras  en  otra  parte  el  progreso  se 
obtiene  únicamente  a  costa  de  enormes  sacrificios.  En  toda 
esa  extensísima  región  del  país,  la  más  hermosa  y  rica  quizás 
del  territorio  argentino,  alcoholismo  y  paludismo  se  unen  para 
crear  un  estado  de  inferioridad  fisiológica,  para  impedir  la  ra- 
dicación de  una  inmigración  numerosa  y  capaz,   para  deprimir 
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la  fuerza  productora  y  amenazar  la  viila  individual  y  la  vi<la 
colectiva. 

Unid  a  eso  la  existencia  del  bocio  y  del  crctiiiinnio  endémico 
en  algunas  de  esas  regiones  y  veréis  cómo  toda  esa  bella  por- 
ción do  la  patria  nuestra  esti  esperando  todavía,  como  una 
necesidad  ineludible  e  impostergable,  la  realización  firme,  de- 
cidida y  constante  de  un  plan  de  acción  sanitaria  que  por  des- 
gracia, hasta  ahora,  a  pesar  de  ingentes  sumas  gastadas,  no  ha 
hedió  sino  bosquejarse  en  el  papel  y  señalarse  apenas  en  el 
hecho  por  medidivs  parciales,  absolutamente  insuficientes  e  ine- 
ficaces. 

La  tuberculosis  se  extiende  cada  vez  más  por  todo  el  pais. 
Ya  no  son  sólo  las  grandes  ciudades  y  los  centros  populosos 
del  litoral  los  que  pagan  pesado  tributo  a  esa  enorme  devas- 
tadora de  vida  y  de  fortuna.  Hasta  las  más  lejanas  provincias, 
hasta  las  campañas  más  alejadas,  ha  llegado  ya  el  terrible  azote, 
favorecido  eficazmente  por  el  encarecimiento  de  los  medios  de 
vida,  por  el  alcoholismo  y  también  por  la  culpable  indiferencia 
con  <|ue  gobiernos  y  médicos  hemos  asistido  a  su  expansión,  sin 
oponerle  la  menor  valla. 

Ved,  jóvenes  colegas,  si  tenéis  campo  vasto  para  vuestra 
acción  pública.  Y  eso  que  no  he  hecho  sino  señalar  algunos 
de  nuestros  problemas  sanitarios  más  urgentes  y  más  premiosos. 

Agregad  el  de  la  morbilidad  y  mortalidad  de  la  infancia, 
proVilema  absolutamente  capital  para  algunas  provincias  y  te- 
rritorios, y  veréis  cómo  es  impostergable  deber  vuestro,  sea 
cualquiera  el  sitio  de  vuestra  residencia  y  desempeñéis  o  no 
cargos  sanitanos,  interesaros  vivamente  en  su  solución,  estu- 
diando de  cerca  las  cuestiones,  proponiendo  y  debatiendo  las 
medidas  destinadas  a  resolverlos. 

Y  si  consideramos  qne  a  los  problemas  más  estrictamente 
sanitiirios,  van  estrechamente  vinculadas  las  cuestiones  econó- 
micas y  sociales,  que  no  es  posible  resolver  estos  problemas 
del  alcoholismo,  del  paludismo,  de  la  tuberculosis,  de  la  mor- 
talidad infantil,  sin  mejorar  las  condiciones  generales  de  vida 
de  los  pueblos,  sin  dar  a  las  clases  trabajadoras  reglamentos 
higiénicos  de  labor,  salarios  suficientes,  alimentación  sana  y 
barata  y  haliitaciones  salubres,  sin  i)ro])orcionar  al  pueblo  todo, 
hasta  distracciones  y  alegres  espectáculos  que  substraigan  a  los 
hombres  de  la  taberna  y  del  boliche,  sin  exlender,  sobre  todo, 
al  pais  entero  la  instrucción  popular  en  forma  simple  y  eficaz, 


3i0  REVISTA    DE    LA    UNIVERSIDAD 

(laiKio  a  todos  el '111111111111111  de  conocimientos  útiles,  propagando 
desde  la  escuela  primana  los  elemensos  de  la  enseñanza  higié- 
nica y  económica,  difundiendo  las  escuelas  rurales  y  las  colo- 
nias agrícolas  y  ganaderas  que  drenen  en  lo  posible  las  grandes 
ciudades  y  pueblen  mejor  las  campañas  aún  semidesiertas,  si 
consideramos  toda  esta  enorme  labor  apenas  iniciada  en  nuestro 
país,  a  menudo  mal  encaminada  y  peor  ejecutada,  y  que  so 
hace  necesario  encauzar,  rectificar  y  completar,  aceptaréis  con- 
aiiigo,  señores,  que  ningún  ciudadano  de  cierta  ilustración  y 
mucho  menos  los  que  debemos  a  la  munificencia  pública  una 
educación  profesional  especial,  podemos  substraernos  al  gobierno 
de  la  cosa  pública  y  prescindir  en  absoluto  de  la  acción  polí- 
tica destinada  a  orientar  y  perfeccionar  el  gobierno  del  país. 

No  os  dejéis  convencer,  jóvenes  amigos,  por  los  egoístas 
consejos  de  los  que  os  digan:  «ocupaos  de  trabajar  simplemente 
en  vuestra  profesión;  alejaos  de  las  cuestiones  que  os  puedan 
traer  desagrados  y  compromisos;  procurad  simplemente  ganar 
dinero  y  estar  tranquilos  en  vuestra  casa  y  en  vuestro  estudio.» 
No.  Os  debéis  al  bien  público,  no  podéis  prescindir  de  ejer- 
citar vuestra  acción  para  el  mejoramiento  social,  el  progreso  y 
el  bienestar  del  país. 

¡Haced  política!  Pero  no  la  pequeña  política  de  los  intereses 
electorales  subalternos,  no  la  política  estrecha  del  comité  y  del 
círculo,  de  los  puestos  públicos  buscados  como  una  cómoda 
prebenda  y  mantenidos  como  botín  de  conquista,  ni  mucho 
menos,  por  cierto,  la  política  de  rebajamiento  ante  el  poderoso, 
de  obsecuente  homenafe  a  los  que  mandan  ni  aun  de  adulonería  a 
las  masas  populares,  sino  esa  otra  que  he  llamado  alguna  vez  la  gran 
política,  la  política  del  progreso  educacional,  del  mejoramiento 
económico  y  social,  de  la  higiene  y  la  salubridad  pública,  la 
política  de  verdad  institucional  y  de  sabia  previsión,  que  ha 
de  llevar  al  país  a  sus  grandes  destinos. 

Tenemos,  jóvenes  amigos,  todos  los  recursos  naturales,  todas 
las  riquezas  en  potencia,  todas  las  posibilidades  en  germen. 

Sólo  nos  falta  la  acción  general  y  uniforme,  eficiente,  deci- 
dida, constante,  de  nuestro  cerebro  y  de  nuestro  brazo,  para 
que  sobreponiéndonos  a  todos  los  pequeños  intereses,  a  las 
egoístas  aspiraciones  de  la  vida  tranquila,  a  las  pequeñas  pa- 
siones partidistas,  constituyamos  definitivamente  una  demo- 
cracia verdadera,  ilustrada,  culta,  sabia,   capaz   de   impulsar  a 
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mu'stra  querida  patria  por  las  vías  que  conducen  a  las  sere- 
nas cumbres  de  la  felicidad  y  la  justicia. 

En  esta  acción  ejercida  para  el  bien  público,  sin  considera- 
ción a  los  esfuerzos  (jue  demanda,  sino  a  los  altos  fines  que 
persigue,  en  esta  abnegación  constante  del  individuo  a  la  co- 
lectividad, en  esta  lucha  incesante  por  el  engrandecimiento 
común,  dando  la  preeminencia  a  los  que  más  saben  y  a  los 
que  más  valen,  en  sus  respectivas  esferas  de  actividad,  en  eso, 
señores,  y  no  en  ostentar  las  enseñas  nacionales  ni  en  hablar 
pomposamente  de  la  patria,  está  el  verdadero  patriotismo. 

Permitidme,  pues,  que  termine  esta  despedida  que  en  nom- 
bre de  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas  os  doy  en  esta  hora 
grave  en  que  vais  a  comenzar  vuestra  vida  pública,  con  las 
¡lalahras  que  dirigía  a  la  juventud  de  mi  provincia  en  la  hora 
memorable  del  centenario  de  nuestra  independencia. 

Aspiramos  a  constituir  una  nación  fuerte,  sólidamente  orga- 
nizada, capaz  de  ofrecer  el  l)ienestar  y  la  felicidad  relativa  no 
sólo  a  sus  hijos,  sino  a  todos  los  hombres  libres  del  mundo 
que  quieran  cobijarse  bajo  nuestra  gloriosa  bandera. 

Para  conseguirlo,  es  menester  dedicar  a  la  patria,  más  que 
discursos  brillantes  y  conmemoraciones  aparatosas,  las  medita- 
ciones continuadas  y  el  esfuerzo  pertinaz,  sin  interrupciones 
ni  sobresaltos,  de  cerebros  nutridos  por  el  estudio  y  de  bra- 
zos sostenidos  por  un  vigor  y  una  decisiim  iníjuebrantables. 

Empeñaos  en  orientar  decididamente  la  acción  de  partidos 
y  irobernantes  hacia  la  gran  política,  la  política  educacional, 
la  política  econóniica  y  social. 

Y  marchad  en  tal  rumbo,  sin  volver  la  mirada  hacia  los  erro- 
res del  pasado,  dirigiéndola,  al  contrario,  bie'i  alto,  bien  ade- 
1  inte,  hacia  los  inmortales  destinos  de  este  gran  país  en  marcha. 
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LA  HISTülllA  DE  LAS  MISMAS 


P  K  E  L  I  M  I  N  A  R 

El  nombre  de  A7/i(íe  (1)  y  su  origen  se  prestan  a  miiclias 
derivaciones;  pero  la  más  racional,  y  a  la  que  se  sujetarán  fu- 
turas investigaciones,  sería  la  siguiente:  KIL,  partícula  prono- 
minal de  pluralidad,  y  me,  radical  de  origen  étnico. 

Si  se  acepta  que  así  sea,  entonces  ha  de  estudiarse  este 
prefijo  comparándolo  con  el  «7ví7»  de  igual  clase,  propio  del 
idioma  «Lengua  Mascoy»  en  el  Chaco  paraguayo,  a  que  perte- 
necen las  voces  Kil-aiui,  Kil-naiva  y  Kihvcnia  (2),  fuera  de  una 
infinidad  de  otros  vocablos.  También  se  parangonarán  los 
Kil-wasas  (3)  y  posiblemente  los  Keran-dis  (kehnidi)  del  Chaco 
y  Pampa;  todo  lo  cual  podría  llegar  a  indicar  un  abolengo  algo 
Guaycurú  ( G ua-ya-cu-rú ). 

Se  escribe  Kihne  con  7v  y  no  con  Qu  porque  asi  conviene 
por  lo  que  sería  el  alfabeto  propio  del  idioma;  los  nombres 
e-Kilme-^  y  «Qmlme^>  leídos  parecen  propios  de  dos,  dichos, 
sonarían  como  de  una  y  la  uiisma  nación:. para  los  efectos  de 
estudios  de  etnología  comparada  la  forma  Oiiihiie  con  Qii  des- 
dista, desde  luego  se  descarta  aquí. 

Escríbase  como  se  quiera  el  tal  apelativo  de  la  «nación» 
Kilme,  la  verdad  es.  que  la  historia  de  estos  Indios  empieza 
para  nosotros  el  día  del  año  1558  en  que  el  capitán  Juan  Pérez 
de  Zurita  fundó  su  ciudad    de   la  nueva  Londres   en   su   <  Pro- 

(1)  Se  esci-ibe  Kihne  y  no  Qiiilme  poDiUe  Qu  responde  a  una  ortografía  caste- 
llana, que  nunca  pudo  ser  la  india. 

(2)  Kilaiia,  la  mujer;  Kilnmva,  el  macho;  Kih>:a>in,  la  hembra. 
(.3)    De  otro  modo  Kiloasas. 
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vincia  lie  la  Nueva  Iiiírhiterra^  y  en  su  asiento  del  rio  de 
Kil-me-vil,  situado  a  medio  camino  entre  las  cumbres  del  cerro 
Anconkija  y  del  Faniatina. 

Este  rio  de  Kil-me-vil,  que  aun  conserva  su  nombre,  y  es 
afluente  del  río  de  Fama-ij-fil,  o  Fama-y-vil,  hoy  llamado  de 
Belén,  se  halla  a  medio  camino  entre  los  nevados  picachos  ya 
nombrados,  con  una  ViHa  de  Londres,  aliora  como  en  a(|uel 
entonces,  regada  por  su  rio  Kil-me-vil. 

Esta  historia  abigarrada  asi  iniciada  perdura  a  través  de  todo 
un  siglo,  con  sus  guerras,  sus  asedios,  sus  migraciones,  sus 
triunfos  y  sus  descalabros,  hasta  que  en  el  gran  alzamiento  de 
IfióS,  ca|)itaneado  por  el  «falso  Inca»  Pedro  Bohorquez  y  en 
su  nuevo  apostadero  de  las  juntas  de  los  ríos  Yocavil  y  Kal- 
chaki,  fueron  vencidos  por  el  gobernador  Alonso  de  Mercado  y 
Villacorta;  pocos  años  después  fueron  expatriados  a  los  baña- 
dos de  su  nuevo  asiento  en  las  orillas  del  Plata,  a  que  dieron 
su  nombre  de  *Kilmes¡>;  hállase  este  punto  a  medio  camino 
entre  las  dos  ciudades  de  Buenos  Aires  y  de  La  Plata,  y  asi 
como  en  1558  los  «A'/Zwies»  hospedaron  a  la  naciente  ciudad 
de  la  Nueva  Londres  en  la  Nueva  Inglaterra,  asi  también  ahora 
es  1-Kilincs^  uno  de  los  asientos  favoritos  de  la  gran  colonia 
británica. 

¿Y  los  pobres  Kilmcs  donde  están? 

Al  Presbítero  Sr.  M.  .1.  ¡Sanguinetti,  de  nuestra  parroquia  de 
la  Merced,  debo  este  dato  significativo.  El  año  168G  el  Admi- 
nistrador del  Pueblo  de  Santa  Cruz  de  los  Kilnies,  I).  Juan  de 
Ceballos,  escribe  al  Key  haciendo  varios  pedidos  que  favorecían 
a  los  Indios  de  esta  reducción  y  entre  otras  "osas  esta:  que 
« l)|irohil)a  se  sarjue  de  dicha  reducción  nmchachos  y  mucha- 
chas para  servir  en  la  ciudad  de  Buenos  Ayres».  Causa  que 
mucho  ayudaría  entre  tantas  otras  a  la  posterior  despoblación. 

En  estos  años  en  (pie  se  celebra  el  triunfo  del  « Derecho  so- 
bre la  fuerza^,  que  se  han  cantado  por  el  autor  de  Lummis 
las  glorias  «De  la  raza»  en  el  suelo  americano,  y  se  han  co- 
mentado en  <!stos  días  con  todos  los  entusiasmos  propios  del 
«l)ia  de  la  misma  raza» — ¿habrá  lial)ido  cjuien  se  acuerde  de 
los  pobre  Indios  «A'i/wes»,  campeones  en  pro  de  la  libertad 
de  sus  personas  y  de  su  propio  suelo  durante  cien  años  de  la 
m:is  constante,  dura  y  cruel  lucha  y  con  tan  desastroso  fin? 

Ya  se  ve: 

« Pintar  es  como  querer 

Y  no  fué  «A'iíiiies»  el  pintor» 
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El  año  1858,  llegaba  yo  a  la  ciiulad  de  Montevideo  después 
de  una  ausencia  de  como  ocho  años,  pasados  en  Inglaterra 
donde  cursé  mis  estudios  de  Colegio  y  Universidad,  esta  la  de 
Cambridge.  Época  fué  en  que  tuvo  lugar  la  tragedia  de  Quin- 
teros; en  el  campo  de  Cagancha  pude  levantar  el  cráneo  de 
una  de  las  victimas  de  la  pelea,  la  segunda  que  cuenta  la  his- 
toria con  el  mismo  nombre. 

Buenos  Aires  se  había  hecho  a  un  lado  de  la  familia  argen- 
tina, don  Justo  José  de  Urquiza  ocupaba  la  silla  presidencial, 
reinaban  los  «derechos  diferenciales»  tan  beneficiosos  para 
Montevideo  y  el  Rosario;  pero  el  ambiente  era  de  tristeza  y 
abatimiento  político  y  comercial,  los  dos  mundos  el  viejo  y  el 
nuevo,  pasaban  por  la  crisis  económica  del  '57  y  '58  resultante 
de  la  reacción  después  de  la  guerra  Anglo-Franco-SardoRusa. 

De  la  frontera  calchakina  entre  las  provincias  de  Catamarca 
y  Tucunicán,  allí  donde  supieron  habitar  los  Indios  Calíanos  y 
Kilmes,  había  llegado  a  Montevideo  un  señor  francés,  don 
Benjamín  Poncel,  víctima  de  los  aOtaíjes  dit  Pichirjanijo^,  es- 
tancia no  tan  lejos  de  San  José,  en  la  hermana  república: 
había  él  pasado  una  temporada  en  dicho  valle  e  Ingenio  del 
Paso,  en  que  se  beneficiaban  los  minerales  de  cobre  proce- 
dentes del  cerro  Capillistas  (1). 

Hombre  fué  el  señor  Poucel  ilustrado  y  curioso  en  todo  lo 
que  era  americanismo,  máxime  si  se  referia  a  la  región  platense; 
habla  él  terciado  en  las  negociaciones  internacionales  cuando 
el  sitio  de  Montevio  e  intimaba  con  mi  padre  y  toda  nuestra 
familia.  Así  pues  cuando  en  Septiembre  del  mismo  año  resol- 
vió mi  padre  visitar  sus  minas  en  los  remotos  Andes  de  Ca- 
tamarca, llevándome  a  mí  consigo,  fué  nuestro  acompañante 
obligado  Mr.  Poucel.  Muchas  fueron  las  conversaciones  en  las 
veladas  de  ese  largo  viaje  hasta  llegar  al  Ingenio  del  Paso  en 
los  términos  de  los  «Kilmes  y  Calianos»,  que  alguna  vez  ha- 
bitaban como  buenos  en  ese  «Valle  de  Yocavil»,  mal  deno- 
minado de  Calchakí;  porque  Yocavil  y  Calchaki  son  rios  ge- 
melos, que  de  sud  a  norte  aquél,  y  éste  de  norte  a  sud  corren 
en  sentido  opuesto  hasta  juntarse  cerca  de  los  Conchas  y  To- 

(1)    En  el  carro  llamado  del  Atojo,  espolón  de  la  Cordillera  de  Aiicoiikija. 
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lombón,  rompe  dos  gigantescas  conlilleras  hasta  caer  como  un 
solo  rio,  antes  de  Esteco,  hoy  del  Juramento  y  Salado,  y  lle- 
gan como  quien  no  dice  nada,  vía  Santa  Fe,  al  Paraná  Pre- 
guntemos ¿quién  es  el  Ili-rcules  para  tan  desconninal  hazaña? 
Por  lo  general  dos  tristes    riachuelos  dil    Nnrueste    Argentino. 


n 

Era  una  noche  del  mes  de  Octubre,  que  los  dichos  y  dos  y 
tres  compañeros  más,  a  muía  y  con  el  «establecimiento»  (1) 
de  costubre  como  tales  viajeros,  llegábamos  a  una  gran  casona, 
casa  solariega,  o  «sala»,  aislada  en  una  pampa  del  inmenso 
valle  por  el  cual  caminábamos.  Era  de  la  familia  Aramburu, 
de  abolengo  en  esos  andurriales,  pero  ausentes  los  dueños  el 
niayordoms  nos  acordó  las  liceneias  del  caso  para  nuestro 
alojamiento;  todo  pasó  bien,  llegaba  la  hora  de  la  marcha 
para  atropellar  las  alturas  al  Oriente,  nos  despedimos  de  nues- 
tro alojamiento  —  el  mismo  centro  del  Pueblo  que  antes  fuera 
de  los  Kilmes  en   Kulcliakí. 

No  es  esta  lo  odisea  de  nuestra  perigrinaci<in  de  tres  meses, 
en  volanta  americana,  por  el  Interior  de  la  República  vía  el 
Quebracho  Herrado,  de  infeliz  memoria  para  la  causa  de  La- 
valle,  sino  la  de  e.-^os  pobres  Indios  Kiliiirs  tan  amantes  de 
su  libertad  que  durante  cien  años  tuvieron  á  raya  las  armas 
españolas,  cuando  España  se  imponía  a  medio  mundo,  por  no 
decir  al  nnnido  entero. 

Llegados  de  regreso  a  Montevideo  el  '2")  de  Diciembre  de 
1858.  no  tardé  en  hacerme  dueño  de  una  edición  (la  nueva)  de 
la  historia  del  Deán  Funes,  que  en  aquél  tiempo  era  la  mejor 
Bil>lia  para  lo  concerniente  a  la  «Consquista  del  Tucumán». 
fon  ella  en  la  mano  quedé  muy  bien  contento  y  más  que  sa- 
tisfecho que  los  Kilines  habían  nacido  en  Kalciíakí,  y  que  por 
gracia  de  Dios  y  proesa  de  las  armas  españoles  habían  salido 
de  sus  Bañados  en  los  Kihiics  de  Encalilla  en  Kalchakí  para 
pasar  a  mejor  vida  en  los  Kañados  de  otros  Kilmes  más  cerca 
de  aquí:  Sic  traiisil  (iloria  Miindi. 

El  '^Mntidoi  Calchaki 

II  i    A^i  ooliíin  llamar  al  mucho  equipage  del  viajero  en  muía  de  carga. 
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Pasaron  los  años,  y  el  doctor  Andrés  Lamas,  el  ilustre  di- 
plomático uruguayo  y  brillante  americanista,  pudo  o  tuvo  a 
bien  sacar  a  luz  una  primera  edición  del  MS.  dejado  sin  pu- 
Ijlicarse  por  el  Pedro  Lozano,  S.  J.,  que  con  su  luz  propia 
apagó  la  lámpara  prestada  del  Deán  Funes.  No  es  este  el 
lugar  de  entrar  a  comparar  los  dos  autores,  solo  si  puedo 
asegurar  que  tratándose  de  la  misma  época.  Lozano  excluye 
al  Deán  Funes,  y  esto  más,  que  Lozano  en  la  parte  que  trata 
del  Tucumán  es  una  fuente  inagotable  de  información,  qne  no 
siempre  está  trasparente,  es  decir,  que  se  interpreta  sola,  por 
el  contrario,  muchas  veces  es  críptica  y  sólo  cede  a  investi- 
gaciones posteriores.  Asi  a  la  simple  vista  casi  podría  ase- 
gurarse que  nuestros  Kihnes  ei'an  de  allí  donde  estaban  cuando 
los  expatrió  e  hizo  conducir  a  sus  nuevos  Bañados  el  famoso 
Gobernador  don  Alonso  de  Mercado  y  Villacorta. 

Mi  primera  duda  acerca  de  la  ubicación  de  los  Kihiies  en 
su  asiento  legendario  fué  después  que  se  publicó  mi  «  Londres 
yCatamarca»  (1888).  Con  motivo  de  esos  artículos  y  mediante 
los  buenos  oficios  de  mi  auiigo  don  Enrique  Peña  me  relacioné 
con  el  erudito  americanista  Dr.  Fregeiro,  quien  en  una  de 
tantas  conversaciones  ma  hizo  conocer  la  obra  capital  para 
nuestros  estudios  «  Relucioms  Geográficas  de  Indias  »  (1885). 
En  el  t.  II  se  halla  el  ya  muy  conocido  «  Itinerario  del  Licen- 
ciado Matienzo  »  (Enero  2  de  1566)  ap.  III,  p,  XLI. 

En  la  p.  XLIV  la  jornada  es  de  los  Tolombones  a  los  «  Tam- 
hos  de  la  Ciéiíaiju  »,  distancia  de  4  leguas. 

Aquí  se  demora  para  darnos  cuenta  de  muchas  cosas:  en 
este  punto  se  hallaba  la  encrucijada  de  dos  muy  conocidos 
caminos,  cada  cual  de  ellos  con  su  historia,  una  de  ellas  nada 
menos  que  el  deiTotero  del  primer  viaje  de  Almagro  a  Chile, 
cuando  este  aventurero  se  apoderó  de  los  derechos  de  don 
Pedro  de  Mendoza,  y  la  otra  que  se  relaciona  con  la  fundación 
de  la  ciudad  de  Cañete  y  su  asiento  en  la  desembocadura  de 
la  quebrada  de  Monteros  o  del  Pueblo  Viejo  (1). 

Estos  «Tambos  de  la  Ciénaga  y  se  hallan  precisamente  en 
lugar  donde  dormimos  nosotros  en  la  noche  de  marras,  y  que 
para  los  que  íbamos  estaba  ubicado  en  el  sitio  o  región  de 
los  Kilnies.   Es  curioso  que  más  o  menos  donde  «el  Itinerario» 


(1)    Hoy  sabemos  que   su   asiento  se  hallaba  sobre  el  rio  Ibatiu,  uno  de  tautos 
que  se  desbordaban  por  la  quebrada  aquella. 
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coloca  a  l;i  llamada  Taiiihcria  del  Inca  se  halla  el  lugar  dicho 
de  Encalilla. 

A  todo  esto  (.dónde  estaban  los  Kilincs? 


III 

¿Donde  estaban  los  Indios  Kilmes  en  ese  año  de  1566,  fecha 
del  «Itinerario»  dicho  de  Matienzo? 

La  pregnnta  no  tiene  otra  contestación  que  la  propuesta 
como  hipótesis  por  el  I)r.  Pablo  Cabrera  de  Córdoba  (1).  Veamos 
pues  como  se  puede  llegar  a  tal  solución. 

Lozano  en  su  t.  IV,  p.  9  menciona  que  los  Kilmes  habían 
venido  »  de  hacia  la  parte  de  Chile  a  esta  de  Calchaki,  ¡lor  no 
siijelursc  a  los  Peniaiios  ^>:  esta  razón  (!s  simplemente  alisurda, 
por  que  Calchaki  está  más  cerca  del  Perú  que  Chile,  y  sus 
caminos  más  viables.  El  (!rror  nací?  de  (jue  Lozano  creía  (pie 
el  Perú  no  iiabia  dominado  la  región  andina  (pie  es  hoy  Ar- 
gentina. Cieza  de  León  en  su  Guerra  de  Chupas  (2),  sobre 
este  y  muchos  otros  puntos  más,  ha  desvanecido  las  dudas 
que  aun  cabían  por  la  mala  interpretación  de  esos  misiiKJS 
datos  en  las  glosas  de  Herrera  y  su  reproductor  Lozano.  La 
retirada  de  los  Kilmes  y  otras  naciones  del  Valle  de  Londres 
(3)  fué  ocasionada  por  los  acontecimientos  de  los  años  entre 
el  desastre  de  Castañeda  (1562-3)  y  la  refundación  de  la  ciu- 
dad de  San  Juan  Bautista  de  la  Rivera  de  Londres  por  don 
Alonso  de  Rivera,  (¡obernador  de  Tncumán  el  año  1607. 

Desde  que  Diego  de  Almagro  en  1536-7  invadió  la  jurisdic- 
ción de  don  Pedro  Mendoza  y  se  apoderó  de  toda  la  parte 
andina  de  la  misma,  de  Chile  venia  a  ser  Cuyo  y  todo  lo 
cisandino  de  Tucumán,  hasta  incluir,  lo  de  Santiago  del  Estero 
que  era  de  los  Juñes,  como  de  his  Diarinilas  era  toda  Cata- 
marca  >   lo  cpie  es  de  la  Rioja  hoy. 

Fué  de  Chile  y  como  de  su  jurisdicción  que  el  año  155S 
entró  Juan  Pérez  de  Zurita  a  tomar  posesión  del  Tucumán  y 
fundar  alli  sus  3  ciudades  Londres,  Cañete  y  Córdoba  de  Cal- 

(1)  Que  KUmes  eran  loí  Inclloí  del  rio  mal  llamado  «  Kiinivil »  o  ••  Kimmivil  ►, 
dolido  en  1658  Juan  Pérez  de  Zurita  fundó  su  ciudad  do  la  Nueva  Londres,  capital 
de  la  Nueva  Inglaterra. 

(2)  T.  2»,  p.  319. 

(.3)  Nombre  que  se  conservó  hasta  el  aílo  1683,  el  de  la  refundación  de  Londres 
en  Pomán  como  ciudad  de  San  Femando  en  el  Valle  de  Catamarca. 
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cliakí,  tollo  ello  en  sana  paz  con  el  ciuaca  liiaii—  Titakin  de 
la  reu'ión  (Lozano,  ibid.,  pp.  168  y  siguientes). 

Lonilres  se  fundó  en  el  valle  llamadi)  de  Khiiiril  o  Kihni- 
vil  qu(!  hasta  el  día  de  hoy  conserva  su  nombre,  con  una 
villa  de  Londres  en  sus  iiiniediacioncs.  Conocida  es  la  suerte 
desgraciada  que  cupo  a  todas  las  fundaciones  de  ciudades  rea- 
lizadas por  Zurita,  al  grado  que  la  colonia  española  tuvo  (]ue 
abandonar  la  región  entera  J)ia<ii(ito-Calchukí. 

No  estará  de  más  advertir  que  antes  de  abandonar  Zurita 
su  conquista  y  desde  su  nueva  ciudad  de  Londres  en  Quimi- 
vil,  había  hecho  una  campaña  pacificadora  en  la  región  de  un 
«río  Bermejo»,  este  es  el  llamado  ahora  «Colorado»,  que  di- 
vide Catamarca  de  la  Rioja  por  ese  lado,  y  que  en  parte  cru- 
za por  los  campos  de  Arauco  (1). 

Léase  con  cuidado  la  relación  de  Lozano  en  sus  pp.  220  y 
siguientes,  cuando  entra  Francisco  de  Aguirre  en  su  segunda 
gobernación  del  Tucumán  (1564). — Ya  por  cédula  real  de  1563 
el  Tucumán  se  independizaba  de  Chile.  Cuenta  Lozano  que 
Aguirre  entró  a  sangre  y  fuego  contra  los  Diagiiito  -  Calchakís: 
dice  el  autor  que  los  que  no  se  sujetaron  al  dominio  de  Agui- 
rre « se  retiraban  a  donde  los  ecos  de  nuestra  fortuna  no  les 
pudiesen  asustar».  De  Londres,  es  decir,  de  Kinmi\il  y  Fa- 
mayfil  irían  a  dar  a  Yocavil  y  Calchakí.  En  la  p.  223,  des- 
pués de  tanta  gloria  y  tanta  proesas  se  halla  esto: — «A  no 
haber  hecho  esta  retirada  con  tanta  destreza  hubieran  pereci- 
«  do  todos  los  nuestros,  ni  le  fuera  posible  al  Gobernador  salir 
con  vida». 

Habiendo  salido  corrido  de  Calchakí,  Aguirre  les  puso  una 
valla  con  su  fundación  de  San  Miguel  de  Tucumán  «  en  el 
asiento  de  Ibatin»,  pero  ella  era  más  bien  un  poi'tón  de  de- 
fensa contra  las  salidas  que  uua  gloria  de  conc(uistador  contra 
las  huestas  confederadas  de  esos  Lidios,  diguos  de  mejor  suer- 
te por  su  amor  a  la  libertad  y  a  esas  breñas  que  les  querían 
quitar.  ¿Quienes  podrían  ser  estos  «confederados»?  —  Sin 
duda  Kilmes  de  KiJmevil. 

Huelga  que  nos  demoremos  haciendo  compás  de  espera  con 
las  gobernaciones  de  Jerónimo  Luis  de  Cabrera  y  su  trágica 
muerte,  o  con  los  desmanes  de  Abren  y  Lerma;  Cabrera  nos 
legó  la  fundación  de  Córdoba  la  Llana  (2)  y  Lerma  la  de  Sal- 

(1)    «Arauco»  nombre  de  rio  y  región  citados  por  Cieza  de  León. 

(2/    Dicha  así  para  distinguirla  de  la  Córdoba  en  Calchakí,   de  infeliz  memoria. 
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til,  l:is  dos  ciudades  jalones  permanentes  en  la  contiuista  del 
país,  que  se  arrancaba  del  poder  de  sus  primitivos  dueños, 
entre  los  cuales  brillaban  nuestros  Kilmes  y  Calíanos  (1).  Al 
fin  si  llega  al  periodo  de  Juan  Kamirez  de  Velíisco,  el  gran 
gobernador  y  fundador  de  ciudades,  la  Hioja  en  1591,  Jujuy  y 
Madrid  de  las  Juntas  en  15;)3,  cerrando  asi  el  cerco  que  ponia 
a  toda  la  región  andina  de  Tucumán  Diaguitas  y  Calchakis. 
Encanta  leer  la  carta  de  Ramírez  al  Padre  Juan  Foute,  su- 
perior de  los  Jesuítas  en  el  Tucumán,  ese-rita  en  Santiago 
«  de  vuelta  de  la  población  de  Londres,  la  cual  se  lia  hecho 
«  con  tan  próspero  suceso. . .  porque  además  de  los  Indios  que 
«  estaban  ya  descubiertos  en  la  provincia  de  Londres,  descu- 
«  brí  más  de  otros  diez  mil  en  uno  de  los  más  lindos  asientos 
«  que  se  pueden  desear,  donde  poblé  la  ciudad  de  Todos  San- 
tos dr  ht  Sueva  Riojn,  eto».  En  la  páüina  siguiente  nombra 
muchos  pueblos  que  quedaban  encomendados  en  cabeza  de  va- 
rios y  entre  otros  estos: — tQuinmibíl  en  el  valle  de  Famay- 

fil Gnaijmoco,    Aijmohil,    Qitilmi'iitiseJta    en    el    valle    de 

Gitaijmoco  o  Aijmocaj.  « Este  es  un  jalón  de  importancia, 
desde  que  establece  que  estos  Qniímü  y  (Jnihiii  aun  no  se 
habían  movido  del  todo  de  sus  asientos  en  el  v;ille  de  Londres. 

El  año  l.")'.»3  entró  al  Tucumán  don  Fernando  de  Zarate  co- 
mo sucesor  de  Ramírez  de  Velasco  en  el  gobierno  de  aíjuella 
provincia,  y  en  seguida  juntó  y  condujo  un  buen  socorro  de 
gente  desde  el  Tucumán  a  Buenos  Ayres,  contra  los  Ingleses 
que  amenazaban  atacar  la  ciudad  por  mar.  La  expedición  in- 
glesa naufragó  cerca  de  Santa  Catalina,  pero  la  gente  del  in- 
terior se  aprove(;hó  para  fortificar  el  puerto  contra  el  peligro 
de  futuras  invaciones,  y  es  muy  probable  que  a  esas  gentes 
tdrl  inferiora  se  deban  los  montones  de  piedras  de  honda 
halladas  en  los  bajos  pisos  de  construcciones  (pp.  409  y  410) 
en  Buenos  Ayres. 

El  año  1595  le  sucedió  en  el  mando  de  la  provincia  del  Tu- 
cumán don  Pedro  de  Mercado  Peñalosa,  del  que  dice  Lozano, 
era  «  caballero  de  gran  valor,  que  le  fué  forzoso  tener  en  ejer- 

<  ciclo   contra   los    barbarísimos   Calchakies,   los   cuales  en  su 

<  tiempo  se  tornaron  a  revelar»,  amenazando  la  existencia  de 
Salta  y  San  Miguel  de  Tucumán.  Fueron  héroes  de  la  defen- 
sa Alonso  de  Vera  y  Aragón,  Luis  y  García  de  Medina,  y  sin 

!1)    A  veces  llamados  Aca/ianos,  compariBrosi  (>n  su  tr.isplanto  a  Buenos  Aires, 
un  iiiglo  más  tarde  con  los  heroicos  Kilmes. 
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diula  fué  en  esta  ocasión  y  por  esta  causa  se  fundó  el  presi- 
dio o  fuerte  de  Sau  Pedro  de  Mercado  en  el  valle  de  los  An- 
dalgalás,  nombre  que  ha  conservado  hasta  el  dia  de  hoy, 
«  Fuerte  »  se  llamó  y  «  Fuerte »  se  llama,  punto  estratégico  de 
la  mayor  importancia  por  hallarse  en  el  mismo  riftón  de  la 
región  Diaguito-Calchakí,  al  pie  del  majestuoso  Aconkija  y 
como  llave  de  la  Puerta,  que  conducía  al  inmenso  Piteara  o 
Pucará,  en  el  «campos'  o  planicie  del  mismo  nombre,  naci- 
miento de  los  ríos  y  riachos  que  desaguan  en  el  Escaba  o 
Marapa,  de  Eldetes  o  Medinas,  de  Guaycombó  o  Concepción. 
En  su  tiempo  también  se  dominaron  los  «rebeldes  Oniahua- 
cas-^  capitaneados  por  Piltipico  y  Telui,  y  «también  los  Dia- 
guistas  de  la  jurisdicción  de  La  Rioja»;  he  aquí,  pues,  el  ins- 
tante preciso  en  que  los  fogosos  y  valientes  Kilmes  o  Kimmes, 
que  en  1563  habían  expulsado  a  los  conquistadores  de  la  Nueva 
Londres,  Córdoba  de  Kalchaki  y  Cañete  en  el  valle  de  Hualán, 
todos  ellos  o  en  mucha  parte,  abandonaron  el  valle  de  Famaijfil 
(2),  jurisdicción  del  gran  valle  de  Londres  (1)  y  se  asentaron 
en  el  de  Yocavil  (3)  hermanado  con  el  de  Calchakí  por  ese 
liisiis  naturae,  las  juntas  de  los  dos  ríos  que  unidos  en  uno 
sólo,  después  de  romper  «Pasage»,  a  través  de  dos  inmensas 
cordilleras,  siglos  más  tarde  presenciaron  la  Jura  de  la  Bandera 
Nacional  por  Belgrano  y  sus  compatriotas  —  llevando  con  sus 
aguas  el  mensaje  hasta  el  mismo  Paraná. 


TV 

Lleguemos  ahora  a  la  época  del  gobernador  «Alonso  de  Ri- 
vera», uno  de  los  más  ilustres  de  la  «Provincia  de  Tucumán 
Juries  y  Diaguistas»;  fué  su  teniente  de  gobernador,  Gaspar 
Doncel,  que  en  4607,  refundo  la  dejada  ciudad  de  Londres  en 
Kinmivil  [i]  en  su  nuevo  asiento  entre  los  valles  de  «Kilmivil 
y  Famayfil,  según  reza  en  la  documentación  oficial  de  la  éi>o- 
ca  (5),  entre  los  cuales  está  el  muy  completo  padrón  de  los 
«Pueblos»  de  Indios  encomendados:  sólo  se  citarán  los  que 
hacen  a  nuestro  asunto.     T^a  carta  en  que  constan  fué   escrita 

(1)  Fama-y-fil  hoy  de  Belén. 

(2)  Región  no  «Valle»  — es  inmenso. 

(3)  Yocavil,  hoy  de  Santa  María. 

(4)  <Qiiihiicvi(l',  asi  está  en  el  documento  citado  en  seguida. 

(5)  Colección  E.  Peña,  Arch.  Gen.  de  Sevilla.  Est.  74  -  Cap.  4  -Leg.  II. 
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ese  mismo  año  por  Gaspar  Doncel,  a  su  gobeniailor,  don  Alonso 
de  Rivera,  quien,  a  la  sazón,  se  hallaba  en  Iluasán  de  Andal- 
galá,  como  que  allí  estaba  el  « Fuerte »  (1)  recién  construido. 

Empieza  por  «Yucavil»  (2),  a  13  o  14  leguas  de  Londres, 
camino  de  C'alchakí,  no  está  «ni  de  paz  ni  de  guerra»,  porque 
era  el  refugio  de  todos  los  descontentos:  el  encomendero  era 
Juan  de  Leguisamón. 

Cerca  del  anterior  estaba  el  pueblo  de  <íln(jamana^  también 
«neutral 5.  El  de  ■!■  Aconqitixai»  era  vecino  de  los  dos  citados  y 
diüse  <;de  paz»  en  el  mismo  año  (3).  Pasando  por  alto  muchos 
otros  « pueblos »  que  aún  existen  y  en  el  valle  de  Londres 
están. 

Quilinevid  (Kilmevü),  «pueblo  de  Melchor  de  Vega  (4)  dos 
leguas  de  esta  <>  ciudad  (Londres),  pueblo  de  guerra  de  los  que 
tributaban  el  «cuarto»  (5). 

FauKojfil,  «que  está  junto  a  esta  ciudad,  pueblo  de  uuerva. 

¿Qué  es  lo  que  se  deduce  del  estado  ese  «de  guerra»  en  que 
se  hallat)an  Kilmeviles  y  Faina-ij-filcs  ((>)?  Interpretado  a  la 
luz  de  lo  (pie  se  dice  en  otros  párrafos  al  nijuibrar  a  los  Indios 
Yucaciles  e  lurjumanas,  que  no  estaban  de  paz,  con  más  la 
imposibilidad  de  penetrar  hacia  el  valle  C'alchaki,  con  ser  que 
era  de  la  jurisdicción  de  Londres,  se  comprende  que  los  tales 
Indios  se  habían  metido  en  ese  valle  de  Yucavü,  camino  de 
Calchaki.  con  faldas  y  cumbres  erizadas  de  fortalezas  y  defensas 
de  todo  género,  donde  durante  cien  años  se  sostuvieron  pujan- 
tes contra  las  armas  españolas  desde  la  dejación  de  la  primera 
Londres  hasta  la  expatriación  de  los  Kilm.es  de  su  nuevo 
asiento  del  Bañado  en  C'alchaki  a  su  novísimo  en  la  Rivera 
del  Plata,  en  vez  de  la  famosa  « Rivera »  de  Londres. 

La  villa  de  Londres  aun  existe  en  el  mismo  valle  de  Quim- 
mivil;  pero  es  ya  Londres  de  Belén;  porque  en  Belén  se  ha 
convertido  lo  que  antes  fuera  Fuma-ij-fil.  En  Belén  estíí  el 
Cerrito  de  (jaspar  Doncel,  donde  construyó  él  su  «fuerte»,  y 
un  molino  existia  un  poco  más  arriba  hasta  que  el  río  se  lo 
llevó,  en  esos  años  en  que  yo  visitaba  con  frecuencia  aquellos 

(!)  Fuerte  de  San  Pedro  de  Mercado  en  el  valle  d  Io3  Andalgatas. 

(2)  El  valle  desde  los  Kilmes  hasta  la  Punta  de  Balasto  o  Ualasto. 

(3,  1607.    Ahora  dicen  ••  Ancomiuija».  Pueblo  déla  cumbre  al  este  de  Hualasto, 
Intermedio  entre  TaJl  y  el  Campo  del  Pucará. 

(4)  Vid  por  vil,  error  de  pluma. 

(5)  Cedido  por  los  encomenderos  de  La  Rioja. 

(6)  FU  por  vil,  degenracióu  de  sonidos. 
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liigar«s.  Kii  los  documentos  de  la  iuiidaeión  del  lio.spicio  do 
Belén  por  el  maestro  Bartolomé  Olmos  de  Aguilera,  último 
cura  de  la  dejada  ciudad  de  Londres  eu  su  asiento  de  Pomán 
(16S2),  fui  yo  el  primero  de  descubrí  (jue  el  rio  de  Belén  lla- 
móse alguna  vez  de  Fama-y-fil  (1878). 

Concluyó  el  humanitario  gobierno  del  ilustre  Alonso  de  Eivc- 
ra,  fueron  ya  otros  tiempos  y  entre  ellos  los  años  del  goberna- 
dor don  Felipe  de  Albornoz  (1027-37)  cuyo  desgraciado  período 
presenció  el  primer  gran  alzamiento  del  siglo  xvii,  que  culminó 
en  la  destrucción  de  la  Concepcción,  fundada  sobre  el  Bermejo 
del  Chaco,  y  también  en  la  dejación  de  la  otra  ciudad,  la  Nueva 
hSan  Juan  Bautista  de  la  Rivera  en  el  Valle  de  Londres  y 
Quilmivil;  (1632)  aciaga  época  en  que  peligró  la  existencia  de 
toda  la  provincia  de  Tucumán,  siendo  su  salvador  el  terrible 
Jerónimo  Luis  de  Cabi'era,  nieto  del  fundador  de  Córdoba,  quien 
tuvo,  sin  embargo,  que  abandonar  a  Londres,  y  fué  conducido 
herido  en  una  camilla  desde  aquella  ciudad,  por  2ó  leguas  de 
pueblos  hostiles,  hasta  llegar  al  presidio  y  ciudad  de  La  Rioja, 
donde  peligró  de  nuevo  la  causa  española  (1).  Léase  todo  ello 
en  el  tomo  IV  de  Lozano,  quien  utilizó  valiosos  documentos 
particulares  de  los  nietos  de  tantos  protagonistas  en  aquella 
epopeya;  yo  he  visto  algunos  de  ellos  y  el  doctor  Pablo  Ca- 
brera muchos  más,  algunos  tildados  por  la  misma  mano  del 
cronista  Padre  Lozano. 

El  heroico  capitán  Luis  de  Cabrera  no  pudo  salvar  a  la  re- 
novada Londres  de  los  Kilines  y  FaiiKiijfilrs,  pero  vencidos  los 
Capai/anes,  los  Aiulal galas,  los  TncnmaHUOs  y  tantos  otros  más 
délos  pueblos  Diagnito-Calchakis,  refundo  la  ciudad  de  Lon- 
dres en  su  quinto  asiento,  el  de  Ponían  (1633),  y  cuarta  vez 
como  Londres  con  nombre  y  todo;  persistió  hasta  el  año  1683, 
en  que  fué  dejada  y  resurgió  ya  bajo  de  otra  designación:     ■ 

San  Fernando  del   Valle  de  Catamarca. 

Cabrera  sabría  por  qué  no  restauró  lá  ^ tranquera^  de  Lon- 
dres en  Kimevil  de  los  Fama-ij -files,  pero  verdad  es  que  Po- 
mán domina  un  continente  de  valles  y  no  podían  moverse  ni 
los  Andalgalas  y  ni  los  Tucumanaos,  ni  los  Pueblos  de  la  Rio- 
ja o  Kilmevil,  sin  ser  vistos  desde  las  atalayas  de  Pomán,  que 
a  más  de  esto  contaba  con  el  fuerte  del  Pantano  sobre  el  rio 
Bermejo  o  de  Arauco;  este  divide  las  provincias  de  Catamarca 

(1)    Papeles  en  mi  colección. 
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V  l;i  líioja  en  la  parte  que  constituía  el  histórico  «Valle  de 
Londres»,  asi  llamado  hasta  el  año  1683;  en  este  año,  por  real 
cí'diila  de  anterior  fecha,  se  hizo  la  ensalada  geográfica -histó- 
rico-política  de  Catamarca,  a  que  contribuyeron  Santiago  del 
Estero  con  las  sierras  del  Alto  Ancasti,  San  Miguel  de  Tucu- 
nian  con  Santa  Rosa,  valles  de  Singuil  y  Catamarca,  y  la  Rioja 
con  el  valle  de  Capayáii,  el  do  Chuinblclia. 

No  consta  en  la  docunientaci<Jn  lo  que  le  sucedió  a  los  Kil- 
meviles  y  Famayfües  de  Londres,  pero  al  rededor  de  ese  mis- 
mo Tiondres  se  luchaba  desd(!  lófiS,  y  en  1(507  sabemos  que 
estaban  «de  guerra»,  es  decir,  alzados  y  con  los  Yocaviles  de 
la  Punta  de  Hualasto  neutrales  e  inaccesibles  a  las  buenas 
intenciones  del  capitán  Gaspar  Doncel. 

Por  otra  parte,  a  la  vuelta  de  la  Punta  de  Balasto  está  la 
otra  llamada  Fama  -  Hualasto  (1),  con  su  fuerte  y  construccio- 
nes correspondientes,  de  suerte  que  los  Inriamaiias  y  los  Fa- 
inaijfilcs  se  habrían  juntadi>s  con  los  Kilmes;  así  pues,  río 
abajo  y  todo  ello  del  Valle  Yocavil,  de  repente  salen  los  A'íV- 
mes  del  Bañado  de  •  Kilmes  como  los  grandes  héroes  de  la 
jornada,  entre  el  falso  Lica  Pedro  Bohorcpiez  y  el  famoso  don 
Alonso  de  Mercado  y  Villacorta:  esto  es  metería  de  un  largo 
estudio  por  el  Sr.  Enrique  Peña  y  no  hay  para  qué  tocarlo. 
En  el  rincón  de  los  Valles  Yocavil  y  Calchaki,  donde  no  esta- 
ban cuando  Almagro,  Diego  de  Rojas,  y  tantos  otros  entraron 
descubriendo  allí,  los  hallamos  de  golpe  y  zumbido,  cuando 
los  Inijíunanas  o  Encamanas,  encabezados  por  su  Curaca  Ca- 
misa, acudían  a  Pilzihao  para  las  entrevistas  con  el  goberna- 
dor Mercado  y  Villacorta  (1(557-8). 

El  valle  de  Londres  había  quedado  escarmentado  en  el  año 
1(>32  y  solo  a  medias  respondió  al  llamado  de  Bohorquez.  Los 
mils  indómitos  se  metieron  en  los  valles  de  Yocavil  (2)  y  Cal- 
chaki, como  mejor  fortificados  y  con  mayores  defensas  natu- 
rales. El  mero  hecho  de  que  ya  en  1558  el  Curaca  Chumbi- 
cha  era  «hermano»  (es  decir,  aliado  amigo)  de  Juan  de  Cal- 
chaki, nos  prueba  lo  íntimamente  ligados  que  estaban  los 
indios  Diaguitas  con  los  Calchakís,  todos  ellos  indios  vestidos 


(1)  visitada  y  descrlpta  por  el  doctor  Carlos  Bruch. 

(2)  Lozano,  t.  V,  pág.  127.  «Destruida  la  misión  de  Calchaqui  y  desterrados 
los  misioneros,  se  declaró  el  alzamiento  general  de  los  Calchaquies  y  sus  coli- 
gados'. 

ART.    OBia.  ILIH-23 
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«rt  fuer  de  Diaguitas»,  como  dice  ("ieza  de  León,  desde  luego 
(jue  respondían  a  la  cultura  incaica  (1). 

El  señor  Peña  nos  contará  a  su  tiempo  la  epopeya  de  la 
última  guerra  Calchakí;  no  hay  para  qué  anticipar  esos  episo- 
dios, está  en  buenas  manos  y  allí  la  dejaremos;  pero  Kilme.s 
fueron  y  Kilmes  se  llamaron  los  héroes  de  esas  jornadas. 

Los  Kilmes  fueron  vencidos  y  con  ellos  todos  los  demás 
indios  criollos  y  refugiados,  los  tercios  de  Rioja,  Londres  y 
Catamarca  se  dividieron  los  indios  Sikiuias,  Tur nnuní [fastas, 
Anchacpas  y  Encainanas,  de  los  que  los  TiiciiiimiKjdstas  y 
Encamanas  fueron  trasplantados  por  el  capitán  Retamoso  al 
fuerte  de  Andalgala  (2),  donde  aun  permanecen  sus  descen- 
dientes. 

Para  concluir  y  con  palabras  del  historiador  Lozano: 

«Al  fin  aquellos  indios  tuvieron  que  abandonar  sus  breñas 
y  bajar  a  los  llanos  de  las  ciudades  circunvecinas.  Los  A"?7- 
mes  empero,  que  no  perdían  la  esperanza  de  volver  algún  día 
a  encastillarse  en  el  Valle,  fueron  expatriados  al  litoral  en 
número  de  doscientas  familias  de  los  Kitnies,  fnera  de  los 
Acalianos,  sus  vecinos  y  aliados  en  Yucavil,  con  intención  de 
ponerlos  bajo  la  dirección  de  los  misioneros  de  la  Compañía 
de  Jesús,  que  conocían  la  lengua  y  modalidades  de  ellos:  ello 
fracasó  por  mala  voluntad  de  las  autoridades  en  el  puerto  de 
Buenos  Ayres  y  las  glorias  de  los  Kilmes  se  convirtieron  en 
«obras  comunes  de  la  ciudad»,  en  la  que  servían  por  un  jor- 
nal tasado  en  dos  reales  de  plata  cada  día.  Las  glorias  pa- 
sadas de  los  Kilmes  se  cantarán  por  el  americanista  don  E. 
Peña. 

Samuel  A.  Lafone  Quevedo 


(1)  Cieza  de  León,  .Guerra  de  Chupas».    T.  II  pág.  318. 

(2)  -Fuerte  de  San   Pedro  Mercado».    Ver  Episodio   de  los  Misioneros   de   la 
Compañía.    Ibid.    Tomo  V,  pág.  126.    Don  Pedro  de  Soria  Medrano. 


LA   DOCTlíINA   DliAlíO 

su    ESENCIA    Y    CONCEPTO   AMPLIO    Y   CLARO 


CURSO  DE  LEGISLACIÓN  Y  TRATADOS  PANAMERICANOS)  FACULTAD  DE 
DERECHO  Y  CIENCIAS  SOCIALES:  CONFERENCIAS  DADAS  EN  SEP- 
TIEMBRE  1"   Y    15   DE    1919. 


Señores : 

Estrechamente  vinculada  con  la  doctrina  Monroe,  en  su  fór- 
mula originaria  de  1823,  se  encuentra  la  tesis  argentina  que 
en  1902  nuestro  gobierno  consideró  llegado  el  caso  de  esta- 
blecer y  la  cual,  por  el  nombre  del  ministro  de  relaciones 
exteriores  que  la  concibió,  es  hoy  universalmente  conocida 
como  «doctrina  Drago».  Pero,  a  la  vez,  difiere  fundamental- 
mente de  la  de  Monroe  en  cuanto,  si  bien  esta  es  una  decla- 
ración estaduniense  de  política  internacional  americana,  lo  es 
tan  solo  en  el  provecho  exclusivo  suyo;  mientras  que  la  de 
Drago,  aun  cuando  igualmente  es  una  actitud  de  diplomacia  inter- 
continental panamericana,  en  cambio  no  se  inspira  en  el  interés 
propio  argentino  sino,  por  el  contrario,  en  el  continental.  La 
de  Monroe  es  típicamente  una  manifestación  anglosajona,  posi- 
tiva y  real,  que  con  claridad  habla  solo  en  nombre  de  su  país 
e  invoca  exclusivamente  el  criterio  nacional  en  cuanto  a  su 
aplicación  y  alcance;  la  de  Drago  es,  en  cambio,  netamente 
hispanoamericana,  idealista,  y  habla  en  nombre  de  todo  el 
continente  latinoamericano:  invócala  situación  solidaria  de  los 
distintos  países  que  lo  componen,  insiste  en  que  la  Argen- 
tina carece  en  ella  de  interés  propio  y  es  solo  portavoz  del 
continental,  de  manera  que,  al  revés  de  la  de  Monroe,  puede 
ser  aducida  por   cualquier  país  de  la  América  Latina,   con    el 
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criterio  que  considere  más  apropiado  en  cuanto  a  su  alcance 
y  aplicación. 

Para  examinar  como  corresponde  la  esencia,  naturaleza,  sig- 
nificado y  proyecciones  de  la  doctrina  Drago,  conviene  expo- 
ner su  origen  y  evolución. 

La  nota  dirigida  en  diciembre  29  de  1902  jxir  el  ministro 
de  relaciones  exteriores,  Luis  María  Drago,  al  plenipotenciario 
argentino  en  Estados  Unidos,  Martin  (xarcía  Merou,  claramente 
manifiesta  el  origen  y  contenido  de  la  declaración.  La  interven- 
ción anglo-ítalo-gerinana  en  Venezuela,  para  el  cobro  de  cier- 
tas deudas  contractuales  y  públicas,  sobre  todo  «servicios  de 
la  deuda  externa  del  estado,  que  no  han  sido  satisfechos  en 
la  oportunidad  debida»,  dio  origen  a  una  situación  sící  yeneris 
de  bloqueo  pacífico,  con  hundimiento  de  la  escuadra  venezo- 
lana, bombardeo  de  puertos  y  otras  medidas  violentas.  Nues- 
tro gobierno  dijo  que,  «prescindiendo  del  primer  género  de 
reclamaciones, —las  deudas  contractuales,  —  para  cuya  adecuada 
apreciación  habría  que  atender  siempre  a  las  leyes  de  los  res- 
pectivos países,  ha  estimado  de  oportunidad  transmitir  algunas 
consideraciones  relativas  al  cobro  compulsivo  de  la  deuda  pú- 
blica». Y  agrega:  «el  cobro  militar  de  los  empréstitos  supone 
la  ocupación  territorial;  significa  la  supresión,  o  subordinación, 
de  los  gobiernos  locales  en  los  países  a  que  se  extiende:  tal 
situación  aparece  contrariando  visiblemente  los  principios  mu- 
chas veces  proclamados  por  las  naciones  de  América  y  muy 
particularmente  la  doctrina  Monroe,  con  tanto  celo  sostenida 
en  todo  tiempo  por  Estados  Unidos».  Añade:  «no  se  negará 
que  el  comienzo  más  sencillo  para  las  apropiaciones  y  la  fácil 
suplantación  de  las  autoridades  locales  por  los  gobiernos  euro- 
peos, es  precisamente  el  de  las  intervenciones  financieras:  lo 
que  la  República  Argentina  sostiene  es  el  principio,  ya  acep- 
tado, de  que  no  puede  haber  expansión  territorial  europea  en 
América  ni  opresión  de  los  pueblos  de  este  continente,  porque 
una  desgraciada  situación  financiera  pudiese  llevar  a  alguno 
de  ellos  a  diferir  el  cumplimiento  de  sus  compromisos ;  que  la 
deuda  pública  no  puede  dar  lugar  a  la  intervención  armada, 
ni  menos  a  la  ocupación  material  del  suelo  de  las  naciones 
americanas  por  una  potencia  europea».  A  continuación  dice: 
«en  el  momento  presente  no  nos  mueve  ningún  sentimiento 
egoista,  ni  buscamos  el  propio  provecho,  al  manifestar  nuestro 
deseo  de  que  la  deuda  pública  de  los  estados  no  sirva  de  nio- 
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tivo  p;ir;i  una  agresión  militar;  es  por  ese  sentimiento  de  con- 
fraternidad contiiit'ntal  y  por  la  fuerza  que  siempre  deriva  del 
apoyo  moral  de  todo  un  pueblo,  ([ue  me  dirijo...  para  que 
transmita  al  gobierno  de  Estados  Unidos  nuestra  manera  de 
considerar  los  sucesos...  a  fin  de  que  se  sirva  tenerla  como 
1:1  i'xprrsiiin  sincera  ¡de  los  sentimientos  d(!  una  naciíui  (jue 
tiene  fe  cu  su  destino  y  la  tiene  en  lns  de  todo  este  con- 
tinente». 

Kl  origen  de  la  nota  ha  sido  auténticamente  expuesto  por 
su  autor  en  un  discurso  parlamentario  —  |)ronunciado  en  la 
■cámara  de  diputados:  junio  2-i  de  1914  -  diciendo:  «  En  lít()2 
Alemania,  luíjlaterra  e  Italia  l)ombardeal)an  los  puertos  de 
Venezuela  con  la  'anuencia  y  el  consentimiento  expreso  de 
Estados  Unidos;  el  hecho  produjo  una  gran  consternación  en 
todos  los  estados  de  América;  en  Buenos  Aires,  la  excitación 
y  la  alarma  llegaron  a  su  colmo  cuando  se  supo  que  la  acción 
militar  de  aquellas  tres  grandes  potencias  contra  la  débil  repú- 
blica respondía  al  cobro  compulsivo  de  su  deuda  pública:  la 
agitación  en  esta  ciudad  llegó  a  un  estado  de  histerismo. 
De  suerte  que  yo,  que  a  la  sazón  desempeñaba  el  cargo  de 
ministro  de  relaciones  exteriores,  recibía  a  cada  instante  con- 
sejos, advertencias,  indicaciones  de  todo  género:  los  diarios 
todos  se  ocupaban  de  los  ruidosos  sucesos,  se  fraguaban  tele- 
gramas sobre  lo  que  el  -gobierno  argentino  iba  a  hacer  y  lo 
que  no  iba  a  hacer.  Entre  los  innumerables  consejos  y  adver- 
tencias e  indicaciones,  recibí  esta  carta  de  Carlos  Pellegrini: 
«  Leo  en  los  diarios  que  piensa  pasar  una  circular  telegráfica, 
negando  toda  interveiu-ión  nuestra  en  los  asuntos  de  Vene- 
zuela; permíteme  indicarle  que  no  se  anticipe,  porque  tal  vez 
tengamos  un  papel  que  desempeñar  en  este  conflicto,  que  nos 
afecta  seriamente.  ,;  Por  qué  no  podríamos,  en  unión  con  Brasil 
y  Chile,  solicitar  de  Venezuela  autorizaciiui  para  hacer  a  las 
potencias  la  siguiente  proposición:  Venezuela  depositaría  en 
un  banco  ile  Londres,  Berlín  o  Roma,  ef(;ctivo  o  valores  equi- 
valenti's  al  importe  de  las  sumas  cobradas  y,  en  seguida,  se 
someterá  al  tribunal  de  la  Haya,  o  a  cualquier  otro  que  se 
convenga,  la  reclamación  para  fjue  resuelva  sobre  su  justicia 
e  importe  ?  No  sería  ofrecer  una  mediación,  que  tal  vez  no 
quisieran  aceptar,  por  no  desairar  a  Estados  Unidos:  sería 
proponer  unas  bases  de  arreglo  que  difícilmente  podrían  re- 
chazar; si  Venezuela  no  está  en  condiciones  de  hacer  el  depó- 
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sito,  la  ayudaríamos,  pues  las  sumas  no  son  de  importancia; 
sería  un  acto  de  verdadera  solidaridad  americana  y  habríamos 
conseguido  someter  a  juicio  este  derecho  del  fuerte,  de  bom- 
bardear para  cobrar  lo  que  cree  se  le  debe  >.  Esa  carta  mues- 
tra toda  la  gravedad  de  aquel  momento  y  lo  difícil  que  era 
orientarse  dentro  de  las  circunstancias  y  adoptar  una  actitud 
o  regla  de  conducta,  aún  para  hombres  públicos  tan  experi- 
mentados como  aquel:  la  deuda  pública  de  Venezuela,  por 
la  cual  seguían  acción  militar  las  potencias,  era  más  o  me- 
nos de  3(JÜ.0IM).()IM)  (le  bolívares,  de  modo  que  los  consejos 
de  la  carta  eran  impracticables.  Después  de  mucho  meditar 
redacté  la  nota  que  es  hoy  conocida  y  la  sometí  a  la  conside- 
ración del  presidente  de  la  república,  Roca:  este  aceptó  las 
consideraciones  y  las  conclusiones  de  la  nota,  pero  tuvo  sus 
dudas  respecto  de  si  convenía  o  no  enviarla,  por  temor  a  que 
las  demás  naciones  de  Sud  América  creyeran  que  pudiera  la 
República  Argentina  buscar  alguna  hegemonía,  cosa  que  se 
salvó  invitando,  como  se  invitó  posteriormente  y  muy  reitera-' 
damente,  a  los  gobiernos  de  Chile  y  Brasil  a  que  concurrieran 
con  nosotros.  Aun  así,  Roca  quiso  que  se  oyera  la  opinión  de 
Mitre  sobre  si  debía  o  no  mandarse  la  nota:  visité  a  Mitre,  le 
di  lectura  de  la  nota,  la  escuchó  muy  atentamente  y  después 
me  pidió  que  la  leyera  por  segunda  vez;  hecho  esto,  muy  pau- 
sadamente me  dijo:  «esa  nota  es  un- grande  honor  para  Vd.  y 
para  el  gobierno  argentino;  yo  creo  que  debe  mandarse  inme- 
diatamente ".  Así,  pues,  las  responsabilidades  en  que  pueda 
yo  haber  incurrido  por  haber  enviado  esa  nota  en  aquellos 
momentos  solemnes,  en  defensa  de  los  derechos  de  la  América 
lesionada,  la  comparto  con  personalidades  no  menores  que 
Mitre  y  Roca  ». 

Es  importante  recoger  la  manifestación  de  que  la  nota  argen- 
tina intentó  presentarse  como  expresión  de  un  A  B  C  avant 
la  lettre.  desde  que  buscó  la  cooperación  chileno -brasilera  sin 
lograrlo.  Eran  entonces  aquí  ministros  de  Chile  y  Brasil  los 
señores  Concha  y  Cyro  de  Acevedo:  este  último  —  en  un  libro 
posterior:  Chcniin  faisant  —  ha  hecho  la  historia  de  esa  nego- 
ciación y  reconoce  que  la  República  Argentina  trató  de  ir  a 
Washington  conjuntamente  con  Brasil  y  Chile.  Dice  así:  «La 
muy  bella  iniciativa  del  ministro  argentino  ha  debido  vencer, 
como  siempre  y  por  doquiera,  la  mala  voluntad  de  los  tímidos, 
la  ironía   fácil    de   los   celosos,  la  pereza  y  la  desconfianza  ge- 
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ner.il  hacia  todo  pensamiento  nuevo  y  toda  acción  enérgica; 
tuvo  también  que  luchar  contra  un  peligro  más  grande:  la 
prevención  o  las  susceptibilidades  de  las  otras  naciones  sud- 
americanas. Primero  se  desconfió  de  ella  como  una  tentativa 
de  hegemonía  |)olitica  en  los  asuntos  de  interés  continental: 
se  podría,  sin  embargo,  demostrar  que  Drago,  avisado  y  mo- 
desto, deseaba  más  bien  no  ir  a  Washington;  descontaba  el 
efecto  de  la  acción  conjunta  proyectada.  En  seguida,  un  escrú- 
pulo delicado,  como  signo  de  altivez,  apartó  la  adhesión  de 
algunas  naciones  hermanas:  se  temía  que  Europa  encontrara 
en  la  teoría  preconizada  por  los  países  deudores  un  medio  de 
escapar  a  sus  compromisos;  los  hechos  han  demostrado  lo 
contrario ». 

Tal  fué,  pues,  la  fórmula  oritriiiaria  de  esta  doctrina,  cuyo 
autor  —  en  la  conferencia  de  La  Haya,  1Í)Ü7  —  la  calificó  así : 
« en  un  momento  memorable  la  República  Argentina  proclamó 
la  doctrina  que  excluye  del  continente  americano  las  opera- 
ciones militares  y  la  ocupación  de  territorios,  derivadas  de 
empréstitos  de  estado;  aun  cuando  se  apoya  en  consideracio- 
nes muy  serias  y  muy  fundamentales,  se  trata  de  un  principio 
de  política,  de  politií'a  militante».  Y  en  un  banquete  a  Koot, 
en  1ÍH)(>,  liabía  dicho  antes:  «fué  precisamente  obedeciendo  al 
sentimiento  de  defensa  común  que  la  Argentina  proclamó  la 
ilegitimidad  del  cobro  coercitivo  de  deudas  públicas  por  las 
naciones  europeas,  no  como  un  principio  abstracto  de  valor 
académico  ni  como  reírla  jurídica  de  a])licación  universal  sino 
como  un  enunciado  político  de  diplomacia  americana,  (pie,  si 
bien  se  apoya  en  razones  de  derecho,  tiende  a  evitar  a  los 
pueblos  de  este  continente  las  calamidades  de  la  conquista, 
cuando  ella  asume  el  disfraz  de  las  intervenciones  financieras, 
de  la  misma  manera  que  la  política  tradicional  de  Estados 
Unidos  condenó  la  opresión  de  las  naciones  de  esta  parte  del 
mundo  y  el  control  de  sus  destinos  por  las  potencias  de 
Europa ». 

Estados  Unidos,  sin  embargo,  contestó — en  febrero  17  de 
1903  —  friamente:  «sin  expresar  asentimiento  ni  disentimiento 
con  bus  doctrinas  hábilmente  expuestas  en  la  nota,  la  posición 
del  gobierno  en  este  ¡isunto  está  indicada  en  recientes  men- 
sajes del  presidente».  A  continuación  se  refiere  al  mensaje 
de  dicicmlirií  8  de  1ÍH)1,  en  el  cual  se  declara  (jue  la  doctrina 
Monroe  «  no  garantiza  a  ningún  estado  contra  la  represión  que 


360  REVISTA    DE    LA     UNIVERSIDAD 

pueda  acarrearle  su  inconducta,  con  tal  qu(!  esa  represión  no 
asuma  la  forma  de  adquisición  de  territorio  por  ningún  poder  no 
americano»;  y  al  de  diciembre  2  de  r.K)2,  (jue  dice:  «ninguna 
nación  independiente  de  América  debe  abrigar  el  más  mínimo 
temor  de  una  agresión  de  parte  de  Estados  Unidos:  corres- 
ponde que  cada  una  de  ellas  mantenga  el  orden  dentro  de 
sus  fronteras  y  cumpla  sus  justas  obligaciones  con  los  ex- 
tranjeros; hecho  esto,  pueden  descansar  en  la  seguridad  de 
que,  fuertes  o  débiles,  nada  tienen  que  temer  de  intervencio- 
nes externas»;  y  termina  declarando  que  «vería  siempre  con 
satisfacción  que  los  reclamos  de  un  estado  contra  otro,  que 
surjan  de  agravios  individuales  o  de  obligaciones  nacionales, 
lo  mismo  que  la  garantía  para  la  ejecución  de  cualquier  laudo 
que  se  dicte,  sean  librados  a  la  decisión  de  un  tribunal  de 
arbitros  imparciales,  ante  el  cual  las  naciones  litigantes,  las 
débiles  lo  mismo  que  las  fuertes,  puedan  comparecer  como 
iguales,  al  amparo  del  derecho  internacional  y  de  los  deberes 
recíprocos». 

Se  ve,  por  esto,  que  el  gobierno  estaduniense  interpretó  la 
nota  Drago  en  un  sentido  lato,  como  relativa  a  cualquier  gé- 
nero de  reclamaciones  pecuniarias  y  no,  como  era  la  especial 
característica  de  dicha  comunicación,  exclusivamente  al  cobro 
coercitivo  de  empréstitos  o  deuda  pública.  Es  evidente  que, 
en  tal  sentido  lato,  los  tratadistas  de  derecho  internacional 
tiempo  hacía  que  habían  planteado  la  cuestión:  ya  Wolf,  en 
su  Jas  gentiiim,  de  1752,  dijo  que  «inmiscuirse  en  los  nego- 
cios de  otros  países,  de  cualquier  manera,  es  oponerse  a  la 
libertad  natural  de  las  naciones,  la  cual,  en  su  ejercicio,  es 
independiente  de  la  voluntad  de  las  otias:  los  estados  que 
obran  asi,  obran  en  virtud  del  derecho  del  más  fuerte»;  y  el 
mismo  Drago  había  recordado  en  su  nota  la  frase  de  Hamilton 
en  1788:  «los  contratos  entre  una  nación  y  los  individuos 
particulares  son  obligatorios  según  la  conciencia  del  soberano, 
y  no  pueden  ser  objeto  de  fuerza  compulsiva  ni  confieren  de- 
recho alguno  de  acción  fuera  de  la  voluntad  soberana».  Pero 
eso  se  refería  a  las  deudas  contractuales  en  general  y  no  tan 
solo  al  caso  típico  de  los  empréstitos  públicos.  En  tal  sentido 
siempre  ha  sido  esa  la  actitud  estaduniense;  así  Madison,  en 
octubre  27  de  1803,  dice :  «  hasta  qué  punto  sea  justificado  o 
conveniente  hacer  presión  formal,  con  motivo  de  todas  las  re- 
clamaciones, sobre  un  gobierno,  para  el  pago  inmediato,  es  un 
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caso  que  debemos  distinguir  por  la  clara  opinión  qnc  nos  me- 
rece su  intrínseca  justicia:  siempre  que  se  liayan  oriiiinado  en 
medidas  compulsivas  realizadas  sobre  los  reclamantes,  hay 
pleno  derecho  para  una  interposición  inmediata  de  su  gobier- 
no; pero  cuando  se  trata  de  valores  tpie  han  sido  recibidos  en 
virtud  de  contratos  voluntarios,  sea  con  los  agentes  del  go- 
bierno o  con  los  individuos,  los  contratantes  han  debido  consi- 
derar el  grado  del  crédito  y  la  puntualidail  «iiie  corresponden 
a  dicho  gobierno,  en  el  periodo  de  la  esi)eculación,  y  cuabjuier 
cálculo  o  superviniencia  desagradable  no  los  autoriza  a  crear 
embarazos  a  su  propio  gobierno,  tratando  de  obligarlo  a  obte- 
ner con  medidas  extraordinarias  lo  que  persiguen».  Es  ese, 
pues,  un  claro  caso  de  deudas  contractuales,  en  el  cual  el  es- 
do  actúa  como  fisco  jure  aeslionis,  mientras  que  en  la  deuda 
pública  obra  como  soberano,  jure  inipcrii.  Respecto  del  pri- 
mer caso,  o  sea  de  las  deudas  contractuales,  la  opinión  inter- 
nacional puede  decirse  orientada  casi  uniformemente:  a  la  par 
que  los  estadistas  estadunienses  recordados,  otros  europeos 
también  sostienen  lo  mismo;  asi,  lord  Castlereagli,  en  enero 
19  de  1821,  decía:  «el  ejercicio  del  derecho  de  intervención 
es  una  derogación  de  los  principios  del  derecho  de  gentes, 
derogación  que  solo  puede  ser  legitimada  por  circunstancias 
excepcionales:  los  gobiernos  faltan  a  sus  recíprocos  deberes, 
se  adelantan  a  peligros  y  se  exponen  a  los  inconvenientes  más 
graves,  uniéndose  anticipadamente  por  medio  de  compronnsos 
que  no  pertenezcan  al  dominio  fijo  y  permanente  de  las  rela- 
ciones internacionales»;  y  Casimir  Perier,  en  1831,  agregaba: 
«solo  el  interés  y  el  honor  de  Francia  podrán  hacernos  tomar 
las  armas:  la  sangre  francesa  no  pertenece  sino  a  Francia». 
Consecuente  con  esa  orientación,  el  secretario  de  estado  es- 
taduniense,  Forsyth,  en  septiembre  15  de  ÍS'M,  declaró:  «no 
es  usual  en  el  gobierno  de  Estados  I" nidos  intervenir,  fuera 
del  ofrecimiento  de  los  buenos  oficios,  para  sostener  reclamos 
fundados  en  contratos  cnn  gobiernos  extranjeros  »;  y  el  secre- 
tario de  estado  Buclianan,  en  agosto  28  de  18-18,  decía:  «ha 
sido  práctica  de  este  departamento  confinar  su  arción  oficial 
al  cobro  do  indcnuiizaciones  de  gobiernos  extrangeros,  por  ac- 
tos erróneos  cometidos  bajo  su  autoridad  o  contra  la  persona 
o  la  propiedad  de  nuestros  nacionales;  en  el  caso  de  violación 
de  contrato,  la  regla  ha  sido  no  intervenir,  a  menos  que  se 
presenten  circunstancias  peculiares,  y  en  ese  caso  solo  se  han 
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dado  instrucciones  a  nuestros  agentes  diplomáticos  en  el  ex- 
trangero  para  usar  de  sus  buenos  oficios,  en  provecho  de  los 
nacionales  americanos,  con  los  gobiernos  ante  los  cuales  están 
acreditados;  la  distinción  entre  reclamaciones  provenientes  de 
errores  y  de  contratos  es  admitida,  en  mi  opinión,  por  todas 
las  naciones;  si  esta  no  fuera  la  regla,  los  gobiernos,  y  espe- 
cialmente el  nuestro,  se  encontrarían  envueltos  en  dificultades 
interminables:  nuestros  nacionales  se  esparcen  en  todo  el 
mundo  y  celebran  contratos  con  todos  los  gobiernos  extran- 
geros;  al  hacerlos,  deben  estudiar  el  carácter  de  aquellos  con 
-quienes  contratan  y  soportar  los  riesgos  de  su  capacidad  y 
Toluntad  para  cumplir  sus  contratos;  obrando  sobre  principios 
diferentes,  resultaría  el  gobierno  de  nuestro  país  obligado  a 
obtener  por  la  fuerza  el  pago  de  los  empréstitos  hechos  por 
5US  nacionales  a  los  gobiernos  de  otros  países:  esto  sería  ex- 
traordinariamente inconveniente  para  algunos  estados  de  esta 
unión,  así  como  para  otros  estados  soberanos». 

Es  interesante  observar  que,  en  esa  comunicación  de  la  can- 
cillería estaduniense  en  1848,  ya  se  plantea  netamente  la  cues- 
tión del  cobro  coercitivo  de  los  empréstitos  y  se  le  da  una 
solución  negativa.  Cierto  es  que,  bajo  la  denominación  genérica 
de  «empréstitos»,  parece  allí  aludirse  a  los  préstamos  o  ade- 
lantos hechos  directamente  por  particulares  a  un  gobierno,  y 
no  a  la  emisión  de  títulos  al  portador,  de  deuda  pública,  coti- 
zados en  las  bolsas  de  comercio  y  que  no  representan  contrato 
directo  alguno  entre  el  gobierno  emisor  y  el  comprador  de  ta- 
les títulos.  Este  último  es  realmente  el  caso  único  de  la  nota 
Drago,  pues  ahí  el  estado  obra  como  soberano  y  no  como  fisco; 
mientras  que  en  el  otro  caso  se  trata  de  una  deuda  contractual, 
■en  la  cual  el  estado  actúa  como  fisco  y  no  como  soberano: 
■examinando  los  precedentes  de  cancillería  en  Estados  Unidos, 
.solo  se  encuentra  encarado  el  caso  de  la  deuda  contractual. 
Así,  el  secretario  de  estado  Marcy,  en  mayo  24  de  1855,  decía: 
«ningún  agente  diplomático  de  Estados  Unidos  debe,  sin  ins- 
trucciones especiales,  intervenir  oficialmente  en  casos  en  que 
se  alegue  violación  de  contratos  hec'.ios  por  nacionales  de  Esta- 
dos Unidos  con  gobiernos  extranjeros,  y  es  sabido  que  es  muy 
•difícil  encontrar  un  caso  en  que  otras  instrucciones  hayan  sido 
dadas  por  este  departamento;  la  razón  es  obvia:  no  es  compa- 
tible con  la  dignidad  de  un  gobierno  exijir  de  otro,  por  medio 
■de  la  fuerza,  el  cumplimiento  del  contrato;  semejante  procedí- 
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miento  no  podría  ser  adoptado  por  este  gobierno  sin  la  san- 
■ción  di'l  congreso,  y  es  casi  imposible  imaginar  nn  contrato  o 
una  circunstancia  cualquiera  (|ue  produzca  una  infracción  de 
tal  naturaleza  por  un  gobierno  extranjero,  que  induzca  al  con- 
greso americano  a  dar  al  presidente  semejante  facultad».  El 
secretario  de  estado  Cass,  en  mayo  3  de  IcSGO,  lia  diclio:  «es 
•cierto  que  en  circunstancias  ordinarias,  cuando  los  ciudadanos 
de  Estallos  l'nídos  se  dirigen  a  un  ])ais  extranjero,  van  en  la 
inteliíícncia  ini]>li(üta  de  que  <lel)en  obedecer  sus  leyes  y  que 
quedan  sometidos  de  buena  fe  a  los  tribunales  estable(;idos : 
■cuando  r(!alizan  negocios  con  sus  habitantes  o  hacen  contratos 
privados  alli,  no  deben  esperar  (jue  su  propio  gobierno  u  otros 
gobiernos  extranjeros  se  hagan  parte  en  esos  negocios  o  con- 
tratos, o  que  emprendan  la  solución  de  las  disputas  a  que  pue- 
dan dar  lugar  ».  El  secretario  de  estado  Seward,  en  septiembre 
12  de  1865,  a  su  vez  dijo:  «si  algún  nacional  de  Estados  Uni- 
dos realiza  negocios  con  ecuatorianos  e  invierte  capitales  en 
común  en  empresas  locales,  fundado  en  contratos  con  el  go 
bierno,  cuando  se  desengaña  no  tiene  el  derecho  de  reclamar 
que  el  gobierno  del  Ecuador  haya  producido  injusticias  en  con- 
tra de  los  privilegios  que,  como  nacional  de  Estados  Unidos, 
ha  comprometido  |)or  su  acción».  El  secretario  de  estado  Hsh, 
en  mayo  16  de  1874,  escribía:  <;  se  infiere  de  las  memorias  de 
Vigil  y  de  la  legislatura  de  Nuevo  México  que  los  reclamos 
provienen  de  contratos  expresos  o  implícitos  del  gobierno  me- 
xicano: nuestra  larga  y  permanente  política  práctica  ha  sido 
declinar  toda  intervención  formal  del  gobierno,  excepto  en  los 
•casos  de  daños  y  de  injurias  a  personas  o  proi)iedades,  deno- 
minados toiis  por  la  ley  común,  y  respecto  de  los  que  tienen 
por  origen  la  fu(!rza  y  que  no  son  el  resultado  de  arreglos  o 
■contratos  voluntarios;  en  los  casos  fundados  <;n  contratos,  la 
práctica  de  este  gobierno  es  autorizar  a  los  ministros  a  que 
ejerzan  sus  buenos  oficios,  recomendando  el  reclamo  a  la  con- 
siderai'ión  eipiitativa  del  deudor,  sin  obligar  a  su  gobi(;rno  a 
un  procedimiento  ulterior»;  y,  en  marzo  11)  de  1872,  agregaba: 
« no  pertenece  a  la  política  o  a  la  práctica  de  este  departa- 
mento hacer  presión,  como  materia  de  dere(;ho,  en  favor  de 
reclamaciones  de  nuestros  nacionales  a  gobiernos  extranjeros, 
que  nazcan  del  no  cumplimiento  de  contratos  ])nvados ».  El 
mismo  se<:retario  de  estado  Fish,  en  octubre  5  de  1871,  declaró: 
<  es  una  regla  de  este  ministerio  abstenerse  de  toda  interven- 
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oión  oficial  en  materia  de  contratos  entre  nacionales  de  Esta- 
dos Unidos  y  gobiernos  extranjeros:  nuestra  interposición  se 
limita  a  presentar  los  buenos  oficios  personales  de  nuestros 
agentes  ante  dichos  gobiernos,  en  servicio  de  personas  que 
pueden  considerarse  agraviadas;  y  aun  toda  intervención  en 
este  sentido  lleva  implícita  la  condición  de  que  no  se  haya  re- 
nunciado por  el  reclamante  al  privilegio  de  apelar  a  su  propio 
gobierno;  cuando  esta  renuncia  se  lia  incluido  en  el  contrato 
mismo,  no  habría  ningún  motivo  para  la  intervención  de  este 
gobierno  en  favor  de  cualquier  nacional,  fueren  cuales  fueran 
los  antecedentes  del  caso». 

Esa  actitud  de  Estados  Unidos  es,  pues,  constante:  está  de 
acuerdo  con  los  tratadistas  americanos  de  derecho  internacio- 
nal. Calvo,  en  la  edición  de  1887  —  I,  275,  —  dice :  «  en  estos 
últimos  tiempos  parece  haber  prevalecido,  por  lo  menos  entre 
los  publicistas,  la  doctrina  de  la  no  intervención  en  los  nego- 
cios de  otros  estados,  pues,  como  lo  observa  Pradier  Foderé, 
si  el  principio  de  la  no  intervención  es  proclamado  en  todos 
los  protocolos,  todavía  no  se  ha  realizado  en  el  dominio  de 
ios  hechos:  sin  embargo,  sus  partidarios  más  pronunciados  no 
pueden  dejar  de  reconocer  excepciones  impuestas  por  necesi- 
dades que  hacen  inevitable  la  intervención»;  y  más  adelante, 
I,  3Ó0,  agrega:  «América,  como  Europa,  está  hoy  poblada  por 
naciones  independientes  y  libres,  cuya  existencia  soberana  tie- 
ne derecho  al  mismo  respeto,  cuyo  derecho  público  interior 
no  comporta  la  ingerencia  en  manera  alguna  de  parte  dfe  los 
pueblos  extranjeros,  fueran  cuales  fueren;  se  olvida  demasiado 
que  de  nación  a  nación  los  derechos  reclamados  deben  repo- 
sar sobre  la  base  de  una  justa  reciprocidad,  y  si  se  quiere 
que  Europa  tenga  el  derecho,  en  principio,  de  inmiscuirse  en 
los  negocios  interiores  del  nuevo  mundo,  los  estados  america- 
nos deben  tener  exactamente  el  mismo  derecho  de  interven- 
ción en  los  negocios  interiores  de  los  estados  europeos:  lo  que, 
siendo  ambos  casos  iguales,  haría  absolutamente  imposible  el 
mantenimiento  de  las  relaciones  pacíficas  y  amigables  entre 
los  habitantes  de  uno  y  otro  continente.  En  resumen,  de 
acuerdo  con  los  hechos  y  consideraciones  que  acabamos  de 
exponer,  se  demuestra  que  por  sus  móviles  secretos  o  confe- 
sados, como  por  sus  resultados,  la  intervención  de  Europa  en 
los  negocios  de  los  diversos  estados  del  nuevo  mundo  no  re- 
posa sobre   ningún  fundamento   legitimo;  que,   en  derecho  in- 
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ternacional,  no    piicili^  ser    invocaihi  como   un    precedente  que 
tenga  la  menor  autoridail;  que,   al  contrario,   constituyendo  el 
más  lamentable  abuso  de  la  fuerza,  merece  ser  condenada  por 
la  historia,  conio  lo  lia  sido  ya  por  todos  los  i)ublicistas  y  los 
hombres    políticos,  a    quienes    no    ciega    un  falso    patriotismo. 
De  conformidad  con  los  estrictos  principios  del  derecho  inter- 
nacional, el  cobro    de  deudas  y    la  ejecución    di;  reiríamos  pri- 
vados no  justifica  di'  plmiu    la   intervenci<)n  armada    de    parte 
de   los   gobiernos;  y  puesto   que   las   nacionalidades  europeas 
siguen  invariablementíí  esta  regla  en  sus  reci])rocas  relaciones, 
no  hay    razón  para    (jue  no  se    consideren    obligadas   a  obser- 
varla en  sus  relaciones  con  los  países    del  nuevo  mundo.    El 
principio  de   iiulcmuización  o    de   intervención   diplomática  en 
favor    de  extrangeros    por    daños  sufridos,  en    caso    de  guerra 
civil,  no    ha   sido    reconocido    por    ninguna    nación    europea  o 
americana:  los  gobiernos    de  naciones    poderosas    que    ejercen 
este    pretendido    derecho  o  lo    imponen  a  los    países    relativa- 
mente débiles,    cometen  un  abuso    incalificable  de  poder  y  de 
fuerza  tan  (contrario  a  su    propia  legislación,   como  a  las  prác- 
ticas internacionales».     Calvo,    pues,    tiene    aquí    presente  ex- 
clusivamente   las   deudas   contractuales  o  los    daños,    pero  en 
forma  alguna    el  caso    especifico  de  la   deuda  pública,  emitida 
en  títulos   al  portador,  negociables  por  simple  transmisión:  es 
decir,  contempla  la  hipótesis  del  acto  del  estado  como  fisco  o 
persona  jurídica,  pero  no  como  soberano.     La   nota  Drago,  en 
lo  relativo  al    primer   caso  —  deudas    contractuales  y  daños  — 
se  contenta   discretamente  con   decir:    «prescindiendo  del  pri- 
mer género  de  reclamaciones,  pai'a  cuya  adecuada  apreciación 
habría  que  atender   siempre  las   leyes   de  los   respectivos  paí- 
ses....»    Calvo  es  más  asertivo:  no  reconoce  de  plano  el  de- 
recho   de  intervención  en    caso  alguno,  sin  negarlo    en  princi- 
pio, de  modo  que   ni  siquiera  acepta  en  general  la  atenuante 
de  la  nota   argentina;  y,  en  ello    cabe  decir  ([ue  lo   acompaña 
la  doctrina  de  los  más  autorizados  tratadistas,  pues  Vergé,  en 
sus  notas  a  Martens,  establece  inequívocamente  la  doctrina  de 
la  no  intervención  como  la  verdadera  y  única  garantía  de  los 
estados  débiles  contra  el  abuso  de  la  fuerza.     Mientras  que  la 
característica   de   la    doctrina   Drago   es   la   de  circunscribirse 
exclusivamente  a  la  deuda    pública,    por    su  carácter   de    acto 
soberano,  que  la  diferencia  en  absoluto  de  las  deudas  contrac- 
tuales o  de   los  daños,  en   los   cuales    el  estado   figura   como 
fisco  o  persona  jurídica  pero  no  como  tal  soberano. 
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Hay  un  caso  típico  en  los  anales  internacionales  que  con- 
viene recordar.  En  1842  la  deuda  p'iblica  de  España  era  ya 
de  sendos  millones  de  esterlinas  y,  como  no  pagaba  los  ser- 
vicios, los  tenedores  ingleses  de  títulos  se  dirigieron  al  gobier- 
no británico,  sosteniendo  que  aquel  país  dilapidaba  en  gastos 
internos  lo  que  les  correspondía:  lord  Bentiiik  apoyó  el 
pedido  y  Palmerston  lo  rechazó,  sosteniendo  que  el  gobierno 
debía  reservarse  el  derecho  que  gozaba  Inglaterra  contra  Es- 
paña y  no  poner  las  armas  al  servicio  de  los  intereses  parti- 
culares con  tanta  facilidad.  En  1848  el  mismo  Palmerston 
precisó  la  pohtica  de  su  país  con  respecto  a  cuestión  tan  im- 
portante, con  motivo  de  la  deuda  pública  de  Colombia:  consi- 
deró que  «las  pérdidas  de  los  especuladores  imprudentes,  que 
equivocadamente  ponen  su  confianza  en  la  buena  fe  de  go- 
biernos extranjeros,  ha  de  servir  de  saludable  aviso  a  los  otros 
y  contribuirá  a  disminuir  los  empréstitos  extranjeros  en  Gran 
Bretaña,  a  no  ser  con  gobiernos  de  reconocida  buena  fe  y  de 
solvencia  comprobada;  puede  ocurrir,  sin  embargo,  que  las- 
pérdidas  ocasionadas  a  subditos  británicos,  por  la  falta  de 
pago  de  intereses  de  empréstitos  contratados  con  gobiernos 
extranjeros,  sean  tan  grandes  que  lleguen  a  significar  para  la 
nación  un  precio  demasiado  alto  por  aquel  aviso  y,  en  tal 
caso,  puede  suceder  que  el  gobierno  se  vea  obligado  a  consi- 
derar como  un  deber  el  intervenir  diplomáticamente  en  el 
asunto».  Se  ve,  entonces,  que  la  tesis  de  Palmerston  difiere 
fundamentalmente  de  la  de  Drago:  en  principio  aboga  por  la 
no  intervención,  pero  admite  la  posibilidad  de  intervenir.  Por 
eso  agrega:  «ha  sido  hasta  la  fecha  constante  deseo  del  go- 
bierno de  Gran  Bretaña  que  sus  subditos  inviertan  sus  capi- 
tales en  beneficiosas  empresas  dentro  del  país,  en  vez  de 
arriesgarlos  en  empréstitos  extranjeros;  y,  con  el  propósito  de 
desalentar  los  préstamos  a  gobiernos  incapaces  o  renuentes  a 
pagar  el  interés  convenido,  el  nuestro  ha  adoptado  como  me- 
jor política  la  de  abstenerse  de  considerar  cuestión  diplomáti- 
ca las  quejas  de  sus  subditos  contra  los  gobiernos  extranjeros 
que  faltan  a  sus  compromisos  de  carácter  pecuniario».  En 
tesis  general  —  como  regla  que,  sin  embargo,  admite  excepcio- 
nes—esa es  la  actitud  británica  constante:  así  Russell,  en 
1861,  decía:  «no  ha  sido  política  del  gobierno,  aun  cuando  se 
considera  libre  para  el  caso,  intervenir  coercitivamente  en  fa- 
vor de  quienes  han  resuelto  prestar  su  dinero  a  gobiernos  ex- 
tranjeros». 
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Debo  atiui  dilucidar  un  punto  esencial  en  lo  relativo  a  la 
doctrina  Unigo:  se  la  ha  in¡putado  ser  solo  reflejo  de  la  tesis 
británica  de  Palmerston  o  simple  eco  de  la  fórmula  argentina 
de  Calvo.  En  cuanto  a  lo  primero,  es  interesante  recordar  como 
John  Basset  Moore,  el  eminente  intemacionalista  estadunicnse,, 
define  la  actitud  del  canciller  inglés  «lord  Palmerston  — dice  — 
admitió  el  derecho  de  hacer  la  guerra  a  España  para  cobrar  la 
deuda,  pero  negó  su  oportunidad  dentro  de  las  circunstancias 
existentes:  concluyó  sus  observaciones  diciendo  que  esta  es 
una  cuestión  de  oportunidad  y  no  de  facultad;  que,  por  consi- 
guiente, ningún  país  extranjero  que  haya  ocasionado  agríivio- 
a  subditos  británicos  se  ilusione  con  la  falsa  impresión  de  que 
el  parlamento  o  la  nación  soportará  siempre  tal  agravio  pa- 
cientemente o  que,  llamado  a  defender  los  derechos  de  subditos 
de  Inglaterra,  no  tendrá  el  gobierno  amplia  potestad  y  medios 
para  obtenerles  justicia;  por  eso  lord  lientinck  contestó  que, 
después  del  tono  adoptado  por  Palmerston,  los  tenedores  de 
bonos  no  tendrán  nada  más  que  desear».  Es  decir,  Palmerston 
sostuvo  el  princi[)io  mismo,  que  es  lo  que  Drago  enfáticamente 
desconoce.  Por  lo  que  toca  a  lo  segundo,  o  sea  la  fórmula  de 
Calvo,  debe  ante  todo  observarse  que  es  discutible  el  error 
atribuido  a  todos  los  publicistas  estadunienses  de  traducir  la 
locución  latina  de  plano  empleada  por  aquel,  como  en  absoluto,. 
sin  examen  de  ningún  género,  pues,  precisamente  de  acuerdo 
con  la  política  de  la  cancillería  yankee,  le  hacen  decir  lo  con- 
trario o  sea,  que  no  es  equivalente  a  ni  limine,  es  decir  que 
Calvo  —  como  Palmerston  —  admite  el  principio  de  intervención 
en  tales  casos,  pero  exije  sean  examinadas  previamente  las  cir- 
cunstancias de  su  aplicación,  mientras  que  Drago  niega  en 
absoluto  la  aplicación  de  dicho  principio. 

En  Estados  Unidos  la  cancillería  ha  seguido  sosteniendo  aná- 
loga doctrina  a  la  de  Calvo.  Fish,  en  1871,  decía:  «nuestra 
política  y  práctica  tradicionales  han  sido  declinar  la  interven-^ 
ción  formal  del  gobierno,  excepto  en  el  caso  de  perjuicios  o 
injurias  inferidas  a  las  personas  o  propiedades,  resultantes  de 
la  fuerza  y  no  de  compromisos  voluntarios  o  de  contratos  » ; 
Thomas,  en  mayo  17  d(!  1874,  en  un  caso  del  Perú,  agregó  l 
« sin  dar  opinión  sobre  la  existencia  y  valor  del  contrato,  se 
limita  a  decir  por  el  momento  que,  respecto  a  his  deudas  con- 
traídas con  gobiernos  extranjeros  por  nacionales  de  Estados 
Unidos,  la  regla  es,   mientras   nuestro  gobierno  pueda,  inter- 
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poner  sus  buenos  oficios  para  recomendar  el  pago,  y  si  esos 
oficios  son  declinados,  o  la  existencia  de  la  deuda  negada,  su 
interposición  cesa»;  Blaine,  en  1881,  dijo:  «la  persona  que 
entra  voluntariamente  en  negocios  con  el  gobierno  de  otro 
país,  o  con  ciudadanos  o  subditos  de  este,  debe  acudir  a  las 
leyes  y  tribunales  del  país  donde  contrató,  para  reclamo  que 
tuviera  por  razón  tal  negociación ».  El  mismo  Blaine,  opo- 
niéndose al  empleo  de  la  fuerza  por  Francia  en  Venezuela, 
decía  en  diciembre  16  de  1881 :  « Existe  una  consideración 
que  reclama  la  misma  atención  de  ambas  repúblicas  dirigentes, 
Francia  y  Estados  Unidos:  es  la  fraternidad  de  sentimientos 
y  de  armonía  en  las  relaciones  que  deben  ser  mantenidas 
entre  todas  las  comunidades  del  mundo.  Seria  un  deplorable 
espectáculo,  en  opinión  de  este  gobierno,  que  Venezuela  fuera 
hostilizada  por  la  gran  república  europea,  y  seria  un  daño 
para  Francia,  que  no  sería  compensado  en  manera  alguna  por 
la  deuda  venezolana:  la  cuestión  no  es  si  Francia  ha  de  peí-- 
donar  el  monto  debido  por  Venezuela  o  si  debe  cobijarlo  en 
cuotas,  en  la  misma  proporción  que  los  acreedores  de  otras 
naciones  o  en  una  proporción  mayor,  que  Estados  Unidos  no 
considere  equitativa;  la  posición  de  Estados  Unidos  en  esta 
controversia  está  fundada  en  principios  de  justicia,  y  la  soli- 
citud de  este  gobierno  no  ha  tenido  tanto  por  objeto  la  pro- 
tección de  sus  intereses  pecuniarios,  cuanto  el  más  elevado 
propósito  de  impedir  hostilidades  entre  dos  repúblicas,  por 
cada  una  de  las  cuales  siente  los  más  sinceros  y  permanentes 
sentimientos  de  auíistad  ».  Frelinghuysen,  en  marzo  30  de  1883, 
a  su  vez  ponía  en  conocimiento  del  gobierno  inglés  que  «  el 
fracaso  de  un  arreglo  pacífico  entre  Francia  y  Venezuela,  y  el 
recurso  a  la  fuerza  de  la  primera  para  cobrar  su  deuda,  no 
puede  sino  afectar  desastrosamente  la  capacidad  de  Venezuela 
para  cumplir  su  obligación  respecto  de  otros  gobiernos  acree- 
dores; que  el  interés  común  de  todos  consiste  en  llegar  a  una 
solución  amigable  del  problema  complejo  presentado;  y  que 
Estados  Unidos,  también  acreedor,  nunca  someterá  los  inte- 
reses comunes  a  su  interés  particular  •>.  Como  se  nota,  la  doc- 
trina estaduniense  es  análoga  a  la  británica:  como  regla  general, 
la  no  intervención  para  el  cobro  de  deudas  contractuales,  pero 
reservándose  resolver  si  hay  lugar  a  excepción.  Más  aún: 
Bayard,  en  1885,  decía:  «  la  acción  de  nuestro  gobierno,  cuando 
el  reclamo   es   meramente   contractual,  se  reduce  a  interponer 
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buenos  oficios;  en  otras  palabras,  a  llamar  la  atención  del 
soberano  extranjero  acerca  tlcl  reclamo,  y  esto  tan  sólo  cuando 
existan  pruebas  evidentes  que  lo  abonen  »;  y,  en  junio  24  del 
mismo  aüo,  anadia:  «si  un  soberano  a  quien  se  hace  un  cobro 
niega  la  validez  del  reclamo  o  rehusa  su  pago,  el  asunto  está 
concluido,  desde  que  no  seria  compatible  con  la  dignidad  de 
Estados  Unidos  hacer  presión  después  de  aquella  negativa  o 
desconocimiento  de  la  deuda  contractual,  para  cuya  repudia- 
ción no  hay  remedio  en  el  derecho  internacional  >.  Hay,  en 
abril  de  1899,  declaró  a  su  vez:  «;  Estados  Unidos  no  puede 
intervenir  en  el  derecho  de  un  gobierno  extranjero  para  fijar 
los  términos  de  los  contratos  de  concesión  que  haya  liecho  á 
ciudadanos  estadunienses,  con  el  objeto  de  realizar  negocios 
dentro  de  su  territorio;  a  falta  de  un  tratado  que  regule  la 
materia,  todo  lo  más  que  podría  exigirse  con  propiedad,  dentro 
del  comitas  yentium,  es  que  a  los  nacionales  estadunienses  se 
les  permita  entrar  en  negocios  en  los  mismos  términos  o  en 
condiciones  igualmente  favorables  que  los  nacionales  de  otros 
países  >.  Esta  actitud  de  la  cancilleria  está,  además,  corrobo- 
rada por  los  internacionalistas  estadunienses;  asi,  Wharton 
dice:  «  el  gobierno  de  Estados  Unidos  mirará  con  la  más  grave 
ansiedad  toda  tentativa  de  un  gobierno  extranjero  paia  com- 
peler por  la  fuerza  el  pago  de  cuahpiier  deuda  nacida  de  con- 
trato y  debida  a  subditos  de  tal  gobierno  por  un  estado  sud- 
americano ». 

Con  todo,  en  la  conferencia  de  La  Haya  —  sesión  de  julio  16 
de  1907  —  el  general  Porter,  al  fundar  la  proposición  estadu- 
niense  en  reemplazo  de  la  doctrina  Drago,  recordó  los  prece- 
dentes británicos,  agregando  que  Salisbury,  en  1880,  había 
sostenido  igual  actitud;  como  Balfour,  en  1C02,  cuado  dijo: 
«no  niego,  admito  de  buena  gana  que  los  tenedores  de  renta 
pueden  ocupar  una  situación  internacional  susceptible  de  exi- 
gir uiui  acción  internacional;  pero  considero  tal  acción  con  el 
mayor  recelo  y  la  mayor  sospecha,  y  dudo  que  en  el  pasado 
hayamos  llegado  a  hacer  la  guerra  en  favor  de  los  tenedores 
de  renta,  en  favor  de  aipiellos  de  nuestros  compatriotas  que 
han  prestado  dinero  a  un  gobierno  extranjero,  y  confieso  que 
vería  con  el  mayor  pesar  que  este  procedimiento  entrara  en 
las  |)rácticas  de  este  país».  Pero,  en  la  primera  conferencia 
panamericana— Washington,  1889  — Estados  Unidos  sostuvo  el 
cobro  por  la  fuerza  de  toda  especie  de  reclamaciones  pecuniarias, 
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como  uii  dei-eclio  al  que  ningún  gobierno  podría  renunciar;  sin 
embargo,  el  presidente  Roosevelt,  en  1906,  decía  oficialmente: 
«  de  mucho  tiempo  atrás  la  política  constante;  de  Estados  Uni- 
dos ha  sido  la  de  no  emplear  la  fuerza  armada  para  el  cobro 
de  deudas  contractuales  ordinarias,  debidas  a  sus  nacionales  por 
otros  gobiernos;  no  hemos  creído  que  el  empleo  de  la  fuerza 
para  semejante  objeto  fuera  compatible  con  el  debido  respeto 
a  la  independencia  y  a  la  soberanía  de  los  otros  miembros  de 
la  familia  de  las  naciones».  Como  veremos  más  adelante,  la 
tesis  de  la  enmienda  se  refiere  a  las  deudas  contractuales  jure 
geslioitis,  es  decir,  del  estado  como  fisco;  y  no  a  la  deuda 
pública,  emitida  jare  imperii  por  el  estado  como  soberano:  a 
esto  último  alude  exclusivamente  la  nota  argentina. 

Se  ve,  pues,  que  la  doctrina  Drago  tiene  una  característica 
propia,  que  no  había  sido  antes  puesta  de  relieve  por  estadista 
o  tratadista  alguno :  que  como  los  títulos  de  deuda  pública,  al 
portador,  son  actos  de  soberanía  y  no  de  persona  jurídica  del 
fisco,  esa  soberanía  obra  jare  imperii  y  escapa  a  la  sanción 
del  cobro  coercitivo;  mientras  que  las  deudas  contractuales 
provienen  de  actos  del  fisco  como  persona  jurídica,  jure  gestio- 
nis  y,  por  ende,  son  pasibles  de  cobro  por  la  vía  establecida, 
sea  de  los  tribunales  nacionales  o,  si  ésta  no  fuere  admitida 
o  fuere  denegada,  por  la  del  arbitraje:  de  modo  que  la  deuda 
pública,  acto  dü-ecto  de  la  soberanía,  no  puede  ser  objeto  de 
procedimiento  alguno  de  cobro,  ni  judicial  ni  menos  coercitivo 
militar.  No  admite  excepción  alguna  a  la  prohibición  de  toda 
intervención  en  tal  sentido:  «el  reconocimiento  de  la  deuda 
pública,  la  obligación  definida  de  pagarla  —  dice  la  nota  argen- 
tina—no es  una  declaración  sin  valor  porque  el  cobro  no 
pueda  llevarse  a  la  práctica  por  el  camino  de  la  violencia;  el 
estado  persiste  en  su  capacidad  de  tal  y  más  tarde  o  más  tem- 
prano las  situaciones  obscuras  se  i'esuelven,  crecen  los  recursos, 
las  aspiraciones  comunes  de  equidad  y  de  justicia  prevalecen  y 
se  satisfacen  los  más  retardados  compromisos»;  y  agrega:  «no 
es  ésta  de  ninguna  manera  la  defensa  de  la  mala  fe,  del  des- 
orden y  de  la  insolvencia  deliberada  y  voluntaria:  es  simple- 
mente amparar  el  decoro  de  la  entidad  pública  internacional, 
que  no  puede  ser  arrastrada  así  a  la  guerra,  con  perjuicio  de 
los  altos  fines  que  determinan  la  existencia  y  la  libertad  de 
las  naciones»;  por  lo  cual  añade:  «la  deuda  pública  no  puede 
dar  lugar  a  la  intervención  armada,  ni  menos  a  la  ocupación 
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material  del  suelo  de  las  naciones  americanas  por  una  potencia 
europea  !>. 

Es  interesante  recordar  la  actitud  del  delegado  estaduniense 
Trescot,  en  la  conferencia  panamericana  de  1889:  al  expedirse 
sobre  la  proposición  Andrade,  relativa,  entre  otras  cosas,  al 
cobro  compulsivo  de  deudas  contractuales,  dijo:  «supóngase 
el  caso  de  un  tenedor  de  bonos  de  una  deuda  extranjera,  que 
en  tiempos  cjilamitosos  prestó  valiosísimos  auxilios  al  gobierno 
deudor,  cuya  deuda  este  gobierno  ni  niega  ni  repudia  sino 
simple  y  persistentemente  rehusa  hacer  el  pago,  ¿cuál  es  la 
nación  que  ha  vacilado  jamás  en  proteger  por  medio  de  recla- 
maciones diplomáticas  los  intereses  de  sus  ciudadanos,  que 
éstos  no  podrían  nunca  hacer  valer  ante  los  tribunales  de  la 
nación  deudora?  Rs  curioso  que  se  confunda  la  deuda  pública, 
propiamente  dicha,  con  la  deuda  contractual:  en  aquélla,  por  la 
índole  de  los  títulos  al  portador,  ningún  tenedor  presta  servicio 
alguno,  ni  sencillo  ni  « valiosísimo »  en  época  normal  o  « cala, 
mitosa »,  desde  que  es  un  rentista  o  especulador  que  compra 
en  la  bolsa  de  comercio  un  papel  negociable  por  transmisión, 
en  cuya  tenencia  es  indiferente  la  condición  o  nacionalidad  del 
adquirente ;  mientras  que,  para  que  « en  tiempos  calamitosos » 
se  hayan  « prestado  valiosísimos  auxilios  al  gobierno  deudor  >, 
es  menester  un  contrato  en  forma  de  préstamo  directo,  dé 
modo  que  en  tal  caso  se  trata  de  una  deuda  contractual  y  no 
de  la  que  se  entiende  por  deuda  pública,  representada  por  esa 
emisión  de  títulos  al  portador,  ofrecidos  en  las  bolsas  de  co- 
mercio. De  todas  maneras  tal  tesis  resulta  opuesta,  como  se 
ha  visto,  a  la  actitud  constante  de  la  cancilleria  de  Estados 
Unidos  y  a  la  doctrina  de  los  tratadistas  de  dicho  país:  por 
lo  menos  como  procedimiento  de  plano,  en  la  fórmula  Calvo;  la 
conferencia  de  Washington,  sin  embargo,  no  tuvo  oportunidad 
de  pronunciarse  especialmente  sobre  el  punto  concreto  de  la 
deuda  pública,  pues  encaró  la  resolución  en  el  sentido  de 
equiparar  en  todo  a  nacionales  y  extranjeros. 

El  autor  de  la  doctrina  —  en  el  discurso  parlamentario  antes 
aludido  —  se  ocupa  de  la  paternidad  de  la  misma,  diciendo : 
*  La  nota  salió  al  mundo  e  hizo  camino :  fué  muy  duramente 
combatida  al  principio,  como  dislate  de  un  diplomático  novel; 
no  se  comprendía  como  alguien,  que  tuviera  las  más  ligeras 
nociones  de  derecho  internacional,  había  podido  concebir  un 
absurdo  semejante :  eran  las  malas  voluntades  nacionales  y  los 
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celos  de  las  repúblicas  hermanas,  que  ignoraban  que  la  can- 
cillería hubiera  hecho  gestiones  para  que  ellas  también  concu- 
rrieran en  una  acción  conjunta.  Andando  el  tiempo,  la  nota 
pasó  a  las  cancillerías  de  Europa  y  se  la  bautizó  —  yo  no  sé 
por  quien  —  con  el  nombre  de  « doctrina  Drago »,  probable- 
mente porque  yo  la  subscribía:  puedo  declarar  solemnemente 
que  no  he  sido  yo  quien  le  ha  puesto  el  nombre  y  agregaré 
que  no  me  es  ni  tan  agradable  ni  tan  cómodo  que  lo  lleve; 
yo,  por  mi  parte,  la  llamé  siempre  «la  nota  argentina»...  Y 
avanzaba  y  se  discutía  primero  en  los  parlamentos,  después 
en  los  congresos  internacionales,  pasaba  luego  a  las  negocia- 
ciones de  la  diplomacia,  se  la  citaba  en  las  cancillerías,  en  las 
escuelas  de  derecho,  pasaba  a  los  libros,  a  las  revistas,  a  los 
manuales  de  los  estudiantes,  a  toda  la  literatura  del  derecho 
internacional  moderno.  ¿  Porqué  ?  Porque  había  sido  enviada 
en  un  momento  oportuno,  porque  era  una  acción :  aquella  no 
era  una  doctrina  jurídica  de  academia,  de  esas  que  nacen  y 
mueren  en  libros;  aquello  era  un  principio  vital,  que  tenía  di- 
namismo: aquello  era  la  voz  de  las  naciones  de  América,  que 
se  levantaba  contra  la  prepotencia  de  la  fuerza,  contra  la 
opresión  de  los  débiles :  por  eso  hizo  camino.  En  cuanto  a  la 
paternidad  de  la  doctrina,  diré  que  yo  no  se  donde  tiene  su 
raiz:  si  en  este  principio  o  en  aquel;  solo  puedo  afirmar  que 
yo  escribí  la  nota  en  un  momento  de  grandes  agitaciones, 
bajo  la  presión  de  los  acontecimientos,  sin  ponerme  a  consul- 
tar una  biblioteca  ni  a  buscar  en  los  índices.  Sólo  quise  ex- 
presar en  forma  vigorosa  mi  pensamiento,  así  concebido :  las 
deudas  públicas  no  pueden  cobrarse  i)or  la  fuerza;  j  agregue: 
en  las  naciones  de  América.  Resulta  que  esto  viene  a  ser 
algo  como  un  corolario  de  la  doctrina  Monroe:  la  doctrina 
monroista  financiera.  Por  eso  ha  hecho  camino  y  ahí  reside 
su  originalidad:  ha  completado  la  doctrina  Monroe».  Por  lo 
demás  —  y  para  dejar  terminada  aquí  esta  faz  del  asunto  — 
recordaré  que  el  periodista  William  T.  Stead  ha  dicho  a  ese 
respecto  lo  siguiente :  « En  algunas  partes  se  ha  manifestado 
una  opinión  ruin  que  le  niega  a  Drago  su  derecho  de  padre 
de  la  doctrina  Drago.  Esa  negativa  no  se  apoya  en  pruebas 
históricas  de  ninguna  especie:  las  pretensiones  que  se  han 
formulado  de  que  Hamilton  y  Palmerston  se  anticiparon  a 
Drago  en  prohibir  el  uso  de  la  fuerza  armada  para  el  cobro 
de    los    dividendos    de  los  tenedores  de  bonos,  no  resisten  un 
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momento  de  examen;  no  faltan  algunos  controveraistas,  libre- 
pensadores, de  los  de  más  flaca  naturaleza  entre  los  suyos, 
que  se  complacen  perversamente  en  tratar  de  probar  que  Je- 
sucristo no  tiene  derecho  a  que  se  le  considere  como  el  fun- 
dador de  la  religión  cristiana:  pero  hasta  los  más  perversos 
de  esos  polemistas  se  abstienen  de  proclamar  a  Nerón  como 
uno  de  los  fundadores  del  cristianismo.  En  esto  son  más  pru- 
dentes que  aquellos  americanos  del  norte  que,  en  su  celo  de 
probar  que  la  doctrina  Drago  existía  antes  que  Drago,  han  lo- 
grado convencerse  a  sí  mismos  de  que  Palmerston  —  que  Dios 
nos  ampare!  —  fué  uno  de  los  padrinos  originales  de  la  doc- 
trina de  que  la  fuerza  no  debe  usarse  para  el  cobro  de  bo- 
nos extraugeros.  La  verdad  de  las  cosas  es  que  Palmerston 
no  solo  opinaba  de  manera  opuesta,  sino  que  obraba  de  acuer- 
do con  su  opinión;  y  cuando  sucedía  que  por  razones  de  con- 
veniencia obraba  de  otra  suerte,  ponía  especial  empeño  en 
explicar  que,  si  no  apelaba  a  la  fuerza,  no  era  por  razones  de 
principio:  se  sirvió  de  la  fuerza  contra  Portugal,  contra  esta- 
dos sudamericanos  que  faltaran  al  pago  de  intereses  debidos 
a  los  tenedores  de  bonos  ingleses;  y  cuando  se  le  pedía  que 
usara  la  fuerza  contra  España,  que  también  había  dejado  cierto 
pago  en  suspenso,  rehusó  hacer  tal  cosa  en  un  discurso  en 
que  manifestaba  con  tal  vigor  los  principios  opuestos  a  la 
doctrina  Drago,  que  Bentink  retiró  la  proposición  que  había 
hecho,  diciendo  que  « después  del  tono  adoptado  por  Palmers- 
ton, estoy  seguro  que  los  tenedores  de  bonos  españoles  no 
tendrán  nada  más  que  desear».  Todo  esto  consta  de  manera 
tan  completa  en  la  obra  clásica  de  « Derecho  internacional 
americano^,  de  Bassett  Moore :  VI.  286,  que  es  extraño  que  el 
error  haya  podido  surgir:  Drago  puede  tener  muchas  faltas, 
pero  nadie  podrá  acusarle  de  plagiario  de  Palmerston.  En 
cuanto  a  Ilamilton,  tuvo  la  fortuna  de  morir  antes  de  que  se 
iniciara  la  era  de  los  tenedores  de  bonos  extrangeros:  de  mo- 
do (pie  la  pretensión  de  que  Hainilton  dio  origen  a  la  doctri- 
na Drago,  se  parece  a  aquella  otra  que  favorece  al  patriarca 
Abraham  haciéndolo  autor  del  sermón  de  la  montaña.  Pero 
¿porqué  pudiera  alguien  (juerer  privar  a  Drago  del  derecho 
de  haber  sido  el  primero  en  formular  explícitamente  la  gran 
doctrina  de  que  las  bombas  no  deben  usarse  para  recaudar 
bonos,  y  de  que  los  tenedores  de  los  bonos  no  deben  tener 
sus  dividendos   garantizados   por  bloqueos?     El  instinto  de  la 
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humanidad  ha  reconocido  los  derechos  di;l  inventor  y  la  his- 
toria no  estará  dispuesta  a  poner  en  duda  el  derecho  de  autor 
del  presidente  Monroe  sobre  la  doctrina  Monroe,  como  de  Drago 
sobre  la  doctrina  que,  ya  sea  que  aparezca  como  proposición 
Porter  o  que  sea  mantenida  en  su  integridad,  siempre  llevará 
su  nombre». 

Como  en  la  segunda  conferencia  panamericana,  México :  lí)02, 
no  se  trató  especialmente  el  punto   sino    el  de   reclamaciones 
pecuniarias  provenientes  de  perjuicios  alegados,  la  tesis"  Drago, 
al  preparar  el  programa  para  la  tercera  conferencia  —  Río  de  Ja- 
neiro, 1906  — fué  objeto  de  una  negociación  especial.  El  ministro 
argentino  en  Rio,  Gorostiaga,    durante   el   primer  semestre  de 
dicho  año  (1906)  constantemente  se  refiere  en  sus  notas  a  la 
«tesis  Drago»,  como  la  denominaba  Río  Branco,  quien  se  opo- 
nía  a  ella   decididamente,  fundándose   en  que   Brasil  ha  pa- 
gado siempre  sus  deudas  y  que   haría   mal   efecto    enEu  ropa 
que  se  presentara  tal  tesis,   la   cual   podría   tomarse  como  un 
pretexto  para  acogerse  a  ella  en  el  futuro;  más  aún:  el  canci- 
ller brasilero  entendía  que  si  la  tesis  Drago  fuera  incorporada 
al  derecho  internacional  americano,  como  se  pretendía,  obHga- 
ría  a  los  países  qne  la   propongan   y    sostengan   a   defenderla 
con  las  armas  en  cualquier  oportunidad  que  una  potencia  euro- 
pea, desconociendo  el  principio,  ejerza  una  acción  militar  con- 
tra algún  país  americano;  en  tal  caso  —  afirmaba  Río  Branco  — 
el  único  país  que  en  América  está  en   condiciones  de   mante- 
nerla con  las  armas  es  Estados  Unidos   y  este  está  en  contra 
de  ella.  Mientras  tanto,  en  la  unión  panamericana  de  Washington 
—  por  iniciativa  del  ministro  argentino  Pórtela :  un  tanto  arries- 
gada, porque  no  tenia  autorización   especial  para  hacerlo— se 
debatía  la  inclusión  o  nó  de  la  tesis  Drago  en  el  programa  de 
la  tercera  conferencia.    El  ministro  Pórtela,    en   telegrama   de 
marzo   7,  decía :  « lo  relativo  a  la  doctrina  Drago  —  en  el  pro- 
grama preparado   por   el    embajador   mexicano   Casassus  — ha 
tomado  esta  forma:  acerca  de  la  disminución  de  las  causas  que 
puedan  traer  consigo  la  guerra,  recomendar  con  este  motivo  a 
las  repúblicas,  que  formen  la  conferencia,  que  den  instrucciones 
a  los  delegados  que  han  de  enviar  a  la  próxima  conferencia  de 
La  Haya,  para  procurar  obtener  la  aceptación  del  principio  de 
que  los  contratos  celebrados  entre   una  nación    e  ^individuos 
particulares  son  obligatorios  según  la  conciencia  del  soberano 
y  no  pueden  dar  lugar  al  empleo   de   la  fuerza  para  su  cuín- 
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pliiniento».  Como  se  ve,  la  lonnula  Casassus  —  sacada  más  de 
Kamilton  que  de  Drago — se  refiere  al  cobro  de  deudas  contrac- 
tuales, mientras  que  la  de  Draso  os  relativa  exclusivamente  al  de 
la  deuda  pública,  de  títulos  al  portador.  Con  todo,  Estados  Uni- 
dos, Brasil  y  Chile,  se  opusieron  a  dicha  fórmula.  Debo  agregar 
que  la  proposición  Casassus  fué  presentada  previa  conformidad 
de  anillos  plenipotenciarios:  argentino  y  mexicano:  pero  la  razón 
capital  de  la  oposición  de  estadunienses,  chilenos  y  brasileros, 
fué  la  manera  en  que  el  secretario  de  estado  estaduniense  se 
refirió  a  la  nota  argentina.  En  abril  6  telegrafía  Pórtela  que 
la  fórmula  Root,  por  lo  menos,  se  referia  implícitamente  a  la 
doctrina  Drago :  «  est:i  —  dice  —  me  ha  dado  ya  algunos  disgus- 
tos; solo  por  mis  empeños  he  conseguido  restablecer  su  filia- 
ción, en  cuanto  a  norma  positiva,  la  cual  se  negaba  descono- 
ciendo la  iniciativa  argentina:  presenté  proposición,  procurando 
armonizar  pareceres,  y  se  arribó  privadamente  a  la  fijrmula 
del  embajador  mexicano,  la  cual,  después  de  aceptada  particu- 
larmente, fué  combatida  por  Estados  Unidos,  Brasil  y  Chile, 
provocando  muy  desagradable  debate ;  por  fin  Root,  procurando 
un  avenimiento,  propuso  fórmula-conciliatoria,  la  cual  se  aceptó». 
Evidentemente  la  unión  panamericana  tema  que  votar  por  esa 
fórmula  de  transacción,  desde  que  el  enunciado  de  la  de  Drago 
era  resistido  por  aquellas  tres  potencias :  si  nuestro  ministro  no 
se  hubiese  adherido  a  la  misma,  «hubiera  dado  asidero — con- 
tinúa el  telegrama  —  a  la  persistente  intriga  de  la  prensa  esta- 
duniense, según  la  cual  Argentina  procuraba  el  fracaso  de  la 
conferencia,  conspirando  contra  la  política  de  Estados  Unidos  ». 
De  la  intervención  de  Pórtela  en  lo  relativo  a  la  inclusión 
de  la  doctrina  Drago  en  el  programa  de  la  tercera  conferencia 
panamericana,  hay  que  notar  que  deben  tomarse  con  cau- 
tela sus  observaciones  diplomáticas  pues  evidentemente  busca 
atribuirse  una  campaña  para  tal  inclusión;  pero  la  iniciativa 
fué  en  realidad  de  Root,  en  la  fórmula  europea  de  Calvo,  si 
bien  se  apoyó  literalmente  en  parágrafos  de  la  nota  de  Drago; 
en  la  nota  de  la  cancillería  estaduniense  a  la  comisión  del 
programa  de  la  conferencia  de  Río,  marzo  de  22  de  1906,  dice 
Root:  « tengo  el  honor,  por  consiguiente,  de  proponer  a  la 
comisión  que  se  incluya  en  el  programa  de  discusión»,  es  decir, 
es  el  quien  propone  y  quien  inicia.  Esa  iniciativa  se  explica 
porque  no  obedecía  a  sugestión  nuestra  sino  a  conveniencias 
estadunienses,  desde  que  la  doctrina  Drago  no  les  representaba 
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sino  una  extensión  o  nuevo  aspecto  de  la  de  Monroe,  a  la 
cual  a()iiella  está  estrechamente  vinculada:  por  lo  demás,  Root 
afirmó  que  liabia  tomado  su  fórmula  de  la  nota  argentina.  De 
todas  maneras,  se  resolvió  que  los  tópicos  del  programa  eran 
temas  para  discutir  pero  que  cada  gobierno  tenia  libertad  de 
acción  para  proponer  otras  soluciones  con  sujeción  a  su  cri- 
terio: con  todo,  México  y  Chile  insistieron  en  que  el  solo 
derecho  de  los  gobiernos  era  concurrir  o  no  a  la  conferencia 
pero  que,  después  de  aceptar  la  invitación,  haUaríanse  obligados 
a  votar  en  pro  o  en  contra  de  las  soluciones  del  programa 
oficial,  sin  derecho  a  proponer  oti-as  distintas.  La  fórmula 
Root  era:  «  que  la  segunda  conferencia  de  La  Haya  sea  invi- 
tada a  considerar  si,  en  el  caso  de  ser  ello  posible  al  fin, 
hasta  donde  seria  posible  el  uso  de  la  fuerza  para  col)rar 
deudas  públicas  ».  Lo  cual,  como  se  ve,  era  la  doctrina  Calvo 
y  equivalía  a  aceptar  en  principio  la  posibilidad  del  cobro 
coercitivo  de  dichas  deudas  públicas,  que  era  precisamente  lo 
que  desconocía  la  nota  argentina. 

Mientras  tanto  los  gobiernos  europeos,  alarmados  con  la 
inclusión  de  la  tesis  Drago  en  tal  forma,  siquiera  equívoca, 
por  las  proyecciones  que  pudiera  tener  para  el  futuro,  tentaron 
la  maniobra  de  adelantar  la  fecha  de  la  conferencia  de  La 
Haya,  para  hacerla  coincidir  con  la  de  Rio  de  Janeiro,  e  im- 
pedir asi  pronunciarse  sobre  el  cobro  coercitivo  de  la  deuda 
pública.  El  mismo  gobierno  argentino  se  inclinaba  a  la  poster- 
gación de  la  de  Río,  para  conocer  antes  el  resultado  de  la  de 
La  Haya:  el  canciller  Montes  de  Oca  solicitó  telegráficamente, 
en  abril  6,  dicha  postergación;  entonces  contesta  Pórtela,  en 
abril  7:  «  el  presidente  y  Root  piensan  que  no  pueden  con- 
sentir la  pretensión  europea  y  que  debe  realizarse  la  confe- 
rencia de  Río  en  la  fecha  fijada;  que  como  la  nota  rusa  no 
afirma  perentoriamente  la  fecha  para  el  congreso  internacional 
de  La  Haya  sino  que  la  insinúa,  el  gobierno  de  Estados  Unidos 
ha  dicho  en  su  contestación  que  cuando  se  haga  la  invitación 
en  forma  responderá:  que  no  otro  móvil  sino  el  respeto  debido 
a  los  países  de  América  ha  determinado  su  actitud,  y  procu- 
rará que  la  de  La  Haya  se  postergue  pero,  sino  se  consiguiere, 
reputa  deber  común  mantener  la  fecha  de  la  de  Rio».  Y 
agregó:  'la  prensa  aplaude  la  doctrina  Drago  sin  una  disiden- 
cia; afirmo  absoluto  acuerdo  del  secretario  de  estado  con  ella, 
como  de  todos  los  .plenipotenciarios  americanos  acreditados  en 
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Washington;  la  solución  dariala  la  conferencia:  la  fórmula  de 
Root  es  únicamente  para  terminar  una  oposición  muy  enojosa». 
La  razón  de  esto  estaba  en  la  actitud  del  embajador  brasilero, 
Nabiico,  quien  liizo  cuanto  pudo  por  impedir  la  inclusión  de 
algo  como  la  tesis  Drago  en  el  programa,  consecuente  con  las 
manifestaciones  del  canciller  Kio  Branco  al  ministro  Gorostiaga, 
a  que  antes  aludí.  Alarmado  nuestro  gobierno  con  esas  intrigas 
diplomáticas,  telegrafía  en  abril  8:  <>  manifieste  que  la  Repú- 
blica Argentina  no  lia  decidido  si  asistirá  o  no  al  congreso  de 
Rio;  que  el  programa  sancionado  por  el  Burean  y  la  manera 
como  lo  entienden  algunos  plenipotenciarios,  imponen  la  ne- 
cesidad de  estudiar  con  calma  la  actitud  que  este  gobierno 
adoptará;  que  preferiría  postergar  el  congreso  de  Rio  hasta 
1907,  para  procurar  entretanto  se  armonicen  las  ideas » ;  y 
agrtíga:  «en  cuanto  a  la  doctrina  de  Drago,  lamento  que,  inter- 
pretando erróneamente  mis  instrucciones,  no  haya  rechazado 
in  limine  la  fórmula  Root:  de  todas  maneras,  ahora  como 
siempre,  este  gobierno  repudia  dicha  fórmula,  porque  ella 
acepta  el  uso  de  la  fuerza  para  el  cobro  de  las  deudas  pú- 
blicas y  deja  a  la  conferencia  de  La  Haya,  compuesta  en  su 
mayon'a  de  acreedores,  la  determinación  del  grado  en  que  ha 
de  ejercerse  la  presión  ».  El  canciller  Montes  de  Oca  puntua- 
lizaba correctamente  la  situación:  el  ministro  Pórtela,  queriendo 
hacer  triunfar  la  doctrina  Drago,  en  realidad  subscribía  con 
ligereza  una  fórmula  opuesta,  apesar  de  instrucciones  termi- 
nantes en  contrario;  intentó  en  abril  9  justificarse,  diciendo; 
« no  he  entendido  ni  entiendo  que  preparamos  soluciones, 
anticipándonos  a  la  conferencia,  desde  que  solamente  se  pidió 
a  los  gobiernos  la  expresión  de  sus  ideiis  sobre  el  j)rograma; 
puedo  retirar  la  proposición  argentina,  dando  satisfacción  a 
sus  dos  únicos  opositores,  pero  habría  subsistido  la  fórmula 
Root,  a  cuyo  nombre  habría  ido  a  Río  de  .Janeiro  y  La  Haya». 
Montes  de  Oca  contestó  el  mismo  día:  «queda  autorizado  para 
suspender  gestiones;  deberá  hacer  las  manifestaciones  indicadas 
en  mi  telegrama  de  ayer,  aunque  ningún  otro  plenij)otenciario 
comparta  sus  ideas:  las  dificultades  creadas  por  el  telegrama, 
y  sobre  todo  la  abierta  disconformidad  de  este  gobierno  con 
la  fórmula  Root,  le  aconsejan  solicitar  la  suspensión  de  la 
conferencia  de  Río  ».  Todavía  al  día  siguiente  telegrafía  nuestro 
canciller:  « si  obtuviera  la  supresión  de  la  fórmula  Root  y  de 
toda  referencia  a  la  doctrina  Drago,  queda  autorizado  a  desistir 
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de  las  gestiones  sobre  suspensión  del  congreso  de  IJio ».  Se 
negocia  entonces  la  modificación  de  la  fórmula  Root,  y  este 
consiente  en  agregar  una  frase  incidental  —  whether  and  if  at 
all  —  que  planteaba  la  cuestión  del  cobro  coercitivo  sin  pre- 
juzgar: quedando  así,  en  el  texto  definitivo:  «  un  acuerdo  reco- 
mendando que  la  segunda  conferencia  de  la  paz,  de  la  Haya, 
sea  invitada  a  considei'ar  si  es  admisible  el  uso  de  la  fuerza 
para  el  cobro  de  las  deudas  publicas,  y,  si  es  admisible,  hasta 
qué  punto».  Por  fin,  en  abril  21,  telegrafía  Pórtela:  «por 
unanimidad  fué  aprobada  la  modificación  del  secretario  de 
estado,  con  la  declaración  previa  de  que  no  fué  su  intención 
dar  a  su  enunciado  la  inteligencia  atribuida,  aunque  recono- 
ciendo que  cabía  esa  interpretación;  en  cuanto  al  programa, 
hizo  esta  declai-ación :  entiendo  que  es  una  enumeración  de 
los  temas  que  se  discutirán  en  la  conferencia;  que  ningún  otro 
tema  será  discutido  sino  con  la  aprobación  previa  de  la  confe- 
rencia misma,  prestada  de  acuerdo  con  el  reglamento  que  rige 
su  acción  y  que,  acerca  de  cada  uno  de  los  temas  enumerados, 
cada  país  queda  en  libertad  de  presentar  las  vistas  y  solucio- 
nes que  considere  convenientes  ».  En  abril  23  agregaba  Pór- 
tela :  « la  referencia  al  congreso  internacional  de  La  Haya  fué 
la  condición  de  la  inclusión  de  la  doctrina  Drago  en  el  pro- 
grama y  será  sostenida  por  la  mayoría  de  las  delegaciones  en 
Río  de  Janeiro:  me  permito  hacer  presente  que  este  gobierno 
no  ha  presentado  la  proposición  para  combatirla,  lo  cual  sería 
de  su  parte  una  conducta  absurda,  pero  sin  su  apoyo  reduci- 
ríase  el  enunciado  a  una  controversia  académica;  se  impone 
el  acuerdo  de  los  delegados  de  Estados  Unidos  y  los  de  Ar- 
gentina, para  asegurarle  a  la  doctrina  ;el  consentimiento  uni- 
versal; podría  sancionarla  la  conferencia  de  Rio  contra  la 
voluntad  de  este  gobierno,  lo  cual  reputo  inverosimil,  pues 
sin  apoyo  de  Estados  Unidos,  sobre  quien  pesaría  la  respon- 
sabilidad de  hacerla  efectiva,  sería  una  tesis  muerta».  Es  real- 
mente curioso  que  Pórtela  se  haya  ilusionado  tanto  respecto  de 
la  fórmula  Root  como  para  creerla  idéntica  a  la  tesis  Drago, 
siendo  así  que  era  opuesta:  la  declaración  argentina  negaba 
in  totiini  el  derecho  al  cobro  coei'citivo  de  la  deuda  pública; 
el  enunciado  estaduniense  lo  admite  en  principio  y  solo  pide 
su  reglamentación:  era  la  fórmula  de  plano  de  la  tesis  Calvo, 
por  cuya  razón  Root  pretendía  que  la  doctrina  era  de  Calvo 
y  no  de   Drago,   sin  restringir  «  de  plano »  a  «  en  absoluto »  o 
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<  in  limine »,  como  he  explicado.  En  nota  de  mayo  1,  por  fin, 
dice  Pórtela :  « La  doctrina  Drago  se  hallaba  fuera  de  mis  ins- 
trucciones y  pensé  que,  al  no  ordenárseme  expresamente  que 
la  incluyera  entre  las  proposiciones  que  debía  presentar  al 
comité  del  programa,  debió  ser  por  considerarlo  inconveniente 
ese  gobierno,  después  de  las  declaraciones  consignadas  por  el 
presidente  Hoosevclt  en  su  último  mensaje,  sobre  el  empleo 
de  la  fuerza  para  el  cobro  de  las  deudas  públicas. . .  Así  las 
cosas,  el  secretario  de  estado  me  hizo  el  honor  un  día  de  co- 
municarme su  conformidad  con  la  doctrina  que  él  llamaba  de 
Calvo,  y  su  propósito  de  proponerla  al  congreso  de  La  Haya, 
por  medio  de  la  delegación  americana.  En  estas  condiciones, 
cierto  ya  de  que  la  iniciativa  no  sufriría  el  menor  tropiezo, 
me  resolví  a  presentar  el  tema  en  los  términos  de  conciliación 
indicados  por  el  secretario  de  estado.  Pero  apenas  distribuida 
por  la  secretaría  del  comité,  entre  los  miembros  de  este,  la 
proposición  presentada  por  mí,  se  supo  que  el  embajador  del 
Brasil  se  había  puesto  inopinadamente  en  contra  de  ella,  ha- 
ciéndome suponer  esta  conducta  que  habría  recibido,  quizá, 
ulteriores  instrucciones  de  Río:  su  oposición  se  presentó  des- 
de el  primer  momento  con  carácter  radical,  celebrando  varias 
conferencias  con  Root  para  persuadirle  que  debía  eliminarse 
tal  asunto  del  programa».  En  efecto,  como  se  ha  visto  por 
la  referencia  a  la  correspondencia  del  ministro  Gorostiaga,  la 
actitud  de  Río  Branco  fué  radicalmente  contraria  a  la  tesis 
Drago,  de  modo  que  el  embajador  Nabuco  debía  extremar  sus 
esfuerzos  para  evitar  su  inclusión:  por  eso  no  se  ha  inserto 
con  franqueza,  sino  que  se  llegó  a  la  formula  de  transacción 
que  evitaba  su  discusión  en  Kío  y  la  defería  para  La  Haya ;  se 
nota  que  el  ministro  Pórtela  no  estaba  al  tanto  de  los  éntrete- 
Iones  diplomáticos,  pues  la  transacción  Root  invoca  deUbera- 
mente  la  doctrina  Calvo,  que  admite  el  principio  de  inten-en- 
ción  para  el  cobro  coercitivo  de  las  deudas  y  reclamaciones 
pecuniarias,  negándolo  solo  «rfe  planos,  es  decir,  sin  previa 
investigación:  en  lo  cual  estaba  de  acuerdo  la  política  de  la 
concilleria  estaduniense;  luego,  entoiujes^  se  apartaba  funda- 
mentalmente de  la  tesis  Drago,  que  Pórtela,  con  un  trop  de 
zhle  evidente,  quiso  hacer  admitir  sin  haber  previamente  son- 
deado el  terreno  y  asegurado  el  éxito  de  la  tentativa.  Por  lo 
demás,  Chile  y  Brasil  no  cejaron  en  su  oposición  y,  en  la  con 
ferencia  de  La  Haya,   el  delegado  brasilero  Ruy  Barbosa  hizo 
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cuanto  pudo  por  combatir  la  proposición,  que  ya  no  era  ni 
sombra  de  la  doctrina  Drago,  pues  se  refería  a  las  deudas 
contractuales  y  no  a  las  deudas  j)úblicas  de  titules  al  portador. 
Apesar  de  que  el  texto  de  la  fórmula  Root  se  refiere  a  las 
deudas  públicas,  tengo  la  sospecha  de  que  usó  ese  térmijio 
deliberadamente  en  contraposición  a  deudas  privadas,  es  decir, 
que  tenia  en  vista  propiamente  las  deudas  contractuales  del 
estado  como  fisco  que  contrata  con  particulares,  y  no  las  emi- 
siones de  títulos  al  portador,  que  caracterizan  los  empréstitos 
públicos.  Porque,  en  la  nota  dirigida  por  Root  a  la  comisión 
del  programa  de  la  conferencia,  le  dice,  en  marzo  22  de  1906: 
«creo  que  si  la  aceptación  del  principio  de  que  los  contratos 
entre  una  nación  y  un  individuo  no  son  cobrables  por  la  fuer- 
za, relativamente  a  cuyo  asunto  S.  E.  el  Dr.  Drago,  el  distin- 
guido ministro  de  relaciones  exteriores  de  la  República  Argen- 
tina en  1902,  dirigió  una  hábil  nota  al  ministro  argentino  en 
Washington;  si  la  aceptación  de  este  principio  puede  asegu- 
rarse en  La  Haya,  se  habría  dado  un  paso  muy  importante  en 
el  sentido  de  disminuir  las  causas  de  guerra».  Se  ve,  pues, 
que  claramente  ha  entendido  referirse  a  deudas  contractuales 
y  no  a  empréstitos  públicos,  y  que  cuando  afirmaba  haberse 
inspirado  en  la  nota  argentina  es  porque  en  su  primera  parte 
se  refiere  esta  al  «capitalista  que  suministra  su  dinero  a  un 
estado  extranjero»,  en  general,  y  realmente  no  particulariza 
en  parte  alguna,  en  términos  literales,  que  los  empréstitos  a 
que  se  refiere  son  los  emitidos  en  forma  de  títulos  al  portador, 
que  excluyen  por  su  índole  todo  contrato  directo  entre  go- 
bierno y  particulares,  pues  están  destinados  a  ser  negociados 
en  las  bolsas  de  comercio:  este  carácter,  para  evitar  anfibolo- 
gías, ha  sido  más  tarde  precisado  por  el  mismo  autor  de  la 
tesis,  en  su  discurso  en  la  conferencia  de  La  Haya,  pero  en 
1906  Root  pudo  muy  explicablemente  haber  considerado  que 
las  deudas  públicas  a  que  se  refería  la  nota  eran  todas  deu- 
das contractuales,  puesto  que  la  nota  argentina  dice :  «  el  acree- 
dor sabe  que  contrata  con  una  entidad  soberana. . . »  y  agrega: 
«  el  reconocimiento  de  la  deuda,  la  liquidación  de  su  importe, 
puede  y  debe  ser  hecha  por  la  nación...»,  añadiendo:  «lo  que 
no  podría  de  ninguna  manera  admitirse  es  que,  una  vez  de- 
terminado por  sentencia  el  monto  de  lo  que  pudiera  adeudar, 
se  le  prive  de  la  facultad  de  elegir  el  modo  y  la  oportunidad 
del  pago...».    Entonces,  encarando   Root   la  tesis  como  cobro 
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coercitivo  de  deudas  contractuales  fiscales,  evidentemente  la 
convertía  en  una  doctrina  de  derecho  internacional  universal, 
y  se  comprende  lógicamente  porque  la  substraía  a  la  delibe- 
ración de  la  conferencia  continental  panamericana  de  Rio  y 
la  remitía  a  la  mundial  de  la  paz  en  La  Haya. 

La  persistente  anfibologia  que  produce  el  hecho  de  que,  lite- 
ralmente, Root  pudo  basar  su  tesis  relativa  a  deudas  contrac- 
tuales en  el  texto  auténtico  de  la  nota  argentina,  se  explica 
porque  —  como  lo  ha  reconocido  uno  de  los  expositores  de  la 
doctrina,  en  un  libro  que  reviste  especial  importancia  por 
cuanto  su  autor,  adscripto  al  bufete  de  abogado  de  Drago,  ha 
tenido  acceso  a  los  libros  y  papeles  de  éste,  y  ha  podido, 
oralmente,  consultar  con  el  mismo  todos  los  aspectos  de  la 
cuestión  —  ila  doctrina  Drago  fué  expuesta  por  su  autor  en  la 
nota  que  con  fecha  29  de  diciembre  de  1902  pasó  al  ministro 
argentino  en  Washington,  y  ha  sido  luego  estudiada  y  desarro- 
llada por  él  en  un  articulo  titulado  Los  empréstitos  de  estado 
y  la  política  internacional  y  más  tarde  en  sus  discursos  i)ro- 
nunciados  en  la  segunda  conferencia  de  La  Haya :  es  necesario, 
entonces,  extractar  y  combinar  esos  documentos  para  sacar  de 
ellos  no  sólo  la  esencia  de  la  doctrina,  que  se  encuentra  ya 
en  la  nota  de  29  de  diciembre,  sino  el  concepto  amplio  y  claro 
que  necesitamos  tener  para  su  estudio».  Root  sólo  pudo  ba- 
sarse en  la  nota  de  1902  al  formular  su  proposición  de  1906, 
pues  el  artículo  de  Drago  y  sus  discursos  de  La  Haya  son  de 
1907:  desde  luego  tuvo  únicamente  a  su  disposición  «la  esen- 
cia !>  de  la  doctrina,  pero  no  « el  concepto  amplio  y  claro » 
necesario  para  su  estudio.  La  «esencia»  de  la  nota  de  1902, 
en  efecto,  se  presta,  aparentemente,  a  la  anfibologia  de  que 
ha  tenido  en  vista  las  deudas  contractuales  en  general  y  la 
deuda  pública  sólo  como  forma  parcial  de  aquéllas;  mientras 
que  «el  concepto  amplio  y  claro»  del  articulo  y  discursos  de 
1907  puntualiza  la  doctrina,  la  independiza  de  las  deudas  con- 
tractuales en  general  y  la  especializa  en  la  d(;uda  pública  de 
emisiones  de  títulos  al  portador;  es  decir,  descarta  las  obliga- 
ciones jure  (jestionis  y  sólo  se  particulariza  con  las  jure  imperii. 
Pero  Root,  en  190G,  no  podía,  lógicamente,  proveer  esa  aclara- 
ción: de  ahí  la  aparente  anfibologia  antes  aludida. 

En  igual  sentido  parece  entonces  haberla  encarado  el  gobierno 
argentino,  puesto  que  el  canciller  Montes  de  Oca,  opuesto  al 
principio  a  la  fórmula  Root,  concluyó  por  aceptarla  para  evitar 
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complicaciones.  Incluyo,  sin  embai'go,  al  autor  de  la  tesis 
entre  la  delegación  argentina  a  la  conferencia  de  Río,  pero 
cuidó  de  marcar  el  criterio  del  gobierno  sobre  el  punto  relativo 
a  la  doctrina  misma,  y  lo  hizo  en  repetidas  entrevistas  en  la 
cancillería,  con  asistencia  de  Roque  Sáenz  Peña,  a  la  sazón  ple- 
nipotenciario especial  en  España.    Drago,  entonces  —  en  mayo 

9  de  1906  —  i-enuncia  su  nombramiento,  puntualizando  las  ra- 
zones que  a  ello  lo  mueven:  «Hemos  sostenido  —  dice  —  una 
una  tesis  americana,  por  solidaridad  con  las  naciones  de  este 
continente,  con  alcances  y  propósitos  pui'amente  americanos: 
la  hemos  enunciado  con  motivo  del  conflicto  de  Venezuela,  por 
ser  ésta  una  república  hermana;  no  hubiéramos  hablado  si  el 
país  compelido  por  la  fuerza  a  pagar  sus  deudas  hubiera  sido 
Turquía  o  Grecia.  Entretanto  V.  E.  entiende  que  la  doctrina 
argentina  no  debe  limitarse  a  América  sino  que,  por  el  con- 
trario, se  la  debe  sostener  como  piincipio  jurídico  universal, 
aplicable  a  todas  las  naciones  civilizadas  del  viejo  y  del  nuevo 
continente.  Esto  viene  a  crear  una  diferencia  fundamental  entre 
mi  manera  de  pensar  y  la  de  V.  E. :  la  doctrina  de  la  nota  de 
diciembre  29  de  1902  no  es  una  doctrina  jurídica  propiamente 
tal,  aunque  invoque  en  su  apoyo  muy  sólidas  razones  de  dere- 
cho; es,  ante  todo  y  sobre  todo,  una  doctrina  de  política  in- 
ternacional americana,  que  sólo  como  doctrina  política  hemos 
podido  formular  y  a  cuyo  triunfo  puede  aspirarse  únicamente 
por  razón  política».  Y  agrega:  «A  primera  vista  parece  indu- 
dablemente más  noble,  más  levantado,  más  conforme  a  la  razón 
y  al  derecho,  condenar  el  cobro  coercitivo  de  las  deudas  de 
carácter  público  en  todo  el  mundo,  pero  a  nosotros  no  nos  in- 
teresa políticamente  el  reconocimiento  de  ese  principio  como 
regla  de  conducta  universal:  lo  que  nos  interesa  es  suprimir, 
en  el  estado  actual  de  las  relaciones  internacionales,  la  única 
manera  o  pretexto  con  que  los  poderosos  de  la  tierra  pudie- 
ran trabar  la  macha  de  las  nacionalidades  de  este  hemisferio, 
que  se  desenvuelven  al  amparo  de  sus  instituciones.  Eliminada, 
como  lo  ha  sido  en  principio,  la  conquista  como  tal  conquista, 
queremos  eliminarla  también  con  el  disfraz  de  las  intervencio- 
nes financieras.  Cuando  Estados  Unidos  proclamó  que  consi- 
deraría acto  poco  amistoso  el  de  cualquier  potencia  que  « opri- 
miera las  naciones  de  este  continente  o  controlara  de  cualquier 
manei-a  sus  destinos»,  circunscribió  deliberamente  su  acción  a 

10  que  en  realidad  le  concernía;  más  generoso  y  conforme  a  la 
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razón  y  al  ideal  luiiiiaiiitario  liubiera  sido,  quizás,  generalizar 
aquel  enunciado,  protestando  contra  la  opresión  de  las  razas 
civilizadas  cu  toda  la  extensión  del  orbe,  poro  ello  hubiera 
resultado  infinitamente  menos  práctico.  Inglaterra  ha  acepta- 
do hoy,  oficialmente,  la  doctrina  Monroe,  muy  probablemente 
porque  su  alcance  se  circunscribe  a  América:  todo  induce 
a  suponer  que  continuaría  oponiéndose  a  su  reconocimiento, 
si  se  tratara  de  una  norma  de  acción  que  la  inhibiera  de  co- 
lonizar en  otras  regiones  del  globo.  Do  la  misma  manera,  el 
cobro  coercitivo  de  1;ls  deudas  públicas  podría  quizás  eliminarse 
relativamente  a  las  naciones  de  América,  por  razones  políticas 
y  diplomáticas,  siempre  que  no  se  pusiera  a  las  potencias 
europeas  en  el  caso  de  hacer  a  eso  respecto  declaraciones  de 
carácter  general:  así,  por  ejemplo,  no  sería  quizás  imposible 
que  Inglaterra  aceptara  la  doctrina  argentina  con  relación  a 
los  estados  sudamericanos,  como  ha  admitido  respecto  de  eUos 
la  doctrina  Monroe,  pero  no  es  aventurado  pensar  que  jamás 
declarará  que  su  intervención  en  Egipto  no  ha  sido  legítima, 
como  no  reconocerá  Francia  que  hayan  sido  irregulares  sus 
procedimientos  al  constituir  en  aquel  país  la  comisión  del 
doble  control.  Como  tesis  de  política  americana  podemos  sos- 
tener la  doctrina  de  la  nota  de  29  de  diciembre,  con  alguna 
esperanza  de  éxito  más  o  menos  remoto,  y  es  también  en  ese 
concepto  y  por  tratarse  de  intereses  que  directamente  nos 
conciernen,  que  tenemos  personería  para  enunciar,  como  lo 
hemos  hecho  por  primera  vez,  un  princijjio  que  viene  de  esa 
manera  a  ser  nuestro,  constituyendo  en  su  alcance  circunscrito 
una  doctrina  diplomática  argentina,  no  un  postulado  de  derecho 
universal». 

n 

El  gobierno  estaduniense,  entre  tanto,  había  ya  definido  su 
actitud  respecto  de  la  cuestión,  que  encaraba  más  bien  como 
«  doctrina  Calvo  »  que  como  « doctrina  Drago  »,  pues  aquella  es 
amplia  y  se  aplica  a  toda  inten-ención  con  motivo  de  recla- 
maciones pecuniarias  y  ésta  es  restringida  a  la  modalidad  espe- 
cífica de  la  deuda  pública  de  títulos  al  portador :  aquélla  admite 
el  principio  de  intervención  y  sólo  niega  so  ejercite  de  plano, 
mientras  que  esta  desconoce  el  principio  mismo.  Por  eso,  en 
las  instrucciones  a  los  delegados  estadunicnscs  a  la  conferencia 
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de  Rio,  se  lee:  «Ha  sido  de  tiempo  atrás  politica  constante  de 
Estados  Unidos  no  usar  sus  fuerzas  militares  en  el  cobro  de 
deudas  contractuales  ordinarias  a  favor  de  sus  ciudadanos 
contra  otros  gobiernos. . .  El  no  pago  de  deudas  públicas  puede 
estar  acompañado  de  tales  circunstancias  de  fraude  y  de  injus- 
ticia o  de  violación  de  tratados,  que  pueda  justificar  el  empleo 
de  la  fuerza.  Este  gobierno  se  felicitaría  de  que  dicha  cuestión 
fuera  objeto  de  una  discusión  internacional,  que  distinguirla 
entre  casos  semejantes  y  la  simple  inejecución  de  un  contrato 
celebrado  con  un  particular,  y  de  una  resolución  en  favor  del 
recurso  a  los  solos  medios  pacíficos  en  los  casos  de  la  última 
categoría.  No  parece,  sin  embargo,  que  la  conferencia  de  Río 
debería  acometer  semejante  examen  ni  determinar  una  tal  regla: 
muchos  países  americanos  son  todavía  naciones  deudoras,  mien- 
tras que  los  países  europeos  son  sus  acreedores.  Si  la  confe- 
rencia de  Río,  por  consiguiente,  asumía  tal  empresa,  aparecería 
como  una  asamblea  de  deudores  que  deciden  como  deben  com- 
portarse sus  acreedores,  y  por  eso  mismo  no  inspiraría  respeto. 
La  verdadera  marcha  a  seguir  está  indicada  por  los  términos 
del  programa,  que  propone  invitar  a  la  segunda  conferencia  de 
La  Haya,  donde  sesionaran  simultáneamente  acreedores  y  deu- 
dores, a  examinar  la  cuestión  ».  Eso  demuestra,  pues,  que 
Estados  Unidos  encaraba  la  tesis  Drago  como  una  doctrina 
jurídica  de  derecho  internacional,  como  la  había  formulado 
Calvo,  abarcando  toda  la  serie  de  casos  de  reclamaciones  pecu- 
niarias; perdía  así  la  tesis  argentina  su  carácter  específico  de 
ser  una  declaración  de  politica  continental,  como  lo  había  sido 
la  de  Monroe,  en  su  época:  era  eso  desnaturalizar  la  cuestión 
y  colocarla  en  un  terreno  desfavorable.    Y  triunfaba  la  política 

brasilera  de   Río  Branco Por  lo  demás,  esas  instrucciones 

revelan  que  la  fórmula  Root  fué  una  simple  maniobra  diplo- 
mática para  resolver  el  conflicto  planteado,  en  la  oficina  pan- 
americana de  Washington,  por  la  poco  hábil  actitud  de  nuestro 
ministro  al  proponer  la  tesis  Drago  sin  previa  exploración  de 
la  opinión  de  Brasil  y  Chile:  entonces  Estados  Unidos  —  que 
pensaba  como  estos,  últimos,  pues  así  lo  demuestran  las  refe- 
ridas instrucciones  —  propuso  aquella  fórmula,  que  Pórtela 
aceptó  ingenuamente  como  triunfo  pero  que  el  canciller  Montes 
de  Oca  claramente  comprendió  que  era  una  visible  «  retirada 
honrosa  »,  por  lo  cual  se  opuso  a  la  misma  y  aun  gestionó  la 
suspensión  de  la  conferencia.    La  publicación  de  las  instruccio- 
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nos  de  Root  ha  demostrado  que  este  era  contrario  a  la  tesis 
Drago:  de  ahí  que  esta,  en  la  conferencia  de  Rio,  pasara  al 
segundo  plano  y,  en  la  de  La  Haya,  fuera  hecha  a  un  lado 
en  la  proposición  I'orter. 

Conociendo  los  antecedentes  recordados,  relativos  a  la  oposi- 
ción del  Brasil  y  Chile  en  Washington  con  motivo  de  la  pro- 
posición artrcMitina  soljre  la  tesis  Drago,  era  evidente  <|U('  en 
la  conferencia  de  lUo  no  encontraría  gran  ambiente  la  discu- 
sión al  respecto.  Asi  fué,  en  efecto,  pues  en  la  sesión  de 
agosto  22,  presidiendo  Nabuco,  la  comisión  modificó  sin  debate 
la  fórmula  Root,  diciendo:  «Esta  fórmula,  cuyo  alcance,  según 
quedó  claramente  establecido  en  la  sesión  del  consejo  directivo 
de  la  oficina  internacional  de  las  repúblicas  americanas,  de 
abril  21,  no  fué  de  ninguna  manera  aceptar  la  legitimidad  del 
cobro  compulsivo,  se  circunscribe  a  las  deudas  públicas,  y  la 
comisión  cree  preferible  plantear  el  asunto  en  términos  más 
amplios,  comprensivos  no  sólo  de  aquel  caso  sino  también  de 
otros  exclusivamente  pecuniarios,  que  suelen  ocasionar  deplo- 
rables conflictos:  no  propone  que  se  proclamen  en  esta  con- 
ferencia, compuesta  exclusivamente  de  naciones  americanas, 
soluciones  definitivas;  indica  que  una  asamblea  mundial  sea 
la  que  consagre  los  v(!rdaderos  principios  sobre  la  materia  ». 
En  su  virtud  quedó  sancionada  esta  nueva  fórmula:  «  resuelve 
recomendar  a  los  gobiernos  representados,  que  consideren  el 
punto  de  invitar  a  la  segunda  conferencia  de  la  paz,  en  La 
Haya,  para  que  examine  el  caso  del  cobro  compulsivo  de  las 
deudas  públicas  y,  en  general,  los  medios  tendentes  a  dismi- 
nuir entre  las  naciones  los  conflictos  de  origen  exclusivamente 
pecuniario  ».  La  delegación  argentina  presenta,  en  igual  fecha, 
una  exposición  sobre  la  tesis  Drago,  diciendo  que  «  la  reper- 
cusión de  la  nota  y  los  variadísimos  comentarios  a  que  dio 
lugar,  han  contribuido  a  producir  cierta  confusión  de  ideas 
en  cuanto  concierne  al  caso  presente,  a  los  propósitos  que  la 
determinaron  y  al  alcance  mismo  de  la  doctrina  sustentada: 
ha  llegado  la  oportunidad  de  fijar  con  claridad  y  precisión  los 
términos  del  problema,  y  la  solución  que  jurídicamente  corres- 
ponde». Pero  toda  la  exposición  se  mantiene  dentro  del  con- 
cepto de  deudas  contractuales,  partiendo  de  la  base  de  que 
« las  deudas  públicas  son  contratos  entre  estados  y  particu- 
lares, regidos  por  la  ley  del  deudor»;  mientras  que  realmente 
de  lo   que  se  trata   es   de    empréstitos  emitidos  en  forma  de 
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títulos  al  portador,  en  virtud  de  la  facultad  de  soberanía  que 
igualmente  justifica  la  emisión  de  billetes  al  portador  como 
moneda  fiduciaria,  de  modo  que  no  es  el  caso  de  un  contrato 
entre  el  estado  y  un  particular  sino  de  un  acto  de  soberanía 
de  aquel,  al  cual  se  somete  el  particular  si  le  conviene,  no 
estando  a  ello  obligado.  La  exposición  argentina  en  Río  solo 
incidentalmente  dice:  «  recuérdese  que  los  títulos  de  deuda 
pública  son,  por  regla  generalísima,  papeles  al  portador  que 
circulan  de  mano  en  mano,  repartidos  entre  hombres  de  todas 
nacionalidades  ».  Pero,  sobre  todo,  encara  la  tesis  Drago  como 
doctrina  jurídica  universal  y  no  como  actitud  de  política  con- 
tinental americana. 

La  confusión  de  ideas,  a  que  se  referia  esa  exposición,  se 
acentuó  más  bien  con  esta.  Eso  movió  posiblemente  a  Drago 
a  escribir  una  monografía  clarísima  sobre  « los  empréstitos  de 
estado  y  la  política  internacional»,  aparecida  en  la  Reviie  ge- 
nérale de  droit  international  puhlic,  de  Paris  (marzo -abril  de 
1907),  de  modo  que,  al  reunirse  la  conferencia  de  La  Haya 
pocas  semanas  después,  ya  la  doctrina  quedaba  auténticamente 
bien  puntualizada;  su  autor,  por  otra  parte,  era  uno  de  los  de- 
legados nuestros  a  dicha  conferencia.  «  La  nota  argentina  — 
dice  —  contrajo  únicamente  su  atención  al  cobro  coercitivo  de 
los  servicios  de  bonos  o  títulos  de  la  deuda  externa;  esos  tí- 
tulos constituyen,  en  efecto,  una  clase  o  categoría  excepcional 
de  obligaciones,  no  confundible  con  ninguna  otra:  son  emiti- 
dos en  virtud  del  poder  soberano  del  estado,  como  la  moneda; 
surgen  en  virtud  de  autorizaciones  legislativas  y  no  ofrecen 
los  caracteres  generales  de  los  contratos  de  derecho  privado, 
toda  vez  que  no  hay  persona  determinada  a  favor  de  la  cual 
se  establezcan  obligaciones,  prometiéndose,  como  se  promete, 
el  pago  indeterminadamente  al  portador;  el  prestamista,  por 
su  parte,  adelanta  el  dinero  no  en  la  forma  de  los  contratos 
ordinarios  de  mutuo,  sino  comprando  el  título  en  el  mercado, 
sin  otra  formalidad  ni  relación  con  el  gobierno  deudor.  Cuan- 
do el  servicio  de  la  deuda  pública  se  suspende,  no  hay  medio 
de  interpelar  al  gobierno  ni  procede  acción  judicial  ante  sus 
tribunales,  porque  la  interrupción  de  los  pagos  se  produce  en 
virtud  de  la  autoridad  soberana  del  estado,  manifestada  jure 
impertí,  y  es  esto  lo  que  determina  la  diferencia  esencial,  en 
el  derecho  de  gentes,  de  los  dos  órdenes  de  obligaciones  del 
estado:  las  que  derivan  de  contratos  de  derecho    privado  pro- 
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piariiente  toles,  y  las  que  proceden  de  empréstitos  públicos. 
En  his  primeras,  el  gobierno  at^ti'ia  administrativamente  jure 
gcstionis,  es  o  puede  ser  llevado  a  responder  de  sus  actos  u 
omisiones  ante  una  corte  o  tril)unal  de  reclamos,  con  arreglo 
al  orden  jm-isdiccional  establecido  por  sus  instituciones  políti- 
cas: si  no  hay  tribunal  (|ue  entienda  de  ese  género  de  litigios, 
se  concibe  que  él  pueda  crearse  en  cuaUpiier  momento  espon- 
táneamente o  por  interposición  diplomática;  los  reclamos  pro- 
venientes de  empréstitos  extranjeros  tienen  por  fuerza  que 
seguir  una  tramitación  diferente:  no  hay  ni  puede  haber  res- 
pecto de  ellos  denegación  de  justicia,  porque  el  tribunal,  para 
interponer  demanda  contra  el  estado  deudor,  no  sólo  no  existe 
sin(i  que  no  es  posible  concebirlo  ni  aun  hipotéticamente,  pues 
tanto  valdría  enjuiciar  a  la  naciiMí  que  decretara  el  curso  for- 
zoso de  su  papel  moneda.  Esa  fundamental  distinción  entre 
deudas  contractuales  y  deudas  públicas  es  indispensable,  por- 
que las  primeras  pueden  debatirse  ante  los  tribunales  —  sean 
nacionales  o  de  arbitraje  —  y,  en  el  caso  de  la  intervención 
diplomática,  solo  cabe  discutir  en  el  peor  de  los  supuestos  lo 
relativo  al  contrato  que  origina  la  deuda;  mientras  que  las 
segundas  no  tienen  tribunal  posible  donde  debatir  contradicto- 
riamente las  pretensiones  y,  si  se  produce  intervención  —  di- 
plomática o  militar  —  tienen  que  indagarse  hasta  los  resortes 
más  íntimos  de  la  vida  integral,  administrativa  y  política,  de 
la  nación  intervenida,  lo  cual  implica  una  evidente  mengua  de 
su  soberanía». 

De  todas  maneras,  la  delegación  argentina  en  La  Haya  te- 
nía el  mandato  de  no  tomar  la  iniciativa  respecto  de  este 
punto,  siendo  un  secreto  a  voces  que  Estados  Unidos  iba  a 
hacerlo;  pero  agregaban  las  instrucciones  que  « si  la  proposi- 
ción fuera  la  de  Estados  Unidos,  el  señor  delegado  Drago 
quedaba  plenamente  autorizado  a  sostener  sus  ideas  de  acuer- 
do con  los  principios  establecidos  en  la  mencionada  nota».  El 
delegado  estaduniense  Porter  propuso  esta  íV)rmula :  « con  el 
fin  de  evitar  entre  las  naciones  los  conflictos  armados,  de 
origen  puramente  pecuniario,  provenientes  de  deudas  contrac- 
tuales reclamadas  al  gobierno  de  un  pais  por  el  gobierno  de 
otro  país  como  debidas  a  sus  subditos  o  ciudadanos;  y  a  fin 
de  garantizar  que  todas  las  deudas  contractuales  de  esa  natu- 
raleza, (pie  no  hayan  sido  arregladas  amigablemente  por  la 
vía   diplomática,   sean   sometidas   al  arbitraje,  se  conviene  en 
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que  ningihi  recurso  .1  medidas  coercitivas,  que  implique  el 
ouipleo  de  fuerzas  militares  o  navales  para  el  cobro  de  tales 
deudas  contractuales,  podrá  tener  lugar  hasta  que  no  se  haya 
hecho  una  oferta  de  arbitraje  por  el  reclamante,  que  haya  si- 
do rechazada  o  dejada  sin  respuesta  por  el  estado  deudor,  o 
hasta  que  el  arbitraje  no  haj-a  tenido  lugar  y  el  estado  deu- 
dor haya  dejado  de  conformarse  a  la  sentencia  pronunciada». 
La  cuestión,  pues,  se  plantea  íntegramente  fuera  de  la  tesis 
Drago:  el  informe  de  Porter  se  contrajo  a  las  deudas  contrac- 
tuales y  a  la  regla  del  caveat  emptor,  y  solo  incidentalmente 
dijo  que  « ello  libertaría  a  los  estados  de  las  importunidades 
de  los  aventureros  especuladores  que  los  tientan  con  la  oferta 
de  grandes  empréstitos »,  pero  era  evidente  que  la  voz  «  em- 
préstito »  era  empleada  por  « préstamo »  y  no  por  emisión  de 
títulos  de  renta  al  portador:  caso  típico  de  la  deuda  pública. 
Se  escamoteaba,  así.,  la  doctrina  Drago:  su  autor,  entonces, 
hizo  uso  del  derecho  que  le  reconocían  las  instrucciones  alu- 
didas y  presentó  a  la  delegación  argentina  el  texto  del  dis. 
curso  que  iba  a  pronunciar  en  el  seno  de  la  conferencia.  Las 
actas  de  la  delegación  expresan  que  el  presidente  de  esta, 
Roque  Sáenz  Peña,  dijo  « que  creía  necesario  salvar  una  opi- 
nión propia,  no  ante  la  conferencia,  pero  sí  ante  sus  colegas: 
hizo  referencia  al  párrafo  que,  al  apoyar  la  inmunidad  de  los 
estados  para  el  cobro  de  las  deudas  procedentes  de  emprésti- 
tos, se  singularizaba  con  la  América  del  Sud,  renunciando 
al  carácter  general  y  doctrinario  que  en  su  concepto  debía 
acordársele.  El  derecho  de  gentes  es  por  su  sustancia  uni- 
versal, porque  parte  del  axioma  de  la  igualdad  de  los  estados 
y  proclama  verdades  infragmentables  para  la  misma  vida 
de  relación;  si,  pues,  el  principio  es  justo,  debe  ser  sostenido 
y  aplicado  para  todas  las  naciones  que  emiten  títulos  de 
deuda  pública,  para  las  fuertes  como  para  las  débiles,  para 
las  americanas  y  las  europeas:  agregó  que  en  varios  de 
sus  discui'sos  y  actos  públicos  había  combatido  tenazmente 
la  tendencia  de  asentir  a  un  derecho  público  continental 
diferente  del  derecho  universal,  porque  no  podía  hacerse  con 
los  principios  internacionales  lo  que  se  ha  venido  haciendo 
con  la  jurisdicción  consular  en  el  Levante;  que  toda  distin- 
ción en  el  alcance  jurídico  de  los  principios  importaba,  en  su 
concepto,  un  desfavor,  así  para  las  naciones  como  para  las 
agrupaciones  de  estados  diferenciales;  que   estas  mismas  opi- 
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niones  tuvo  el  honor  de  sostenerlas  ante  el  ministro  de  R.  E. 
Dr.  Montes  de  Oca,  en  presencia  del  Dr.  Drago  y  con  motivo 
del  consreso  de  Kio  de  Janeiro,  insinuando  la  ampliación  de 
la  doctrina,  procurando  depurarla  de  su  carácter  político  para 
hacerla  jurídica  y  científica;  que  al  introducir  distinciones  re- 
celosas para  el  futuro  de  nuestras  soberanías,  parecíamos  apar- 
tarnos de  la  confianza  que  nos  deben  inspirar  nuestras  rela- 
ciones con  Europa,  y  no  juzgaba  político  crear  medidas  defen- 
sivas contra  determinado  grupo  de  naciones,  en  el  momento 
preciso  en  que  somos  llamados  a  deliberar  conjuntamente  y 
en  el  seno  de  su  civilización,  con  dereciios  idénticos  a  los  de 
las  grandes  potencias  y  como  parte  integrante  del  concierto 
fraternal  y  armonioso  de  todas  las  naciones  de  la  tierra.  Pre- 
cisando los  términos  de  su  objeción,  creía  que  la  doctrina  era 
argentina  por  su  origen,  pero  universal  por  su  verdad  jurídica 
y  por  su  aplicación,  y  no  quería  sentirla  disminuida  como  ban- 
dera regional  limitada  a  Sud  América:  en  definitiva,  la  doc- 
trina y  la  nota  de  1ÍK)2  deben  ser,  no  una  garantía  en  favor 
de  la  América  del  Sud  contra  Europa,  siuíi  una  j)rotección 
universal  en  favor  de  todos  los  estados  débiles  contra  todos 
los  estados  fuertes  que  pudieran  abusar  de  su  poder  ¡¡ara  aba- 
tir una  soberanía  y  declararle  la  guerra  por  un  cupón.  Las 
opiniones  que  acababa  de  emitir  no  solo  no  atacaban  los  ]irin- 
cipios  de  la  nota  argentina  de  19<)2,  sino  que  los  ampliaban,. 
colocando  bajo  su  acción  tutelar,  sin  distinción  de  continen- 
tes, a  todas  las  naciones  débiles  que  ciertamente  la  habrían 
prestigiado,  porque  todas  tienen  títulos  de  deuda  pública  y 
derecho  a  consagrar  los  principios  intangibles  de  su  sobera- 
nía: agregó  que  si  hacía  esta  salvedad  era  porque  deseaba 
conservar  ilesas  sus  ideas  y  mantener  el  derecho  de  emitirlas, 
no  con  motivo  de  este  asunto,  en  que  deseaba  que  el  doctor 
Drago  llevara  la  palabra  con  su  ilustración  y  talento  notorios, 
sino  por  otros  ulteriores  que  puedan  sobrevenir  en  el  curso 
de  la  conferencia».  A  esta  manifestacii'm,  Drago  se  contentó 
con  decir  que  « haciendo  el  honor  debido  a  las  opiniones  del 
delegado  presidente  Dr.  Sáenz  Peña,  que  están  por  otra  parte 
de  acuerdo  con  lo  que  ¿\  siempre  ha  sostenido  con  su  autori- 
dad intelectual  y  moral  reconocida,  cree  deber  insistir  en  que 
no  convendría  hacer  la  proclamación  de  la  doctrina  argentina 
de  lí)()2  como  doctrina  universal,  por  no  tener  nosotros  perso- 
nería para  ello,  y  porque  de  aquí  derivarían,  tal  vez,  resisten- 
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cias  de  estados,  como  Inglaterra,  que  tiene  bajo  su  control  al 
Egipto  por  razón  de  deudas,  como  de  otras  naciones  europeas 
que  han  intervenido  en  Turquía;  que,  por  lo  demás,  quien 
concede  lo  más  concede  lo  menos,  j'  cree  así  que  a  su  colega 
el  Dr.  Sáenz  Peña  no  se  creará  ninguna  violencia  con  el  dis- 
curso tal  cual  ha  sido  proyectado». 

El  discurso  de  Drago  en  la   sesión  de  julio  18  fué  muy  cla- 
ro: apoyándose  en  lu  reciente  argumentación  suya  en  la  recor- 
dada monografía  de   la  Revue  yeiierale,  dijo:    «La  emisión  de 
bonos  o  fondos   públicos,  como   la  de  moneda,   es,  en   efecto, 
una  manifestación  positiva  de  soberanía:  por  un  acto  de  sobe- 
ranía el  estado  ordena  el  pago  de  los  cupones  a  su  vencimien- 
to, y  también  por  otro  acto  del  mismo  carácter  determina  en 
algunos   casos  excepcionales  la   suspensión    del  servicio  de  la 
deuda.     No    es,  por   otra  parte,  tal   individuo  particular  quien 
contrata  con  el  gobierno;  son  personas  inciertas,  indetermina- 
das, quienes  adquieren  los    títulos  por  su    valor  del    mercado, 
que  es    más  o  menos    variable,    pero    que  demuestra   siempre 
desde  su    origen  la   segiaúdad    y  los  riesgos    de    los    servicios 
prometidos.  Como  no  existe  en  parte  alguna  un  régimen  poli- 
tico  que  permita  a  los  particulares  emplazar  al  gobierno  ante 
sus  propios  jueces  por  suspensión  del  servicio  de  la  deuda  pú- 
blica, la  denegación  de  justicia,  es  decir,  la  lesión  de  derecho 
internacional   capaz  de   provocar   intervenciones   diplomáticas, 
no  aparece  manifiesta    desde  el    primer    momento.    Es,  por  lo 
demás,  un  hecho  que  si  la  distinción  jurídica  entre  Jos  contra- 
tos ordinarios  y  los  empréstitos  que  constituyen  la  deuda  pú- 
blica no  estuviera  claramente  establecida,  como  lo  está,  desde 
el  punto  de  vista  de  los  principios,  se  podría  llegar  siempre  a 
esta  conclusión  de   orden  práctico:  que  en   todas  partes  siem- 
pre se  encuentran  tribunales  cuando  se  trata  de  los  primeros, 
en  tanto  que  no  los  hay  en  parte  alguna  para  juzgar  de  los  últi- 
mos.  Esto  sentado,  debe  considerarse  ante  todo  que  cuando  un 
gobierno  suspende  el  servicio  de  su  deuda,  los  tenedores  extran- 
jeros de  títulos  emitidos  sufren  la  misma  pérdida  que  quien  com- 
promete   su  dinero  en  una   empresa   privada,  comprando,  por 
ejemplo,  las  acciones  de  una  sociedad  anónima  que  cayera  más 
tarde  en  bancarrota:  el  portador  de  valores  del  estado,  y  ésta 
es   la    única  diferencia,   tendría   una  situación   más   ventajosa 
que  el  accionista,  porque    el    estado    no    desaparece  y  tarde  o 
temprano  llega  a  ser  solvente,  mientras  que  la  sociedad  fallida 
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desaparece  para  siempre,  sin  esperanza  de  rehabilitación.  Si, 
como  es  evidente,  las  desgracias  financieras  privadas  experi" 
mentadas  en  el  extranjero  por  los  subditos  de  un  estado,  no 
comprometen  ni  la  existencia  ni  el  progreso  o  la  felicidad  de 
la  colectividad  a  (pie  pertenecen  y  no  imponen  a  esta  ningún 
deber  de  protección,  ¿cómo  podría  justificarse  una  guerra  so 
pretexto  de  que  esos  mismos  subditos,  en  vez  de  negociar  con 
particulares,  Imbieran  contratado  con  los  gobiernos  en  la  espe- 
ranza de  mayores  y  más  seguras  ganancias?  A  estas  razones 
se  agregan  otras  de  un  peso  muy  considerable:  los  títulos  de 
empréstitos  al  portador  son  objeto  de  transacciones  muy  acti- 
vas en  los  mercados  financieros  del  mundo,  y  pasan  sin  cesar 
de  mano  en  mano  sin  ninguna  inscripción  ni  otra  formalidad 
que  la  de  la  simple  entrega;  es  imposible,  pues,  que  un  estadoi 
en  el  momento  en  que  procede  a  una  intervención  armada, 
pueda  tener  la  seguridad  de  que  la  lleva  a  cabo  en  interés  de 
sus  propios  subditos;  lanza  su  reclamación  en  nombre  de  un 
grupo  determinado  de  tenedores  de  títulos,  pero  estos  títulos 
suben  y  se  venden  en  gran  número  con  la  sola  noticia  de  que 
la  reclamación  va  a  ser  apoyada  por  una  expedición  militar: 
puede  muy  bien  ocurrir,  entonces,  (jue  cuando  las  naciones  A 
y  B  emprenden  un  bloqueo  o  una  demostración  naval,  la  mayor 
parte  de  los  valores  que  tales  actos  coercitivos  tuvieran  por 
objeto  salvaguardar,  hayan  pasado  a  subditos  de  X  o  de  Z. 
Podría  también  ocurrir  el  caso  de  un  sindi'íato,  compuesto  de 
subditos  de  una  nación  débil,  que  simulara  una  transferencia 
de  títulos  a  favor  de  ciudadanos  de  una  gran  potencia,  para 
obtener  su  cobro  forzoso  gracias  a  ese  concierto  fraudulento 
de  ejecución  muy  sencilla.  Sucede  igualmente  que  los  títulos 
de  la  deuda  de  un  estado  se  encuentran  diseminados  en  di- 
versos países,  que  los  hay  en  Francia,  en  Inglaterra,  en  Ho- 
landa, en  Alemania:  si  todos  esos  gobiernos  intervinieran  sepa- 
radamente para  defender  los  derechos  de  sus  subditos  y  si 
cada  uno  de  ellos,  como  tendría  derecho  de  hacerlo,  diera  a 
sus  reclamaciones  una  forma  distinta  y  propusiera  diferentes 
maneras  de  arreglo,  fácil  es  concebir  la  confusión  inextricable 
que  de  ello  resultaría,  con  perjuicio  de  todos ».  Y  concluyó 
agregando,  respecto  del  principio  de  la  nota  argentina:  «lo 
enuncio,  sin  embargo,  para  reservarlo  expresamente,  y  para 
declarar  en  nombre  de  la  delegación  argentina  ()ue  ella  entiende 
mantenerlo  como  doctrina   de   su    pais,   en    toda  la  integridad 
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del  despacho  de  di(úenibrc  29  de  1902,  que  nuestro  gobierno 
dirigió  a  su  representante  en  Washington  con  ocasión  de  los 
sucesos  de  Venezuela;  con  esa  reserva,  que  será  debidamente 
consignada  y  que  versa  sobre  la  deuda  pública  o  deuda  na- 
cional proveniente  de  empréstitos  de  estado,  la  delegación 
argentina  aceptai-.á  el  arbitraje,  rindiendo  así  nuevo  homenaje 
al  principio  que  tantas  veces  su  país  ha  consagrado  ». 

La  aceptación  de  la  doctrina  argentina  fué  casi  unánime  en 
la  conferencia.  El  embajador  español  Villa  Urrutia  dijo:  «la 
doctrina  cuya  exposición  acabamos  de  oir  de  labios  de  su 
ilustre  autor,  el  doctor  Drago,  no  entra,  como  él  mismo  lo 
reconoce,  en  el  cuadro  de  nuestros  trabajos,  y  no  podría  por 
ello  contar  aquí  con  nuestro  apoyo,  pero  merece,  a  título  de 
generosa  protesta  contra  los  abusos  posibles  de  la  fuerza,  toda 
la  simpatía  de  España».  El  ministro  nicaragüense  Medina,  a 
su  vez,  dijo:  «El  doctor  Drago  en  persona  nos  ha  dicho  los 
motivos  políticos  que  dictaron  su  despacho  inmortal.  Por  mi 
parte,  quiero  agregar  solamente  que  ese  despacho  y  la  doctrina 
que  en  él  se  desarrolla,  fueron  concienzudamente  estudiados 
por  el  cuerpo  de  jurisconsultos  más  importante  que  existe  en 
país  de  habla  española:  por  la  academia  de  jurisprudencia  de 
Madrid,  y  que  ese  cuerpo  ha  expresado  su  opinión  en  el  sen- 
tido de  la  más  completa  aprobación.  Es  por  esta  razón  que, 
aun  cuando  acepto  el  proyecto  presentado  por  la  delegación 
de  Estados  Unidos,  formulo  en  nombre  de  mi  país  las  mismas 
restricciones  y  reservas  que  ha  hecho  la  delegación  de  la  Re- 
pública Argentina».  El  delegado  colombiano  Pérez  Triana  ma- 
nifestó: «proclamamos  la  inviolabilidad  de  la  soberanía  de  los 
estados,  de  acuerdo  con  la  doctrina  Drago:  acaso  el  vacío  que 
se  advierte  en  la  proposición  Porter  no  proceda  de  olvido,  sino 
de  las  exigencias  de  la  política  internacional,  en  la  que  la 
verdad  entera  no  suele  siempre  tener  cabida  ».  El  delegado 
dominicano  Henriquez  y  Carvajal  expresó:  «  es  un  hermoso 
pensamiento  liberal  y  fecundo,  que  será  un  día  no  lejano  um- 
versalmente aceptado,  que  los  empréstitos  públicos  no  deben 
ser  sometidos  a  otras  leyes  y  principios  que  los  que  rigen  el 
crédito  de  los  estados:  todo  estado  necesita  de  su  crédito  sano, 
robusto,  floreciente;  para  levantarlo  cuando  desfallece,  así  que 
las  circunstancias  se  lo  permiten,  aplica  en  ese  sentido  todos 
sus  esfuerzos  y  se  impone  para  alcanzar  su  fin  los  más  gran- 
des sacrificios:   esta  tesis  brillante  y  poderosamente  desarro- 
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liada,  aun  desde  otros  puntos  de  vista,  por  nuestro  eminente 
colega  el  doctor  Drago  en  una  inemoralile  nota  diplomática, 
en  la  revista  de  derecho  internacional  piihiico  de  París,  y  en 
su  última  comunicación  oral  a  esta  asamblea,  es  evidente  y, 
sin  embargo,  en  la  ¡¡ráctica  desgraciadamente  esta  considera- 
ción no  siempre  ha  prevalecido  ». 

Sólo  t'l  dclcgaili)  iir;isilero  Kuy  Barbosa  |in)iiuH<i(i  un  largo 
discurso  combatiendo  la  tesis  Drago.  He  aipií  su  argumenta- 
ción: «Ni  la  doctrina  ni  la  jurisprudencia  han  admitido  jamás 
entre  nosotros  esa  manera  de  ver,  en  nuestro  sentir  incorrecta, 
sobre  la  situación  del  estado  en  los  empréstitos  que  contrata. 
En  nuestra  opinión  el  estado,  al  tomar  dinero  prestado,  no 
hace  un  acto  de  soberanía,  sino  un  acto  de  derecho  privado, 
como  sucede  con  tantos  otros  contratos  en  que  su  personalidad 
se  desdobla,  es  decir,  en  que  sale  de  su  rol  político  para  eje- 
cutar actos  de  un  carácter  civil.  O  esos  empréstitos  son  actos 
de  derecho  civil,  como  los  otros  contratos  de  dinero,  y  no  en- 
tran en  la  esfera  de  la  soberanía:  o,  si  constituyen  actos  de 
soberanía,  no  son  contratos.  Pero  .si  no  son  contratos,  hay 
que  advertirlo  de  antemano  a  los  prestamistas;  cuando  se  va 
a  golpear  a  sus  puertas,  hay  que  decírselo  abiertamente  en 
las  cláusulas  propuestas  a  su  suscripción  y  en  el  texto  de  los 
títulos  de  renta:  veremos  entonces  si  habrá  suscritores  para  su 
colocación  o  mercados  para  ponerlos  en  circulación.  Se  ha  di- 
cho que  el  prestamista  no  adelanta  su  dinero  en  la  forma  de 
los  contratos  ordinai-ios  de  mutuo:  compra  un  título  en  el  mer- 
cado, y  eso  es  todo;  pero  ¿acaso  no  ocurre  la  misma  cosa 
cuando  compra  en  el  mercado  un  titulo  comercial  cuahjuiera 
al  portador?  Se  ha  dicho  también  que  no  ofrecen  los  caracte- 
res de  los  contratos  de  derecho  privado,  porque  no  expresan 
su  compromiso  en  favor  de  persona  determinada:  pero  ¿acaso 
no  liay  en  derecho  privado  toda  una  categoría  de  contratos 
con  personas  indeterminadas?  Se  ha  dicho,  en  fin,  <iue  la 
emisión  de  esos  títulos  implica  un  ejercicio  do  la  soberanía, 
pues  se  requiere  para  crearlos  una  autorización  legislativa;  pero 
¿no  es  verdad  que  otros  actos  de  administración  o  de  finanzas, 
que  las  concesiones  de  obras  públicas,  no  se  hacen  igualmente 
de  ordinario  sino  en  virtud  de  concesiones  y  facultades  legis- 
lativas? ¿y  se  podría  acaso  desconocer  a  esas  convenciones 
el  carácter  civil  de  verdaderos  contratos?  He  ahi  la  jurispru- 
dencia de  nosotros  los  brasileros,  la  de  nuestros  maestros  y 
de  nuestros  tribunales,  de  nuestros  legisladores». 
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No  se  juzgó  necesario,  en  dicha  sesión  plenaria,  contestar  a 
•este  respecto:  verdad  es  que  en  la  monografía  de  Drago,  en  la 
Revue  genérale,  se  encontraba  de  antemano  refutado  todo  lo 
que  Kuy  Barbosa  dijo  y  que  manifiestamente  éste,  en  su  dis- 
curso, había  querido  rebatir,  confundiendo  la  actitud  del  sobe- 
rano jure  impertí  con  la  del  fisco  jure  gestionis:  en  este  últi- 
mo caso  se  trata  de  contratos  de  derecho  privado;  en  los 
otros,  de  actos  de  derecho  público,  siendo  evidente  que  estos 
últimos  no  son  propiamente  contratos  privados,  en  el  sentido 
de  la  ley  civil,  sino  convenios  públicos,  en  el  de  la  ley  cons- 
titucional. La  pretendida  necesidad  de  advertirlo  así  a  los 
compradores  de  títulos  de  renta  es  un  tanto  ingenua,  porque 
equivaldría  en  cada  acto  del  gobierno  en  su  carácter  de  sobe- 
rano, a  reiterar  tal  aviso,  inoficioso  por  elemental  y  sabido; 
todo  adquirente  de  títulos  de  un  empréstito  sabe  que  toma  un 
valor  emitido  por  el  estado,  como  cuando  con  su  dinero  o 
mercadería  recibe  billetes  fiduciarios,  papel  moneda,  otro  valor 
emitido  igualmente  por  el  estado;  y  sería  curioso  que  al  dorso 
■de  un  billete,  convertible  o  no,  se  pusiera  la  leyenda  de  que 
es  un  acto  del  soberano,  que  entra  en  el  derecho  público,  y 
no  un  documento  de  derecho  privado.  No  hay  equivalencia 
alguna  con  los  valores  o  títulos  de  empresas  particulares, 
porque  estas  son  manifiestamente  de  derecho  privado,  mientras 
que  inequívocamente  el  papel  moneda  o  los  títulos  de  emprés- 
titos son  emisiones  del  estado,  en  virtud  de  ser  precisamente 
tal  estado.  El  hecho  de  que  se  requiera  igualmente  autorización 
legislativa  para  las  concesiones  a  personas  determinadas  cabal- 
mente demuestra  que  allí  se  autoriza  al  estado  para  proceder 
■como  persona  jurídica,  como  fisco,  mientras  que,  cuando  se  le 
faculta  a  emitir  billetes  o  títulos,  se  le  hace  obrar  como  en- 
tidad soberana,  encarnando  los  intereses  superiores  de  la  na- 
ción. Es,  pues,  una  anfibología  el  pretender  confundir  las  emi- 
siones de  títulos  de  la  deuda  pública  con  los  valores  que  las 
empresas  o  personas  privadas  ofrecen  al  público  con  la  única 
garantía  del  negocio  que  representan.  De  todas  maneras, 
era  extemporánea  la  cuasi  polémica  iniciada  por  Ruy  Bar- 
bosa, porque  realmente  no  estaba  en  tela  de  juicio  el  co- 
1)1-0  coercitivo  de  la  deuda  pública,  sino  el  de  las  deudas  con- 
tractuales típicamente  de  derecho  privado,  y  a  las  cuales  se  re- 
fería la  proposición  Porter.  Por  eso,  en  la  sesión  de  la  subco- 
misión que  debía  examinar  la  proposición.  Drago  dijo:  «¿Están 
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comprendidos  los  empréstitos  de   estado  dentro  de  esta  deno- 
minación?   A  primera  vist¡i   parecería  que  no.    Se  puede,  en 
efecto,  distinguir  ios  aspectos  diversos  que  presentan  los  esta- 
dos cuando   se    obligan   en   el  dominio  del  derecho.    Por  una 
parte  es  sabido  que  el  cstailo  es  una  [¡crsona  jtuidica  o  moral, 
una  entidad  que  actúa  en  el  derecho  privado  exactamente  como 
lo  hacen  las  municipalidades,    las  sociedades  anónimas  o  cual- 
quiera otra  coriJoraciíMi  debidamente  reconocida  ]wv  la  ley:  en 
los  contratos    de    derecho    privado    (aprovisionamientos,    obras 
públicas,  ect.),  el  estado  procede  como  lo  haría   un  particular, 
obligándose   respecto  de  personas   bien  determinadas,  (¡ue  son 
co-contratantes  suyos:   sus  derechos  y  obligaciones   están  regi- 
dos en  ese  concepto  por  las  disposiciones  de  la  ley  común,  y 
consentirá,  llegado  el  caso,  en  ser  demandado  ante  sus  propios 
tribunales,  que   deberán   aplicar  las  reglas  del  derecho   común 
exactamente   como   lo   liarían  en  un  litigio  entre   particulares. 
No  sucede  lo  mismo  cuando  se  trata  de  empréstitos  de  e.stado: 
son,  sin    duda,   actos  jurídicos,  pero    de    índole    muy    especial, 
que  no  puede  ser  confundida  con  ninguna   otra;    la  ley    civil 
CDiiiún  no  les  es  aplicable:  emitidos  por  un  acto  de  soberanía, 
que  un    particular   nunca    podría   ejecutar,   no   representan   en 
caso  alguno  un  compromiso  respecto  de  persona  determinada; 
estipulan,  en  efecto,  en  términos  generales,  que  se  pagarán  can- 
tidades fijas  en  una  ícc.hn  cierta  al  portador,   persona  siempre 
innominada;   el  prestamista,  por  su  parte,   no  adelanta  dinero 
como   en   los   contratos   de   préstamo,   se  limita  a  comprar  un 
título  en  el  mercado,  y  eso  es  todo;    no  existe  acto  notariado 
individual,  ni  otras  relaciones  con  el  gobierno  deudor.    En  los 
contratos   ordinarios,   el   gobierno   procede  en  virtud  de  facul- 
tades (jue  son   inherentes  a  la  persona  jurídica  o  corporación 
administrativa,  ejercitando  lo  que  se   llama   el  jiis  (jestionis  o 
derecho  de   que   está  investido  el  representante  o  gerente  de 
una  sociedad  anónima  cuahiuiera;  en  el  segundo  caso,  procede 
jure  impertí,  en  su  ciilidad  de  soberano,  ejecutando  actos  que 
sólo   la   persona  pública  del  estado,  como   tal,   podría  llevar  a 
cabo.    En  el  primer  caso,  se  concibe  que  el  estado  pueda  ser 
llevado   ante    los    tribunales  o  cortes    de    reclamaciones,  como 
ocurre  todos  los  días,  a  fin  de  que  responda  de  sus  obligacio- 
nes de  derecho  privado;    no  se  podría  concebir  en  el  segundo 
cíuso  ([iK!  (ú  ejercicio  de  la  soberanía    fuera   discutido    ante  un 
tribunal  ordinario.     Por  lo  menos   habría   que   establecer  esta 
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distinción  de  orden  práctico,  que  ya  me  he  permitido  hacer 
notar  en  la  comisión  plenaria:  existen  siempre  tribunales 
cuando  se  trata  de  contratos  ordinarios,  y  no  los  hay  en  parte 
alguna  para  juzgar  de  los  empréstitos  ¡túblicos.  Si  se  dijera 
que  los  empréstitos  nacionales  implican  en  realidad  un  contrato 
como  los  demás,  en  el  sentido  de  que  crean  obligaciones  prác- 
ticas de  parte  del  acreedor,  podría  responderse  asimismo  que, 
eu  general,  los  contratos  no  son  la  única  fuente  de  obligacio- 
nes, pero  aun  cuando  así  fuera,  habría  lugar  de  reconocer  que 
en  ese  caso  se  trata  de  una  categoría  especialísima  de  contra- 
tos que  tienen  signos  distintivos  bien  marcados  y  que,  por  lo 
mismo,  merecen  una  clasificación  aparte ».  Nada  tuvo  que  re- 
plicar, a  este  respecto,  Ruy  Barbosa — 

Por  último,  la  proposición  Porter  quedó  sancionada  en  esta 
forma:  «Con  el  fin  de  evitar  entre  naciones  los  conflictos  ar- 
mados de  origen  puramente  pecuniario,  provenientes  de  deudas 
contractuales  reclamadas  al  gobierno  de  un  país  por  el  gobier- 
no de  otro  país  como  debidas  a  sus  nacionales,  las  potencias 
signatarias  han  convenido  en  no  recurrir  a  la  fuerza  armada 
para  el  cobro  de  tales  deudas  contractuales.  Sin  embargo,  esta 
estipulación  no  podrá  ser  aplicada  cuando  el  estado  deudor  re. 
chace  o  deje  sin  respuesta  una  oferta  de  arbitraje,  o,  en  caso 
de  aceptación,  haga  imposible  el  establecimiento  del  compro- 
miso, o,  después  del  arbitraje,  deje  de  conformarse  a  la  sen- 
tencia pronunciada». 

En  su  forma  final,  pues,  la  proposición  Porter  había  sufrido 
ya  modificaciones  serias:  la  renuncia  del  empleo  de  la  fuerza 
se  acepta  ya  como  principio,  no  como  una  excepción,  como 
ocurría  en  la  forma  primitiva;  ese  principio  se  deroga  en  los 
casos  que  enuncia,  de  modo  que  el  recurso  a  la  fuerza  sólo 
es  aplicable  por  excepción;  ya  no  se  establecen  de  antemano 
las  atribuciones  del  tribunal  arbitral  sino  para  el  caso  de  que 
las  partes  no  las  hayan  convenido.  Agregúese  que,  en  su  dis- 
curso final,  Porter  hizo  salvedades  fundamentales  respecto  del 
caso  de  las  deudas  públicas,  como  la  emisión  de  títulos  al 
portador  —  caso  específico  de  la  doctrina  Drago,  —  lo  que  ha 
merecido  esta  atinada  observación  de  un  expositor  argentino: 
«¿cuáles  son  los  principios  generales  del  derecho  de  gentes 
que  protegen  a  los  tenedores  de  deudas  públicas?  Si  la  propo- 
sición norteamericana  sólo  protege  a  los  acreedores  por  deudas 
contractuales  y  los  tenedores  de  títulos  se  hallan  protegidos 
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por  los  principios  generales  del  derecho  de  gentes  ¿quiere  ésto 
decir   que   la   proposición   no    comprendo  las  deudas    públicas, 
contrariamente  a  lo  manifestado  por  Porter  en  su  discurso  expli- 
cativo de  la  sesión  de  julio  16;  y  si  se  entiende  que  sólo  se  debe 
recurrir  al  medio  extremo    de    la    fuerza  en  caso  de    negación 
de  una  sentencia  arbitral,  porque  la  proposición  señala,  además 
de  ese,  otros  casos?  Kii  mi  opinión,  la  anfibologia  proviene  de 
que  la  proposición    estad uniense    obedece   a  la   orientación  de 
la  fórmula  de  Calvo  y  no  a  la  de  la  doctrina  Drago:  se  ocupa 
sólo  de  deudas  contractuales,   en   general,    pero  no  especifica- 
mente  de  la  emisión  de   títulos  al   portador,  es  decir,  abarca 
los  casos  jure  jjcstionis  y  no  los  jure   imperii.     Por  eso,   exa- 
minando las  diferencias  y  analogías  entre  la  doctrina  Drago  y 
la  convención  sancionada  en  La  Haya,  se  nota  que  esta  última 
se   refiere  sólo   a   deudas   contractuales    en    general,   mientras 
que  aquélla  se  limita  exclusivamente  a  las  deudas  públicas  de 
títulos  al  portador;  que  la  convención  admite  el  principio  del 
empleo  de  la  fuerza,  si  bien  lo  subordina  al  arbitraje,  mientras 
que  la  doctrina  no  lo  admite  en  forma  alguna;  que  la  conven- 
ción sienta  una  regla  de  derecho  internacional  positivo,   mien- 
tras   la    doctrina    es    un    enunciado    de    política    internacional 
americana,  «que  establece  una  regla  de  conducta  a  observarse 
por  los  países  de  América  con  las  potencias   europeas  y,  más 
que  todo,  es  un  principio  argentino  de  política  internacional». 
Preciso  es  convenir  <jue    la  tesis  Drago  no    pudo  tener  otra 
repercusión,  en    la   conferencia    mundial  de    La   Haya,  que  la 
proposición  Porter,  a  la  cual  habían  previamente  adherido  las 
grandes    potencias,    porque,    antes    de    reunirse   tal    asamblea 
(1907),  precisamente   la    corte  internacional  de   arbitraje,  insti- 
tuida por  la   primera  conferencia    de  la   paz,  había   dictado  la 
sentencia  de  febrero  22  de  1904  en  el  caso  de  Venezuela,  ori- 
gen de  la  doctrina,    admitiendo   el    derecho   de  preferencia  de 
las  potencias   bloqueadoras  en  lo  relativo  al   pago  de  sus  cré- 
ditos, con  lo  cual    quedaba  implícitamente   reconocido  que  las 
naciones  tienen   el  derecho  de   recurrir  a  la   fuerza   contra  el 
estado  que  no  cumple  con  sus  compromisos  pecuniarios,  en  el 
caso  del  cobro  de  la  deuda  pública.    Ese  es  el  estado  actual 
del  derecho    internacional    europeo,  por    más  injusto   que    sea 
en  el  terreno  de   los  principios,   desde  que    el  estado   deudor 
jamás,  por   lo  general,   suspende  el   pago   de   los   cupones  de 
sus  títulos  de   deuda  pública  sino   cuando  las  necesidades  na- 
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cionales,  políticas  o  financieras,  así  lo  exigen  y  tal  perjuicio 
pecuniario,  más  o  menos  momentáneo,  representa  simplemente 
el  riesgo  que  el  adijuirento  de  los  títulos  al  portador  ha  debi- 
do prever,  puesto  que  tal  riesgo  es  un  elemento  intrínseco  de 
su  negociación;  máxime  desde  que  el  cobro  coercitivo,  por 
medios  militares,  jamás  se  ejerce  contra  una  gran  potencia 
sino  exclusivamente  contra  los  estados  débiles,  constituj'endo 
así  un  terrible  abuso  de  la  fuerza;  de  modo  que,  para  tales 
países  débiles,  la  posibilidad  de  guerra  o  los  procedimientos 
coercitivos  son  siempre  una  amenaza  y  en  cierto  modo  un 
horrible  chantage  internacional,  y  la  única  garantía  que  pue- 
de quedarles  es  el  arbitraje  internacional.  Y  tal  es,  cabal- 
mente, lo  que  estipula  la  proposición  Porter. 

Sin  duda  es  ese  el  motivo  que  induce  a  Drago  a  insistir  en 
que  su  tesis  es  una  actitud  de  política  continental  americana 
y  no  una  doctrina  de  derecho  internacional  teórico:  las  gran- 
des potencias,  acostumbradas  a  aplicar  el  sistema  del  cobro 
coercitivo  de  la  deuda  pública  en  casos  conocidos,  como  el 
control  británico  en  Egipto,  que  termina  en  un  protectorado 
de  hecho  —  convertido  ahora  en  de  derecho,  por  el  tratado  de 
la  liga  de  las  naciones — jamás  podrían  admitir  tal  tesis  como 
doctrina  universal:  pero,  en  el  caso  especial  del  continente 
americano,  el  asunto  era  diverso  porque,  debido  al  precedente 
de  la  doctrina  Monroe,  las  potencias  europeas  no  tienen  ahí 
la  misma  libertad  de  acción  que  en  otras  partes  del  mundo  y 
estarían  más  dispuestas  quizá  a  aceptar  la  tesis  argentina  co- 
mo complemento  de  la  estaduniense.  Fué  una  derrota  diplo- 
mática nuestra  el  haber  tenido  que  consentir  en  la  fórmula 
Root  para  el  programa  de  la  conferencia  panamericana  de  Río, 
porque  se  planteó  así  la  cuestión  en  el  terreno  de  la  doctri- 
na jurídica  universal  y  se  la  eliminó  del  de  la  política  conti- 
nental: jamás  la  tesis  Drago,  aun  sin  la  sentencia  previa  de 
1904,  hubiera  podido  esperar  tener  éxito  en  semejantes  condi- 
ciones en  la  conferencia  mundial  de  La  Haya.  Tan  es  así, 
que  la  delegación  italiana  puntualizó  el  caso:  ni  a  las  deudas 
públicas  ni  a  las  delictuales  podía  —  en  su  entender  —  referir- 
se la  proposición  Porter,  limitada  a  las  contractuales,  porque 
la  tesis  estaduniense  es  clara:  no  considera  que  en  dichas 
deudas  contractuales  valga  la  pena  siquiera  de  intervenir  mi- 
litarmente, pues,  como  dijo  Porter  con  un  típico  galicismo,  «el 
juego  no  vale  la  candela»;  mientras  que  en  las  deudas  públi- 
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cas  el  caso  es  distinto,  mayores  los  intereses  y  puede  proce- 
der aquella  intervención,  de  modo  (jue  excluye  a  estas  de  la 
proposición,  que  circunscribe  exclusivamente  a  las  contractua- 
les. Y  como  estas  estaban  expresamentf!  excluidas  d(í  la  tesis- 
argentina,  en  la  nota  de  19()2,  resulta  que  lo  aprobailo  en  La- 
Haya  nada  propiamente  tiene  que  ver  con  la  doctrina  Drago: 
ha  sido  otra  vez  una  liábil  maniobra  diplomática  en  (¡ue  Bra- 
sil, Chile  y  Estados  l"ni<los,  lian  derrotado  fin:imente  a  la  di- 
plomacia argentina,  lo  (|iie  hacía  sonreir  irónicamente  a  Kío 
Branco  ante  la  ingenuidad  de  la  cancillería  nuestra,  pues  la 
proposición  Porter  no  hace  sino  rematar  lo  que  la  fórmula 
Root  ya  había  iniciado,  descartando  así  nuestra  tesis  de  1902, 
tanto  en  el  escenario  numdial  de  La  Haya  como  en  el  conti- 
nental de  Río.  La  cuestión  del  cobro  coercitivo  de  la  deuda 
pública  ha  quedado,  pues,  librada  a  los  principios  generales, 
como  lo  estaba  antes  de  la  nota  Drago;  de  modo  que  la  tesis  ar- 
gentina permanece  en  stntii  qiio,  con  un  simple  éxito  doctri- 
nario entre  los  publicistas  —  un  precario  succés  cV estime  — 
pero  sin  sanción  alguna  positiva  en  las  asambleas  internacio- 
nales. Nuestra  diplomacia  ha  debido  nuevamente  contentarse 
con  tan  inocua  pclic  de  consolation,  por  más  que  el  éxito  personal 
del  autor  de  la  doctrina  fuera  muy  grande  en  La  Haya:  «el 
mundo  —  decía  la  prensa  euvo'pea.  (Trihitne,  de  Londres)  debe 
ese  jalón  solitario  del  progreso  humano,  la  convención  Porter, 
a  Drago,  pues  sin  la  valiente  iniciativa  que  tomó  al  protestar 
contra  el  principio  del  empleo  de  la  fuerza  para  el  cobro  de  las 
deudas  de  estado,  la  cuestión  no  se  habría  siquiera  debatido  en 
la  conferencia»;  y  el  Coiirricr  de  la  Conféreuce  (julio  19  de  19U7,) 
decía:  «desde  la  proclamación  de  la  doctrina  Monroe,  los  ana- 
les de  la  América  del  Sud  no  han  presentado  ningún  hecho  que 
constituya  un  episodio  más  memorable  en  su  historia,  que  la 
proclamación  de  la  doctrina  Drago,  que  ha  tenido  lugar  ayer 
en  la  sala  de  los  caballeros;  porque  sin  esta  última  la  doctrina 
Monroe  no  es  completa:  la  América  del  Sud  ha  continuado  la 
obra  de  la  América  del  Norte,  y  es  esta  la  primera  vez  que  la 
independencia  del  nuevo  numdo  ha  quedado  asegurada». 

Respecto  de  esto,  el  autor  de  la  doctrina  —  en  el  discurso 
parlamentario  a  que  anteriormente  hice  referencia  —  hace  una 
alusión  que  reviste  interés.  « Se  ha  leído  —  dice  —  una  car- 
ta dirigida  desde  La  Haya  por  un  señor,  en  la  cual  este  dice 
que  todas   las   cosas  marchan  admirablemente  en  la  conferen- 
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cia;  que,  como  es  natural,  los  fuertes  prevalecen  y  los  débiles 
esperan,  y  todo  se  produce  y  se  mueve  dentro  de  la  mayor 
cordialidad  y  armonía:  lo  único  que  puede  perturbar  la  placi- 
dez de  aquella  fiesta  es  la  titulada  doctrina  Drago.  Esa  carta 
está  fechada  en  La  Haya  el  18  de  julio  de  1907_:  aprecio  mu- 
cho a  dicho  señor,  considero  que  es  una  de  las  intelectualida- 
des que,  por  adopción,  honran  a  la  república,  pero  esta  vez 
no  ha  sido  feliz  en  su  carta  ni  en  la  fecha  que  le  ha  atribuí- 
do,  ni  en  el  lugar  en  que  la  ha  datado;  siento  muchísimo  de- 
cirlo, pero  no  estuvo  en  La  Haya  sino  un  día,  a  mediados  de 
junio  de  1907;  si  se  hubiera  encontrado  allí,  jamás  hubiera 
escrito  esa  carta  el  18  de  julio.  Como  no  quiero  hacer  afir- 
mación de  ningún  género  sin  acompañar  documentos  que  lo 
comprueben,  he  traído  una  cantidad  de  recortes  de  artículos 
de  la  prensa  europea :  ahí  están  las  opiniones  de  los  principa- 
les diarios  sobre  este  asunto;  no  son  articules  de  contentillo, 
ni  de  este  o  de  aquel  periódico:  se  trata  de  los  grandes  dia- 
rios que  ilustran  la  opinión  de  Europa  y  del  mundo.  La  bi- 
bliografía de  la  doctrina  puede  verse  en  la  hermosa  obra  del 
profesor  Moulin,  de  la  universidad  de  Dijon,  titulada  «  La  doc- 
trine Drago»;  el  señor  Saenz  y  Ureña,  en  la  Revista  de  de- 
recho internacional,  que  publica  en  Madrid  el  marques  de 
Olivart,  agrega  algo  a  esa  bibliografía,  aun  cuando  dice  que  es 
imposible  darla  completa ;  y  la  última  edición  del  tratado  de 
Bonfils  trae  algunos  datos  más;  según  Saenz  y  Ureña  todos 
los  diarios  del  mundo  se  han  ocupado  del  asunto'».  A  conti- 
nuación leyó  estractos  de  los  principales  diarios,  del  19  de 
julio,  «respecto  —  dijo  —  de  lo  ocurrido  el  18,  fecha  en  que  el 
referido  señor  databa  su  carta  y  se  dirigía  al  ministro  de  re- 
laciones exteriores  expresándole  cuanto  conturbaba  a  la  dele- 
gación la  inclusión  de  la  titulada  doctrina  Drago. . .  Creo  que 
no  necesito  leer  más  publicaciones  de  la  prensa  universal  pa- 
ra quitar  todo  valor  a  la  carta  de  quien  no  se  encontraba  el 
18  de  julio  en  la  Haya  sino  en  Paris  y  que,  si  hubiera  leído 
los  diarios  de  la  mañana. siguiente,  no  hubiera  escrito  seme- 
jante documento.  Y  adviértase  que  me  he  limitado  a  presen- 
tar brevísimas  citas  de  largos  y  favorables  comentarios,  para 
demostrar  sumariamente  la  impresión  que  la  prensa  entera  de 
Europa  reflejó  respecto  de  la  doctrina,  en  el  mismo  día  en 
que  afirmaba  todo  lo  contrario  la  carta  que  con  tanto  énfasis 
se  nos  ha  leído».    No  hace  al  caso  repetir  el   nombre  del  ca- 
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ballero  extranjero,  autor  de  la  carta;  pero  si  conviene  repro- 
ducir las  palabra-s  finales  de  Drago:  «se  lia  destuibierto  últi- 
mamente que  las  abejas,  una  vez  que  han  elaborado  su  miel, 
depositan  en  cada  una  de  las  celdillas  del  panal  una  partícula 
pe<iuefiisiina  de  veneno,  y  ese  veneno  es  el  que  hace  (pie  la 
miel  se  conserve  indefinidamente;  yo  creo  que  con  esta  doc- 
trina ha  pasado  algo  semejante:  en  su  larga  peregrinación  por 
el  mundo  lia  recogido  muchas  gotas  de  veneno,  que  han  sus- 
citado polémicas,  discusiones,  réplicas  y  debates,  y  es  precisa- 
mente una  nueva  gota  de  veneno  la  que  hace  que  la  cámara 
se  ocupe  hoy  de  esta  cuestión...» 

La  nota  argentina  de  19U2,  en  efecto,  al  proclamar  su  acti- 
tud de  política  internacional  en  forma  análoga  a  la  de  Monroe 
en  su  mensaje,  cuida  de  hacerlo  notar,  apoyándose  «  muy  par- 
ticularmente en  la  doctrina  Moiiroíí,  con  tanto  celo  sostenida  y 
defendida  en  todo  tiempo  por  Estados  Unidos,  doctrina  a  que 
la  República  Argentina  ha  adherido  antes  de  ahora  »;  lo  que 
Drago,  en  su  nota -renuncia  a  Montes  de  Oca,  en  190(>,  acen- 
túa diciendo :  i  la  doctrina  Monroe  ha  sido  aceptada  por  nues- 
tro país,  primero  por  .Sarmiento,  en  su  misión  a  Estados  Uni- 
dos (l.S(j<S);  luego  en  1885  oficialmente  por  el  ministro  Quesada; 
y  por  último,  en  1902,  por  la  nota  de  diciembre  29»;  y  agre- 
ga :  « nuestra  nota  hace  caudal  de  las  declaraciones  americanas 
relativa-s  a  la  impresión  que  producirá  todo  acto  de  una  po- 
tencia europea,  que  tienda  a  oprimir  las  nacionalidades  inde- 
pendientes de  este  hemisferio  o  a  controlar  de  cualquier  ma- 
nera su  destino;  nosotros  hemos  sostenido  que  las  interven- 
ciones financieras  son  opresoras  y  representan  al  mismo  tiem- 
po un  control  inadmisible,  comijrendido,  por  lo  tanto,  lógica- 
mente en  la  proposición  Monroe,  a  la  cual  nuestra  doctrina 
viene  a  dar  un  concepto  extensivo».  La  nota,  en  efecto,  decía: 
« no  se  negará  que  el  camino  más  sencillo  para  las  apropia- 
ciones y  la  fácil  suplantación  de  las  autoridades  locales  por 
los  gobiernos  europeos,  es  precisamente  el  de  las  intervencio- 
nes financienvs :  no  puede  haber  expansión  territorial  europea 
en  América  ni  opresión  de  los  pueblos  de  este  continente, 
porque  una  desgraciada  situación  financiera  pudiere  llevar  a 
alguno  de  ellos  a  diferir  el  cumplimiento  de  sus  compromisos; 
el  cobro  militar  de  los  empréstitos  supone  la  ocupación  terri- 
torial para  hacerlo  efectivo,  y  la  ocupación  territorial  significa 
la   supresión    o    subordinaciim   de  los  gobiernos  locales  en  los 
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países  a  que  se  extiende».  Y  tan  no  estaba  aventurado  Drago 
al  formular  la  tesis  de  que  su  doctrina  era  solo  corolario  de 
la  Monroe,  que  precisamente  a  raiz  de  la  nota  argentina  y 
visiblemente  provocado  por  ella,  el  presidente  Roosevelt,  en 
su  dircurso  de  abril  2  de  1903,  en  Chicago,  dijo:  «quiero  ha- 
blaros no  solamente  de  la  doctrina  Monroe  sino  también  de 
nuestra  posición  en  general  en  el  hemisferio  occidental;  posi- 
ción de  la  cual  ha  nacido  la  aceptación  de  la  doctrina  Monroe, 
como  el  aspecto  cardinal  de  nuestra  política  exterior. . .  La 
incumbencia  de  nuestro  gobierno  era  la  de  no  intervenir  in- 
necesariamente en  ninguna  querella  en  tanto  que  esta  no 
afectase  nuestros  intereses  o  nuestro  honor,  y  no  asumir  la 
actitud  de  resguardar  o  proteger  contra  un  acto  de  coacción  a 
cualquier  potencia,  a  menos  que  estuviéramos  resueltos  a  ha- 
cer nuestra  la  querella  de  dicha  potencia;  pero  nos  correspon- 
día una  actitud  de  vigilante  expectativa  y  procurar  que  no  se 
infringiera  la  doctrina  Monroe :  ninguna  adquisición  de  dere- 
chos territoriales  por  una  potencia  europea  a  expensas  de  una 
débil  república  hermana,  ya  fuese  que  tal  adquisición  asumie- 
se la  forma  de  una  deliberada  y  abierta  ocupación  de  territo- 
rio o  de  un  ejercicio  de  control  que,  en  sus  efectos,  fuera 
equivalente  a  tal  toma  de  posesión.  La  doctrina  Monroe  no 
es  un  principio  de  derecho  internacional  y,  aunque  creo  que 
algún  día  pueda  llegar  a  serlo,  ello  no  es  necesario  en  tanto 
que  continúe  siendo  un  distintivo  cardinal  de  nuestra  política 
exterior,  y  en  tanto  que  poseamos  voluntad  y  fuerza  para  ha- 
cerlo efectivo».  Se  ve,  pues,  que  la  argumentación  Drago  es 
enteramente  similar  al  razonamiento  Roosevelt.  El  uruguayo 
Luis  Alberto  de  Herrera  —  en  un  libro  ruidoso,  contrario  a  la 
doctrina  Drago,  publicado  en  1906  —  sostiene  que  la  doctrina 
argentina  fué  deshauciada  por  Estados  Landos,  pues  la  de 
Monroe  basta  y  sobra  para  amparar  la  integridad  e  indepen- 
dencia de  las  repúblicas  americanas :  «  en  esos  instantes  —  dice, 
refiriéndose  al  caso  venezolano  de  1902  —  se  vio  inminente  el 
peligro  de  una  conflagración:  la  doctrina  Monroe  fué  colocada 
sobre  el  tapete  y  un  irresistible  veredicto  público  proclamó 
que  no  debía  consentirse  el  apoderamiento  provisorio  de  las 
aduanas  venezolanas;  al  referirnos  a  esa  tirantez  de  relaciones, 
no  exajeramos:  por  aquella  época  estábamos  en  Nueva  York 
y  aun  guardamos  recuerdo  vivo  de  las  agitaciones  febricientes 
de  la  opinión;  sabido  es  que  se  resolvió  el  grave  conflicto,  en 
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el  ciiiil  ya  Estados  Unidos  había  tomado  eficiente  personería, 
accediendo  en  un  todo  a  la  imposición  de  la  voluntad  nortea- 
mericana». Pero,  en  el  fondo,  la  doctrina  Drago  sólo  signifi- 
caba la  aplicación  de  la  de  Monroe,  precisamente  al  caso  típico 
del  cobro  compulsivo  de  la  deuda  pública. 

Por  eso  Drago,  en  el  discurso  del  banquete  a  Root,  agosto 
17  de  IIXR),  puntualizó  la  similitud:  «  fué  precisamente  obe- 
desciendo  al  sentimiento  de  defensa  común  —  dijo  —  que  en 
un  momento  solemne  la  República  Argentina  proclamó  la  ile- 
gitimidad del  cobro  coercitivo  de  deudas  públicas  por  las  na- 
ciones europeas,  no  como  un  principio  abstracto  de  valor  aca- 
démico ni  como  una  regla  jurídica  de  aplicación  universal,  que 
no  tendríamos  personería  para  sostener,  sino  como  un  enun- 
ciado político  de  diplomacia  americana,  que,  si  bien  se  apoya 
en  razones  de  derecho,  tiende  exclusivamente  a  evitar  a  los 
pueblos  de  este  continente  las  calamidades  de  la  conquista 
cuando  ella  asume  el  disfraz  de  las  intervenciones  financieras, 
de  la  misma  manera  que  Estados  Unidos,  sin  acentuar  supe- 
rioridades ni  buscar  predominios,  condenó  la  opresión  de  las 
naciones  de  esta  parte  del  mundo  y  el  control  de  sus  destinos 
por  las  potencias  de  Europa».  En  su  monografía  de  la  Beviie 
íjénérale,  insiste  en  aquella  analogía:  «el  men.saje  de  1823 
—  dice  —  establece  no  solo  que  este  continente  no  será  entre- 
gado en  adelante  a  la  colonización  europea,  sino  también  que 
las  potencias  de  Europa  no  podrán  oprimir  a  las  nuevas  nacio- 
nalidades ni  regir  de  ninguna  manera  sus  destinos:  y  preciso 
es  reconocer  que  no  puede  haber  influencia  más  efectiva  ni 
más  inmediata  que  la  resultante  del  embargo  de  las  rentas  y 
de  los  recursos  de  un  país;  la  afirmación  de  que  la  posesión 
material  del  suelo  y  los  embargos  son  transitorios,  no  altera 
en  forma  alguna  esta  manera  de  pensar:  basta  recordar  que 
Gran  Bretaña  administra  hace  años  el  Egipto  a  título  temporal 
y  transitorio,  y  con  el  solo  objeto  de  ordenar  sus  finanzas — 
los  cobros  coercitivos,  con  su  cortejo  de  violencias,  vendrán 
así  a  dejar  más  de  una  vez  en  descubierto  la  doctrina  Monroe». 
En  América  misma  el  caso  de  Egipto  acababa  entonces  de 
reproducirse:  «  en  1904  —  dice  Drago  —  parecía  inminente  una 
nueva  coerción  de  parte  de  las  naciones  europeas  contra  la 
república  de  Santo  Domingo,  caída  en  plena  bancarrota:  el 
presidente  Roosevelt  evitó  la  reproducción  de  las  escenas  de 
Venezuela,  concluyendo  el   tratado  de    febrero  4:  de  1905,  por 
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el  cual  Estados  Unidos,  a  la  vez  que  garantiza  la  integridad 
territorial  de  la  república  dominicana,  toma  a  su  cargo  las 
aduanas,  administra  las  rentas  y  hace  repartos  parciales  a  los 
acreedores  a  cuenta  de  sus  respectivos  créditos,  exactamente 
como  lo  haría  el  administrador  o  síndico  de  una  casa  comercial 
concm-sada».  Y  Koosevelt,  en  un  mensaje  al  congreso,  pre- 
sentando el  tratado,  había  a  su  vez  dicho:  «  eu  cuanto  a  nos- 
otros, cumplimos  simplemente  de  una  manera  pacífica,  no  solo 
con  la  cordial  adquiesciencia  sino  por  apremiante  solicitud  del 
gobierno  interesado,  una  parte  de  los  deberes  internacionales 
que  están  involucrados  en  la  doctrina  Monroe » ;  agregando 
—  mensaje  de  diciembre  1905  —  «  este  país  no  irá  ciertamente 
a  la  guerra  para  impedir  que  un  gobierno  extranjero  cobre 
una  deuda  justa,  y  no  es  conveniente  permitir  que  ese  gobierno 
extranjero  tome  posesión,  aunque  sea  temiJeralmente,  de  las 
aduanas  de  una  república  americana  para  imponerle  el  pago 
de  sus  obligaciones:  la  única  salida  en  tal  alternativa  es  que 
hagamos  algún  arreglo».  Drago  entonces  agrega:  «se  reconoce 
así  a  las  potencias  el  derecho  de  cobrar  por  la  fuerza  en  este 
continente  los  créditos  de  sus  subditos,  pero  como  esto  solo 
puede  hacerse  efectivo  con  la  ocupación  de  territorios  y  adua- 
nas, Estados  Unidos,  en  salvaguardia  de  la  doctrina  Monroe, 
asume  una  especie  de  magistratura  suprema  o  superintendencia 
sobre  las  naciones  sudamericanas  caídas  en  mora,  haciéndose 
administrador  de  sus  finanzas  y  recaudador  de  sus  rentas, 
para  repartirlas  equitativamente  entre  los  acreedores,  muy  fe- 
lices, por  cierto,  cuando  no  tengan  ulteriores  miras,  de  encon- 
trar un  agente  de  tal  magnitud  para  la  defensa  de  sus  inte- 
reses». 

Si,  entonces,  la  doctrina  Drago  es  consecuencia  lógica  y  nece- 
saria de  la  de  Monroe  y  esta  lleva  a  Estados  Unidos  a  ejercer 
la  función  de  Uquidador  oficial  de  las  finanzas  americanas  ave- 
riadas, resultaría  que  el  cobro  coercitivo  de  la  deuda  pública 
de  países  de  América  por  los  de  Europa  no  tendría  ya  objeto, 
porque  las  naciones  acreedoras  se  dirigirían  cómodamente  al 
liquidador  eficial,  para  que  este  proceda  y  les  haga  oportuna- 
mente el  pago  debido.  Con  esta  solución,  un  tanto  desconcer- 
tante, los  países  latinoamericanos  no  habrían  ganado  sino  ser 
manejados  por  Estados  Unidos  en  vez  de  serlo  por  Europa, 
pero  en  cualquiera  de  esos  casos  habrían  perdido  su  indepen- 
dencia, convirtiéndose   en    nuevos  Egiptos.    Porque  desde  que 


LA  DOCTRINA    DRAGO  405 

tanto  la  ileclaraciún  JIonroe  como  la  de  Drago  no  son  propia- 
mente «doctrinas  jurídicas»  sino  «actitudes  políticas»,  tal 
situación  seria  perfectamente  lógica,  pues  obedecería  a  la  ¡joliti- 
ca  internacional  del  momento  de  su  aplicación,  que  hoy  excluye 
a  Europa  de  toda  intervención  en  América  pero  lia  concluido 
por  establecer  implícitamente  la  liegenionia  continental  de  Esta- 
dos Unidos  e  imponerle  las  obligaciones  consiguientes:  la  tesis 
argentina,  tíntoiices,  sería  lógicamente  el  complemento  de  la 
estaduníense,  de  modo  que  el  panamericanismo  quedaría  ca- 
racterizado por  I  una  especie  de  magistratura  suprema  o  su- 
perintendencia de  Estados  Unidos  sobre  las  naciones  sudame- 
ricanas "... 

Tenia  forzosamente  que  llegarse  a  ese  triste  resultado,  desde 
que  el  mensaje  presidencial  estaduniense,  de  1901,  sostiene  que 
las  potencias  europeas  pueden  ejercer  una  acción  coercitiva  contra 
las  repúblicas  americanas,  a  propósito  de  sus  deudas  públicas 
y  compromisos  pecuniarios,  siempre  que  no  tome  aquella  la 
forma  de  adquisición  de  territorio;  pero  el  repetido  caso  egipcio 
demuestra  que  no  es  posible  deslindar  la  ocupación  transitoria 
de  la  definitiva,  de  modo  que  no  quedaba  otra  solución,  pai-a 
descartar  la  intervención  militar  europea,  que  asumir  Estados 
Unidos  la  cúratela  de  los  países  de  este  continente:  Europa, 
entonces,  se  entenderá  con  Estados  Unidos  para  sus  reclamos, 
y  éste  se  encargará  de  cobrarles,  una  vez  verificados,  haciendo 
oficio  de  curador  de  sus  pródigas  hermanas.  La  doctrina  IMonroe 
y  su  corolario,  la  de  Drago,  resultan  fórmulas  de  emancipación 
y  defensa  respecto  de  Europa,  pero  a  cambio  de  la  suzerania 
continental  estaduniense,  {)orque  únicamente  Estados  Unidos 
puede,  en  América,  hacer  respetar  por  la  fuerza  la  aplicación 
de  tal  doctrina —  Preciso  es  reconocer  que  la  hegemonía  con- 
tinental estad iniiense  no  es  una  obra  artificial  de  política  in- 
ternacional sino  el  resultado  del  crecimiento  de  la  población, 
de  la  riqueza  y  de  la  confianza  en  el  propio  destino:  Estados 
Unidos,  al  declararse  independiente,  tenia  una  población  3 
veces  menor  que  la  del  imperio  colonial  hispanoamericano  y 
un  territorio  20  veces  más  reducido;  hoy,  su  territorio  es  casi 
la  mitad  de  aquél  y  su  población  4  veces  mayor;  ha  conser- 
vado su  unidad  política  y  ha  ensanchado  constantemente  su 
territorio  y  aumentado  en  proporción  geométrica  su  población» 
multiplicando  su  riqueza,  hasta  convertirse  quizá  en  la  primera 
potencia   mundial  actual,  con  sus  próximamente  120  millones 
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de  (■iudacl.'inos;   mientras  que  el  otrora  imperio  colonial  liispa- 
noamericano  no  lia  logrado   conservar  su  unidad   política  y  se 
ha  fraccionado  en  una  serie  de  repúblicas  grandes  y  pequeñas, 
perdiendo  territorio  y  apenas  aumentando  su  población  en  es- 
cueta proporción  aritmética,  pues  se  le  calculan  apenas  40  mi- 
llones, sin  haber  todavía  organizado  debidamente  la  explotación 
de  sus  riquezas  naturales  siquiera.  Es  evidente,  entonces,  que 
la   república  angloamericana    fatalmente    tiene   que    dominar, 
política  y   económicamente,   a  las  latinoamericanas,  y  que  no 
es  con  murallas  de  papel,  con  discursos  y  documentos,  con  li- 
rismos trasnochados  de  fraternidades  imposibles,  que  se  pondrá 
valla  a  esa  natural  absorción,  sino  imitando  el  sesudo  procedi- 
miento estaduniense:  progresando  en  todo  sentido,  en  población 
y  en  riqueza,  lo  que  difícilmente  se  logrará  en  tanto  la  politi- 
quería  de   personalismos   mezciuinos   perturbe   la   paz  o  dirija 
mediocremente  los  destinos  nacionales,  como  por  desgracia  se 
observa  con  frecuencia  en  más  de  una  de  esas   repúbhcas,  en 
perpetua  y  periódica   revolución    espasmódica,   hasta    en   estos 
mismos  momentos. . . .  Ahora  bien,  en  semejantes  circunstancias 
es  evidentísimo  que,  prescindiendo  de  la  bondad  de  una  decla- 
ración en  sí  misma,  cualquier  doctrina  o  actitud  internacional 
no   tiene   más   valor   que    el   que   le  presta  la  potencia  que  la 
proclama:   la  doctrina  Monroe   es   un  baluarte  respetado  por 
todo  el  mundo,  simplemente  porque  Estados  Unidos  está  detrás, 
pues  exactamente  la  mismísima  doctrina,    proclamada  por  una 
de  las  débiles  repúblicas  centroamericanas,  sólo  provocaría  una 
franca  explosión  de  incoercible  hilaridad  en  las  cancillerias  de 
las    grandes    potencias:    tan   cierto   es  que  de  lo  subUme  a  lo 
ridículo  no  hay  más  que  un  sólo  paso!  Igualmente  la  doctrina 
Drago   tendrá  o  no  aceptación  y  será  o  no  tenida   en  cuenta 
según  la  apoye  o  no  hoy  Estados  Unidos,  pues  aún  la  Argen- 
tina  no  tiene   suficiente   fuerza   propia    para  imponerla  por  si 
sola  al  respeto  del   mundo :   así  como  la  serie  de  declaraciones 
de  los  congresos  hispanoamericanos  de  Panamá,  Lima,  Santiago, 
etc.,  sólo  tuvo  una  repercución  cuasi  nula,  por  más  que  fueran 
varias  las  naciones  que  aparecían  dictándolas.  La  candela  gálica, 
que  empuño   Porter  con   tanta   decisión   como   ligereza  en  La 
Haya,  nada    tiene  que  ver    con  los  conflictos  en  sí  mismos   ni 
con  las  declaraciones  grandilocuentes  de  los  que  buscan   evi- 
tarlos, pues  tan  sólo  cuando  se  trata  de  pequeñas  potencias  — 
de  las  sonadas  « republiquetas »    del  clásico  «South  America» 
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—  es  que  le  jen  n'en  vaid  pas  la  chandelle,  porque  si  es  una 
gran  potencia-  como  Estados  Unidos  —  la  que  asume  tal  acti- 
tud, entonces  desaparece  la  candela  y  resulta  sustituida  por 
un  deslumbrador  foco  eléctrico,  de  poder  lumínico  irresistible. . . 
En  una  asiiciación  científica,  como  el  instituto  de  derecho 
internacional,  se  pueden  pregonar  cuantas  doctrinas  se  crea 
conveniente,  en  la  seguridad  de  que  el  mundo  sabio  las  dis- 
cutirá académicamente:  pero,  en  materia  de  actitudes  de  poli- 
tica  internacional,  realmente  éstas  no  caben,  si  lian  de  ser 
eficientes,  sino  en  boca  de  las  grandes  potencias  y  sólo  así 
pueden  ser  eficaces  y  tenidas  en  cuenta;  las  otras  naciones 
deben  esperar  a  que,  con  el  andar  del  tiempo,  puedan  ser 
consideradas  igualmente  « grandes  potencias »  para  permitirse 
el  lujo  de  adoptar  aquellas  actitudes,  a  no  ser  que  se  conten- 
ten con  la  satisfacción  —  ingenuamente  juvenil — de  proclamar 
un  enunciado  que  saben  de  antemano  no  será  tenido  en  cuenta, 
exponiéndose  asi  a  provocar  sólo  una  sonrisa  irónica  en  las 
naciones  poderosas  por  su  fuerza  y  su  riqueza. 

No  es  halagadora  la  consecuencia  para  los  países  america- 
nos, pero  la  única  manera  de  evitarla  está,  no  en  la  procla- 
mación en  el  papel  de  nuevas  doctrinas  o  actitudes  políticas, 
sino  en  no  dar  pretexto  alguno  para  (-omplicaciones,  lo  que 
supone  sencillamente  una  administración  correcta;  pero,  sobre 
todo,  en  propender  con  desesperada  energía  al  engrandeci- 
miento de  cada  república,  pues  solo  quien  es  rico  y  fuerte 
puede  aspirar  a  ser  respetado  en  el  mundo:  no  basta  tenerla 
fuerza  del  derecho,  sino  que  es  menester  tener  el  derecho  de 
la  fuerza.  La  doctrina  Drago,  entonces,  ha  servido  para  re- 
forzar a  la  de  Monroe  y  ha  conducido  sin  quererlo  a  su  pri- 
mera sorpresiva  aplicación  en  el  caso  de  Santo  Domingo  (1905), 
repetido  después  en  Centro  América  y  en  camino  de  repetir- 
se quizá  en  otros  países  de  América,  cuando  se  presente  la 
ocasión:  las  grandes  potencias  europeas,  en  la  conferencia  de 
La  Haya  (1007),  apoyaron  la  proposición  Porter  porque  así 
solo  tendrán  que  entenderse,  de  igual  a  igual,  con  Estados 
Unidos  respecto  de  sus  reclamos  a  países  americanos.  Es  po- 
sible que,  más  adelante  y  cuando  ciertos  países  de  América 
hayan  calzado  las  espuelas  de  caballero  de  la  riqueza  y  de  la 
fuerza,  la  cúratela  estaduniense  de  fado  del  presente  cuarto 
de  hora  cese  y  cada  cual  pueda  bastarse  a  sí  mismo  e  impo- 
ner a  los   demás  —  americanos,  asiáticos  o   europeos — que  lo 
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respeten  dehidainente:  por  el  momento,  quiérase  o  no,  la  doc- 
trina Monroe  o  eualiiiiiera  otra  panamericana  (pie  sea  su  co 
rohuio,  como  la  de  Drago,  no  podrá  aplicarse  eiicientementi 
sino  con  arreglo  ar  criterio  estaduniense,  cuya  orientación  es 
clarisima  en  el  sentido  del  destino  manifiesto  de  su  hegemo- 
nía continental.  Porque,  como  lo  afirmaba  Drago,  refiriéndose 
a  su  propia  doctrina,  no  se  trata  de  <m\  principio  abstracto 
de  valor  académico  ni  de  una  regla  jurídica  de  aplicación 
universal,  sino  de  un  enunciado  político  de  diplomacia  ame- 
ricana» (1). 

Eenesto  Quesada. 

(1)    La  biblioarafía  sobre  la  doctrina  Drago,  al   alcance  de  mies- 
tros  estudiantes,  es  la  siguiente:   1?  obras  argentinas:  L.  M.  l)m- 
qo,  « La  República  Argentina  y  el  caso   de  Venezuela  >.  (b    A.  V.m, 
1  volumen  de  3-2(i  páginas);  id.    «Cobro  coercitivo  de  deudas  publi- 
cas», (B.  A.  1ÍI06,   1  vol.  de  160  pág.);  id.   «Les  einprunts  d'etat  et 
leurs  rapports  avec  la  politique  internationale »   (l'aris,  1907,  1   vol. 
de  36  pág.);   Carlos  Indalecio  Gúmes.     Die  gewaltsame  Eumeibung 
von  otfentliehen    Staatssebulden    nach    detn    beutigen    Volkerrecht: 
eine  kritische  .Studie  über  die  Dragodoktrm»  (Berlín,  1911,   1  vol.  de 
70pá"-s)-    Alfredo    X.   Vivot.    <  La    doctrina    Drago»    (B.    A.  WU); 
Ernesto  Kesfelli,  «Exposición  de  la  doctrina  Drago:  su  importancia 
en  el  derecho   internacional   americano»    (Londres,    1912,    1  voL  de 
101  i)á°-)-  E.  Sarmiento  Laspiítr,  «La  doctrina  Drago  y  la  locución 
de    plano   empleada   por    Calvo»    (B.    A.,  1916);    además:    Juan   A. 
García,  en  «Anales  de  la  Facultad  de   derecho»  (B.    A.  1903:  estu- 
dio  bibliográfico    sobre   el  primer    libro    de    Drago);    Diego  Men- 
dosa, «La^doctrina  Calvo   v    la   doctrina    Drago»    (en    «Revista  de 
Derecho,    Historia    v  Letras»,    XXVIll,  5);    2V    obras    americanas: 
L     A.    de    Herrera]     «  La    doctrina    de    Drago     y    el    ínteres    del 
Uruguay»    (Montevideo,    1906);    S.    Peres     Triana,     «La    doctri- 
na   Dra'go:    colección    de    documentos»    (Londres,    190S;    con    una 
advertencia    del    autor    v    una    introducción    de    W.    T.    btead,    1 
volumen    de    257    págs.);"   A.  de  Sonsa    Pinto      A  doutrina    Drago» 
(Recife,  1907,  1  vol.  de  34  pág.);  además  «Drago  and  his  doctrine» 
en  «Literarv  Digest»,  Nueva  York,    6,    VII,  1907);    Jorge    Holguin, 
«La    doctrina  de    Drago»  (La    Haya,    1907);    A.  S.    Herschexj,  «  Ihe 
Calvo  and  Drago  doctrines»  en  «American  Journal  of  internatiomU 
law  í   I,  26);  Grammond  Kennedy,  «The  Drago  doctrine»  (en  «North 
American  Re view».,    VII,  1907);    Georges    Winfield   Scofí,   «Interna- 
tional law  and  the  Drago  doctrine»  (en  «Nortli  American  Review», 
X    1906)-  A.  S.  de   Bustamante,  «La   doctrina   Drago   ante   la  con- 
ferencia de   La   Hava»    (en      El   Fígaro»,    Habana:   29,    XII,   190< ; 
3°  obras  europeas:  Martens,  «Parla  justice  vers  la  paix»  (han  re- 
tersburgo,    190.5);  H.    A.    Moiilin,    «La   doctrine   de   Drago»  (laris, 
1908    1  vol.    de  3&S   págs.);    además:    J.    üumas,    «A    propos  d  un 
livre  recent»  (en  « La  paix  par  le  droit»,  Paris,  1908);  /ose'  .4^cit- 
ila    «La  doctrina  de  Drago  v  la  doctrina  de  Monroe  >  (Madrid,  1900; 
B.  de   Ureña    y   Sans,    «Nuevas    orientaciones    del   principio   de  la 
intervención,  (en  «Revista  del   derecho  internacional  político  y  ex- 
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terioi-i',  VI.  Madrid,  UtlO);  .1.  Wnariii,  « Essai  sur  les  einprunts 
liV-tat  ctran^'or  (Taris.  I'.KIT);  4?  fuentes  oficiales  sobre  la  tercera 
conferencia  panamerii-ana  de  líio  de  .Janeiro  («Actíis,  resoluciones, 
documento.»*»,  Kio,  l'.K)7.  1  vol.  ¡n  fol.  de  075  págs.);  instrucciones 
de  Koot:  « Hulletin  of  tlic  international  burean  of  tlie  american 
republics»,  Wásliiuíiton;  y  de  la  segunda  conferencia  de  la  paz.  en 
La  Haya  («Actes  et  docuuients » ;  y  -I.  //.  Frieil.  ■>  Die  zwi'ite  Haa- 
gcr  Konferenz:  ihre  Arbeiten.  ilire  Ergebuisse  und  ilm-  Hedeutung». 
Leipzig,  li)()8);  09  numerosos  artículos  de  la  pren.sa  diaria  («La 
Nación»,  B.  .V.;  Jornal  do  t'omuiercio»  y  «O  Paiz»,  Rio;  etc.):  y 
en  la  periódica:  entre  estos:  «Drago  at  The  Haguc  •  en  «Trutli», 
31,  Vil,  l!t.)7;  -The  Drago  doctrine  and  tlie  Torter  proposition » 
(en  «  Heview  of  revicws»,  X,  líli)7i:  li.  (¡(ly  de  Montellá,  «La  doc- 
trina de  Drago  y  el  arbitraje  internacional»  (en  «.Mercurio-,  Bar- 
celona, Xll,  liUU);  «  Der  dritte  panamerikanisclu!  Coiígiess  und  die 
Drairodoktrin »  (en  «Grenzbolen  >,  líHx;,  II.  :VM):  .\  doiitrina  Drago 
na  Haya»  (en  «O  estado  de  Sao  Paulo»,  "iO,  VI,  lítOS).  «  Hamilton 
y  la  doctrina  Drago»  (en  «Kl  Republicano -,  Bogotá,  ¿S,  VI,  1ÍH7); 
«La  doctrina  Drago  en  el  congreso  de  La  Haya»  (en  «Diario  del 
Salvador»,  12,  Vil,  lítl(7);  pero  sería  dificilmente  completo  si  pre- 
tendiera citar  todos  los  artículos  de  la  pi-ensa  europea  y  americana, 
referentes  a  la  doctrina  Drago,  pues,  con  motivo  de  la  conferencia 
de  La  Haya,  casi  todos  los  periódicos  mundiales  se  ocuparon  del 
asunto  (sólo  como  excepción  recordaré  los  reportajes  a  Drago,  in- 
sertos en  dos  diarios  vieneses:  «Die  Zeit-,  17,  Vil,  1907;  v  «Neue 
freic  Presse.,  2,  VIII,  1907). 

Las  cartas  que  siguen  mostrarán  con  cuanta  honrada  conciencia 
he  tratado  de  proceder  en  mi  curso  universitario  y  me  comi)lace 
mucho  ([ue  .se  conozca  la  opinión  del  autor  mismo  de  la  doctrina. 
He  aquí  dichas  cartas:  1.  'Buenos  Aires,  nociembre  l'.l  de  tíH9. 
Sr.  Dr.  1).  Luis  Ma.  Drago.  Mi  querido  Luis:  Te  incluyo  las  prue- 
bas de  mis  dos  conferencias  sobre  tu  doctrina,  de  (pie  te  liablé  vez 
pasada.  Te  estimaría  las  leyeras  y  si  encuentras,  alguna  inexactitud 
o  se  te  ocurre  cualijuier  observación,  házmelo  saber  cuanto  antes: 
mi  propósito  lia  sido  exponer  con  la  mayor  fidelidad  tu  pensamiíinto, 
de  modo  ([ue  desearía  saber  .si  lo  he  logrado,  ('on  el  cariño  de 
siempre  te  saluda  tu  viejo  amigo  y  compañero.  Ernesto  Oiiesnda. 
II.  Buenos  Aires,  nnriemhre  20  de  lUlfK  Mi  querido  lOrnesto : 
Encuentro  muy  fiel  y  comi)leta  la  exposición  de  la  doctrina.  No  sé 
cómo  agradecerte  la  bondad  extrema  con  que  jiersonalmente  me 
has  tratado,  (¿uiero  corresponder  a  ella  con  algunos  datos  e  indi- 
caciones. Empiezo  por  lo  de  la  doctrina  I 'alvo,  (pie  es  muy  curioso. 
Los  americanos  han  creído  que  I  'alvo  rechazaba  toda  especie  de 
reclamación  ¡xir  deudas,  por(|Ue  han  traducido  o  entendido  mal  la 
expresiíin  •  de  plano  ¡>  usada  por  a(iuel  autor  en  su  libro.  Para 
ellos  "  de  plano  »  significa  «  (excluir  en  absoluto  -  «  rechazar  inme- 
diatamente y  sin  examen  »,  es  decir  precisamente  lo  contrario  de 
lo  que  ( 'alvo  se  propuso  decir.  Te  adjunto  un  opúsculo  de  Sar- 
miento Lasi)iur,  en  (jue  trata  de  este  curioso  trocatintas.  También 
va  con  ésta  un  ejemiilar  del  libro  de  Alfredo  N.  Vivot,  (|iie  no  es 
malo  y  tiene  muchos  antecedentes  y  datos.  En  la  pág.  M  y  su 
nota,  encontrarás  muy  claramente  dilucidado  ese  punto,  .\hora,  res- 
pecto a  las  conclusiones  a  (pie  llegas  relativamente  a  la  inocuidad 
de  la  doctrina,  no  estoy  conforme.  In  cnnda  renennm.  podría  yo 
decir  de  tu  hermoso  estudio:  «la  doctrina  Drago  — dices  —ha  servido 
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para  reforzar  a.  la  de  Monroe  y  ha  conducido  a  su  primera  sorpre- 
siva aplicación   en   el   caso   de"  Santo    Domingo  >.    Kespondo:    en  el 
libro     <  La   RepiMica  Argentina  y  el   cnsu   (le   Venezuela  »,    podrás 
apreciar  el  movimiento   enorme  de  opinión  a  que  dio  lugar  en  UK» 
la   nota   argentina   en    Estados    Unidos,   movimiento  de  opinión  que 
no  disminuvó  en  muchos  años,  manifestándose  en  congresos,  confe- 
rencias, libros,  revistas,   etc.    La  proposición   Porter  no  es  la  doc- 
trina   Drago,    pero    arranca   de   ella  y   aunque   es  una  atenuación, 
implica  un  aran  progreso   sobre  lo  qiie  existia   anteriormente.    Con 
la  convención  Porter  no  es  ya  posible  la  reproducción  del  caso  de 
Santo  Domingo.    Los  principios   que   se  ajustan  al  ideal  ininanente 
de  justicia  valen  por  si  v  poco  importa  la  fuerza  de  que  se  disponga 
cuando  son   proclamados.    Tarde   o  temprano   se  imponen.    Por  lo 
demás,  la  doctrina  Drago  no  ha  provocado  en  ningún  moinento  una 
sonrisa   irónica   v   compasiva.    Ha   sido   tratada   y    estudiada   muy 
seriamente  por  los   más  eminentes  publicistas  y  por  los  gobiernos, 
y  todos  están  de  acuerdo  en  que  fué  de  gran  provecho  para  nosotros, 
haciéndonos   aparecer  como   iniciadores  de  un  gran  debate  interna- 
cional que   ha  durado  más  de  15  años.    Como  respue.sta  a  las  con- 
clusiones  de   tu   estudio,    te    recomiendo   muy   encarecidamente  que 
leas  el  libro  de  Moulin  en   la  parte   (pie   compara  nuestra  doctrina 
con  la  doctrina   de   Monroe  (págs.  130  y  siguientes)    sobre   todo   la 
pág.  47.    En  la  pág.  305  del  mismo  libro  hay  un    estudio  compara- 
tivo de  la  proposición  Porter  y  la  doctrina  Drago,  que  es  verdade- 
ramente masíistral.    No  dejes  <le  leerlo  y  tal  yez  modifiques  un  tanto 
tu  manera  de  pensar.    Según  Moulin,    «  la   convención   sancionada 
en  La  Haya  organiza  de  una  manera  eficaz,  hasta  donde  es  posible, 
la  protección   de   los   estados   deudores;   ella  substituye   al  sistema 
de   la  avaluación  unilateral   de   las   reclamaciones,  que,  formuladas 
temerariamente  por  los  particulares,  pudieran  ser  apoyadas  arbitra- 
riamente por   sus   gobiernos,   el  procedimiento  jurídico  del  recurso 
al   arbitraje,   que   encomienda   a   jueces  presumidos  imparciales,  la 
misión  de  determinar  lo  "■  bien  fundado  de  la  reclamación,  el  monto 
de  la  deuda,  el  tiempo  y  modo  del  pago»;    ella  previene  asi  el  pe- 
ligro de  intervenciones  "financieras  imperativas,  por  las  cuales  una 
gran   potencia   o   una  coalición   de   grandes   potencias  pretendieran 
enmascarar  empresas   políticas   contra   la   independencia   o  la  inte- 
gridad territorial   de   los   pequeños   estados  insolventes...;  ella  for- 
tifica, en  lo  que  concierne  a  las  repúblicas  americanas,  el  valor  in- 
ternacional de  las  fórmulas   prohibitivas  de  la   doctrina  de  Monroe 
y  de  la  doctrina  de  Drago»  (H.  A.  Moulin,  La  convention  dii  IS  de 
octobre  1907  relative  au  recoxivrement  des  dettes  publiques  en  La  doc- 
trine (le  Drago,  París  1908,  págs.  327  y  328).     Debo  advertirte   que 
en  un  estudio  de  Amos  S.  Hershey,  publicado  en  American  Journal 
of  International  Law  (1900),  se  afirma    que   el   libro  de  Moulin  es 
lo  mejor  pencado  v  escrito  que  se  haya  producido  sobre  el  asunto. 
Sobre'  este  aspecto"de  la  cuestión  trae  muy  buenos  datos  y  considera- 
ciones el  libro  de  Vivot,  págs.  128  y  siguientes.    Debes  igualmente 
leer,  y  es  indispensable  que  te  refieras,  al  importante  estudio  publi- 
cado "por  el  más  ilustre  de   los   internacionalistas   ingleses,   West- 
lake,  en  la  -^Quarterly  Revien-  >  sobre   la  conferencia  de   La  Haya. 
Allí,    aquel    maestro   eminente   retira  los    reparos  que   había   hecho 
a  la  doctrina  con   anterioridad  y  establece  que  Porter  no  ha  hecho 
otra  cosa  que  inspirarse  en  ella.  <  La  regla  —  dice  —  que  el  general 
Porter  intentó  aplicar  a  todas  las  deudas   contractuales,  sustancial- 
mente  era  la  misma  que  la  doctrina  Drago,  en  su  fórmula  perfeccio- 
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nada,  buscó  aplicar  a  las  ({ue  derivan  de  empréstitos  públicos  ■ . 
Kl  estudio  de  Westlake  lo  encontrarás  en  los  Anales  de  nuestra 
Facultad  de  derecho,  año  1911,  tomo  19,  2.*  serie,  páginas  148  y 
siguientes.  Lo  relativo  a  la  doctrina,  páginas  166  y  siguientes.  Tu 
bibliografía. — más.  tu  conferencia, —  no  puede  dejar  de  referirse  a  tan 
importante  estudio.  Todas  estas  indicaciones  se  las  hago  al  viejo 
y  (juerido  amigo,  para  (pie  su  estudio,  admirable  en  la  exposición, 
sea  tan  completo  y  bien  discutido  en  sus  cmiclusiones  como  lo  me- 
rece su  autor.  No  voy  a  verte,  ponpie  en  realidad  mis  dolamas  me 
lian  convertido  en  un  inválido.  Tú  que,  con  los  mismos  años,  eres 
mucho  más  joven,  podrías  darme  el  gran  placer  de  una  visita.  Te 
mostraría  entonces  muchas  cosas.  Entre  ellas  la  polémica  (jue  sobre 
este  asunto  tuve  con  nuestro  gran  amigo  Zeballos  en  la  sesión  se- 
creta de  la  Cámara  de  I).  I),  en  que  se  trató  la  cuestión  de  arma- 
mentos. Vn  fuerte  apretón  de  manos  de  tu  vií^jo  amigo.  L.  M.  Drago. 
Ojo  I  El  general  I'ortcr  no  incurrió  en  ningún  galicismo,  ponjue, 
como  todos  nosotros,  habló  en  francés.  No  hubo  una  séla  palabra 
de  español  ni  do  candelas.  Vale  •.  Ahora,  en  cuanto  a  las  ob.serva- 
clones  contenidas  en  esta  carta,  debo  decir:  IV  por  lo  que  toca  a  la 
locución  de  plano  empleada  por  Calvo,  que  no  jiarticipo  del  todo 
de  la  misma  opinión,  como  lo  manifiesto  en  varias  partes  del 
texto ;  por  lo  demás,  es  realmente  curioso  observar  el  error  en  que 
han  incurrido  algunos  publicistas  estadunienscs,  traduciendo  dicha 
locución  latina  por  "  en  absoluto  >  sin  examen  de  ningún  género, 
como  si  significara  in  Ihnine:  pero  me  parece  que,  más  (jue  inge- 
nuidad, hay  cierta  involuntaria  picardía  en  la  afectación  yankee  de 
confundir  las  doctrinas  Calvo  y  Drago;  29  reforzando  ¡a  dispari- 
dad entre  las  tesis  de  Palmerston  y  la  doctrina  Drago,  es  inte- 
resante recordar  que  en  el  caso  de  los  tenedores  de  deuda  espa- 
ñola, a(juél  denegó  la  intervención  por  razones  circunstanciales 
pero  reservó,  amplió  y  completó,  el  principio  de  intervención,  como 
lo  reconoce  líasset-Moorc  —  International  law  digest  VI  2<S5  — ;  39 
por  lo  que  se  refiere  a  la  actuación  del  ministro  Tórtola  en  el  in- 
cidente de  la  preparación  del  programa  de  la  tercer  conferencia 
panamericana,  reconozco  que  es  menester  poner  en  mucha  cua- 
rentena sus  informes,  en  los  cuales  a  todas  luces  (luicre  justificar 
su  indi.screta  campaña  para  incluir  la  doctnna  Drago  en  dicha  con- 
ferencia; Hoot  afirmó  que  de  la  nota  argentina  tomó  su  fórmula 
y  así  lo  hace  constar  en  la  comunicaci()n  ([ue  dirigió  a  los  dele- 
gados estadunienses :  Estados  Unidos  no  incluyó  la  doctrina  en 
las  conferencias  de  Hío  y  de  La  Haya  por  razones  sentimentales 
o  por  las  inhábiles  de  Pórtela,  sino  porque  no  le  convenia  dis- 
cutir si  la  doctrina  Drago  es  una  extensión  o  nuevo  aspecto  de 
la  de  Monroe.  a  que  a(|ueila  (!stá  estrechamente  vinculada;  49  res- 
pecto del  libro  de  Mouliii,  participo  de  la  opiíiiiui  de  Herschcy,  de 
ser  lo  más  completo  sobre  la  doctrina;  T>°  cu  el  juicio  de  Westlake 
relativo  a  la  proposición  I'orter  realmente  no  me  es  posible  coin- 
cidir: he  dado  en  el  texto  las  razones  (jue  me  hacen  considerar 
dicha  projiosición  como  diferente  de  la  doctrina  Drago,  de  la  cual 
fué  un  mal  substituto,  lo  (pie,  por  otra  parte,  reconoce  la  carta  an- 
terior; 69  en  cuanto  al  (iuis(|UÍlloso  galicismo  do  la  candela,  va  por 
cuenta  de  Pérez  Triana,  ponjue  me  eran  conocidos  los  puntos  que 
Porter  calzaba  como  políglota;  79  mi  referencia  a  la  manera  como 
las  grandes  potencias  consideran  toda  doctrina  proclamada  por  país 
que  carece  de  la  fuerza  para  imponerla,  no  aludía  especialmente 
a  la  de  Drago,  sino  a   la  de  Monroe  misma,  en  la  hipótesis  de  (jue 
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Ilubicra  proveni<lo  de  una  po()iiofia  lepublica  y  no  do  una  tan  gran- 
de conio  Estados  Unidos ;  8'.'  la  proposición  l'oitcr  no  lia  impedido 
((ue.  posteriormente,  se  repita  el  caso  de  Santo  Domingo,  como  ha 
sucedido  con  más  de  una  república  centroamericana;  99  mi  crítica 
a  la  doctrina  no  se  refiere  a  su  aspecto  jurídico,  como  « principio 
<pie  se  ajusta  al  ideal  inmanente  de  justicia»,  sino  a  su  carácter 
de  actitud  de  política  continental,  que  la  hace  depender  de  la  im- 
portancia de  la  nación  que  la  proclama;  10?  por  último,  agregaré 
que  en  mis  conferencias  no  he  podido  discutir  uoiiiinatim  las 
opiniones  de  los  publicistas  ni  citarlos  eu  forma,  como  habría  sido 
menester  en  una  monografía  de  otro  carácter :  debe  tenerse  presente 
que  —  dentro  del  programa  del  ciuso  y  del  tiempo  concedido  para 
desarrollarlo  —  solo  correspondían  dos  conferencias  a  la  doctrina 
Drago  y  era  menester,  por  lo  tanto,  concentrar  la  exposición  a  lo 
que  era  lo  más  importante  y  esencial,  ajuicio  del  profesor,  y  por  lo 
cual  fué  menester  sacrificar  todo  bagaje  de  erudición  y  citas,  sea  de 
publicistas  argentinos  o  extranjeros,  por  más  que  los  hubiera  escrupu- 
losamente consultado;  por  eso  prefiero  dejar  sin  modificación  el  texto 
de  dichas  conferencias,  como  fué  oído  por  Iris  concurrentes  al  curso 
universitario,  y  hacer  aquí  las  justas  salvedades  que  reclama  la  carta 
de  Drago,  a  quien  mucho  agradezco  que  confirme  la  exactitud  tie  la 
exposición,  dejando  aparte  las  apreciaciones  de  crítica,  como  la  del 
final  de  mi  clase,  en  las  cuales  forzosamente  debíamos  disentir, 
siendo  muy  humano  que  puedan  coexistir  criterios  diferentes  res- 
pecto de  un  mismo  asunto  y  que  esas  divergencias  se  aprecien  con 
la  natural  tolerancia  ijue  toda  opinión  distinta  provoca  siempre  en 
un  espíritu  ecuánime.    E.  Q.,  B.  A.  25.  XI.  19. 
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1 .  —  CONCEPTO  Y   DIVISIONES 
1 .  —  La    idea    del    valor   económico. 

La  idea  de  valor  no  es  exclusivamente  económica. 
Ese  modo  particular  de  expresar  que  hemos  encontrado 
algo  apreciable,  y  que  consiste  en  referirnos  a  su  valor, 
lo  aplicamos  a  los  más  variados  aspectos  de  la  vida.  Ha- 
blamos del  valor  de  la  virtud,  de  la  vida,  de  la  salud,  y  lo 
mismo  nos  referimos  al  valor  de  una  mercancía  o  de  un 
bien  raíz.  Corresponde  a  la  psicología  la  determinación 
de  la  causa  íntima  que  nos  induce  a  expresarnos  así  en 
casos  tan  distintos.  Para  nuestros  fines  nos  basta  contem- 
plar una  rama  determinada  de  esta  avaluación. 

Los  objetos  de  nuestra  avaluación  presentan  dife- 
rencias profundas.  Apreciamos  los  unos  por  ellos  mis- 
mos, tienen,  como  dice  un  psicólogo  contemporáneo,  un 
valor  interior  afectivo;  en  tanto  que  a  otros  los  conside- 
ramos medios  para  una  finalidad  que  está  fuera  de  ellos, 
tienen  tan  sólo  un  valor  eficiente,  estos  últimos  son  los  que 
tienen  un  valor  económico.  Los  apreciamos,  no  por  ellos 
mismos  —  la  avaricia  es  una  insensatez  —  sinoi  por  creer 
que  pueden  promover  nuestro  bienestar.  Toda  avaluación 
no  es  más  que  la  expresión  de  una  apreciación  originaria 
que  resulta  de  confrontar  bien  con  acjucllas  necesidades 
que  pueden  satisfacerse  con  él. 

Así,  todo  valor  está  vinculado  al  hombre  y  a  sus  pro- 
pósitos. Pero  la  complejidad  de  nuestra  vida  multiplica 
las  formas  de  esa  vinculación.  A  esto  responden  las  nu- 
merosas modalidíides  o  especies  del  valor.  En  parte,  la 
diferencia  entre  ellos  es  tan  notable,  que  se   ha  dudado 

(I)     Del  tomo  VII  del  HaiidwUrlcrbuch  der  Slaatswisseiisclia/tc»  de  Conrad. 
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seriamente  de  que  sean  reductibles  a  una  definición  en 
que  todas  encuadren,  o  si,  por  el  contrario,  son  conceptos 
inconexos,  unidos  tan  sólo  por  una  modalidad  del  len- 
guaje, que  usa  indistintamente  la  denominación  «valoír». 


2.  —  Valor  subjetivo  y  objetivo.     Valor  de  uso  y  de  cambio. 

Las  dos  divisiones  más  importantes  del  \'alor  son, 
por  una  parte  en  valor  subjetivo  y  objetivo,  y  por  la  otra 
en  \alor  de  uso  y  de  cambio. 

\'alor  en  sentido  subjetivo  es  la  importancia  que  cobra 
un  bien  dentro  de  los  intereses  de  un  indi\iduo,  cuando 
éste  sabe  que  su  bienestar  depende  de  algún  modo  de 
la  posesión  del  mismo,  y  valor  en  sentido  objetivo  es  la 
reconocida  capacidad  de  un  bien  para  producir  un  resul- 
tado exterior. 

Cuando  avaluamos  un  bien  en  sentido  objetivo  nos 
limitamos  a  determinar  la  relación  que  existe  entre  el 
bien  y  la  consecución  de  cierta  finalidad,  objetivo  o  éxito, 
sin  extender  nuestra  observación  a  la  importancia  que  tie- 
ne esa  finalidad  dentro  del  conjunto  de  los  intereses  de 
un  sujeto ;  nos  abstenemos  de  referir  el  efecto  técnico  al 
bienestar  personal  del  mismo  sujeto.  En  este  sentido  ha- 
blamos del  valor  de  la  hulla,  según  las  calorías  que  ellas 
desprenden,  del  valor  nutritivo  de  los  alimentos,  etc.  Pero 
en  las  cuestiones  económicas,  es  de  mayor  importancia 
el  valor  objetivo  de  cambio,  esto  es,  la  posibilidad  de  ob- 
tener, en  circunstancias  dadas,  una  determinada  cantidad 
de  otros  bienes  por  el  bien  que  se  entrega. 

Los  juicios  subjetivos  sobre  el  valor  se  fundan  pn 
observaciones  de  otro  género,  pues  se  refiere  a  las  cues- 
tiones relativas  al  bienestar  o  malestar  personal,  cuestio- 
nes que  se  hallan  fuera  del  dominio  de  la  avaluación 
objetiva.  A  más  del  efecto  técnico,  al  que  se  concreta  la 
avaluación  objetiva,  apreciamos  la  influencia  que  ejercería 
el  bien  sobre  nuestro  bienestar  personal,  íy  finalmente  con- 
sideraremos si  depende  este  placer  de  la  posesión  del 
bien  que  avaluamos;  y  en  qué  grado,  cosa  que,  como  ve- 
remos luego,  no  equivale  absolutamente  a  la  simple  capa- 
cidad del  bien  para  producir  'una  satisfacción  de  determi- 
nada intensidad. 

Realizándose  las  avaluaciones  con  interés  diferentes, 
resulta  que  no  es  forzosa  la  coexistencia  de  ambos  valores 
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y  menos  aún  que  sus  magnitudes  sean  paralelas.  Así,  de 
dos  metros  cúbicos  de  leña,  de  un  mismo  «  valor  calorí- 
fico »,  uno  de  ellos,  que  constituyera  la  irreemplazable 
provisión  de  una  familia  pobre  en  riguroso  invierno,  ten- 
dría para  ésta  un  valor  subjetivo  infinitamente  su|K^rior 
que  el  otro  metro  cúbico,  para  un  millonario  que  lo  pose- 
yera; y  allí  donde  la  madera  se  encuentre  en  abundancia 
a  disposición  de  cualquiera,  puede  que  a  pesar  de  su  valor 
calorífico   inmutable,   no  tenga   valor   subjetivo   alguno. 

En  cuanto  el  \alor  subjetivo  exprese  la  importancia 
práctica  que  tienen  los  bienes  en  circunstancias  dadas, 
para  nuestro  bienestar,  es  lógico  que  sea  él  quien  en  el 
más  amplio  sentido  marque  la  pauta  a  nuestra  conducta 
práctica  resjjecto  de  los  bienes  en  general.  A  él  prin- 
cipalmente se  refiere  Neumami  cuando  dice  que  «el  va- 
lor es  el  verdadero  eje  de  todo  el  engranaje  económico 
social ».  Y  así  como  es  importantísimo  en  la  orientación 
y  la  marcha  de  nuestros  actos  económicos,  así  también 
desempeña  un  eminente  papel  en  la  explicación  científica 
de  esos  actos :  en  su  sentido  subjetivo  el  valor  es  uno  de 
los  más  fundamentales  y  fructuosos  conceptos  de  la  cien- 
cia económica. 

El  objeto  a  que  están  destinados  los  bienes  Eugirió 
otra  clasificación  de  extraordinaria  importancia.  En  nues- 
tra economía  nacional  modema,  con  la  división  del  tra- 
bajo y  el  intercambio  como  piedras  angulares,  cobra  una 
importancia  eminentemente  práctica  la  distinción  de  si 
un  bien  ha  de  ser  usado  por  su  poseedor  o  cambiado  por 
otros  bienes.  Según  cuál  de  estos  dos  destinos  tengamos 
en  cuenta  al  apreciar  el  valor  de  los  bienes,  éste  aparecerá 
ya  como  valor  de  uso,  ya  como  valor  de  cambio. 

Todavía  parece  indicado  distinguir  aquí  una  tercera 
clase.  Entre  los  bienes  destinados  a  ser  usados  por  su 
poseedor,  importa  mucho  distinguir  si  han  de  servir  a  la 
satisfacción  inmediata  de  sus  necesidades,  o  a  los  fines 
de  la  producción,  para  obtener  un  beneficio.  En  conse- 
cuencia es  acertado  clasificar  los  valores  respectivos,  en 
« valor  de  uso  »  en  un  sentido  más  estrecho  (sobre  la  base 
de  su  utilidad  para  fines  de  satisfacción  inmediata),  «Va- 
lor de  producción»  (s.l.b.  de  su  utilidad  para  la  produc- 
ción de  otros  bienes),  y  valor  de  cambio  (s.l.b.  de  su  uti- 
lidad para  la  venta  o  el  trueque). 

Como  se  ha  observado,  se  cruza  esta  clasificación  con 
aquélla  otra  del  valor  objetivo  y  subjetivo.  Por  una  parte, 
en  el  campo  del  valor  objetivo,  la  capacidad  de  un  bien 
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para  obtener  en  el  cambia  un  equivalente  o  producir  un 
rendimiento,  ])ucde  ser  colocada  en  el  mismo  plano  con 
todas  las  demás  especies  del  valor  obj<;tivo  de  uso,  y  por 
la  otra,  el  valor  subjetivo  que  tiene  un  bien  para  quien  lo 
posee,  según  que  éste  se  base  para  la  avaluación  en  uno 
u  otro  destino,  puede  ser  especializado  en  valor  subjetivo 
de  uso,  de  producción,  o  de  cambio.  Así  el  valor  sub- 
jetivo que  tiene  una  biblioteca  para  el  erudito,  será  valor 
subjetivo  de  uso,  el  valor  de  los  libros  para  el  librero 
valor  subjetivo  de  cambio,  y  el  valor  de  sus  tierras  para 
el  agricultor  valor  subjetivo  de  producción.  Aquí  volve- 
mos sobre  la  circunstancia  ya  mencionada  de  que  el  \  alor 
objetivo  no  tiene  que  coincidir  necesariamente  con  los 
valores  de  las  respectivas  especies  subjetivas.  Así  dos  fun- 
dos que  rinden  cada  uno  cien  marcos  anuales,  es  decir, 
que  tienen  el'mismo  valor  objetivo  de  producción,  pueden 
tener  un  valor  subjetivo  de  producción  o  de  cambio  muy 
di\ergentes  para  un  pobre  labrador  y  para  un  rico  terra- 
teniente, que  viven  en  distinta  situación  económica  y  con 
distintas  necesidades. 

Pero  generalmente,  cuando  se  usan  las  denominacio- 
nes « valor  de  cambio »  y  « valor  de  producción »,  sin  es- 
pecificar, se  suele  pensar  en  los  valores  objetivos  de  este 
nombre,  y  en  el  valor  subjetivo  de  uso,  cuando  se  dice 
lisa  y  llanamente,  «valor  de  uso».  Esta  circunstancia, 
en  ocasiones,  ha  sido  la  causa  de  que  se  creyera  que  las  dos 
divisiones  en  valor  subjetivo  y  objetivo  y  valor  de  uso  y 
de  cambio  eran  equivalentes  y  de  que  se  considerara  que 
las  dos  últimas  denominaciones  podían  substituir  integra- 
miente  a  las  primeras,  lo  cual,  como  acabamos  de  ver, 
no  responde   a  la   realidad. 


3.  —  Otras   divisiones   del   valor 

De  las  muchas  otras  di\isiones  del  valor,  merecen 
todavía  ser  mencionadas : 

a)  La  distinción  entre  el  valor  intrínseco,  el  valor  de 
la  forma,  del  lugar  y  del  tiempo,  según  que  se  avalúen 
los  bienes  preferentemente  por  la  materia  (por  ejemplo, 
las  monedas  de  oro),  o  la  forma  (una  escultura  en  made- 
ra), o  las  circunstancias  del  lugar  (por  ejemplo,  víveres  en 
una  plaza  sitiada),  o  por  el  tiempo  (fruta  fresca,  en  in- 
vierno) en  que  los  bienes  estén  disponibles. 
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b)  Desde  Rau  se  divide  el  valor  de  uso  en  valor 
abstracto  (o  genérico),  y  valor  concreto.  Se  entiende 
por  valor  abstracto  el  valor  de  una  especie  de  bienes 
para  las  necesidades  humanas  en  general,  y  por  valor 
concreto  aquel  valor  de  uso  que  tiene  una  cantidad  con- 
creta de  un  bien  (por  ejemplo,  una  fanega  de  cebada, 
una  pieza  detenninada  de  paño,  un  caballo,  etc.)  para 
determinada  persona,  en  atención  a  sus  necesidades  y 
situación  económica.  El  valor  concreto  coincide  con  nues- 
tro valor  subjetivo;  mientras  que  el  valor  abstracto  de 
Rau  no  sería  sino  la  mera  utilidad  genérica  de  los  bie- 
nes, y  más  bien,  no  debiera  denominarse  valor. 

c)  En  jurisprudencia  es  corriente  la  división  en  valor 
común,  especial  y  de  afección  particular.  Diremos  de 
paso  que  el  valor  común  corresponde  al  valor  objetivo 
de  cambio  que  puede  adquirir  el  bien  en  circunstancias 
normales;  el  especial  así  como  el  de  afección  responden 
ambos  más  al  valor  subjetivo  que  tiene  un  bien  para 
determinada  persona  en  la  situación  esj:)ecial  en  que  ésta 
se  encuentre,  pero  el  valor  de  afección  va  más  lejos  aún 
en  la  consideración   de  los   elementos   subjetivos. 

d)  A  menudo  se  distingue  tm  valor  de  costo  y  u(n 
valor  comercial,  según  que  el  valor  de  un  bien  esté  de- 
terminado por  los  gastos  de  producción,  o  fxjr  la  oferta 
y   la   demanda. 

e)  Como  por  la  llamada  ley  de  costo  el  valor  de  cam- 
bio tiene  la  tendencia  de  nivelarse  a  la  larga  con  el  costo 
de  producción,  se  suele  llamar  valor  de  cambio  nomial 
a  aquel  que  coincide  con  este  costo,  en  oposición  al  valor 
comercial  o  corriente,  que  fluctúa  con  las  alternativas  de 
la  plaza.  Adám  Smith  lo  llamó  valor  natural,  denomina- 
ción que  no  ha  conseguido  imponerse,  en  esta  acepción. 
Últimamente  Wieser,  en  el  sentido  de  la  interpretación  de 
Thünen,  ha  llamado  valor  natural  a  aquel  que  resultaría 
de  la  relación  entre  la  existencia  y  las  necesidades,  por 
ejemplo,  en  un  estado  comunista  ideal. 

Para  terminar,  diremos  todavía  que,  por  una  costumbre 
científicamente  poco  recomendable,  se  designan  como  va- 
lores  a  los  mismos  bienes. 


4.  —  Sobre  la  historia  de  los  dogmas  del  valor. 

La  preocupación  de  determinar  el  concepto  científico 
del  valor  comienza  con  la  observación  de  que  el  uso  de  la 
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lengua  designa  con  ese  nombre  cosas  sumamente  distintas, 
por  lo  cual  se  ocupa  ante  todo  en  establecer  las  dis- 
tinciones o  lespecies  del  valor.  La  distinción  más  anti- 
gua es  a^quella  en  valor  de  uso  y  de  cambio.  Ya  apuntada 
por  Aristóteles,  la  obseiva  también  Quesnay  (Valcur  usue- 
lle  y  valeur  vénale),  y  a  continuación  A.  Smith  (Valué 
in  use  y  valué  in  exchange).  Este  confunde  expresa- 
mente su  valor  de  uso  con  la  simple  utilidad  de  los 
bienes  (utility),  mientras  que  al  valor  de  cambio  lo  define 
sólo  en  su  carácter  objetivo  (power  of  purchasing  other 
goods).  Aquella  importante  categoría  del  valor,  que  hoy 
llamamos  valor  subjetivo,  no  fué  advertida  por  él.  En 
cuanto  al  valor  de  uso,  se  conformó  además  con  la  sim- 
ple enunciación  de  ese  concepto.  Entre  todas  las  especies 
de  valores,  concede  un  análisis  científico  sólo  al  \alor 
objetivo  de  cambio. 

Su  autoridad  determinó  a  la  mayoría  de  los  autores 
ingleses  y  franceses  a  seguirle.  Con  todo,  ya  desde  Tur- 
got,  (en  Italia,  desde  Galiani),  algunos  entendían  que  el 
valor  de  uso  no  coincidía  con  la  mera  utilidad  ide  los 
bienes,  sino  que  supone  también  cierta  escasez;  pero  este 
conocimiento,  (propagado  entre  otros,  por  Luis  Say  y 
Walras  el  mayor)  tuvo  por  entonces  sólo  escasa  influen- 
cia en  el  análisis  y  la  clasificación  del  valor.  A  yesto 
contribuiría  la  circunstancia  de  que  en  las  lenguas  neo- 
latinas, el  concepto  valor  (valeur,  valore,  valué,  valor) 
se  refiere  más  estrictamente  a  la  eficacia  en  ,el  cam- 
bio y,  por  ende,  al  valor  de  cambio,  cuya  importancia 
realzó  Smith,  mientras  que  la  afinidad  de  las  voces  usos 
use,  usage,  con  ¡el  término  utilidad,  debió  facilitar  una 
fusión  y  confusión  entre  los  conceptos  valor  de  uso  y 
utilidad. 

En  cambio,  la  activa  preocupación  dedicada  siempre 
en  los  círculos  científicos  alemanes  a  la  determinación 
y  maduramiento  del  concepto  de  valor,  mostró  desde  un 
principio  la  tendencia  de  recalcar  sobre  el  elemento  sub- 
jetivo y  el  valor  de  uso,  en  que  éste  se  manifiesta  con 
más  fuerza.  Se  comenzó  a  desligar  paulatinamente  el 
verdadero  concepto  del  valor  del  de  la  simple  utilidad. 
Cierto  que  los  primeros  tanteos  fueron  relativamente  de 
escaso  provecho.  Así  se  acentuó  que  el  valor  siempre 
reposa  en  un  juicio  subjetivo  sobre  la  utilidad  (Storch, 
Lotz,  Friedlánder  y  otros),  afirmación  exacta  pero  no 
suficiente,  mientras  que  otros  (como  Soden,  Rau,  Knies) 
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entendían  y  sostenían  que  el  valor  era  el  grado  de  utili- 
dad, distinción  poco  acertada  entre  los  dos  conceptos, 
más   dialéctica  que   positi\'a. 

Un  paso  positivo  hacia  adelante  dio  Rau  con  su  dis- 
tinción entre   valores   abstractos   y  concretos,   que  acom- 
pañó con  la  sutil  observación  de  que  la  avaluación  abs- 
tracta podía  considerarse  como  un   razonamiento  intelec- 
tual que  no  obra  sobre  la  voluntad;  por  el  contrario,  en  su 
valor  concreto  describió  ya  muy  acertadamente  aquellos 
juicios  sobre  el  valor,  que  determinan  nuestra  conducta 
práctica   en    cada   caso,    frente   a    los   bienes,    y   que   co- 
rresponde a  la  que  ahora  se   llama  avaluación  subjetiva. 
Pero  este  progreso  no  llegó  por  entonces  a  formalizarse, 
porque   cl   mismo   Rau    siguió    definiendo   el   valor   como 
el  grado  de  utilidad.     Más  acertadamente  Thomas,  en  su 
obra,  inmerecimiento  olvidada,   sobre  la  « teoría  del  trá- 
fico»  (i 84 i),  llamó  «Importancia»  (Gewichtigkeit)  al  va- 
lor,  y  por  fin   Scháffle   introdujo   la  definición  desde  en- 
tonces, casi  universalmente  aceptada  de  .«  importancia  para 
los  propósitos  del  hombre».     Sin  embargo,  todavía  subs- 
sistió  cierta  vaguedad  en  las  opiniones  sobre  el  asunto,  es 
decir,  respecto  de  las  condiciones  en  que  cobra  una  efec- 
tiva importancia  la  noción  de  la  utilidiid  o  sea  la  simple 
aptitud  de  los  bienes  para  satisfacer  nuestras  necesidades. 
Menger  esclareció  al  asunto  después  de  haber  permane- 
cido ignorados  sus  precusores  Gossen  y  Thomas,  cuando 
señaló  que  la   interdependencia  de  la   satisfacción   de  las 
necesidades  y  de  los  bienes,  es  la  relación  causal  que  en- 
gendra el  valor,  en  oposición  a  la  mera  utilidad,  y  cuando 
y  en  consecuencia,  definió  el  valor  como  la  « importancia 
que  cobran  para  nosotros  los  bienes  o  cantidades  concretas 
de  bienes  cuando  sabemos  que  la  satisfacción  de  nuestras 
necesidades  depende  de  que  dispongamos  de  ellos.     Con 
ésto,    por   fin,    quedó   manifiesto    claramente   el   concepto 
indispensable  para  la  explicación  psicológica  precisa  de  los 
actos  económicos,  que  es  la  relación  de  la  disponibilidad 
de  los  bienes,  con  la  satisfacción  de  nuestras  necesidades 
que  nos  induce  a  obrar,  es  decir,  lo  que  hoy  se  llama  valor 
subjetivo,   de  aquel  otro  de  la    simple   utilidad   o  aptitud 
de  los  bienes  para  ser  utilizados.     La  denominación  hoy 
corriente  la  aportó  Neumann,  estableciendo  primero  una 
distinción  entre  valor  subjetivo  y  objetivo,  y  aunque  ori- 
ginariamente tenía  del  valor  subjetivo  un  concepto  algo 
distinto,  fué  aceptado  más  tarde  por  otros  en  la  acepción 
arriba  indicada  y,  desde  entonces,  introducido  no  sólo  a 


42Ü  REVISTA    DE    LA     UNIVERSIDAD 

la  literatura  alemana,  sino  también  a  muchas  extranjeras. 
La  pretensión  reciente  y  aisladamente  manifestada  de 
tener  al  valor  subjetivo  por  único  representante  legítimo 
del  valor,  y  despojar  el  valor  objetivo  totalmente  de  este 
nombre,  es  un  salto  al  extremo  contrario,  tan  poco  acep- 
table, como  la  antigua  opinión  unilateral,  en  cuya  virtud 
sólo  se  acostumbraba  a  tomar  en  cuenta  el  valor  objetivo 
de  cambio.,  Indiscutiblemente,  tiene  sus  inconvenientes 
y  aún  peligros  el  estar  obligado  a  aplicar  la  denomina- 
ción de  valor  ambiguamente  a  dos  fenómenos  tan  distintos, 
uno  la  áspera  realidad  exterior  de  que  un  bien  es  vendi- 
ble por  determinada  suma,  y  el  otro,  la  delicada  vincu- 
lación del  bien  con  la  vida  afectiva  de  un  individuo  de- 
terminado. Pero  ya  que  esa  denominación  ha  sido 
enlazada  tan  fuertemente  por  la  lengua  científica  y  popular 
con  ambos  fenómenos,  no  queda  casi  otra  cosa  a  la  ciencia 
que  confirmarla  en  su  doble  significado,  y  evitar  los  in- 
convenientes de  la  ambigua  terminología,  acentuando  la 
diferencia  esencial  entre  valor  subjetivo  y  objetivo. 


II.  — LOS  PROBLEMAS  DE  LA  TEORÍA  DEL  VALOR 

A  una  teoría  económica  del  valor  se  pediría  la  ex- 
plicación de  la  generación  y  especialmente  de  la  mag- 
nitud del  valor,  científicamente  considerado.  Como  conse- 
cuencia del  doble  significado  de  la  denominación  valor, 
tendría  que  darse  la  explicación  los  dos  conceptos,  tan- 
to del  valor  subjetivo  como  del  valor  objetivo.  Entonces 
la  teoría  del  valor  tendrá  que  exponer  en  qué  circuns- 
tancias y  bajo  qué  condiciones  se  forma  ese  interés  efi- 
ciente por  los  bienes,  que  se  manifiesta  en  el  valor  sub- 
jetivo, como  también  qué  motivos  interiores  y  exteriores 
determinan  el  grado  de  ese  interés.  En  cambio,  la  teo- 
ría del  valor  objetivo  se  ocupará  preferentemente  en  la 
explicación  del  valor  objetivo  de  cambio.  Este,  desde  un 
principio  ha  cautivado  extraordinariamente  el  interés  de 
los  economistas,  mientras  que  otras  ramas  del  valor  ob- 
jetivo (por  ejemplo,  los  valores  calorífico  y  nutritivo), 
tienen  casi  sólo  interés  técnico,  o  requieren  (como  por 
ejemplo,  el  valor  de  producción)  mucho  menos  aparato 
para  su  explicación  que  el  valor  objetivo  de  cambio.  Co- 
mo la  expresión  de  este  último,  son  los  precios  obtenibles 
por  un  bien,  su  explicación  coincide  con  la  de  la  genera- 
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ción  y  teoría  del  precio.  La  resolución  de  los  problemas 
teóricos  que  plantean  los  fenómenos  del  valor  requiere 
por  lo  tanto,  que  se  establezca  una  teoría  del  valor  sub- 
jetivo y  una  teoría  del  precio.  La  segunda  mitad  del 
problema  teórico  ha  sido  tratada  desde  un  j)rincipio  ex- 
tensamente en  la  literatura  económica.  En  cambio,  mien- 
tras no  se  reparó  en  el  valor  subjetivo,  es  claro  V^ue  no 
pudo  formarse  una  teoría  del  mismo;  ésto  quedó,  pues, 
reservado  a  la  literatura  económica  reciente,  como  tam- 
bién el  asignarle  en  los  sistemas  teóricos  un  lugar  inde- 
pendiente al  lado  de  la  teoría  del  precio. 

Aunque  sean  distintas  en  el  asunto,  y  deban  separarse 
en  la  descripción  dogmática,  estas  dos  teorías  están  muy 
vinculadas  en  el  fondo.  Es  de  suponer,  —  y  las  inves- 
tigaciones más  recientes  en  esta  materia  lo  confirman  to- 
talmente —  que  los  mismos  motivos  que  infunden  a  un 
individuo  determinado  mucho  o  poco  interés  por  un  bien, 
no  pueden  dejar  de  influir  en  las  condiciones  en  las  cua- 
les la  gente  en  el  intercambio  social  trata  de  atraer  hacia 
sí  los  bienes.  Y  es  lógico  entonces,  que  en  la  explica- 
ción de  los  fenómenos  sociales  del  valor  se  tropiece  al 
último  con  las  mismas  cuestiones  fundamentales  -y  sea 
así  necesario  observarlas  del  mismo  modo  que  en  la  ex- 
plicación de  los  fenómenos  individuales  del  valor.  Esta 
circunstancia  enlaza  ambos  ensayos  científicos  por  la  mis- 
ma base,  haciendo  posible  así,  seguir  el  desarrollo  históri- 
co de  los  dogmas,  a  que  vamos  a  i)asar  ahora,  unifor*- 
memente   para   ambas   ramas   del   valor. 


III.  — SOBRE  LA  HISTORIA  DE  LOS  DOGMAS 
DE  LA  TEORÍA  DEL  VALOR 

I.  —  Introducción. 

A  todo  aquel  que  se  atenga  siquiera  un  poco  a  los 
hechos  y  reflexione  sobre  las  causas  .de  la  formación 
y  la  magnitud  del  valor,  se  le  suscitarán  inevitablemente 
dos  ideas  que  le  invitan  a  buscar  la  explicación  por  dos 
caminos  distintos.  La  una,  probablemente  la  primera,  se- 
rá que  el  valor  proviene  de  la  utilidad  de  los  bienes.  Pero 
inmediatamente  miles  de  observaciones  prácticas  —  por 
ejemplo,  que  las  cosas  más  útiles  frecuentemente  tienen 
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reducido  valor  o  ninguno,  mientras  que  cosas  menos  úti- 
les, difíciles  de  obtener  o  de  costosa  producción,  mantie- 
nen un  valor  elevado — le  sugerirán  el  segundo  pensa- 
miento, de  que  el  valor  es  determinado  por  el  sacrificio 
que   la  obtención  de  los  bienes  significa,  o  su  costo. 

Estos  dos  pensamientos  han  sido  la  materia  prima 
de  todos  los  ensayos  sobre  la  teoría  del  valor.  Todas 
las  teorías  aparecidas,  o  son  teorías  de  la  utilidad  o  del 
costo,  o,  con  especial  frecuencia,  combinaciones  leclécti- 
cas.  En  razón  de  que  ciertos  grupos  o  especies  de  fe- 
nómenos del  valor  parecen,  visiblemente  estar  ligados 
a  la  utilidad  y  otros  no  menos  visiblemente  a  los  sacri- 
ficios o  costos,  se  solía  trazar  una  línea  divisoria  entre  los 
fenómenos  del  valor  y  adjudicar,  para  su  explicación,  una 
parte  al  principio  de  la  utilidad,  y  otra  parte  al  principio 
del  sacrificio  o  costo.  La  circunstancia  de  que,'  los  dos  prin- 
cipios explicativos  simultáneamente  invocados  están  pn 
cierta  contradicción,  a  veces  muy  marcada,  fué  la  causa  que 
impidió  que  se  aceptaran  sin  más,  dos  principios  tan 
opuestos.  Ya  se  tenían  motivos  para  discutir  exclusiva- 
mente si  un  determinado  grupo  de  fenómenos,  que  según 
la  habilidad  de  interpretación,  podía  concordarse  tanto 
con  uno  como  con  otro  principio,  pertenecía  al  dominio 
de  la  utilidad  o  del  costo;  ya  chocaban  los  contrastes 
entre  algunas  de  las  consecuencias  que  parecían  resul- 
tar de  la  aplicación  simultánea  de  ambos  principios  (la 
famosa  «  contradiction  économique  »  de  Proudhon,  de  que 
cosas  del  más  alto  valor  de  uso  por  su  utilidad,  comp 
el  aire  y  el  agua,  tienen  frecuentemente  un  valor  de  cam- 
bio reducido  o  nulo  cuando  se  les  aprecia  pof  el  prinf- 
cipio  del  costo,  y  viceversa);  ya  también  seducía  la  idea 
de  encontrar  para  todo  el  campo  del  valor  un  principio 
explicativo  único,  al  cual  pudieran  subordinarse  en  cual- 
quier forma  los  dos  principios  rivales,  a  pesar  de  que 
por  su  frecuente  contradicción  parecían  resistirse  a  una 
fusión. 

A  continuación  se  tratarán  someramente  las  principa- 
les corrientes  que  hasta  ahora  se  insinuaron  en  la  lite- 
ratura económica  internacional. 


2.  —  La   teoría    clásica   del    valor. 

En    el    desenvolvimiento    de    la    literatura    económica 
hasta  ahora  ha  predominado  la  teoría  clásica  del  valor. 
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Adaní  Smith.  expuso  sus  ideas  fundamentales  y  Ricardo 
le  dio  su  carácter  definido.  Su  desarrollo  posterior,  en- 
riquecimiento y  rectificación  se  debe  además  a  J.  St. 
Mili.  Carey  y  Caimes.  En  su  forma  acabada  tiene  más 
o   menos   los   siguientes   principios  esenciales  : 

Distingue  en  primor  término  el  valor  de  uso  del  valor 
de  cambio.  El  valor  de  uso,  que  identifica  con  la  simple 
utilidad  de  los  bienes,  reposa  completamente  sobre  ésta. 
Respecto  del  valor  de  cambio,  debe  distinguirse  entre 
los  bienes  que  la  producción  puede  multiplicar  libremente, 
y  aquéllos  que  no  pueden  producirse  a  voluntad;  son 
los  bienes  «  raros  ».  Estos  últimos,  —  entre  los  que  se 
solían  citar  como  ejemplos  cuadros  raros  y  estatuas  poco 
comunes,  monedas  y  libros  antiguos,  vinos  estimados  de 
determinada  procedencia  y  otros  bienes  que  Igozan  de  mo- 
nopolio natura!  o  artificial, — deben  su  valor,  'por  una  parte, 
a  la  intensidad  del  deseo  de  obtenerlos,  y  por  la  otra  a  su 
escasez.  En  los  bienes  libremente  productibles  debe  a  su 
vez  distinguirse  el  valor  normal  (Ad.  Smith,  dice  «natu- 
ral»), que  conservan  los  bienes  a  la  larga  y  al  cual 
tienden  de  volver  siempre  cuando  se  han  separado  mo- 
mentáneamente de  él,  en  virtud  de  una  situació.n  es- 
pecial del  mercado,  y  el  valor  o  precio  de  plaza  que 
resulta  en  cada  caso  de  esta  situación  especial.  Este 
último  es  determinado  sólo  por  la  relación  entre  la  oferta 
y  la  demanda  en  un  momento  dado,  mientras  que  el  pri- 
mero, por  la  magnitud  del  costo  de  producción,  al  cual 
la  mercadería  puede  ser  lanzada  permanentemente  al  co- 
mercio. 

Esta  última  parte,  que  se  refiere  a  la  forma  i>erma- 
nente  del  valor,  era  lo  que  más  interesaba  a  los  clásicos; 
era  el  núcleo  característico  de  toda  su  teoría  del  valor, 
y  lo  estudiaron  religiosamente  hasta  los  más  meticu- 
losos detalles.  Así,  en  la  debatida  cuestión  de  cuáles 
elementos  deben  considerarse  en  el  costo,  se  impuso  la 
opinión  de  que  el  costo,  en  último  término,  se  resuelve 
en  dos  sacrificios  elementales,  por  un  lado  el  trabajo 
y  por  el  otro  la  abstinencia  de  los  capitalistas  (abstinence). 
La  otra  pregunta  de  si  los  sacrificios  que  ha  ocasionado 
la  producción  de  un  bien  (costo  de  producción)  o  los 
que  costaría  ia  reproducción  (costo  de  reproducción),  son 
los  que  determinan  el  valor,  quedó  resuelta  desde  Carey 
a  favor  del  costo  de  reproducción.  Y  que  habiendo  di- 
ferencias entre  los  costos  de  distintas  partidas  de  la  mer- 
cadería que  se  lanzan  al  comercio,  el  valor  sería  deter- 
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minado  por  el  costo  máximo  que  aún  fuera  necesario 
invertir  para  abastecer  las  demandas,  etc..  Por  otra  par- 
te, también  fueron  discutidas  vivamente  las  trabas  que 
se  oponen  al  libre  juego  de  la  ley  del  costo.  Se  esta- 
bleció que  la  ley  del  costoi  sólo  podía  cumplirse  plena- 
mente en  la  doble  condición;  primero,  de  la  libre  pro- 
ductibilidad  de  los  bienes  en  cuestión,  y  segundo,  una 
concurrencia  perfectamente  libre,  y  se  estudió,  principal- 
mente después  de  Cairnes,  la  influencia  que  tiene  sobre 
la  formación  del  valor  de  los  bienes  la  existencia  de 
grupos  de  mercados  separados  (no  competing  groups), 
entre  los  cuales  por  cualquier  causa  no  pueda  estable- 
cerse   esa    concurrencia   libre. 

Si  resumimos  someramente  lo  esencial,  la  teoría  clási- 
ca se  caracteriza  eminentemente  por  su  eclecticismo.  Ex- 
plica el  valor  de  uso  íntegramente  por  la  utilidad,  el 
valor  de  cambio  normal  de  los  bienes  de  libre  producti- 
bilidad,  también  íntegramente  por  el  costo.  Entre  ambos 
quedan  como  en  una  zona  por  de  pronto  no  determinada, 
los  demás  casos  del  valor  del  cambio  (el  valor  de  cam- 
bio de  los  bienes  raros  o  escasos  en  general  y  el  valor 
comercial  momentáneo  de  los  bienes  de  libre  producción) 
Estos  los  explica  exclusivamente  por  la  relación  ¡entre 
oferta  y  demanda.  En  realidad,  esta  fórmula  presenta 
puntos  de  contacto  con  cada  uno  de  los  principios  riva- 
les: la  demanda  reposa  evidentemente  sobre  la  utilidad 
de  los  bienes,  mientras  que  la  oferta  más  o  menos  inten- 
sa, puede  interpretarse  fácilmente  como  pequeña  o  grande 
dificultad  de  obtención.  En  efecto,  después,  cuando  se 
quisieron  explicar  monísticamente  por  un  principio  único 
los  fenómenos  del  valor,  los  economistas  reclamaron  esta 
zona,  según  el  punto  de  vista  en  que  se  colocaban,  ya. 
para  los  dominios  la  utilidad  (o  utilidad  límite),  ya  (como 
por  ejeinplo,  Schelling),  para  la  dificultad  de  obtención. 
Pero  la  teoría  clásica  no  llevó  todavía  tan  lejos  el  análisis 
de  los  conceptos  algo  vagos  y  deslumbrantes  de  oferta 
y  demanda,  como  para  haber  tenido  que  adoptar  una 
actitud   definida  al  respecto. 


3.  —  La  teoría  del  valor  de  trabajo. 


La  teoría  que  fundamenta  el  valor  de  los  bienes  so- 
bre el  trabajo  realizado  para  su  producción,  es  una  espe- 
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cié  de  la  teoría  más  general  del  costo;  se  basa  en  la 
suposición  que  que  el  costo  en  último  término  se  reduce 
sólo  a  trabajo.  También  el  capital,  por  ejemplo,  la  mate- 
ria prima  que  se  consume  en  la  producción,  o  las  máqui- 
nas y  herramientas,  serían  indirectamente  sólo  trabajo 
efectuado  anteriormente.  Pero  otros  elementos  que  even- 
tualmente  podrían  aparecer  todavía  como  sacrificios  ne- 
cesarios, no  son  considerados  como  tales,  especialmente 
las  fuerzas  naturales  y  la  « abstinencia »  de  los  capitalis- 
tas,   que    también    cooperan   en    la   producción. 

Principalmente  entre  los  filósofos,  se  encuentran  ya 
algunas  opiniones  atingcntes  a  la  teoría  del  valor  de 
trabajo,  por  ejemplo,  en  Hobbes  y  Locke.  Su  entrada 
inmediata  en  'la  economía  teorética  la  debe  a  Smith.  Como 
Wieser  observó  en  cierta  ocasión,  sutil  y  acertadamente, 
encontramos  en  Ad.  Smith,  dos  teorías  del  valor,  una 
«filosófica»  y  otra  «empírica».  La  filosófica  es  la  teo- 
ría del  valor  de  trabajo.  En  realidad,  dice,  los  bienes 
no  tienen  más  valor  que  lo  que  han  costado  de  tra- 
bajo, es  decir,  lo  que  su  posesión  nos  ahorra  de  trabajar. 
Pero  esto  sólo  era  real  y  exacto  en  el  estado  primitivo 
o  natural.  En  las  circunstancias  reales  de  la  economía 
nacional  moderna,  en  que  el  capital  y  la  propiedad  pri- 
vada del  suelo  predominan,  el  valor  de  cambio  de  los 
lyienes  no  podía  regirse  únicamente  por  el  trabajo  in- 
vertido, sino  que  debía  satisfacer  también  el  interés  del 
capital  y  la  renta  del  suelo,  necesarios  en  la  producción. 
Aquí  pasa  Smith,  después  de  haber  expresado  la  esen- 
cia de  la  teoría  del  valor  de  trabajo,  a  la  teoría  «empíri- 
ca» del  valor,  a  la  que  permanece  fiel  en  el  desarrollo 
posterior  de  su  gran  obra,  exjxmiendo  a  continuación 
la  teoría  clásica  —  ya  descripta  —  del  valor. 

Parecido,  aunque  caracterizado  por  un  sello  propio, 
es  el  punto  de  vista  de  Ricardo.  El  acepta  así  la  teoría 
filosófica  del  trabajo  como  también  las  concesiones  prácti- 
cas a  la  realidad  empírica.  Pero  logra  reducir  esta  úl- 
tima en  un  importante  aspecto,  eliminando  con  su  famosa 
teoría  de  la  renta  del  suelo,  las  pretcnsiones  de  los  propie- 
tarios del  suelo,  de  entre  los  elementos  constituyentes  del 
costo ;  la  renta  del  suelo  nunca  es  causa  sino  siempre  sólo 
consecuencia  de  un  valor  de  cambio  mayor  de  los  produc- 
tos. Según  esto,  sólo  un  último  factor  fuera  del  trabajo, 
el  capital,  tiene  aún  influencia  generatriz  sobre  la  forma- 
ción del  valor  de  cambio.  Sin  embargo,  Ricardo  —  y  esta 
es  otra  peculiaridad  de  su  actitud  —  a  pesar  de  reconocer 
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sin  reservas  su  existencia  real,  formalmente  la  relega  a 
un  plano  muy  secundario,  por  la  insistencia  sistemática,  a 
veces  dialéctica,  con  que  considera  el  trabajo  como  princi- 
pio director  del  valor,  cuya  eficacia  sólo  sufriría  alguna 
modificación  por  la  influencia  de  la  inversión  de  capital, 
factor  que  sólo  intercala  ,de  vez  en  cuando  en  la  exposición. 
Este  modo  de  desarrollar  el  asunto  tuvo  por  consecuencia 
que  Ricardo,  quien,  si  observamos  bien,  no  ha  enseñado  la 
teoría  del  costo  de  trabajo,  sino  una  teoría  general  del 
■costo,  fuera  considerado  por  mucho  tiempo  como  uno  de 
los  representantes  más  pronunciados  de  la  teoría  del  valor 
de  trabajo. 

Como  tal  lo  invocaron  y  lo  invocan  especialmente  los 
escritores  socialistas,  que  deben  ser  considerados  los  ver- 
daderos sostenedores  de  la  teoría  del  valor  de  trabajo. 
Mientras  que,  como  lo  hemos  demostrado,  la  idea  funda- 
mental de  esta  teoría,  aunque  expresada  por  Smith  y  Ri- 
cardo, no  fué  sostenida  consecuentemente  en  el  desarrollo 
de  su  sistema,  y  mientras  que  el  desarrollo  posterior  de 
la  escuela  inglesa  no  se  verificó  en  el  sentido  de  la  teoría 
4el  valor  sino  en  el  sentido  general  del  costo,  los  escrito- 
res socialistas  no  sólo  recogieron,  sino  que  conservaron 
con  rigidez  consecuente,  la  tesis  de  que  el  valor  de  cambio 
de  todos  los  productos  del  trabajo  sólo  resulta  del  tra- 
bajo Después  de  que  por  largo  tiempo  también  los  más 
nombrados  entre  los  teoréticos  socialistas  (Proudhon, 
Thomson,  Lasalle,  Rodbertus),  no  habían  pasado  mucho 
de  la  simple  enunciación  de  esta  tesis  y  la  invocación  de 
las  autoridades  clásicas  para  abonarla,  Carlos  Marx  em- 
prendió el  interesante  ensayo  de  fundamentarla  indepen- 
dientemente por  medio  de  una  especulación  desarrollada 
en  el  espíritu  de  la  dialéctica  hcgeliana.  Parte  de  que 
todos  los  bienes  que  en  el  intercambio  se  equiparan,  de- 
"ben  de  tener  algo  de  común  por  lo  cual  se  les  equipara; 
inmediatamente  trata  de  demostrar,  por  la  exclusión  dialéc- 
tica que  esto  que  tienen  de  común  no  puede  ser  ningún 
carácter  natural  de  los  bienes,  especialmente  la  utilidad 
o  el  valor  de  uso ;  lo  único  que  tendrían  todavía  dei  común 
■entonces  sería  el  carácter  de  ser  productos  del  trabajo; 
y  de  ahí  deduce  Marx  que  el  valor  de  cambio  debe  reposar 
total  y  exclusivamente  sobre  el  trabajo.  Mientras  que 
precisó  y  rectificó  las  formulaciones  antiguas  de  esta  teo- 
ría, declaró  medida  del  valor  de  los  bienes  la  «cantidad 
de  tiempo  socialmente  necesaria »,.  esto  es,  la  cantidad  de 
trabajo  que  requiere  la  fabricación  de  una  mercancía  en 
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las  condiciones  socialmente  normales  de  producción  exis- 
tentes y  según  el  grado  de  la  intensidad  y  habilidad  so- 
cial del  trabajo.  Trabajo  más  complicado,  como  el  de 
un  artista  o  de  un  trabajador  de  condiciones  especiales, 
debería  «  reducirse  »  a  trabajo  común  y  considerarse  luego 
como  un  múltii)lo  de  este   último. 

Mientras  que  en  las  filas  socialistas  la  teoría  mar.xista 
del  \  alor  ha  gozado  constantemente  de  la  mayor  influencia, 
recién  ahora  algo  debilitada,  la  crítica  científica  ha  de- 
mostrado, quizá  definitivamente,  su  insuficiencia.  Pres- 
cindiendo de  que  su  fundamentación  dialéctica  no  fuerza 
a  su  aceptación,  muchas  veces  se  encuentra  en  irreduc- 
tible contradicción  con  la  realidad.  Especialmente  está 
en  oposición  con  la  indiscutible  experiencia  de  que  el 
valor  de  cambio  de  aquellos  productos  cuya  obtención 
está  ligada  a  pérdidas  de  tiempo,  o  en  otras  palabras,  a 
una  inversión  prolongada  de  capital,  en  realidad  no 
está  en  proporción  al  trabajo  realizado  solamente,  sino 
que  también  es  muy  esencialmente  influido  por  la  consi- 
deración del  capital  invertido  y  la  duración  de  la  inver- 
sión. También  el  obligado  reconocimiento  de  que  el  tra- 
bajo calificado  comunica  a  los  productos  un  valor  más 
elevado  que  el  trabajo  común,  en  el  fondo  no  es  una  apli- 
cación, como  él  quiere,  sino  una  mal  oculta  separación 
dv-'l  principio  básico  de  la  teoría  marxista  de  que  la  can- 
tidad o  tiempo  del  trabajo  realizado  determina  el  valor 
de  cambio ;  en  efecto,  esto  significa  confesar  cjue  fuera 
de  la  cantidad,  también  influye  la  calidíul  del  trabajo,  con 
lo  cual  se  encauza  la  cuestión  hacia  otros  rumbos. 


4.  —  Las  teorías   del  valor  de  utilidad 

Mientras  que  la  doctrina  de  que  el  valor  de  los  bienes 
es  determinado  por  su  costo,  alcanzó  en  la  teoría  clásica 
no  sólo  extensa  autoridad  sino  también  alto  grado  de 
perfeccionamiento  sistemático,  la  opinión  o]5ucsta  de  que 
el  valor  de  los  bienes  reposa  sobre  su  utilidad,  por  largo 
tiempo  no  tuvo  desarrollo  digno  de  mencionar.  Cierto 
que  su  aplicación  al  valor  de  uso  era  de  todos  conocida, 
pero  la  poca  atención  que  se  prestó  al  valor  de  uso  mis- 
mo, aminoró  también  la  importancia  científica  del  cono- 
cimiento de  que  éste  reposa  sobVe  la  utilidad,  y  como  por 
otra  parte  se  confundía  generalmente  el  valor  de  uso  con 
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la  simple  utilidad,  en  la  cual  había  ciertamente  poco  que 
explicar,  se  liquidaba  por  regla  general  la  cuestión  con 
una  ligera  y  lacónica  observación. 

En  lo  que  respecta  al  valor  de  cambio  es  cierto  que 
nunca  ha  faltado  quien  expresara  que  también  éste  tiene 
sus  raíces  en  la  utilidad,  a  la  que  debería  acompañar 
como  segunda  condición  cierta  escasez  del  bien  útil.  Para 
los  bienes  no  libremente  reproducibles,  como  telas  y  mo- 
nedas antiguas,  etc.,  esto  ya  se  había  reconocido.  Pero 
algunos  escritores  fueron  aún  más  lejos  y  establecieron 
para  todo  el  campo  del  valor  de  cambio,  también  para 
los  bienes  libremente  producibles  la  utilidad  y  la  esca- 
sez como  las  verdaderas  causas  determinativas.  En  con- 
tra de  la  teoría  rival  del  costo,  aunque  no  podían  descono- 
cer la  coincidencia  empírica  del  costo  con  el  valor  de 
cambio,  solían  argüir  que  las  cosas  no  tienen  valor  por- 
que su  producción  cuesta,  sino  que  a  la  inversa  sólo  se 
consentía  en  invertir  el  costo,  cuando  las  cosas  respectivas 
tenían  un  valor  que  hiciera  conveniente  esa  inversión.  Sin 
embargo,  en  resumen,  estas  teorías  tuvieron  poco  éxito. 
Su  principal  debilidad  era  que  no  pudieron  profundizar 
hasta  el  detalle  sus  afirmaciones  generales  sobre  el  origen 
del  valor  en  la  utilidad,  y  especialmente  que  no  pudieron 
probar  satisfactoriamente  que  la  magnitud  del  valor  de 
cambio  resulta  cada  vez  del  distinto  grado  de  utilidad,  y 
cómo.  Razonaron  que  así  debía  de  ser,  sin  haber  podido 
demostrar  concretamente  que  así  era  en  realidad.  Mien- 
tras que  ellos  no  pasaban  mucho  de  la  muy  vaga  y  por 
lo  mismo  poco  satisfactoria  fórmula  kie  la  oferta  y  la 
demanda,  la  teoría  concurrente  del  costo  establecía  con 
éste  una  causa  determinativa  mucho  más  concreta,  ma- 
temáticamente determinable  y  en  sus  consecuencias  más 
claramente  visible,  la  que  su  juicio  crítico  podía  por  cier- 
to poner  en  duda,  pero  de  'ningún  modo  substituir  por  otra. 
Siendo  así,  fué  natural  que  la  opinión  general  de  la  cien- 
cia no  se  dejó  distraer  del  costo,  que  parecía  ofrecerle 
un  conocimiento  relativamente  más  seguro  y  sólido.  Por 
esta  impresión  puede  probablemente  explicarse  el  caso- 
muy  frecuente  de  que  escritores  que  parten  de  la  utilidad 
y  de  la  escasez,  desertan  hacia  la  teoría  del  costo  me- 
diante la  observación  de  que  la  escasez  en  realidad  debe 
interpretarse  como'  «  dificultad  de  obtención  ». 

Mayor  importancia  cobraron  las  teorías  de  la  utilidad 
necién  después  de  esa  corriente  de  ideas  que  atrajo  la 
atención  hacia  el  valor  subjetivo.     Entonces  apareció  err 
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la  forma  más  detcnninada  de  la  teoría  de  la   utilidad  lí- 
mite, según  la  cual  decide  el  valor,  no  la  utilidad  abstrac- 
ta, smo  en  cada  caso  la  última  y  más  reducida  utilidad 
que  una  persona  saca  de  un  bien,  empleándolo  según  el 
estado   general   de   sus  necesidades   y  de    los    medios    de 
que  dispone.     Esta  teoría,  que  fué  expuesta  primero  sin 
ninguna  resonancia  por  el  alemán  Gossen,  fué  luego,  casi 
contemporánea  aunque  indepcjidientemente,  introducida  a 
la  ciencia  por  Jevons,  C.  Menger  y  Walras,  en  Inglaterra, 
Austria  y  Suiza,  respectivamente,  y  desde  entonces  se  ha 
extendido  en  casi  todas  las  naciones  y  alcanzado  un  alto 
grado  de  desarrollo  gracias  principalmente  a  N.  G.  l'ier- 
son  y  su  escuela  en  Holanda,  en  Austria  a  Wieser,  Sax, 
Auspitz  y  Lieben,  en    Inglaterra  a  Marshall,  Edgeworth, 
Smart,  Bonar  y  Wickstecd,  en  Italia  a  Pantaleoni,  Rica- 
Salcnio  y  Graziani,  a  Gide  y  St.  ¡\Iarc  en  Francia,  Pareto 
y  Sulzer  en  Suiza,  en  Suecia  a  Knut  y  Wicksell,  en   los 
Estados    Unidos   a  J.  B.  Clark,    Patten   y  Irving   Fisher. 
Como    consecuencia   de   este   desarrollo   de   la   teoría 
de    la   utilidad,    se  avivo   la    antigua    cuestión   entre  ella 
y   la   teoría  del   costo,   pero  al  mismo^  tiempo  tomó  otra 
dirección.     Por   una   parte,    y  ahora   con   más   precisión, 
se  repitió  la  tentativa  de  explicar  por  la  utilidad  no  sólo 
el  valor  de  uso  sino  también  el  de  cambio  para  la  gran 
mayoría  de  los  casos,  y  al  par  que  no  se  negó  de  ninguna 
manera    la   influencia   empírica  del   costo    sobre  el   valor 
se  trató  de  explicar  esta  influencia  misma  como  una  con- 
secuencia del  principio  de  la  utilidad   límite,  aplicado  al 
valor    de   los   medios   de   producción   o    bienes    de   costo. 
Si    esto   significaba  en   cierto  modo   una   invasión   de   la 
teoría  de  la  utilidad  al  campo  que  la  teoría  clásica  había 
asignado    al    principio    del    costo,    también    se    efectuaba 
al  mismo  tiempo  una  invasión  en  sentido  contrario :  del 
principio  del  costo  al  campo  del  valor  de  uso,  asignado 
por  los  clásicos  sin  reserva  a  la  utilidad.    Esto  es  así  por- 
que cuando  se  aprendió  a  distinguir  !el  \erdadero  \alor  sub- 
jetivo de  la  simple  utilidad,  se  notó  (lo  que  en  verdad,  ya  se 
había  apuntado  aisladamente  en  otros  tiempos),  que  todas 
aquellas  influencias  que  puedan  alguna  vez  operarse  por 
el  costo  sobre  el  valor,  no  sólo  se  efectúan  en  el  caso 
del    cambio,    sino    también   en    la    apreciación    del    valor 
de   los  bienes  destinados  al  uso.    Por   eso   los  escritores 
que    (como  por  ejemplo,   A.   Scharling  o   Dietzel),   consi- 
deran el  costo  o  la  dificultad  de  obtención  como  el  prin- 
cipio fundamental  y  predominante  del  valor  de  los  bienes, 
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declararon,  con  rigurosa  consecuencia,  que  también  cI 
campo  del  valor  de  uso,  le  estaba  sometido.  Esto  al 
menos  se  comprendió:  que  las  jurisdiciones  de  los  dos 
principios  rivales  del  principio  de  utilidad  y  de  costo, 
no  podían  continuar  separados  como  hasta  aquí,  por  una 
división  externa,  como  la  de  valor  de  uso  y  de  cambio, 
sino  que  debía  solucionarse  el  conflicto  de  otra  manera, 
uniforme  probablemente  para  el  valor  de  uso  y  de  cambio. 

No  han  faltado  las  inevitables  discusiones  sobre  esto,, 
sin  que  hasta  hoy  se  haya  llegado  a  un  resultado  definiti- 
vamente reconocido  por  todos.  El  estado  actual  de  la 
cuestión  —  si  se  prescinde  del  número  cada  vez  menor 
de  aquellos  que  creen  poder  continuar  con  la  doctrina 
clásica  sin  modificaciones,  impasibles  ante  los  resultados 
de  las  nuevas  investigaciones  —  presenta  no  menos  de 
las    cinco    formas    siguientes : 

Un  grupo,  cuyo  representante  típico  podría  quizá  con- 
siderarse al  eminente  investigador  dinamarqués  Scharling, 
considera  para  todo  el  campo  del  valor,  tanto  el  de  uso 
como  el  de  cambio,  una  sola  causa  determinativa  domi- 
nante, la  dificultad  de  obtención. 

Un  segundo  grupo,  representado  más  marcadamente 
por  los  primeros  escritos  de  Dietzel,  separa  los  bienes 
libremente  reproducibles  de  los  que  no  lo  son;  para  los 
primeros  (tanto  el  valor  de  uso-  como  el  de  cambio),  el 
valor  lo  determina  el  costo;  para  los  últimos  la  utilidad 
(utilidad  límite).  Una  tercera  opinión,  representada  prin- 
cipalmente por  muchos  escritores  ingleses  recientes,  en- 
tre otros,  por  Marshall  y  Edgeworth,  se  distingue  de  la 
anterior  en  que  no  considera  el  costo  nunca  como  el 
único  y  último  determinativo,  sino  que  allí  donde  alguna 
influencia  ejerce,  el  valor  ps  determinable  por  él  y  la 
utilidad  (límite)  tan  conjuntamente  como  están  unidas 
las  hojas  de  una  tijera.  Una  cuarta  opinión,  que 
quizá  loiS  mismos  escritores  que  se  han  referido  a  ella 
no  desean  que  se  sostenga  rigurosamente,  trata  de  expli- 
car todos  los  fenómenos  del  valor  exclusivamente  por 
la  utilidad  (límite),  mientras  que,  finalmente,  una  quinta 
opinión,  si  bien  reconoce  a  los  sacrificios  de  produc- 
ción cierta  importancia  al  lado  de  la  utilidad  límite,  en 
la  determinación  del  valor,  divide  sin  embargo  de  otro 
modo  (las  condiciones  bajo  las  cuales  uno  u  otro  princi- 
pio es  determinante),  que  por  su  carácter  de  libre  pro- 
ductibilidad,  o  no  productibilidad,  como  era  costumbre. 
Como  esta  última  opinión,  qiíe  comparte  el  autor  de  este. 
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artículo  está  contenida  en  el  esbozo  de  la  teoría  positiva 
del  valor  que  sigue,  no  es  necesario  detenemos  más  en 
este  lugar. 


IV.  —  ELEMENTOS    DE    LA   TEORÍA    POSITIVA   DEL    VALOR 

SUBJETIVO 

La  teoría  del  valor  objetivo  de  cambio  ya  ha  sido- 
consideraba  bajo  el  epígrafe  de  la  teoría  del  precio  (i),  con 
cuyo  asunto  coincide.  Por  lo  tanto,  en  este  lugar  sólo 
quedan  por  examinar  los  principios  esenciales  que  se  re- 
fieren al  origen  y  a  las  leyes  de  la  magnitud  del  \  aior 
subjetivo. 

I .  —  El  origen  del  valor  subjetivo  de  los  bienes. 

Atribuímos  valor  subjetivo  a  un  bien  cuando  consi- 
deramos que  depende  de  él  la  obtención  de  una  'fina- 
lidad de  bienestar,  sea  una  utilidad  positiva,  sea  un  doJor 
evitado.  Esta  situación  se  diferencia  esencialmente  de 
la  simple  utilidad  de  los  bienes;  se  notará  mejor  la  dife- 
rencia en  un  ejemplo  muy  socorrido.  Si  puedo  sacar 
agua  a  discreción  de  una  fuente  abundante,  una  determi- 
nada cantidad,  por  ejemplo,  un  litro,  servirá  ciertamente 
para  apagar  mi  sed,  es  decir,  tendrá  la  propiedad  de  ser 
útil.  Pero  yo  sabré  que  la  satisfacción  de  apagar  mi 
sed  no  depende  de  ese  litro  de  agua,  puesto  que,  si  no 
tuviera  ese  litro  determinado,  o  lo  derramara,  en  todo 
momento  podría  sacar  de  la  fuente  otro  litro  y  apagar 
con  él  mi  sed.  La  satisfacción  de  esta  necesidad  está 
asegurada  con  o  sin  él,  no  depende  de  que  lo  posea. 
En  cambio,  si  nos  imaginamos  un  expiora(lf)r,  cuya  escasa 
provisión  de  agua  ha  quedado  reducida  a  un  último  litro 
de  agua,  se  observa  a  primera  vista  que  aquí  los  inte- 
reses están  afectados  de  un  modo  muy  distinto.  La  po- 
sesión de  aquel  litro  de  agua  le  asegura  al  viajero  la 
posibilidad  de  apagar  su  sed,  mientras  que  su  ¡>érdida 
le   entregaría  a  una  muerte  terrible.    De  ahí  que   sienta 

(i)    Se  refiere  al  término  «Preis»,    precio,    que  en  el  orden    alfabético    precede- 
ai  vocablo  <iuc  es  objeto  de  este  articulo. 
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que  depende  la  satisfacción  de  su  necesidad  de  beber 
ese  litro  de  agua;  éste  le  parece,  con  razón,  importante  y 
de   mucho   valor  para  ,su  bienestar. 

A  estos  juicios  diversos  corresponderán  dos  conduc- 
tas distintas.  El  que  dispone  de  un  abundante  surtidor 
no  se  cuidará  mayormente  de  evitar  el  derrame  o  de 
retener  determinado  litro  de  agua  que  pasa,  y  se  dejará 
inducir  fácilmente  a  cederlo  a  otro,  mientras  que  el 
explorador  cuidará  diligentemente  de  su  litro  de  agua 
y  no  estará  quizás  dispuesto  a  cederlo  a  otro  sino  por 
una    elevada    suma   o   a   ningún    precio. 

La  circunstancia  necesaria  para  que  la  simple  utili- 
dad se  transforme  en  valor  puede  en  general  precisarse 
diciendo  que  a  la  utilidad  debe  unirse  cierta  escasez; 
escasez  en  relación  a  las  necesidades  de  bienes  de  la 
especie  en  cuestión.  Cada  vez  que  los  bienes  se  encuen- 
tren en  tal  abundancia  que  todas  las  necesidades  para 
cuya  satisfacción  pueden  servir,  queden  cubiertas  y  toda- 
vía haya  un  remanente  inconsumible,  las  cantidades  deter- 
minadas de  esos  bienes  no  tienen  importancia  práctica  para 
nosotros,  y  consideramos  que  no  tienen  valor,  como  por 
ejemplo,  los  bienes  libres,  aire  y  agua,  madera  en  las 
selvas,  etc.  Pero  si,  por  el  contrario,  como  sucede  con  la 
inmensa  mayoría  de  los  bienes,  la  provisión  de  ellos  es 
tan  reducida  que  no  puede  prescindirse  de  la  unidad 
o  cantidad  concreta,  de  cuya  avaluación  se  trata,  sino 
queremos  dejar  insatisfechas  alguna  o  algunas  otras  de 
nuestras  necesidades,  entonces,  junto  con  el  reconocimien- 
to de  que  de  cada  uno  de  esos  bienes  depende,  en  algún 
aspecto,  nuestro  bienestar,  se  genera  aquella  lógica  apre- 
ciación práctica  que  denominamos  valor.  Debe  añadirse 
que  sólo  determinados  bienes  o  cantidades  de  bienes  pue- 
den ser  objeto  de  esas  avaluaciones,  nunca  una  especie 
de  bienes  in  abstracto.  La  especulación  académica  sobre 
qué  valor  tendría  eventualmente  la  especie  «caballo»  in 
abstracto  para  el  género  humano,  no  tiene  parte  (en  la  deter- 
minación de  las  acciones  económicas  de  los  hombres  y, 
por  lo  tanto,  ninguna  importancia  para  la  ciencia  económi- 
ca, cuya  finalidad  es  la  explicación  de  esos  actos. 


2.  —  La  magnitud  del  valor 

En  último  término,  así  como  nuestro  bienestar  es  la 
causa  de  toda  avaluación  de  los  bienes,  así  también  de- 
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termina  la  magnitud  de  estas  avaluaciones.  Concedemos 
a  un  bien  un  valor  en  tanto  grado  mayor  o  menor,  cuanto 
sepamos  que  depende  de  él  un  interés  más  o  menos 
importante  de  bienestar;  pero  nuestro  bienestar  puede 
estar  vinculado  de  dos  modos  con  la  ¡xjsesión  de  un 
bien:  o  que  el  bien  nos  produce  una  utilidad  de  que 
estaríamos  privados  sin  él;  en  este  caso  es  la  utilidad 
del  bien  lo  que  determina  la  magnitud  de  su  valor.  O  que 
nos  exime  de  cualquier  sacrificio  personal  de  dolor,  es- 
fuerzo o  molestia,  con  que  tendríamos  que  cargar  para 
obtener  el  bien  (de  todo  punto  necesario),  si  no  lo  tuviéra- 
mos; en  este  caso  lo  que  determina  el  valor  es  el  sacri- 
ficio que  nos  evita.  Ahora,  el  problema  más  importante 
de  la  teoría  del  valor,  es  exponer  bajo  qué  condiciones 
el  uno  o  el  otro  principio  determinan  la  magnitud  del 
valor.  Para  esta  investigación  es  conveniente  distinguir 
tres  grupos  de  casos. 

a)  La  avaluación  de  bienes  de  una  provisión  dada.  — 
Se  presume  que  una  persona  tiene  una  provisión  dada 
de  determinada  especie  de  bienes,  provisión  que  no  puede 
ser  absoluta,  o  al  menos,  temporariamente  repuesta  o  au- 
mentada, de  modo  que  el  poseedor,  que  suponemos  con- 
sume racionalmente,  debe  contar  con  ella  como  una  can- 
tidad fija  dada.  En  este  caso  es  claro  que,  disponer  de 
un  bien  más  o  de  un  bien  menos,  significa  disponer 
de  una  utilidad  o  de  una  satisfacción  más  o  menos;  que 
en  consecuencia,  la  magnitud  de  lo  que  significa  para 
nuestro  bienestar  la  posesión  del  bien,  debe  derivar 
en  todo  caso,  de  la  utilidad  del  mismo.  Pero  aquí  queda 
todavía  por  resolver  una  cuestión.  Si  nuestra  provisión 
consiste  en  una  sola  unicLid,  entonces  no  puede  haber 
la  menor  duda  respecto  de  la  es¡)ecie  y  magnitud  de  la 
utilidad  que  de  ella  resulta:  es  indudablemente  aquella 
utilidad  a  que  nos  habíamos  propuesto  destinar  el  bien, 
utilidad  de  que  nos  veríamos  privados  si  no  tuviésemos 
el  bien.  En  cambio  se  origina  cierta  complicación  en  esos 
casos  sumamente  numerosos  en  que  se  trata  de  la  avalua- 
ción de  un  bien  aislado  de  una  provisión  que  comprende 
varios  ejemplares  o  mayores  cantidades,  por  ejemplo,  una 
medida  de  cereal  de  una  provisión  de  cinco  medidas. 
Aquí  se  debe  tener  en  cuenta  lo  siguiente: 

Las  necesidades  para  cuya  satisfacción  empleamos  las 
distintas  partes  de  una  provisión,  son  casi  siempre  de 
distinta  importancia:  ya  porque  se  trate  de .« esjiecies  de 
necesidades»   de  distinta  importancia  por  su  naturaleza, 

írt.  orio.  xliii-28 
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—  por  ejemplo,  el  empico  del  cereal  para  nuestra  ali- 
mentación, nos  será  en  general  más  importante  que  su 
empleo  en  la  fabricación  del  alcohol,  —  ya  porque  dentro 
de  la  misma  especie  de  necesidades  puede  haber  sensa- 
ciones concretas  de  muy  distinta  importancia,  —  por  ejem- 
plo, la  nocesidad  concreta  de  un  hambriento  será  mucho 
mayor  que  la  de  una  persona  que  ya  ha  satisfecho  en 
parte  su  apetito.  Si  ahora  el  poseedor  destina,  por  ejem- 
plo, de  cinco  medidas  de  cereal  una  a  su  alimentaci;ón 
más  urgente,  una  para  mayor  holgura,  sucesivamente,  una 
para  la  cría  de  animales  útiles,  una  para  la  fabricación 
de  alcohol  y,  finalmente,  una  última  para  la  manutención 
de  animales  de  lujo,  por  falta  de  empleo  mejor,  surge  la 
pregunta  por  cuál  de  estas  utilizaciones  de  tan  distinta 
importancia,  se  avaluará  cada  medida. 

Esta  pregunta  debe  resolverse  a  favor  de  la  utiliza- 
ción última,  menos  importante;  porque  evidentemente  se 
desistiría  de  ésta  y  no  de  otra  utilización  de  mayor  im- 
portancia—  se  dejaría  de  mantener  animales  de  lujo,  pero 
de  ninguna  manera  de  nutrirse  —  si  se  dispusiera  de  una 
medida  menos.  Generalizando:  en  la  avaluación  de  (un 
ejemplar  o  de  una  determinada  parte  de  (una  cantidad 
mayor,  el  valor  subjetivo  de  la  unidad  se  determina  por 
la  utilidad  que  nos  rinde  la  última  parte  disponible,  o 
con  más  concisión,  por  la  utilidad  límite  del  bien. 

Es  evidente  que  la  utilidad  límite  es  determinada  a 
su  vez,  de  un  lado  por  el  estado  general  —  número  e  im- 
portancia—  de  las  necesidades  que  e.xijen  satisfacción,  y 
del  otro,  por  la  cantidad  de  bienes  disponibles.  Cuanto 
más  grande  sea  la  provisión,  tantas  más  necesidades  menos 
importantes  podrían  ser  satisfechas  y  por  lo  tanto,  ocupa 
un  rango  cada  vez  menor  la  utilidad  última;  la  cantidad 
límite  y,  con  ella,  el  valor.  Esta  es  la  explicación  natural 
del  conocido  hecho  de  que  al  aumentar  la  existencia  de 
una  clase  de  bienes  se  produce  una  desvalorización  de  la 
misma,  y  también  del  fenómeno  frecuentemente  admira- 
do, de  que  las  especies  de  bienes  más  útiles,  como  el  aire, 
agua,  pan,  hierro,  tienen  valor  reducido  o  muchas  veces 
ninguno;  cuando  los  bienes  son  obtenibles  en  tal  demasía 
que  ninguna  necesidad  quede  por  satisfacer  con  ellos, 
baja,  sencillamente,  la  utilidad  final,  y  con  ella,  el  valor, 
a  cero. 

b)  La  avaluación  de  bienes  que  mediante  sacrificios  per- 
sonales pueden  ser  libremente  repuestos.— Se  presupone  para 


EL  VALOR  435 

este  caso  que  algalien  posea  an  bien  que  en  caso  necet' 
sario  estaría  dispuesto  y  en  condiciones  de  reponer  me- 
diante un  sacrificio  personal;  por  ejemplo,  con  la  pena 
de  una  hora  de  trabajo.  Verbigracia:  Robinson  posee 
una  docena  de  flechas,  que  podría  reponer  en  una  hora. 
En  este  caso,  para  él  no  depende  de  la  posesión  de 
las  flechas  la  utilidad  positiva  de  las  mismas  —  utilidad 
que  podría  asegurarse,  y  se  aseguraría  en  todo  caso,  con 
la  fabricación  de  una  nueva  docena,  —  sino  simplemente 
la  pena  de  una  hora  de  trabajo,  más  o  menos.  Entonces 
apreciará  el  valor  de  la  docena  de  flechas,  lógicamente, 
por  la  magnitud  de  la  pena  que  le  ocasionaría  la  pro- 
longación de  su  tarea  diaria  en  la  hora  necesaria  para 
reponer   las   flechas. 

Pero,  para  que  se  aplique  este  modo  de  avaluar,  es 
necesario  que  existan  las  dos  condiciones  arriba  indi- 
cadas por  las  palabras  « estar  dispuesto »  y  « estar  en 
condiciones».  Primeramente  la  utilidad  positiva  (o  uti- 
lidad límite),  debe  ser  mayor  que  la  pena  que  significaría 
el  trabajo  de  reponerlas  —  porque,  de  no  ser  así,  no  se 
repondría  naturalmente  el  bien,  y  de  su  posesión  o  perdi- 
da dependería,  al  igT.ial  del  caso  a),  sólo  la  obtención 
o  la  no  obtención  de  esa  utilidad  positiva —  ;  y  segundo, 
débese  estar  en  condiciones  de  poder  decidir  libremente 
hasta  cierto  grado  sobre  la  cantidad  de  trabajo  que  se 
estaría  disjiuesto  a  realizar  para  finalidades  económicas. 
Precisando :  la  situación  debe  ser  tal,  que  por  la  reposición 
de  las  flechas,  se  trabajaría  una  hora  cualquiera,  (por 
ejemplo,  8.",  lo.^  ó  12.'"),  durante  la  cual  sin  esta  <:ausa 
especial  se  habría  descansado.  Porque,  únicamente  en- 
tonces el  bienestar  personal  está  vinculado  en  tal  forma 
a  la  posesión  de  las  flechas,  que  dependa  de  esta  última 
un  más  o  menos  de  pena.  En  cambio,  si  la  magnitud  de 
la  pena  de  trabajo  que  se  deba  realizar  estuviera  ya  fi- 
jada, por  ejemplo,  un  día  de  trabajo  constante  de  diez 
horas,  entonces  la  necesidad  de  reponer  las  flechas  no 
conduciría  a  mayor  pena  personal,  sino  a  que.  de  las 
diez  horas  fijas  de  trabajo,  una  hora  debería  substraerse 
a  otros  fines  útiles.  Pero  con  esto,  la  cuestión  para  Ro- 
binson, volvería  del  campo  del  sacrificio  personal  al  de 
la  utilidad  de  los  bienes,  la  utilidad  de  aquellos  bienes 
que  se  habrían  producido  en  la  hora  de  trabajo  que 
ahora   reclaman  las  flechas,  y  de  que  queda  privado. 

Pero,  con  esto,  ya  pasamos  al  tercer  grupo,  que  debe 
distinguirse. 
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c)  La  avaluación  de  bienes  que  pueden  reponerse  libre- 
mente de  una  provisión  dada  de  medios  de  producción  (o 
de  cambio).  —  Para  este  caso  las  presuposiciones  son  las 
siguientes:  Se  trata  de  la  reposición  de  bienes  que  el 
que  avalúa  puede  reponer  o  aumentar  en  cualquier  mo- 
Jiiento  de  una  provisión  de  medios  de  producción  de 
que  dispone :  con  la  única,  pero  muy  importante  limitación 
de  que  esa  provisión  de  medios  producti\'OS  esté  deter- 
minada. A  esto  se  une  general,  aunque  no  necesaria- 
mente la  circunstancia  de  que  esa  provisión  debe  servir 
para  reponer  o  completar  no  una,  sino  muchas  o  todas 
las  especies  de  bienes.  El  caso  presente  se  encuentra 
situado  de  un  modo  peculiar  entre  los  casos  primero 
y  segundo.  Con  el  segundo,  tiene  de  común  que  en  pri- 
mer término  se  produce  una  avaluación  por  los  sacrifi- 
cios o  costo.  Porque  si  podemos  reponer  en  cualquier 
momento  el  bien  que  avaluamos  mediante  cierto  sacrifi- 
cio de  medios  de  producción,  no  puede  tener  para  nosr 
otros  más  valor  que  precisamente  este  sacrificio  que  su 
reposición  nos  costaría:  Pero  —  y  aquí  se  acerca  el  caso 
presente  al  primero,  —  este  sacrificio  en  último  término 
está  determinado  por  la  utilidad.  Porque  si,  como  ha- 
bíamos supuesto,  la  reposición  debe  hacerse  de  una  pro- 
visión fija,  limitada,  de  medios  de  producción,  que  se 
habría  utilizado  en  su  totalidad,  es  claro  que  no  se  puede 
reponer  de  él  un  bien  determinado  sin  que  se  menoscabe 
en  otro  aspecto  la  producción  y  la  satisfacción  de  las 
necesidades.  No  se  puede  emplear  otro  día  u  otra  hora 
de  trabajo  más  para  reponer  un  bien  determinado  X, 
sin  que  se  tenga  que  dejar  de  producir  otra  especie  Y, 
suponiendo  que  la  cantidad  total  de  trabajo  esté  deter- 
minada por  circunstancias  exteriores.  Por  lo  tanto,  la 
producción  del  bien  X  cuesta  en  último  término  la  utilidad 
de  cualquier  bien  Y;  y  como  naturalmente  se  dejará  de 
producir  aquella  especie  que  se  considera  menos  útil,  la 
magnitud  del  sacrificio  resulta  por  fin  de  la  utilidad  lími- 
te del  producto  de  menor  valor,  que  podría  producirse 
mediante  una  cantidad  igual  de  fuerza  productiva.  Ro- 
binson  apreciará  las  flechas  que  la  seguridad  de  su  vida 
le  reclama,  sólo  en  tanto,  como  su  más  dispensable  uten- 
silio de  cocina,  cuando  y  mientras  le  sea  lo  mismo  meta- 
morfosear  una  hora  de  trabajo  en  flechas  o  en  utensilios 
de  cocina.  Así  la  avaluación  de  bienes  libremente  pro- 
ducibles  lleva,  con  las  presuposiciones  del  caso  presente. 
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aunque  por  rodeos  primero  al  costo,  otra  vez  a  la  utili- 
dad   como   determinativo  de   la  magnitud  del   valor. 

En  la  Robinsonada,  donde  es  una  sola  ¡lersona  quien 
dispone  de  las  fuerzas  de  producción,  toda  la  relación 
entre  sacrificio  y  utilidad  está  a  la  vista.  En  la  econo- 
mía nacional  desarrollada  y  caracterizada  por  la  división 
del  trabajo,  existen  estas  mismas  relaciones,  pero  los  dos 
extremos  de  la  relación  se  separan  generalmente  y  se  in- 
troduce una  serie  de  miembros  exteriormente  independien- 
tes, en  forma  de  los  distintos  bienes  de  producción,  que 
sirven  para  ser  transformados  y  que  desde  el, punto  dei  vista 
del  productor  son  su  costo.  Entonces,  si  el  productor,  como 
es  común,  ha  comprada  a  un  precio  determinado  los  bie- 
nes de  producción  que  necesita,  materia  ]irima,  herraniicnta, 
trabajo  a  salario,  de  otra  economía  pri\ada,él  ve  sólo  aqué- 
lla parte  del  todo  que  le  afecta  personalmente :  la  relación 
entre  el  valor  de  sus  productos  con  los  gastos  que  él 
ha  invertido.  Es  así  como  esta  parte  de  la  extensa  cone- 
xión, que  contiene  la  llamada  ley  de  costo,  es  tan  clara  y 
corriente,  no  sólo  en  la  ciencia,  sino  también  en  la  vida 
práctica.  En  cambio,  el  resto  de  la  conexión,  que  muestra 
la  relación  que  existe  entre  la  magnitud  del  costo  y  una 
utilidad  o  utilidad  limite  anterior,  generalmente  se  subs- 
trae a  los  indi\iduos  aislados  y  exige  para  su  pcrcep-- 
ción  una  contcni{ilación  total  de  la  economía  social,  como 
por  regla  general  sólo  es  capaz  de  proporcionarla  la  in- 
vestigación científica.  El  nexo  que  aquí  facilita  la  com- 
prensión de  toda  la  conexión,  es  el  «valor  de  los  bienes 
productivos  ». 

d)  £7  valor  de  /os  bienes  productivos.  —  En  general 
avaluamos  los  bienes  productivos  por  el  grado  de  la  co- 
operación que  nos  prestan  en  la  obtención  de  los  pro- 
ductos. Se  manifiesta  esta  en  la  cantidad  y  el  valor  de  los 
productos,  cuya  posesión  y  goce  podemos  obtener  por 
ellos.  Esta  relación  salta  a  la  vista  cuando  determinado 
bien  productivo  sirve  solamente  en  la  obtención  de  una 
sola  especie  de  productos.  Así  es  evidente  que  el  valor 
de  un  viñedo  se  determina  por  la  cantidad  y  bondad, 
de  su  vino,  que  el  valor  de  una  mina  de  cobre  se  deter- 
minará conjuntamente  por  el  rendimiento  y  el  valor  del 
cobre,  etc.  Pero,  muchos  bienes  productivos  tienen  un 
empleo,  múltiple  en  la  fabricación  de  productos  muy  di- 
versos. Respecto  de  ellos,  si  su  cantidad  puede  consi- 
derarse temporaria  o  constantemente  fija,  se  les  avalua- 
rá   por    su    utilidad    límite,   como    en   el   caso   a);   porque 
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se  apreciará  la  unidad  de  ellos  por  el  último  entre  los 
diversos  empleos  que  aún  puede  dárseles,  con  atención 
a  la  existencia,  es  decir,  en  este  caso,  por  el  valor  del 
producto  de  menor  valor  que  aún  puede  fabricarse  con 
una  unidad  del  medio  productivo.  El  valor  así  determi- 
nado del  medio  productivo  es,  con  respecto  a  los  pro^ 
ductos  que  se  fabrican  con  él  (los  bienes  afines),  el  monto 
del  «costo»;  y  en  tanto  que  se  avalúan  aquellos  por  el 
costo,  se  les  avalúa  consciente,  o  con  más  frecuencia,  in- 
conscientemente (porque  se  conoce  el  valor  de  los  bie- 
nes productivos  generalmente  sólo  como  un  hecho  aca- 
bado y  no  también  su  generación  en  el  choque  de  los 
intereses  encontrados  de  la  plaza),  por  el  valor  límite 
de  la  última  unidad  de  una  proyisión  de  medios  pro- 
ductivos. 

Aquí  se  había  supuesto  provisoriamente  que  de  los 
medios  productivos  en  cuestión,  había  una  cantidad  dada, 
fija.  Pero  también  es  posible  que  éstos  sean  obtenibles 
a  discreción  de  una  provisión  más  primitiva  de  medios 
productivos.  Entonces  toda  esta  relacicSn  se  extiende  sim- 
plemente a  un  grado  inferior.  El  primer  bien  productivo, 
por  ejemplo,  el  acero,  según  cuyo  valor  se  nivelan  to- 
dos los  productos  del  acero  (es  natural  que  en  concordancia 
con  el  valor  de  los  demás  bienes  de  costo),  se  nivela  él 
mismo  juntamente  con  los  demás  productos  afines  de  la 
industria  del  hierro,  por  el  valor  del  bien  productivo 
común  y  primitivo,  el  hierro...  En  cuanto  la  cantidad 
de  hierro  aparezca  a  su  vez  libremente  aumentable,  se 
extiende  otra  vez  esta  conexión  en  un  eslabón  más,  etc. 
Pero  alguna  vez  en  esta  cadena  debe  llegarse  a  un  bien 
productivo,  cuya  cantidad  sea  limitada,  porque  si  tuviéra- 
mos una  fuente  primitiva  inagotable  de  fuerzas  producti- 
vas, podríamos  crearnos  también  una  superabundancia 
igualmente  inagotable  de  productos  de  todas  clases.  Si 
no  un  eslabón  de  los  posteriores,  siquiera  las  fuerzas 
productivas  últimas  de  que  dispone  la  humanidad,  el  apro- 
vechamiento del  suelo  y  principalmente  el  trabajo  en  un 
momento  dado,  sólo  están  disponibles  en  cantidades  li- 
mitadas, y  su  valor,  que  se  determina  por  la  ley  de 
la  utilidad  límite,  pasa  entonces  por  todo  el  escalonat- 
niiento  de  la  división  del  trabajo  cada  vez  más  compleja 
y  multiforme,  en  forma  de  costo,  al  valor  de  los  bienes 
libremente  producibles.  El  valor  de  los  bienes  libremente 
producibles  se  constituye,  en  verdad,  bajo  la  divisa  de  que 
—  tomados  en  conjunto  —  no  son  libremente  producibles. 
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En  nosotros  está  tan  sólo  el  cambiar  la  proporción  cuanti- 
tativa entre  ellos;  pero  esto  puede  hacerse  únicamente  de 
modo  que  a  un  aumento  en  una  esp>ecie  corresponda 
una  producción  menor  en  otra.  La  posibilidad  de  tal 
cambio,  en  cuanto  incita  a  una  constante  compensación 
del  valor  manifiesta  su  acción  en  que  todos  los  bienes 
afines  salidos  de  un  bien  productivo,  respecto  de  la  for- 
mación de  su  valor,  se  convierten  en  cierto  modo  en 
miembros  de  «una »  familia  ampliada.  Así  como  es  evi- 
dente que  dentro  de  una  misma  especie  de  bienes,  una 
medida  de  cereal,  p.  ej.,  vale  lo  mismo  que  otra  idéntica, 
esa  conexión  hace  ahora  que  un  producto  de  un  día  de  tra- 
bajo adquiera  el  mismo  valor  que  otro  producto  cualquiera 
de  un  día  de  trabajo.  Pero  cuánto  vale  en  absoluto  cada 
uno  de  esos  productos  para  nuestra  economía  individual 
o  cuánto  vale  en  relación  a  otros  bienes  que  estén  fuera 
de  esa  comunidad  productiva,  por  ejemplo,  en  relación 
a  los  bienes  de  monojK)lio  o  a  los  llamados  de  escasez, 
o  a  los  productos  de  otro  medio  productivo,  eso  no  lo 
decide  sino  la  utilidad  límite  de  esa  familia  ampliada 
de  bienes.  Esta  en  su  totalidad,  por  la  limitación  de 
nuestras  fuerzas  productivas,  no  es  en  absoluto  libremente 
aunientable  y  recibe  su  valor  por  la  utilidad  límite  de  su 
última  parte,  como  en  el  caso  de  las  provisiones  dadas, 
fijas. 

e)  Conclusiones.  —  Todavía  queda  por  determinar  qué 
parte  tienen  relativamente  los  tres  grupos  que  hemos  dis- 
tinguido a),  b)  y  c),  para  la  formación  del  valor  en  la 
\ida  práctica.  A  este  objeto,  debe  ante  todo  fijarse  la 
línea  divisoria  entre  los  tipos  segundo  y  tercero;  nuestra 
fuerza  productiva  más  universal,  el  trabajo,  tiene  la  pecu- 
liaridad de  que  en  cierto  aspecto  no  está  dada  en  cantir 
dad  fija,  sino  que  aparece  como  elástica,  por  cuanto  está 
en  el  albedrío  del  individuo,  aumentar  el  rendimiento 
de  su  trabajo  diario  al  precio  de  mayor  pena,  o  reducirlo. 
Donde  esta  elasticidad  se  hace  prácticamente  eficiente 
trae  como  consecuencia  que  la  formación  del  valor  de  los 
respectivos  productos  del  trabajo  se  efectúa  según  el 
tipo  b),  por  lo  tanto,  no  por  la  utilidad  límite  sino  por 
el  sacrificio  personal  de  pena  o  molestia.  En  la  econo- 
imía  nacional  desarrollada,  caracterizada  por  la  división 
del  trabajo,  la  importancia  práctica  de  esta  circunstancia 
es  relativamente  escasa.  La  mayor  parte  del  trabajo  se 
realiza  en  porciones  cuya  duración  está  perfectamente 
determinada   por   la   ley,   el   contrato,    la   costumbre,   las 
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instalaciones  existentes  de  las  fábricas,  etc.  La  arbitra- 
ria extensión  o  reducción  de  las  horas  de  trabajo  según 
el  capricho  o  el  •  cansancio,  sólo  acontece  de  un  lado 
en  el  trabajo  profesional  de  unos  pocos  productores  inde- 
pendientes que  trabajan  de  cuenta  propia  (por  ejemplo, 
artistas,  literatos,  industrias  domésticas,  menos  frecuen- 
temente, (los  artesanos),  del  otro  con  la  utilización  no 
profesional  de  las  horas  libres.  Y  también  la  variación 
de  la  intensidad  de  trabajo,  que  parecido  a  la  variación 
del  tiempo  del  trabajo,  permite  obtener  un  rendimiento 
mayor  al  precio  de  mayor  pena  y  a  la  inversa,  a  pesar 
de  ser  mayor  su  zona  de  influencia  (por  ejemplo,  en  el 
trabajo  por  obra)  me  parece  que,  con  todo,  no  tiene  tam- 
poco mayor  trascendencia  en  la  formación  del  valor  eco- 
nómico. En  resolución  entonces  el  tipo  b)  casi  ha  sido 
relegado  a  una  posición  de  excepción  mientras  que  casi 
todo  el  campo  se  divide  entre  los  tipos  a)  y  c)  del  siguien- 
te modo : 

I  .o  —  Se  avalúan  los  bienes  por  la  utilidad  límite  in- 
mediata de  la  respectiva  especie  de  bienes  (tipo  a). 

Absoluta  y  constantemente,  en  aquellos  bienes  que  no 
son  libremente  producibles,  es  decir,  en  los  llamados  de 
monopolio  o  escasos;  a  más,  temporariamente  en  los 
bienes  libremente  producibles,  cuando  en  un  momento 
dado,  la  producción  no  mantiene  el  contacto  con  las  ne- 
cesidades momentáneas  y,  en  consecuencia,  el  valor  no 
lo  mantiene  tampoco  con  el  costo. 

2.0  —  Respecto  de  la  masa  de  los  bienes  libremente 
producibles  o  reponibles,  en  la  suposición  de  que  no  haya 
obstáculos  para  la  reposición  inmediata,  la  avaluación  se 
opera  por  el  costo,  en  el  sentido  de  que  la  magnitud 
del  costo  es  marcada  por  el  valor  de  los  bienes  que  es 
necesario  sacrificar  para  la  reposición,  valor  que  a  su 
vez,  a  través  de  un  mayor  número  de  miembros  interme- 
dios, reposa  sobre  cualquier  utilidad  límite.  En  vez  de  la 
avaluación  por  utilidad  límite  inmediata,  aquí,  por  interme- 
dio del  costo,  procede  una  avaluación  mediata  por  la 
utilidad  límite,  a  saber,  por  la  utilidad  límit^e  (y  valor) 
de    los    bienes   de   reposición. 

Según  este  tipo  se  desenvuelven  las  avaluaciones  prác- 
ticas, no  sólo  en  aquellos  casos  únicamente  considerados 
hasta  ahora,  en  que  la  libre  reposición  de  los  bienes  se 
hace  por  vía  de  la  producción,  sino  también  en  los  casos 
sumamente  numerosos  en  que  la  reposición  se  hace  por 
vía   de   compra  o   trueque.    Lo  que  en   todo  almacén  se 
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vende  por  diez  marcos,  lo  avaluamos  según  este  « costo 
de  adquisición  »  en  diez  marcos,  aunque  la  utilidad  límite 
inmediata  que  tiene  el  bien  para  nosotros  sea  mucho  mayor. 

Finalmente,  3°  —  En  los  casos  menos  frecuentes,  des- 
criptos  arriba,  bajo  b),  la  avaluación  se  verifica  por  el 
costo,  en  el  sentido  de  sacrificio  personal,  de  pena,  mo- 
lestia, etc. 

Todo  esto  se  refiere,  ante  todo,  a  las  avaluaciones  sub- 
jetivas que  efectúan  los  individuos  aislados,  cada  cual 
desde  el  punto  de  vista  personal  de  sus  necesidades,  sen- 
saciones y  ocasiones  de  producir  y  de  adquirir.  Pero, 
de  estas  avaluaciones  subjetivas  salen  miles  de  sutiles 
ligaduras  que  las  vinculan  al  valor  objetivo  de  cambio 
de  las  mercaderías,  y  de  este  'vuelven  a  su  vez  a  las 
avaluaciones  subjetivas  individuales.  Que  los  precios  de 
los  bienes  son  las  resultantes  de  fas  avaluaciones  subjeti- 
vas que  se  encuentran  en  el  mercado,  y  cómo,  se  deben 
exponer  al  tratar  del  precio.  Y  que  a  su  vez  los  precios, 
una  vez  fijados  refluyen  sobre  las  avaluaciones  sul3Jetivas 
y  cómo,  y  les  sirven  de  fácil  y  cómoda  base,  acaba  de 
insinuarse  hace  un  momento  cuando  se  hablaba  de  •  la 
influencia  del  costo  de  adquisición.  En  nuestra  sociedad, 
que  descansa  sobre  la  división  del  trabajo  y  el  cambio, 
es  relativamente  raro  que  la  suerte  de  un  bien  desde  su 
producción  hasta  su  consumo  final  se  desarrolle  dentro  de 
una  misma  economía  individual.  Por  esto  pocas  veces  un 
sólo  individuo  está  en  situación  de  experimentar  el  mismo, 
toda  la  conexión  entre  utilidad  y  sacrificios  que  acompaña 
el  maduramiento  paulatino  del  bien  en  las  diversas  fases 
déla  producción,  y,  f)or  lo  tanto  de  abarcarlo  todo  ala  vez, 
y  basar  sus  avaluaciones  inmediatamente  sobre  ella.  Sino 
que  el  cálculo  del  valor  se  interrumpe  y  se  recomienza  tan- 
tas veces  cuantas  cambie  de  dueño  el  bien,  en  su  madura- 
miento paulatino.  Quien  en  cualquier  momento  puede  adqui- 
rir un  bien  a  un  precio  dado  por  las  condiciones  exteriores 
del  mercado,  en  cuya  formación  sólo  ejerce  un  influencia 
prácticamente  imperceptible  por  su  propia  demanda,  en 
su  a\aluac:ión,  no  contempla  tampoco  otra  cosa  que  este 
precio  de  plaza;  qué  antecedente  subjetivo  de  utilidad 
y  de  sacrificio  han  actuado  hasta  ese  momento  sobre 
ese  precio  comercial,  no  necesita  saberlo  ni  reflexiona 
sobre  ello :  para  él  sólo  es  importante  la  precipitación 
material  de  todos  esos  antecedentes  subjetivos,  el  precio 
de  plaza.  E  idénticamente  piensa  el  deseoso  de  vender 
que  computa  tel  valor  de  su  mercancía  en  el  sentido  opues- 
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to,  no  en  más  que  el  precio  de  plaza  que  espera  obtener 
en  las  circunstancias  dadas.  Con  todo,  costo  y  precio, 
por  más  que  infundan  respeto  al  individuo  aislado  como 
magnitudes  objetivas  que  se  substraen  a  su  influencia, 
son  magnitudes  fluidas  y  plásticas,  formadas  y  determi- 
nadas por  la  suma  de  todas  esas  avaluaciones  subjeti- 
vas que  parecen  reposar  sobre  ellos:  son  un  ^mosaico 
social  compuesto  con  el  material  primario  de  las  avalua- 
ciones  subjetivas  de  la  utilidad. 

Una  descripción  más  detallada  de  esta  complicada 
y  difícil  conexión  no  puede  hacerse  dentro  del  estrecho 
marco  de  este  esbozo  elemental.  Igualmente  debe  pres- 
cindirse  aquí  de  la  aplicación  de  las  reglas  generales 
del  valor  a  problemas  especiales.  Citaremos  sólo  el  más 
importante  entre  éstos,  el  problema,  de  la  «  adjudicación » 
económica,  o  sea  la  cuestión  de  por  qué  clave  se  divide 
el  valor  entre  varios  bienes  complementarios  que  coope- 
ran todos  a  un  éxito  (utilidad)  único,  que  es  la  base  de 
su  avaluación.  Este  es  un  problema  llamado  a  encontrar 
su  aplicación  más  importante  en  la  avaluación  de  los 
diversos  factores  cooperantes  en  la  producción,  y  también 
en  la  teoría  de  la  distribución  de  los  bienes. 


E.  Bohm-Bawerk 
(Traducción  de  E.  A.  Sicwcrs). 
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